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[11]
Un nombre, un ideal agrupa los espíritus y reanima 
el corazón de las democracias occidentales en este final 
de milenio: la ética. Después de una decena de años, 
el efecto ético sigue ganando fuerza, invade los medios 
de comunicación, alimenta la reflexión filosófica, 
jurídica y deontológica, generando instituciones, 




Me complace presentar este libro de mi amigo y colega José Perla Anaya, 
pues esta obra tiene, entre otros méritos, el de mantener la continuidad 
con sus anteriores publicaciones bajo el sello del Fondo Editorial de 
la Universidad de Lima: Ética de la comunicación periodística (2013), 
Ética de la comunicación publicitaria (2014), Ética de la comunicación 
televisiva (2015) y Ética de la comunicación cinematográfica (2016). En 
todas ellas, el autor tuvo como propósito explícito contribuir a la forma-
ción de los estudiantes de comunicación y hacer aportes al trabajo de 
sus colegas, así como al de otros estudiosos, investigadores, políticos y 
planificadores, nacionales y extranjeros. 
José Perla fue el primer presidente del Consejo Nacional de Cinema-
tografía (Conacine), así como miembro del Tribunal de Ética del Consejo 
de la Prensa Peruana. Contribuyó muy activamente en la preparación del 
proyecto de la Ley de Radio y Televisión vigente desde el año 2004. Fue 
miembro y vicepresidente del Consejo Directivo del Instituto Nacional de 
Radio y Televisión del Perú (IRTP) por tres años y asumió temporalmente 
su presidencia en el año 2018. También ha participado en organismos 
públicos y privados dedicados a la regulación o autorregulación de las 
comunicaciones y áreas conexas, y, desde el 2017, es vocal de la Sala 
de Defensa de la Competencia del Instituto Nacional de Defensa de la 
Competencia y de la Protección de la Propiedad Intelectual. En suma, el 
autor ha sido siempre un referente en estos temas y continúa siendo un 
intelectual que deja huella en este campo.
En el libro están presentes, con toda claridad, el investigador de las 
comunicaciones y de la ética, además del abogado y el sociólogo. Su 
doctorado en sociología fue un paso fundamental para su mirada sobre 
la transgresión social, uno de sus grandes aportes en este volumen. Con 
Prólogo
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él, su autor ha concluido cuarenta años de docencia en la Universidad 
de Lima como un maestro serio, sistemático, siempre comprometido y 
dispuesto a transmitir su saber con generosidad y desinterés, y a reno-
varlo con el tiempo. Para el Instituto de Investigación Científica (IDIC), 
esta obra es, justamente, una muestra más de cómo es posible sostener 
en el tiempo una línea de investigación y proyectarla a la sociedad, 
siempre con ideas y propuestas nuevas.
En este libro, el tema de Internet y su trascendencia social en la vida 
personal y colectiva se enfoca no solo en los permanentes cambios 
tecnológicos, sino también en los usos que las personas le dan de forma 
individual, empresarial y política, entre otras. En efecto, Internet es un 
campo cuya evolución ha sido muy rápida y, como bien señala el autor, 
las situaciones, los temas y los asuntos que se presentan en torno a este 
no permiten ocuparse de todos ellos. Hoy en día, por ejemplo, se ha 
suscitado un escándalo mundial con Facebook y se discute la necesidad 
de desarrollar medidas que protejan la privacidad y seguridad de los 
ciudadanos. Mark Zuckerberg ha sido citado ante los tribunales esta-
dounidenses e ingleses porque los datos privados de cincuenta millones 
de usuarios habrían sido utilizados fraudulentamente por Cambridge 
Analytica, y beneficiado a Donald Trump y al Brexit a través de noticias 
falsas. Seguramente, como ya se anuncia, se abrirán cada día más y 
más investigaciones en otros países sobre la manipulación de los datos 
personales de los usuarios. Alrededor de dos mil millones de ellos en el 
mundo han disminuido su confianza en la red social Facebook, quizá la 
más importante para ellos por su gratuidad, porque es abierta y por su 
utilidad para la vida en general.
Este libro tiene como tema principal el Internet móvil y plantea tres 
inquietudes. Primero, si el uso de los dispositivos móviles de comunica-
ción por Internet debe regularse o no, y, de regularse, si se debe hacer 
de forma privada, pública o social. Segundo, en el caso de darse alguna 
de estas normativas, si se podría lograr que los ciudadanos las acataran 
en la vida cotidiana. Y, tercero, si la conducta de los peruanos respecto 
al uso del Internet móvil en los espacios públicos es una manifestación 
más de la cultura nacional de transgresión. José Perla se centra en la 
observación de algunas de estas situaciones de uso transgresor: durante 
la conducción de vehículos, en las aulas universitarias, en las funcio-
nes cinematográficas y en reuniones familiares o de amigos. Todas 
ellas, según el autor, tienen “suficiente relevancia legal y social como 
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expresiones de la cultura nacional de incumplimiento normativo masivo 
que domina cada vez más la realidad del país, sin distinción de posición 
social, económica, nivel educativo o cultural, lugar de nacimiento u otra 
característica” (p. 31).
No obstante el creciente caos y la pérdida de vidas por el desorden 
del transporte, el uso transgresor del teléfono mientras se maneja un 
vehículo es una demostración más del menosprecio generalizado de las 
normas elementales de convivencia. En la segunda situación que plantea 
el autor, pese a que algunos suponen que los estudiantes utilizan el 
Internet móvil para complementar los trabajos en el aula, no hay ningún 
tipo de medida institucional orientada a regular su uso. Lo mismo ocurre 
en los multicines, donde, pese a las restricciones, se usa el celular cons-
tantemente y se perturba el disfrute del espectáculo cinematográfico, 
que continúa siendo de gran arraigo popular. Finalmente, las interferen-
cias por el uso continuo del móvil se repiten en medio de las relaciones 
cotidianas. En todas las situaciones descritas, según el autor, se estaría 
reforzando o incrementando la “anomia de convivencia cotidiana” en los 
espacios públicos como parte del fenómeno dominante de una cultura 
nacional de transgresión.
Perla concluye su investigación afirmando que el hecho de que el 
comportamiento entre los peruanos se base en diferencias podría explicar, 
en parte, la existencia dominante de una cultura nacional de transgresión 
normativa en la vida cotidiana. Esta conducta prevalece sobre todo en los 
espacios públicos, por ejemplo, al conducir vehículos o al asistir a clases 
universitarias y funciones cinematográficas. En cambio, disminuye en el 
ámbito de las relaciones familiares y de amigos, es decir, de redes cerca-
nas, donde todas las personas se consideran básicamente iguales. Aunque 
el problema del uso transgresor del Internet móvil es mundial, el autor 
opina que “la cultura nacional de transgresión ha encontrado en el uso 
irrestricto de los equipos internéticos una nueva vía para su reforzamiento 
expansivo y probable consolidación definitiva” (p. 290). 
Estamos ante un libro importante, cuya lectura recomiendo. A través 
de él se expresa el reiterado compromiso de la investigación de la 
Universidad de Lima con el país, sus ciudadanos y sus instituciones.
María Teresa Quiroz Velasco
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La presente investigación fue realizada en medio de las actividades 
académicas ordinarias, entre abril del 2015 y diciembre del 2016. Su 
desarrollo, así como la redacción de este libro en que se exponen 
resumidamente sus resultados, han demandado más esfuerzo que mis 
anteriores trabajos. Ensayar en las líneas siguientes algunas explicaciones 
sobre este hecho puede también servir como una primera aproximación 
a la materia de estudio. 
Primero.- En cuanto empecé la revisión que se prolongó por casi 
dos años de abundante y variada literatura, nacional y extranjera, sobre 
Internet, se puso en evidencia que no solo estaba ante un medio de comu-
nicación, cuya naturaleza aún resulta incierta o indefinible, sino sobre 
el cual, incluso, no hay unanimidad en la forma de denominarlo. Unos 
lo escriben como nombre propio y por tanto con mayúscula (Internet); 
otros, como nombre común y con minúscula (internet). Unos anteponen 
al sustantivo el artículo determinado masculino (el internet); otros, el 
femenino (la internet); y también hay quienes evitan anteceder artículo 
alguno y, simplemente, lo llaman Internet o internet. El Diccionario de 
la Real Academia Española (DRAE) afirma que corresponde denomi-
narlo como sustantivo de nombre propio, de género ambiguo y que no 
es recomendable anteponerle artículo, sino simplemente decir Internet. 
Esta es la opción asumida en la presente obra. Sin embargo, el DRAE 
también dice que, en caso de ser necesario, dicho sustantivo debe llevar 
el artículo femenino. 
Segundo.- En la investigación sobre Internet, me he ocupado de un 
instrumento y un medio de comunicación que recién ha empezado a 
entrar en mi vida en la última década. Por tanto, este trabajo se ha ido 
haciendo a la par que aprendía poco a poco —y, ciertamente, solo una 
Introducción
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parte de lo básico o elemental— sobre la naturaleza, las funciones y la 
terminología de Internet y también mientras iba experimentando y prac-
ticando rudimentariamente con él. No sucedió así en las investigaciones 
que desarrollé anteriormente sobre otros medios y actividades de comu-
nicación. El cine, la radio y la publicidad ya existían cuando yo nací, y la 
televisión entró a mi vida cuando empezaba la adolescencia. Por tanto, 
al afrontar el estudio de estos medios y actividades de comunicación, no 
solo tenía cierto conocimiento teórico, histórico y técnico sobre ellos, 
sino que también había vivido algunas experiencias personales y directas 
con ellos como consumidor y, a veces, como productor, director o en 
algún otro rol creativo, ya sea como profesional o como aficionado. 
Tercero.- Esta investigación también ha sido más difícil de realizar por 
la brevedad de la existencia de Internet en general y por el desarrollo 
aún mucho más corto del instrumento móvil o portátil con el que ahora 
es operado dicho sistema cada vez en mayor número. Justamente, la 
tarea de especial observación y análisis realizada en esta investigación 
se ha centrado en el uso cotidiano del Internet móvil, el que, a veces, 
también va a ser identificado indistintamente, en esta exposición, con la 
abreviación IM. Y, también, para no abandonar del todo su denomina-
ción precedente, como teléfono móvil o teléfono celular.
Cuarto.- Otra dificultad especial para la realización de esta investiga-
ción ha sido que, a lo largo de sus casi dos años de duración, la tecnología 
sobre la utilización de Internet móvil ha seguido pasando por múltiples 
modificaciones, tanto de orden cualitativo como cuantitativo. Este instru-
mento y medio de comunicación ha continuado cambiando mientras se 
realizaba el proceso de observarlo, evaluarlo y comprenderlo. Basta poner 
como ejemplo de esta situación la aparición a mediados del año 2016 de 
la aplicación y juego Pokémon Go de la empresa Nintendo y el impacto 
inusitado (y, luego, tan fugaz) de diverso orden que esta novedad tecnoló-
gica de combinación de la realidad aumentada y de la geolocalización ha 
desatado en brevísimo tiempo, incluso en los espacios académicos. 
Quinto.- Hay que destacar, también, que cada uno de los medios 
de comunicación estudiados en mis libros anteriores mantuvo sus 
respectivas áreas de producción, distribución y consumo separadas de 
las de los otros durante gran parte de su desarrollo. En cambio, Internet 
es diferente, pues este medio de comunicación no solo ha absorbido 
y concentrado todos los anteriores, sino que, además, utiliza múltiples 
soportes, plataformas, lenguajes, aplicaciones, herramientas, funciones, 
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etcétera. Y en el pequeño aparato del Internet móvil, smartphone o 
teléfono inteligente, hoy tenemos correo, teléfono, prensa, radio, televisión, 
cine, video, fotografía, biblioteca, álbum familiar, diario íntimo, agenda, 
juegos, negocios, coloquios, clases, publicidad, marketing, guías, citas 
privadas y un largo etcétera. Además, Internet sigue abasteciéndose 
constantemente de nuevos instrumentos, herramientas y contenidos 
para hacer vivir más experiencias a los usuarios. Por tanto, tratar de 
estudiar, conocer, entender y explicar cualquier aspecto, por reducido 
que sea, de esta realidad tan compleja de comunicación, de un sistema 
de redes que está dotado de una tipicidad tan singular, implica una 
exigencia sin precedentes.
Sexto.- Finalmente, y como consecuencia de las explicaciones 
antedichas, esta obra ha sido más difícil, porque tampoco está identificada, 
ni ha cuajado (y no se sabe si ello sucederá algún día), una agenda 
común, básica o universal sobre la temática de la regulación o de la 
autorregulación de Internet en general y del Internet móvil en particular. 
Menos aún se conoce cómo estudiar los retos que esta tecnología plantea 
a los sistemas normativos estatales o públicos, institucionales o privados, 
así como a los sociales o informales, que pretenden o intentan encauzar, 
controlar, ordenar, dominar, en suma, limitar y restringir, de algún modo, 
la utilización de este instrumento tecnológico de gran repercusión en la 
comunicación y en la cultura contemporáneas. 
Los párrafos anteriores, en que he dado cuenta de algunas de las 
limitaciones personales para realizar esta investigación sobre Internet, 
también han puesto en evidencia las mayores exigencias que provie-
nen del mismo objeto de estudio, tales como su amplitud, diversidad 
y variabilidad. Todo ello ocasionó que, desde el inicio, tuviera muchas 
dudas, tanto temáticas como metodológicas, acerca de cómo abordar esta 
investigación, y ello ha repercutido, por ejemplo, en algunas disparidades 
entre las preguntas de la encuesta y del cuestionario aplicados en el capí-
tulo tercero, como se anotará en su momento. Lo único que no se puso 
en cuestión a lo largo de todo el proceso de investigación fue el propó-
sito fundamental de observar y analizar con la mayor dedicación posible 
algunos aspectos de la relación entre Internet, el derecho y la ética. 
El orden de esta obra es el siguiente: luego de la introducción, se ha 
dedicado el primer capítulo a delimitar el objeto de la investigación. En 
el segundo, se ha desarrollado una aproximación al conocimiento de 
la naturaleza y las características principales de Internet. En el tercer 
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capítulo, se han reseñado y comentado los datos que fueron recogidos 
mediante una encuesta y un cuestionario sobre cuatro situaciones espe-
cíficas de transgresión normativa en el uso del Internet móvil y se han 
incluido algunas breves reflexiones normativas. En el cuarto, se recu-
rrió al marco conceptual sobre la anomia y la cultura de transgresión 
nacional a fin de tratar de entender e interpretar los casos de infracción 
revisados. En el capítulo quinto, se han esbozado algunas acotaciones en 
torno a cómo afrontar algunos de los retos sociojurídicos concernientes 
a las situaciones revisadas y a la utilización del Internet móvil en general. 
Al final del libro se han incluido cinco anexos con material comple-
mentario sobre puntos referidos en los diferentes capítulos y cuya 
consulta completa puede ser de interés para algunos lectores. En el 
primer anexo, se ensaya una especie de consejos (u oraciones laicas, 
como las llamo) para tener presentes antes de navegar por el IM. El 
segundo y el tercer anexo contienen los textos completos del cuestionario 
y la encuesta aplicados y explicados en el capítulo tercero. En el cuarto 
anexo, se incluye la resolución del Concejo Distrital de La Punta que 
regula el uso de la aplicación Pokémon Go. Y, finalmente, en el quinto 
anexo, se presenta una relación de películas cuya temática principal es 
la problemática ética y legal relacionada con Internet, lo que demuestra 
la creciente importancia cinematográfica —y, por ende, cultural— del 
tema. Este último valioso trabajo de recopilación, selección y comenta-
rios ha sido realizado especialmente para este libro por el comunicador 
profesional, connotado cinéfilo y cineasta Eduardo Gutiérrez Salcedo, a 
quien le expreso públicamente mi agradecimiento.
La investigación que se expone en esta obra ha sido la última realizada 
como profesor principal ordinario de la Universidad de Lima, pues mi 
relación con ella concluyó el 9 de enero del 2017. Debido a este suceso 
único, grato y nostálgico a la vez, me siento facultado a ejercer el derecho 
y el deber de agradecer públicamente a la institución y a sus autoridades, 
en especial al rector, Óscar Quezada Macchiavello; a los decanos de las 
facultades de Derecho y de Comunicación, Oswaldo Hundskopf Exebio 
y Walter Neira Bronttis, y a la directora del Instituto de Investigación 
Científica, Teresa Quiroz Velasco. También, a mis colegas profesores, al 
abogado César Mendoza Gutarra, quien reside en Washington D.C., al 
personal administrativo, a los alumnos, exalumnos, a los practicantes, 
Valeria Zirena y, en especial, a Ulises Ríos Munive, quien en la etapa final 
contribuyó muy eficientemente a la culminación de este trabajo. Todos me 
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brindaron su apoyo y compañía, y muchos también su amistad, además 
de haber sido un continuo estímulo para afrontar mis tareas durante los 
treinta y nueve años trascurridos en la universidad.
Ha sido un privilegio pertenecer a esta organización. Las múltiples 
incidencias de orden nacional, institucional y particular, acaecidas inevi-
tablemente en un período tan largo, no impidieron que la Universidad de 
Lima me brindara siempre el espacio más propicio posible para desarro-
llar en forma constante mi temprana e inusual vocación de investigación 
y docencia sobre el derecho de la comunicación, nacida desde que fui 
su alumno en un Programa de Cine y Televisión en 1969, antes de que 
se abriera la Facultad de Comunicación, y cultivada, luego, como profe-
sor en ella desde 1978, y también en la Facultad de Derecho desde su 
fundación en 1981. Además, durante estas cuatro décadas, la universidad 
siempre me apoyó generosamente cuando tuve que desempeñar diversos 
cargos públicos y privados en relación con mi especialidad. 
También ha sido una muestra de la constante y decisiva contribución 
de la Universidad de Lima a mi carrera que el Fondo Editorial haya 
publicado mis siguientes libros: Derecho y comunicaciones. La prensa, la 
gente y los gobiernos (1987 y 1997), Censura y promoción en el cine (1991), 
Del dicho al hecho ¿hay mucho trecho? Confrontación entre la propa-
ganda política y la actuación parlamentaria (1992), La radiotelevisión, 
espectro del poder y del futuro (1994), El derecho de la comunicación en 
el Perú (2009), Ética de la comunicación periodística (2013), Ética de la 
comunicación publicitaria (2014), Ética de la comunicación televisiva 
(2015) y Ética de la comunicación cinematográfica (2016). 
Al igual que en mis últimos cuatro libros, la mención a la ética en el 
título de este tiene solo un carácter referencial y de conexión temática 
general con dicho conjunto, pues su contenido se sitúa más específica-
mente en los planos sociológico, legal y deontológico. 
Las últimas palabras de agradecimiento al terminar mi carrera acadé-
mica son para mi esposa Luisa Najarro Johnson. Sus silencios y sus 
preguntas acompañaron los míos durante este medio siglo de camino y 




Delimitación del objeto de estudio
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La comunicación por Internet, o red de redes, estuvo circunscrita 
durante sus primeros años a la emisión y recepción de diversos signos, 
señales, mensajes, etcétera, desde equipos estacionarios, fijos, situados 
sobre una mesa o tablero, en un local o edificación cerrados. También, 
de modo general, la utilización de estos instrumentos estuvo limitada a 
los espacios urbanos. Solo en la última década, esta tecnología asumió 
una naturaleza predominantemente móvil o portátil y, desde entonces, 
también ha sido posible utilizarla en locaciones rurales. 
Al contrario de lo que algunos temían que sucediera con la irrupción 
del smartphone, este no afectó tanto el negocio telefónico ya existente 
(fijo y de celular o móvil), sino el universo mercantil de las computado-
ras, puesto que el nuevo instrumento se constituyó, desde entonces, en 
el principal y más común medio de comunicación por Internet.
La diferencia sustancial que, por causa de su extraordinaria versati-
lidad, ha adquirido rápidamente el pequeño instrumento portátil que 
permite la comunicación por Internet también ha repercutido en su 
propagación intensiva, su sostenida difusión y su continua diversifica-
ción. Cada vez con más frecuencia y en mayor número, la operación 
de navegar por Internet se realiza por medio de múltiples instrumentos 
móviles o portátiles, entre los que se encuentran los llamados teléfo-
nos inteligentes o smartphones, las laptops, las tabletas, los relojes, los 
lentes, los cascos y otros equipos, instrumentos y herramientas que se 
modifican o inventan continuamente. Algunos de ellos que van adosa-
dos a los cuerpos de las personas suelen ser calificados como wearables 
o utilitarios. Pero, ya sea que se trate de unos o de otros implemen-
tos, la finalidad de todos es extender al máximo las redes electrónicas 
que hacen posible la circulación por la web con fines de información, 
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comunicación, entretenimiento y otros muchos, en cualquier tiempo 
(real o diferido) y en cualquier espacio (cerrado o abierto, privado o 
público).
Los seres humanos siempre han creado y mantenido redes sociales 
y de comunicación para interactuar entre sí. Algunas de ellas son de 
carácter personal, cara a cara, en las que hay contacto físico, corporal, 
directo y real, como la red familiar, vecinal, de compañeros de colegio, 
universidad, trabajo, etcétera. Otras redes son de carácter mediático, es 
decir que requieren de un instrumento o un soporte físico adicional al 
del cuerpo humano para su funcionamiento, tal como la red del correo 
postal, el teléfono y las diferentes modalidades de telecomunicación, las 
cuales se valen, respectivamente, del papel, el cable, la onda electromag-
nética o una combinación de diversos recursos físicos. 
Hace más de una década, Manuel Castells denominó acertadamente la 
naciente red de redes como la galaxia Internet a fin de contrastarla con la 
galaxia Gutenberg nacida con la imprenta hace más de quinientos años. 
Este autor, sumándose a muchos otros, también destacó la mayor poten-
cialidad social, política y económica de las múltiples redes que nacen de 
la electrónica digital y que conforman esta nueva realidad tecnológica 
de la comunicación y la cultura. Castells también anotó que estas redes 
sociales o virtuales no solo proporcionan un alcance espacial mucho 
más extenso y un alcance temporal mucho más rápido que las antiguas, 
sino que también son mucho menos vulnerables o dependientes de los 
poderes gubernamentales que las anteriores redes de comunicación. 
Las redes estaban circunscritas básicamente al entorno de la vida privada, 
mientras que las jerarquías centralizadas eran el feudo del poder y la 
producción. Sin embargo, actualmente la introducción de la tecnología 
de información y comunicación de base informática, y en especial de 
Internet, permite que las redes desplieguen su flexibilidad y adaptabilidad, 
afirmando así su naturaleza evolutiva. (Castells, 2001, p. 16)
La red de redes o Internet ha causado gran impacto desde su 
aparición hace más de veinte años. La resonancia masiva que este 
fenómeno tecnológico, de comunicación y de cultura ha producido 
en tan corto tiempo es mucho mayor que el ocasionado por todos 
los anteriores medios, lenguajes y formas de comunicación. Pero han 
sido todavía mucho más impresionantes los múltiples efectos suscitados 
desde el momento en que esta red social y de comunicación internética 
sufrió dos cambios radicales de orden tecnológico: la miniaturización 
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y la portabilidad del instrumento que le sirve de soporte. Estos dos 
factores, que inicialmente podrían haber sido considerados adjetivos o 
poco relevantes, son los que, en realidad, han determinado en forma 
decisiva las actuales dimensiones trascendentales del fenómeno Internet 
y son el anticipo del futuro mucho más impactante e influyente que 
tendrá sobre muchos otros aspectos de la vida de la gente, en el ámbito 
individual y colectivo. 
Además de la miniaturización y la portabilidad, hay otros factores 
que también pueden explicar la expansión inusitada del Internet móvil 
hasta convertirlo en el medio de comunicación más importante desarro-
llado en tan corto tiempo, con tan gran número de usuarios y con tal 
capacidad de absorción de la gente. Uno de estos factores es el continuo 
abaratamiento del instrumento o equipo que posibilita conectarse a la 
red, lo que hace que prácticamente cualquier persona pueda pagar su 
adquisición y mantenimiento. Otro factor es el de la simplicidad cada vez 
mayor que tiene el instrumento para realizar sus operaciones y funciones 
básicas, por lo cual resulta accesible a personas de todas las edades y de 
todos los niveles educativos, sin que, en general, se requiera un entrena-
miento ajeno o especializado de terceros para ello. Finalmente, también 
ha concurrido a la gran asimilación de esta tecnología la gran velocidad, 
instantaneidad, o inmediatez con que el Internet móvil realiza múltiples 
operaciones y funciones, lo que produce en el usuario una experiencia 
de fascinación sin precedentes, que le hace sentir y creer que en un solo 
y breve instante está viviendo en muchos tiempos y espacios. En suma, 
debido a los factores referidos y a otros muchos, este instrumento tecno-
lógico de comunicación ofrece a los usuarios la posibilidad de vivir una 
realidad sensorial e intelectual mucho más envolvente que la que cual-
quier otro medio de comunicación les había brindado hasta ahora. 
Estas y otras mutaciones técnicas y mercantiles sustanciales (a las que 
no se les puede calificar simplemente de “circunstancias”) han posibi-
litado que se pueda acceder a Internet desde un instrumento que cabe 
en una mano, un bolsillo, una cartera y que se haya convertido, para 
muchos, en una especie de segunda piel, un miembro más, un apéndice, 
una prótesis inseparable del cuerpo.
Al inicio de esta investigación, tuve que afrontar y resolver los 
dilemas que se fueron planteando una y otra vez acerca de los alcances 
y límites que se debían establecer a un objeto de estudio tan amplio. 
Finalmente, este quedó situado dentro del marco de observación, análisis 
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y comprensión de las infracciones normativas que conlleva la tenencia 
y utilización masiva del instrumento móvil o portátil de Internet como 
nuevo medio de comunicación y como uno de los principales generado-
res de la actual cultura digital.
El proceso de planteamiento de cuestiones e interrogantes en torno a 
esta realidad se inició con la investigación y, en mayor o menor medida, 
ha seguido durante todo su desarrollo. 
Algunas de las preguntas principales que se han buscado responder 
a lo largo del trabajo son: 
1) ¿Es apropiado, necesario, importante, etcétera, que la norma-
tiva oficial, privada o social limite en algunas situaciones la 
utilización de los dispositivos móviles o portátiles de comuni-
cación por Internet? 
2) ¿Puede o debe esperarse que, si se instaura dicha normativa ofi-
cial, privada o social, tenga éxito (es decir, sea eficaz) en lograr 
el acatamiento mayoritario de las reglas de restricción del uso de 
dichos instrumentos en algunas situaciones de la vida cotidiana? 
3) ¿Es válido explicar la frecuente y masiva conducta de los perua-
nos en el uso del Internet móvil en espacios públicos que viola 
las normas restrictivas como una nueva manifestación de la cul-
tura nacional de transgresión?
En vista de la aparición tan reciente del fenómeno de Internet y del 
consiguiente desconocimiento general que se deriva de ello, me ha pare-
cido necesario que en varias partes y momentos de la investigación, 
sobre todo al inicio de este texto, se incida detenidamente en la tarea 
de proporcionar datos y proponer reflexiones en torno a la naturaleza 
y a las funciones de este instrumento y medio de comunicación en el 
mundo de hoy. Es necesario más aún teniendo en cuenta que esta inves-
tigación también pretende aportar propuestas y planteamientos en torno 
a la regulación o autorregulación de Internet, por lo que resulta indis-
pensable conocer suficientemente cuál es el objeto al que se va a dirigir 
nuestra atención e intención normativas. 
Luego de estas ineludibles aclaraciones y advertencias, paso a señalar 
que, en forma específica, la investigación ha optado por circunscribirse 
al examen de algunas situaciones cotidianas en que son frecuentes las 
violaciones de las reglas restrictivas sobre el uso de los instrumentos 
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móviles o portátiles de Internet y a la evaluación de los retos que estas 
conductas transgresoras plantean a la eficacia o vigencia real, es decir, 
a la práctica o aplicación cotidiana, de los diversos sistemas normativos, 
sean de orden legal u oficial como de orden privado o institucional, e 
incluso el social o informal. 
¿Por qué es importante el planteamiento de esta investigación? Porque 
la convivencia cotidiana en el país, sobre todo en los espacios públicos, 
se ha vuelto, en general, más conflictiva cada día, en parte porque un 
gran número de personas tiende a infringir las reglas básicas de orden 
legal, institucional y social que regulan la interacción personal. Esta 
situación de permanente conflicto se ha ido manifestando cada día de 
manera más notoria hasta configurar la que ha sido llamada por varios 
estudiosos del país como cultura de transgresión nacional, o de anomia 
de convivencia cotidiana en los espacios públicos, como yo le llamo. 
A esta realidad negativa que produce múltiples perjuicios de todo 
orden, ha venido a sumarse en los últimos años el uso del instrumento 
de Internet móvil, antes más conocido como teléfono celular o telé-
fono móvil, sin respetarse las reglas que limitan su uso en determinadas 
situaciones. Me parece que este hecho, que podría parecer irrelevante 
(y seguro así va a seguir siendo considerado por algunos, no obstante la 
lectura de esta obra), tiene una gran trascendencia. Por un lado, porque 
dichos usos infractores pueden ser una nueva y mucho más impactante 
expresión del poco respeto y aprecio, el menosprecio o el desprecio 
que los peruanos tienen en su vida cotidiana por los demás en los espa-
cios públicos. Por otro lado, porque estas conductas indebidas pueden 
constituir una vía de reforzamiento masivo de la cultura de transgresión 
normativa imperante en el país. Si se deja que este modo de compor-
tamiento de los ciudadanos siga creciendo sin que nadie diga ni haga 
nada, es posible que la convivencia cotidiana se haga cada vez más 
insoportable, se produzcan daños mayores para todos y se aleje cada 
vez más la posibilidad de corregirlo. Larga y dramática experiencia sobre 
esto tenemos en el país. Los fenómenos negativos que se dejaron crecer 
(por ejemplo, la falta de institucionalidad, la corrupción, el terrorismo, la 
informalidad, etcétera) han durado y costado mucho más.
Cuando ocurre una situación de anomia social, ha dicho el autor argen-
tino Carlos Nino, la gente solo puede recurrir a dos tipos de “soluciones” 
para tratar de resolverla: una es la anarquía, mediante el enfrentamiento 
de todos contra todos, como sucede —dijo el autor, tomando el ejemplo 
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del caos en el tráfico vehicular argentino— entre los vehículos de igual 
tamaño en las pistas. La otra vía de posible solución es la dictadura, en 
que el propietario o conductor del vehículo más grande —en el Perú, 
sería el camión, el bus, la combi— se impone en las pistas a los más 
pequeños, dominándolos, sobrepasándolos, arrinconándolos, golpeán-
dolos, etcétera (Nino, 2014, p. 252).
Aunque la situación de anomia general tiene antiguas raíces en 
nuestro país, ha sido solo en el último medio siglo que ha crecido y 
se ha expandido de modo masivo, en todos los lugares y en todas las 
áreas, como nunca se había visto. Hasta ahora hemos estado afrontando 
este “mal nacional”, como ha sido llamado por el sociólogo Hugo Neira, 
haciendo prevalecer, por un lado, la anarquía, es decir que cada ciuda-
dano, erigido como centro individual de poder, se enfrenta a los otros en 
la vida cotidiana, tratando de “ordenar” las relaciones entre sí. También 
hemos recurrido, por otro lado, a la dictadura, es decir, a la promoción, 
instauración y sostenimiento de un poder omnímodo que se impone 
sobre todas las personas, cuyo último ejemplo podría ser el gobierno de 
Fujimori de los años noventa. 
Todos los estudiosos revisados en el capítulo cuarto de este libro 
coinciden en que, de uno y otro de estos escenarios, presentes y futuros, 
solo nos puede liberar la vía del derecho, de la institucionalidad, del 
orden. En suma, del respeto a las leyes. Estas son como los puntos de 
encuentro mínimos que se pueden establecer entre los distintos parece-
res e intereses de los múltiples integrantes de un grupo y que permiten 
la cohesión social indispensable para su supervivencia, convivencia y 
desarrollo. Por eso, la mejor definición de democracia es la siguiente: el 
sistema en que nadie está por encima de las leyes.
Las cuatro situaciones de uso infractor del Internet móvil que han 
sido escogidas para ser observadas en esta investigación, por cuanto 
considero que pueden resultar útiles para el logro del propósito princi-
pal de reflexionar sobre la relación entre los sistemas normativos y el 
Internet móvil, son: durante el manejo vehicular, en la asistencia a clases 
universitarias, a funciones cinematográficas y a reuniones familiares o 
de amigos. Según mi apreciación, las cuatro situaciones seleccionadas 
tienen suficiente relevancia legal y social como expresiones de la cultura 
nacional de incumplimiento normativo masivo que domina cada vez 
más la realidad del país, sin distinción de posición social, económica, 
nivel educativo o cultural, lugar de nacimiento u otra característica.
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A continuación, adelanto una primera y breve fundamentación sobre 
la validez de la elección de las cuatro situaciones de transgresión del uso 
del Internet móvil en la vida cotidiana. 
La primera de ellas se refiere al notorio y masivo uso ilegal del Internet 
móvil durante la conducción de vehículos, conducta que se observa 
tanto en el sector del transporte público como en el privado. Conforme 
a los abundantes datos que circulan y a los ojos de cualquier observador, 
hace años que el transporte nacional, urbano y rural, ha colapsado y con 
él todo el sistema normativo que lo regula. Lamentablemente, los daños 
de gran repercusión que esta situación causa todos los días no han 
despertado el interés ni han llevado a la acción eficaz de ninguno de los 
cuatro últimos gobiernos, aunque varios de esos males, sin exageración, 
son equiparables a los del terrorismo, en pérdida de vidas, afectación 
de la integridad física y deterioro de la propiedad. Además, y quizás la 
más importante consecuencia nociva de esta caótica realidad del manejo 
vehicular, es que, sobre todo, la propagación nociva de la permanente 
conducta ilícita de los empresarios, choferes y personal del transporte 
público (sin dejar de lado la conducta semejante de los particulares 
y los peatones), también ha servido como instrumento importante de 
afianzamiento y reforzamiento de la cultura nacional transgresora y de 
su máxima principal dominante de que aquí “todo vale”. Debido a esta 
realidad negativa de nuestro sistema de transporte terrestre (sobre todo, 
urbano, pero, luego, también el interurbano), nuestra cultura nacional 
dominante se ha ganado el vergonzoso apelativo de “cultura combi”. 
Estos términos aluden al tipo de modelo de la camioneta que llenó las 
pistas del país luego de que se autorizó a inicios de los años noventa la 
importación libre de vehículos, con lo que cambió la forma ordenada 
predominante de su conducción o manejo en el país. Efectivamente, 
desde hace varias décadas, los propietarios y los conductores de los vehí-
culos de transporte público, con sus respectivos ayudantes y jaladores (y 
luego, por contagio, los choferes particulares), son los principales prota-
gonistas de la cultura nacional cotidiana del desprecio y menosprecio no 
solo de las reglas de tránsito, sino de la vida, la integridad, la seguridad y 
la tranquilidad de todas las personas, sobre todo de los pasajeros, peato-
nes y otros conductores que son los bienes que protegen dichas reglas. 
El llamado sector de transporte “público”, en realidad, es manejado más 
“privadamente” que ningún otro del país, siguiendo los caprichos perma-
nentes de los propietarios y conductores sobre rutas, precios, paraderos, 
etcétera. Muchos de estos operadores cuasidelincuentes (hay que llamar 
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las cosas como son), libres de toda atadura pública, oficial o legal, han 
contribuido de manera decisiva a implantar (y, luego, a mantener) en el 
país la cancelación de todas las normas elementales de orden social y 
legal indispensables para la sobrevivencia y convivencia en los espacios 
públicos de las ciudades y en las carreteras del país. 
Ante esta situación —tímidamente descrita en relación a lo terri-
ble que es la verdadera realidad—, la investigación se pregunta si es 
aceptable dejar que, además, los conductores de vehículos públicos y 
privados hagan tabla rasa de la prohibición de utilizar el teléfono celular 
al manejar, lo que aumenta significativamente los riesgos y los daños 
para la vida, el cuerpo, la salud, la propiedad.
La segunda situación observada en esta obra es la de la utilización 
indiscriminada, frecuentemente subrepticia, en suma, indebida, del 
equipo internético móvil (primero de las laptops, las tablets y ahora, con 
más frecuencia, de los teléfonos inteligentes) durante las clases universi-
tarias. A esta conducta de masiva propagación del uso de la tecnología 
digital para fines ajenos al desarrollo de las clases puede atribuírsele, 
hipotéticamente y de modo general, una responsabilidad importante en 
el decaimiento general del trabajo académico y, en especial, en la pérdida 
de la atención y del aprovechamiento de los alumnos. No obstante la 
importancia de este hecho negativo sobre el desarrollo de un sector 
fundamental del país, como es el de la educación superior, en la inves-
tigación no se ha podido encontrar información documentada sobre 
la adopción de política alguna, privada ni pública, dirigida a evitar las 
interferencias de la tecnología internética en las clases. Tampoco se ha 
sabido si las autoridades universitarias han asumido, en forma explícita 
y pública, una política de desregulación sobre la materia. Simplemente, 
se ignora el problema y no se toma posición institucional alguna al 
respecto. Debido a este vacío normativo, las infracciones (por llamarlas 
de algún modo) de la regla sobre restricción del uso del Internet móvil 
en clases hasta ahora son establecidas (o no) y tipificadas por cada 
profesor en forma individual, según su parecer. También las consiguien-
tes medidas correctivas o sanciones son ideadas y aplicadas por cada 
docente según su punto de vista. Como es de suponerse, tal incerti-
dumbre normativa repercute en interrupciones de las clases, llamadas 
de atención, confrontaciones y, a veces, incluso actos violentos verba-
les, gestuales y de conducta, todo lo cual no solo desmerece el ámbito 
académico, sino que entorpece de manera radical su desarrollo. Hay que 
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anotar, además, que esta situación se produce dentro de una actividad 
como la universitaria, que, de acuerdo con la observación general, se 
encuentra en grave deterioro desde hace varias décadas, por lo que el 
año 2015 se ha puesto en vigencia la Nueva Ley Universitaria 30220 que 
contiene una reforma legislativa sustancial y que, por ello mismo, no 
está exenta de polémica.
Ante esta situación de desregulación universitaria, aparentemente 
asumida no por convicción, sino por inacción, la investigación se 
pregunta si no resulta aconsejable que las universidades dediquen un 
tiempo a estudiar el asunto y a establecer consciente y deliberadamente 
las medidas que resulten pertinentes para que los equipos internéticos 
contribuyan al proceso educativo.
En cuanto a la utilización del Internet móvil durante el espectáculo 
cinematográfico, hay que empezar haciendo notar que este entreteni-
miento público es el de mayor consumo popular en el país. Desde los 
años noventa, con la introducción de las multisalas y el cambio integral 
del modelo del mercado cinematográfico, el desarrollo de la actividad 
de exhibición pública de películas ha seguido incrementándose noto-
riamente. Debido a las características de su oferta de programación y a 
sus precios, los cines no solo han mantenido, sino que han aumentado 
las preferencias del público de toda edad y de toda condición social y 
económica. Aunque, en los espacios de ingreso a las salas de cine y 
también mediante algún anuncio proyectado con antelación a la pelí-
cula principal, se advierte al espectador sobre la restricción de uso del 
Internet móvil durante las funciones, son frecuentes las transgresiones 
y los consiguientes conflictos cada vez más violentos que se desatan a 
causa de ellas, sin que, en general, intervengan los empleados a cargo del 
espectáculo para atender y resolver las pugnas imponiendo el cumpli-
miento de la norma empresarial cinematográfica. También es necesario 
destacar que, desde el año 1994, el sector empresarial de la distribución y 
exhibición cinematográficas carece de regulación y supervisión oficiales 
especializadas sobre el espectáculo que brinda, por cuanto el Decreto 
Ley 20574 del año 1974 y su último Reglamento aprobado mediante 
el Decreto Supremo 002-81-0CI/OAJ sobre la Junta de Clasificación de 
Películas han sido dejados sin efecto de manera informal por las mismas 
autoridades del Ministerio de Educación, que son las responsables de 
aplicarlas. Esta situación legal anómala, generada durante el primer 
gobierno de Fujimori, ha sido mantenida por las sucesivas autoridades de 
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Educación de los gobiernos de Valentín Paniagua (2000-2001), Alejandro 
Toledo (2001-2006), Alan García (2006-2011), Ollanta Humala (2011-2016) 
y, ahora, Pedro Pablo Kuczynski. A ninguno le ha importado ni intere-
sado que, con la complicidad estatal, se haya instalado y se mantenga 
la desregulación informal en el sector de la distribución y exhibición 
cinematográficas, y que los empresarios hayan asumido la facultad de 
clasificar las películas y de resolver los incidentes que se produzcan en 
las salas, como el referente al uso transgresor del Internet móvil durante 
la proyección de las películas.
Ante esta situación de perturbación frecuente causada en el público 
que concurre al espectáculo masivo de mayor arraigo, la investigación 
se pregunta si no deberían las empresas exhibidoras hacer que sean 
realmente efectivos sus mensajes disuasivos sobre el uso del IM durante 
las funciones y, así, ganar todos con ello: respeto, dinero y disfrute del 
entretenimiento.
Finalmente, respecto a la cuarta situación escogida para observa-
ción, sustancialmente diferente al conjunto de las tres anteriores, que es 
la del uso del Internet móvil en las reuniones familiares o de amigos, 
todos somos testigos de las constantes llamadas de atención, o discu-
siones, que se suscitan al respecto entre los integrantes de la familia o 
en grupos de amigos. Es frecuente, en dichas ocasiones, el fenómeno 
conocido como phubbing, que consiste en que los asistentes dan prefe-
rencia al uso del aparato de telecomunicación (antes teléfono celular o 
móvil, hoy Internet móvil) en desmedro de la interacción directa con 
las personas presentes. La proliferación de este comportamiento de dar 
prioridad a la comunicación virtual sobre la presencial plantea cada vez 
más interrogantes y despierta cada vez más el interés de los estudiosos 
de Internet. En esas reuniones, algunos de los asistentes arguyen que 
el instrumento tecnológico afecta gravemente el intercambio familiar o 
amical directo, mientras que otros lo niegan. Por todo ello, esta situación 
de uso transgresor del IM en la vida cotidiana también merece ser obser-
vada y analizada, aunque este comportamiento no viole una norma legal 
o institucional, sino solo una norma individual o social que, a veces, se 
expresa espontáneamente durante el mismo evento. No puede dejar de 
reconocerse, sin embargo, que esta situación es fuente de discusiones y 
pugnas que no siempre se manejan o resuelven positiva o pacíficamente 
en el momento de la reunión, sino que, incluso, se prolongan hasta el 
hogar y, quizá, agravan las relaciones ya deterioradas.
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Ante esta situación, la investigación se pregunta si hay suficiente 
conciencia personal y familiar respecto a cómo evaluar y afrontar esta 
nueva forma de interacción y de posible adicción, sobre todo, de los 
más jóvenes.
Entre algunos de los logros que se han pretendido alcanzar con el 
desarrollo de esta investigación, se halla el de conocer si, de modo 
general, el uso transgresor de los instrumentos móviles o portátiles de 
Internet, especialmente en las situaciones que han sido observadas, 
constituye una nueva expresión y un nuevo factor de reforzamiento o 
incremento de la actitud ciudadana masiva que he calificado de “anomia 
de convivencia cotidiana”, sobre todo en los espacios públicos, dentro 
del fenómeno general de anomia o de cultura nacional de transgre-
sión, es decir, de incumplimiento cotidiano mayoritario de una serie de 
normas mínimas o básicas de civismo, educación, urbanidad, cortesía, 
etiqueta (o como se les quiera llamar), que tienen que ver, fundamen-
talmente, con el respeto por los demás. Son normas, en algunos casos, 
todavía formalmente vigentes en el plano legal, institucional y social en 
el país, pero cada vez con más escasa aplicación en la práctica. 
La más lejana inspiración de esta obra proviene de alrededor del año 
noventa. Un alumno del curso de Sociología de Derecho, motivado por 
el estudio que hicimos en clase de la creciente situación problemática 
del tránsito vehicular en el país, me trajo la obra Un país al margen de 
la ley. Estudio de la anomia como componente del subdesarrollo argen-
tino (Nino, 2014) del destacado abogado argentino Carlos Santiago Nino, 
de quien he sabido, al realizar esta investigación, que lamentablemente 
falleció en forma prematura (1943-1993).
Aunque, obviamente, son muy grandes las diferencias entre ambos 
países, sus gentes, sus historias y sus problemas, muchas de las valiosas 
observaciones y reflexiones del autor me impactaron entonces por su 
proximidad con nuestra propia realidad, incluso al desarrollar en detalle 
el problema del tráfico vehicular, entre otros que van a aparecer una 
y otra vez en este trabajo. Tengo que reconocer, por tanto, que dicha 
obra, felizmente reeditada varias veces por los sucesores del autor y que 
he podido adquirir personalmente en Buenos Aires el año 2016, me ha 
servido mucho, también ahora, para la realización de esta investigación 
y su consiguiente publicación. Debido a esta deuda de gratitud, varios 
de los pensamientos de Carlos Nino, aunque no tantos como hubiera 
querido, serán citados en extenso a lo largo de este libro. Para empezar, 
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hay que acotar la utilidad de la calificación de “anomia boba” introducida 
por dicho autor para referirse a la que él halla muy vigente en su país y 
que define así: “Tipo de ilegalidad masiva… de acciones colectivas que 
se caracterizan por padecer de una ineficiencia que sería superada por 
la observancia de ciertas normas jurídicas, morales, religiosas, sociales, 
etcétera” (2014, p. 40).
Esta enunciación, como es evidente, resulta inspiradora también para 
nuestro trabajo.
La última, pero no menos importante, pretensión que persigue esta 
investigación es la de identificar, conocer y comprender mejor algunos 
de los desafíos de carácter sociojurídico que de forma general, pero 
en especial sobre las cuatro situaciones estudiadas, plantea el uso de 
la tecnología del Internet móvil como nuevo fenómeno cultural y de 
comunicación. Por ello, a lo largo de toda la obra, pero sobre todo al 
final de ella, también se esbozan algunas someras reflexiones sobre 
cómo podrían afrontarse algunos de dichos retos normativos de manera 
menos ineficaz de como se ha abordado hasta ahora. 
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El título de este capítulo trata de advertir, de la manera más cabal posible, 
que, ante una materia tan extensa, compleja y nueva, su contenido se 
circunscribe, necesariamente, a los límites de un autor que no tiene la 
condición de nativo digital.
En razón de lo antedicho, he debido recurrir a múltiples fuentes 
documentales y de diverso tipo sobre Internet. No solo a libros especia-
lizados, sino a publicaciones periódicas que ofrecen secciones, páginas, 
columnas y artículos de divulgación a cargo de acreditados comunica-
dores. Ordinariamente, las referencias de los respectivos autores se han 
realizado en forma explícita y las que, por necesidad de la redacción, 
aparecen ocasionalmente en forma implícita, también, corresponden a 
las obras mencionadas durante la exposición y a las incluidas en la 
bibliografía final.
La información se centra en tres aspectos relevantes de Internet y, en 
especial, en relación con nuestra realidad: la tecnología, la economía y 
la cultura.
Se ha optado por colocar cada información y cada comentario dentro 
de uno de dichos tres apartados, aunque quizá también se hubieran 
podido disponer en otro, dada la conexión que en la vida real existe 
entre esas tres áreas de la actividad humana.
En cada apartado se han incluido, preferentemente, hechos y tópicos 
relevantes sobre el nuevo instrumento y medio de comunicación, así como 
los respectivos comentarios, que, a mi parecer, guardan más relación con 
nuestro específico objeto de estudio y con la preocupación predominante 
de carácter sociojurídico y ético que sostiene esta investigación. 
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Inevitablemente, esta exposición incurre a veces en reiteraciones, lo 
que puede explicarse por el afán de ofrecer un conocimiento básico, 
siempre insuficiente por supuesto, sobre la naturaleza y las funciones 
principales de Internet, el significado de su impactante aparición, su rol 
inesperado como agente principal de una revolución cultural universal y 
los retos exigentes que su existencia plantea a los sistemas normativos, 
el legal u oficial, el institucional o privado, y el social o informal.
Esta revisión documental básica ha resultado ineludible, puesto que 
en la investigación no solo se ha querido conocer y comprender de la 
manera más cabal posible este fenómeno tecnológico, de comunicación 
y cultura, sino también esbozar algunas propuestas de regulación o de 
autorregulación, en especial sobre la utilización cotidiana del Internet 
móvil en los casos específicos observados. Esta labor, por cierto, no 
debe competer solo al autor de la obra, sino a todos los lectores.
1.  LA TECNOLOGÍA
1.1  Las invenciones
Aunque Internet ha sido definida de muchas maneras, en todas se inclu-
yen ciertos rasgos comunes o predominantes: Internet es una red física 
de comunicaciones que interconecta miles de nodos o puntos de dife-
rentes potencias que son integrados mediante grandes computadoras 
para hacer posible la circulación de mensajes en millones de espacios.
La tecnología de Internet es un medio para comunicarse, aunque 
muchos la convierten en un fin, en una forma absorbente de vida y hasta 
en una especie de adicción. Otros la han asumido como una especie de 
altar de culto a la información, y a esta como el centro de su religión. En 
el lado contrario, algunos de sus críticos (de los que hay tantos) creen 
que el uso de esta tecnología produce, incluso, una especie de nuevo 
tipo de narcolepsia o de pérdida inesperada de la conciencia.
En general, las invenciones no surgen de la noche a la mañana ni son 
el fruto de la genialidad de una sola persona. Más frecuentemente, son 
el resultado de sucesivos y múltiples procesos de observación y experi-
mentación. También pueden producirse algunos hallazgos anónimos y 
casuales, que, finalmente, confluyen en uno de los resultados previstos o 
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en otro que, a lo mejor, ni siquiera el mismo propulsor de la observación 
y experimentación había imaginado. 
Así ha sucedido con Internet. Desde los años cincuenta del siglo 
pasado, la Agencia de Proyectos de Investigación Avanzados (ARPA) 
de Estados Unidos había estado buscando la creación de un sistema de 
comunicación que no colapsara al producirse ataques bélicos. Como 
tantas veces en la historia humana, la obsesión por la guerra y por la 
defensa exterior fue el motor que estimuló la imaginación y proporcionó 
los presupuestos necesarios para lograr una invención que, luego, habría 
de llegar a muchas otras manos y cuya tendencia actual es la universa-
lidad y masificación.
El origen de Internet está en la comunicación remota cursada entre 
dos computadoras de universidades de Estados Unidos en diciembre del 
año 1969. Previamente, 
en octubre de 1969, un mensaje viajó por primera vez desde un ordenador 
a través de una línea telefónica. Dos laboratorios universitarios de 
California estaban a ambos lados de la línea. Tras enviar unas cuantas letras 
el mensaje se interrumpió, pero se había establecido la conexión: nacía 
Arpanet, el antepasado de Internet. (Caldarelli y Catanzaro, 2014, p. 60) 
El desarrollo de la invención continuó sin pausa y culminó en la 
introducción de Internet en la década de 1980. 
La tecnología internética requiere de transistores para su construc-
ción, de la misma manera que la albañilería utiliza ladrillos para la suya. 
El transistor es como un ladrillo para la organización de una estructura. 
La multiplicación asombrosa del número de transistores que se colocan 
en los chips y la consiguiente expansión tecnológica de Internet fue 
anunciada en 1965 mediante la que luego sería conocida como la ley de 
Moore, por el apellido del cofundador y expresidente de Intel, Gordon 
Moore. El enunciado afirmaba que el número de transistores de un solo 
chip de silicona se duplicaría cada año. Pero la profecía sobre la expan-
sión tecnológica fue superada por la realidad en una medida mucho 
mayor de lo imaginado.
El primer microchip de Intel fue creado por Gordon Moore el año 
1971. Ese mismo año, Ted Hoff inventó el primer procesador llamado 
4004, que tenía 2300 transistores. Por el año 2015, el procesador Intel 
Core de quinta generación tenía 1,3 mil millones de transistores. Desde 
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entonces a la fecha, la renovación e innovación tecnológica de la compu-
tación han sido incesantes.
Acerca de esta nueva tecnología, el destacado periodista científico 
nacional Tomás Unger ha escrito:
Hoy, la computadora y el teléfono celular son parte de la vida diaria. Sería 
difícil imaginar un mundo sin e-mail, redes sociales o relojes de cuarzo. Sin 
embargo, todos estos adelantos que han cambiado nuestra vida cotidiana 
son producto de las últimas décadas, y no existían hace 50 años… A medida 
que se vuelven más pequeños, livianos y baratos, los artefactos electrónicos 
participan cada vez más en nuestra vida cotidiana. (Unger, 2015)
Hay que añadir a lo señalado por el autor que esa computadora está 
ahora dentro del teléfono celular, el cual, en verdad, ya no se usa tanto 
para escuchar y hablar, sino para escribir y ver (gráficos, fotos, videos, 
etcétera), para jugar y para realizar múltiples actividades de tipo social, 
económico, cultural, político, religioso, etcétera.
El autor ha resaltado, como muchos otros comentaristas de la región, 
la extraordinaria eficiencia de los circuitos integrados y la complejidad 
cada vez mayor de las aplicaciones de Internet, y ha concluido que el 
factor clave para su desarrollo y aprovechamiento es la educación, tanto 
de los responsables de las invenciones como de quienes las usan.
Dentro de la sucesión imparable de este tipo de creaciones tecnoló-
gicas, se halla el de “Internet de las cosas”, que consiste en la utilización 
de máquinas para conectar objetos entre sí y con la red, como el dispo-
sitivo Google Glass, electrodomésticos inteligentes, zapatillas con chip o 
smartwatches. Las adquisiciones de estos aditamentos ya son millonarias 
a escala mundial y en el Perú también crece su consumo, sobre todo en 
el sector minero. 
Debido a los precios habitualmente altos que tienen los nuevos 
implementos tecnológicos cuando aparecen en el mercado, su comer-
cialización masiva va creciendo en forma paulatina. Por ejemplo, hoy un 
reloj inteligente cuesta en el país alrededor de 1000 soles, pero es seguro 
que poco a poco dicho precio bajará. Incluso, es posible que cada día 
los procesos de abaratamiento sean más rápidos, tal como sucedió con 
el teléfono celular. Al principio, este aparato era muy costoso y exclusivo, 
pero, luego, lo regalaban por la compra de un pollo a la brasa y ahora 
a veces lo dan al precio de un sol o gratis. Es de sobra conocido que, 
cuando el productor quiere crear una necesidad, opta por dejar que el 
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usuario experimente los beneficios de la invención, aunque para ello 
haya que ofrecérsela momentáneamente gratis. De todas maneras, sea 
una u otra la velocidad de este proceso de incorporación y asimilación 
de las nuevas tecnologías internéticas, es un hecho indudable que la 
tendencia a la reducción del precio de los nuevos inventos y de sus deri-
vados va a seguir siendo una constante.
También es explosiva la expansión de la llamada realidad virtual y 
de la realidad aumentada, al igual que la combinación de ellas. El año 
2015 ha sido identificado como el de mayor creación empresarial de este 
tipo de equipos. Con diferentes nombres y con orígenes diversos, virtua-
les unos, de realidad aumentada otros, los visores VIVE, Oculus Rift, 
HoloLens, PlayStation VR, Gear VR, etcétera, constituyen nuevos intentos 
dirigidos a capturar al consumidor, sobre todo al adolescente y juvenil, 
para llevarlo a vivir cada vez más masivamente en un mundo robótico. 
Otra característica de esta vorágine tecnológica es que las inven-
ciones se suceden por doquier, con prescindencia de si los actuales 
productos aún resultan satisfactorios para cumplir los mismos o pare-
cidos fines que los anteriores. Así sucedió con la telefonía fija. Aunque 
desde hacía casi cien años esta tecnología de comunicación funcionaba 
satisfactoriamente en los países que la inventaron y desarrollaron (no en 
el caso del Perú, por cierto, donde era un desastre), contra todo lo imagi-
nado, fue sustituida en muy corto tiempo. Por tanto, está fuera de duda 
que la arquitectura de las redes de telecomunicación seguirá cambiando 
en forma permanente y también lo es que, con estos cambios físicos, 
surgirán incesantemente nuevos retos para los sistemas normativos que 
pretendan regir estas actividades. 
Un ejemplo cotidiano de esta nueva realidad por regularse jurídi-
camente que plantea Internet es el uso cada vez más extendido de los 
emoticones o emojis, que son dibujos de gestos, caras, personajes, con 
expresiones diversas, tristes, alegres, positivas, negativas, que se utili-
zan en número creciente en las redes sociales e Internet, en reemplazo 
o complementación de la palabra. Unos gráficos son estáticos y silen-
tes; otros, animados y sonoros, y permiten decir mucho y de inmediato 
con solo un clic, por lo que cada vez gozan de mayor popularidad. 
Puede ser que esto suceda —según algunos— porque la gente de 
hoy no ha asimilado ni desarrollado tanto como antes el ejercicio del 
“arte” de la conversación (al menos prolongada), o no quiere hacerlo, 
y menos aún escribir. 
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Debido a la gran acogida que tienen los emoticones, las empresas 
han seguido aumentando su número y su variedad. No hace mucho, 
Apple ha añadido trescientos ejemplares más a su colección. A lo mejor 
cabe plantear una nueva pregunta de orden cultural y de comunicación 
sobre este fenómeno: ¿es posible que, debido a dichos recursos expre-
sivos sintéticos y otros similares de Internet, volvamos poco a poco a 
la escritura iconográfica del origen de la civilización y abandonemos la 
escritura alfabética? ¿O que, al menos, se incremente sustancialmente la 
primera y decaiga aún más la segunda?
Los memes son otros recursos expresivos empleados cada vez con 
más frecuencia e impacto en las redes sociales. La mayor parte de las 
veces, estos populares fotomontajes o videomontajes son utilizados para 
burlarse de cualquier persona o hecho. Su utilización, fácil e ingeniosa, 
es funcional al estilo de irreverencia generalizada que campea en la vida 
real de hoy y en la virtual de las redes sociales. La tendencia a la satiri-
zación y ridiculización de cualquier suceso nacional o mundial es otra 
de las características principales del mundo de hoy y es el reflejo de la 
cultura prevaleciente de desencanto de los dogmas y de las autoridades.
Otra de las características principales de esta época internética es la 
proliferación incesante de información. Múltiples estudios académicos y 
empresariales, nacionales y mundiales, han enfatizado la excesiva canti-
dad de información circulante, su multiplicación cada vez más rápida 
y su vigencia por períodos cada vez más cortos. Las comparaciones 
con las distancias geográficas que podrían cubrirse si todo el material 
producido se extendiera en conjunto sobre un soporte físico son cada 
vez más impresionantes. Algunos también se refieren a los big data que, 
en oleadas, vienen a cambiar todo.
Es también evidente la relación de influencia mutua entre la tecno-
logía internética y la cultura, vista como forma de pensar y actuar. Hay 
una interacción constante entre ambas. La primera cambia la mentalidad 
y la segunda condiciona la primera en cuanto a su valorización social y 
a su utilización.
Al acabar este breve apartado dedicado a la observación de apenas 
un fragmento del universo que ocupan las invenciones tecnológicas rela-
cionadas con Internet, hay que concluir que todo ello no es sino la punta 
del iceberg de lo que todavía no se ve, según la expresión de Brian 
Salisbury, ingeniero en artes de entretenimiento (2016, p. 32). No solo ha 
quedado claro que el teléfono celular ha sido sustituido definitivamente 
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por el Internet móvil, sino que también es imparable el proceso para que 
este aparato deje de ser solo una computadora. La realidad tecnológica 
de las invenciones incesantes en relación con Internet hace que todo lo 
que en un momento se considera el máximo de lo posible resulte supe-
rado el día menos pensado. 
Ante este panorama, que resulta más alucinante y atemorizante para 
la gente que pertenece a las viejas generaciones gutenbergnianas, es 
inevitable la reflexión que se realizará más adelante sobre la posibilidad, 
utilidad, conveniencia, etcétera, de poner en vigencia normas legales, 
institucionales y sociales a fin de regular (o sea, limitar o restringir) 
la utilización de esta herramienta humana de inagotable versatilidad y 
funcionalidad que es Internet.
1.2  Las aplicaciones y las redes sociales1
Son muchos los propagandistas de las redes sociales. Pero, también son 
muchos sus críticos, incluso de miembros destacados de la clase intelec-
tual. En una entrevista periodística, el célebre sociólogo polaco Zygmunt 
Bauman hizo declaraciones de este último tipo y expuso “su visión nada 
idealista de lo que ha traído la revolución digital” (Cruz, 2016, p. 36).
En una de sus reflexiones, el autor explicó su distinción entre la 
comunidad, un grupo al que pertenecen las personas y la red, que 
es una posesión de las personas. La red se abre y se cierra y en ella 
se añaden y se borran personas (“amigos”). La red es una ayuda para 
librarse de la soledad en un mundo que ensalza la individualidad. Pero, 
la red no obliga a desarrollar habilidades sociales reales ni a cultivar el 
diálogo, como es necesario hacerlo cuando se está en la calle, el trabajo, 
la familia, etcétera. Ha dicho Bauman:
Las redes sociales no enseñan a dialogar porque es tan fácil evitar la 
controversia. Mucha gente usa las redes sociales no para unir, no para 
ampliar sus horizontes, sino al contrario, para encerrarse en lo que llamo 
zonas de confort, donde el único sonido que oyen es el eco de su voz, 
donde lo único que ven son los reflejos de su propia cara. Las redes son 
muy útiles, dan servicios muy placenteros, pero son una trampa. (Cruz, 
2016, p. 36)
1 Desde el 2012, la University College London (UCL) implementa el Global Social 
Media Impact Study, proyecto antropológico que intenta conocer y comprender las 
implicancias del uso de las redes sociales en la vida diaria de la gente. 
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Otro connotado intelectual, el filósofo italiano Umberto Eco, también 
ha expuesto, reiteradas veces, sus severas críticas sobre las redes socia-
les. El título de una de aquellas, que circuló profusamente por todo el 
mundo, es bastante elocuente: “Las redes sociales le dan el derecho de 
hablar a legiones de idiotas”. 
En la nota de dicha crítica publicada en la web el 17 de junio del 2015, 
se dice que Eco criticó duramente a Internet y acusó a las redes sociales 
de haber generado una “invasión de imbéciles”, ya que “dan el derecho 
de hablar a legiones de idiotas”. La opinión del semiólogo se hizo viral 
en las mismas redes sociales que habían sido objeto de su crítica. 
A continuación un extracto del texto del escritor italiano:
Las redes sociales le dan el derecho de hablar a legiones de idiotas que 
primero hablaban sólo en el bar después de un vaso de vino, sin dañar 
a la comunidad. Ellos rápidamente eran silenciados, pero ahora tienen 
el mismo derecho a hablar que un premio Nobel. Es la invasión de los 
imbéciles. (párr. 1)
En suma, Umberto Eco ha considerado un drama que Internet 
promueva al “tonto del pueblo” como el portador de la verdad. Él no ha 
negado la importancia de Internet, pero le ha preocupado que no solo 
no se reconozcan los riesgos evidentes que tiene, sino que no se tomen 
decisiones sobre cómo acostumbrar y educar a los jóvenes a que usen 
estos instrumentos tecnológicos con sentido crítico. 
El comentario de Eco debería ser tenido en cuenta, sobre todo, en 
las universidades, en relación con la situación expuesta y analizada en 
el capítulo tercero de este libro. Ellas deberían orientar seriamente a los 
estudiantes sobre el uso del IM en las aulas y no perder la oportunidad 
que tienen de modificar el comportamiento estudiantil que hasta ahora 
prevalece en ellas, de utilización de dicho equipo, predominantemente, 
para el juego, la distracción, las tareas laborales y las relaciones sociales.
Debido a la iniciativa privada planteada el año 2010 por Peter Cahmore, 
del sitio de Internet Masable, cada día más ciudades en distintos países 
están haciendo suyo el acuerdo de celebrar el 30 de junio como el Día 
de las Redes Sociales (Social Media Day).
Desde el año 2006, una de las redes sociales más populares es la del 
servicio de microblogging en línea llamado Twitter (de tweet, onomato-
peya en inglés, del piado o sonido entrecortado de un ave), que utiliza 
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un lenguaje de 140 caracteres ideado por Jack Dorsey en California. 
Esta aplicación o herramienta gratuita aprovecha en forma conjunta 
las ventajas de mensajería instantánea, blog y red social. Aunque diez 
años después de su creación Twitter afronta problemas de rentabilidad, 
se calcula que el año 2016 lo utilizaban alrededor de 300 millones de 
personas. Recientemente, se ha anunciado la modificación y amplia-
ción de la estructura original de este microblogging. En nuestro país, su 
popularidad es notoria, sobre todo, entre los más jóvenes, los políticos 
y las personas públicas, seguramente porque, con un mínimo esfuerzo, 
todos ellos pueden entablar o participar en diálogos y polémicas y, de 
este modo, mantenerse en la escena pública.
Según una muestra de 40 000 usuarios de Internet en el mundo, en 
diferentes países y regiones, el rango de edad dominante en Twitter se 
sitúa entre los 25 y 34 años, seguido de cerca por los rangos de edad 
de 16 a 24 y de 35 a 44, luego de 45 a 54 y, al final, de 55 a 64 años 
(Arrascue, 2016, p. 34).
En gran parte, Twitter tiene más de lo mismo que se critica a 
Facebook. Al igual que esta red, el servicio de microblogging también 
es pasible de fácil acusación, aunque el estudio de sus efectos aún no 
ha sido sometido a suficientes y confiables investigaciones. Por ejemplo, 
sobre la hipótesis de que, como sus usuarios son sobre todo los más 
jóvenes, que solo textean y tuitean, se afirma que ellos ya no aprenderán 
a escribir correctamente ni podrán hacerlo nunca. Según estos críticos, 
Twitter sería el máximo exponente de la pereza digital que se manifiesta 
en todas las redes sociales. A este respecto, sin embargo, hay que acotar 
que las normas y las formas de la escritura siempre han estado y siempre 
están en cambio y que, ahora, tampoco se escribe como en otros siglos. 
Es un hecho histórico innegable que las letras y las palabras siempre 
han variado de forma y, muchas veces, también de significado. Pero ello 
no implica desconocer que todo cambio requiere de un tiempo sufi-
ciente de experimentación hasta su consolidación y de la consiguiente 
autorización u oficialización normativa. El solo hecho de producción e, 
incluso, de asimilación masiva de un componente expresivo gráfico no 
lo dota, automáticamente, del derecho de reconocimiento social y legal.
Entre quienes responden a las críticas de que los jóvenes ya no escri-
ben ni leen, preocupación frecuente entre sus padres y las personas de 
generaciones precedentes, se encuentra el escritor Jeremías Gamboa. Al 
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reseñar la experiencia de los booktubers, grupos que comentan libros 
en YouTube, el novelista señala que el club de lectura juvenil “Cuando 
leo, me enamoro” tiene más de 30 000 seguidores en su página oficial 
de Facebook, sus integrantes se reúnen una vez al mes, maneja veinte 
canales BookTube, cuenta con 300 videos dedicados a libros y genera 
400 reproducciones al día (Gamboa, 2014, p. C11).
El UberCab es una creación de Travis Kalanick para Uber Technologies 
Inc. Su aparición el año 2010 ha ocasionado gran conmoción en el 
mercado mundial y local, pues mediante un software de aplicación móvil 
brinda a la gente un servicio de transporte privado. 
El conocido periodista Andrés Oppenheimer ha incluido el fenómeno 
Uber en la lista de “Lo más importante del 2015” (Oppenheimer, 2015, 
p. A22). También lo ha puesto en el resumen de los acontecimientos que 
a su parecer son más trascendentes, entre los que incluye los siguientes: 
Acuerdo climático de París. Colapso de precios del petróleo. Uber, cuyo 
valor de mercado de 50 000 millones de dólares supera a la General 
Motors en ventas y significará la uberización de la economía. Acuerdo de 
Asociación Transpacífico. Posible ocaso de la Unión Europea. Decisión 
de la Corte Suprema de Estados Unidos en favor de la legalización de la 
unión civil. Entre los hechos que tendrán más impacto mundial el año 
2016, el periodista ha puesto el colapso de los precios del petróleo, la 
aparición de Uber y la amenaza del Estado Islámico. 
A la vista del ejemplo citado, cabe anotar que cada vez resulta más 
frecuente que una innovación tecnológica ligada a Internet, sin importar 
el tiempo de vida que tenga, aparezca considerada entre los grandes 
eventos políticos, económicos y sociales del mundo y a los que se les 
atribuye un poder de influencia preponderante en la vida actual del 
planeta y en su próximo destino.
Snapchat es otra aplicación, como señala el periodista Bruno Ortiz en 
un artículo publicado el 2 de abril del 2016 en el diario El Comercio, “que 
tiene atrapados a los jóvenes” (p. 21). Resulta llamativo el empleo de este 
verbo y de otros semejantes en la literatura que se dedica a divulgar 
informaciones sobre el uso creciente de las aplicaciones de Internet. 
Esta elección lingüística (consciente o inconsciente) pone en evidencia 
la creencia, sospecha o simple preocupación de que esta tecnología 
puede ejercer una especie de acto de “posesión”, o de toma a la fuerza, 
de algunos usuarios, con la consiguiente pérdida o disminución de su 
voluntad y su libertad.
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Otra invención de creciente uso es la del Periscope, introducida el 
año 2006, una aplicación que transmite videos en vivo, de modo más 
eficiente que el selfie, de uso tan apreciado y generalizado. Actualmente 
Periscope es propiedad de Twitter.
Aunque las innovaciones tecnológicas de Internet se suceden una 
tras otra, Facebook sigue siendo todavía la estrella más brillante de la 
galaxia internética y la que atrae más las preferencias, por lo que hay 
que dedicarle unos párrafos aparte. Es un hecho que el mayor número 
de usuarios de Internet se encuentra más familiarizado con esta red 
social que con otras. 
1.3  Facebook
No obstante su uso intenso, pocas veces se dedica algún tiempo a anali-
zar algunas de las funciones y operaciones de esta red tan popular. A 
continuación, se realizan algunos ejercicios de observación y reflexión 
sobre ella, a fin de propiciar una mayor toma de conciencia sobre su 
complejidad y, por consiguiente, para avizorar las dificultades que 
plantea la pretensión de llevar adelante algún intento de regulación o de 
autorregulación de Facebook, lo que, presumiblemente, resulta aún más 
difícil en un país como el nuestro, en que prolifera una cultura masiva 
de rechazo a toda restricción normativa de las actividades de la vida 
cotidiana, especialmente las que se realizan en los espacios públicos.
1.3.1 Primer ejercicio de observación y reflexión
En esta red de amigos creada por Zuckerberg, los nombres reales pueden 
ser omitidos o cambiados y, en muchos casos, así se hace. A veces, esta 
alteración de los datos personales y de terceros se hace con el fin de 
“proteger a los inocentes” (y, a veces, a los culpables), como decían los 
créditos iniciales de la famosa serie televisiva policial de la década de 
1950 La ciudad desnuda (Los Ángeles).
– En la pantalla de apertura de Facebook, se muestra la foto o 
el dibujo de identificación del usuario y, al lado, se le plantea 
una pregunta: “¿Qué estás pensando?”. En la parte inferior de 
la pantalla, hay tres íconos con diversas opciones sobre el ma-
terial que puede escoger el usuario para acompañar su pensa-
miento: “Estado/Foto/Estoy aquí”. 
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– Al darle clic a la invitación de revelar a otros una información, 
una opinión, un sentimiento o una simple ocurrencia, la pan-
talla cambia a otra que, en el lado superior izquierdo, ofrece 
la primera opción de destinatarios a quienes puede dirigirse el 
usuario: “Para (silueta de dos personas) Amigos”. Y abajo, otra 
vez al lado de la identificación del usuario, la indicación de: 
“Escribe algo…”.
– Cuando el usuario aprieta el signo gráfico de seguir (<) que 
está sobre el lado derecho de la pantalla, se abre una nueva 
pantalla, con tres renglones. En el primero, aparece la prime-
ra opción de posibles destinatarios a marcar, lo que se puede 
hacer con un clic sobre un círculo, a cuyo lado hay un dibujo 
de la esfera terrestre con los continentes americanos: “Público. 
Cualquiera dentro y fuera de Facebook” (o sea que el mensaje 
podría ser visto por todo el mundo). En el segundo renglón, se 
muestra otra opción de posibles destinatarios con su respectivo 
círculo, a cuyo lado está la silueta de destinarios que aparecie-
ron en la primera pantalla del usuario: “Amigos. Tus amigos de 
Facebook”. En el tercer renglón, sin círculo para marcar, simple-
mente se consigna el texto incompleto “Más…”.
– Y así, mediante una sucesión de pantallas, el usuario es induci-
do a ir escogiendo una u otra opción, sobre lo que va a decir, 
a quién lo va a decir, o no (según listas, grupos y excepciones) 
y cómo lo va a decir. Incluso la máquina le ofrece alternativas 
para la redacción inicial de su “pensamiento”, como: “Me sien-
to…”, “Estoy viendo…”, “Estoy leyendo…”, “Estoy escuchando 
a…”, etcétera.
1.3.2 Segundo ejercicio de observación y reflexión
En Facebook se cuentan “historias”. Al menos, así las denomina dicha red 
social. A continuación, se hace un ejercicio de observación real sobre la 
“historia” desarrollada por un usuario escogido al azar entre los tantos que 
aparecen en la red. Parte de los comentarios incluidos a continuación son 
reales, recogidos de la misma red; otra parte de los comentarios han sido 
ligeramente alterados, y una última parte son fruto de suposiciones. 
Lo importante es reconocer que este ejercicio de observación se 
realiza sobre una experiencia internética que, con variaciones de edad, 
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sexo, ocupación, etcétera, podría ser análoga a las de otros muchos 
usuarios de la red. Por tanto, gracias a esta revisión será más fácil darnos 
cuenta de lo que Facebook representa para mucha gente en su vida coti-
diana y preguntarnos si es razonable proponer, imaginar o esperar que 
un usuario se aparte de esta aplicación en lugares que restringen su uso, 
como al conducir vehículos, asistir a clases universitarias, a un espectá-
culo cinematográfico, a una reunión familiar, etcétera.
– Al entrar a Facebook, sobre el lado izquierdo superior de la 
pantalla se muestra una foto pequeña del remitente o emisor 
del mensaje. Sus nombres y apellidos completos están a la de-
recha. Es un hombre de alrededor de sesenta años. Debajo de 
sus nombres se consigna el dato de cuándo le ha sido enviado 
el mensaje: 3 horas. El emisor del mensaje es un pariente muy 
cercano del receptor, pero con el que practica poca interacción 
personal, no obstante que vive a pocas cuadras, una situación 
que suele suceder con cierta frecuencia en la vida real de los 
miembros de muchas familias. 
– El emisor adjunta con el mensaje una foto en que aparece son-
riendo y abrazando a su hijo de treinta años que recién ha 
llegado de Francia. Arriba de la imagen el emisor ha añadido la 
frase “Bienvenido, hijo!!!” (así, con tres signos de admiración y 
solo al final). ¿Hasta cuándo durarán formalmente en el caste-
llano estos signos de apertura, al igual que los de interrogación? 
Obviamente, hasta que el Internet móvil y su programación en 
inglés así lo determine, pero, evidentemente, su supresión in-
formal y, luego, la formal ya empezaron su camino. 
–  Debajo de la foto del emisor, hay 10 “me gusta”. Ningún “co-
mentar”. Ningún “compartir”. Es posible que el remitente esté 
un poco desencantado de solo haber logrado un número tan 
escaso de reacciones en tres horas. En Facebook la “cuantifica-
ción” de las respuestas de cualquier tipo al mensaje es como un 
triunfo: “tantos” like, “tantos” comentar, “tantos” compartir, “tan-
tos” amigos, etcétera. Conseguir la “viralización” de un mensaje 
(¿de dónde viene la palabra?), lograr que dicho contenido entre 
al streaming o corriente de flujo dominante de información y se 
convierta en “tendencia” o trending topic es el summum de las 
satisfacciones retales (de redes sociales) al que un usuario puede 
aspirar. Este bien tan preciado es equivalente, o poco menos, 
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a obtener el Premio Pulitzer en prensa (bastante olvidado), el 
Nobel —quizá de literatura—, el Óscar cinematográfico…
– Al abrir la lista de “me gusta”, el receptor identifica los nombres 
de una sobrina y de la esposa de un primo, a los que ve “cada 
muerte de un obispo”, pero con quienes tiene más de veinte 
“amigos Facebook” en común. La primera no pone su foto, sino 
la de un bebé (las fotos de los más pequeños que aparecen en 
FB suelen ser las de hijos o nietos). La segunda sí pone su foto. 
El receptor identifica a otros dos usuarios que han dicho “me 
gusta” como viejos “amigos” en la vida real (no virtual) del emi-
sor del mensaje y la máquina dice que también son “amigos” del 
receptor en Facebook. Como los demás usuarios que aparecen 
son desconocidos para el receptor, la máquina lo invita a “agre-
garlos como amigos”. Entonces, el receptor procede a revisar la 
lista de posibles amigos a agregar que le ofrece la máquina. 
–  Esta situación de ofrecimiento del FB para agregar “amigos” 
se presenta de manera permanente a los usuarios. La reacción 
de ellos es diversa. Algunos se resisten a incorporar “amigos” 
indiscriminadamente. “Tengo muy pocos amigos” —ha dicho 
alguien para esta investigación— como indicando que es muy 
selectivo, desconfiado, ocupado, etcétera. Otros usuarios, en 
cambio, tienen como política personal agregar de inmediato 
a todos los que Facebook les sugiere, porque no solo quieren 
tener “un millón de amigos”, sino que eso se muestre en la 
pantalla y que todos lo sepan. 
– También aparece en pantalla la lista de “Personas que quizás 
conozcas”. Sus nombres o seudónimos están al pie de las res-
pectivas fotos con que se identifican en Facebook. Se muestra, 
igualmente, la indicación de cuántos “amigos” en común tie-
nen esas personas con el receptor y la máquina incluye una 
invitación para “Agregar amigos”. Se supone que la cara y el 
nombre que aparecen en pantalla son de ellos. Pero el receptor 
no identifica a muchos, ni por su apariencia, ni por su nombre. 
En algunos casos porque quizás —según la información— solo 
tienen un “amigo” en común en Facebook. Pero, aunque la vin-
culación es muy remota, la red social propone convertirla en lo 
que llama “amistad”.
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1.3.3  Tercer ejercicio de observación y reflexión
(Lo que puede pasarle a cualquier septuagenario analfabeto digital que 
se acerca a FB)
Abro la máquina y veo que me ha llegado un pedido de amistad: “Juan 
Máximo Prieto Zambrano quiere ser tu amigo”. Observo su nombre y 
no lo conozco o, al menos, no lo reconozco. ¿Quién es?... ¡Y quiere ser 
mi “amigo”! Lo primero que siento con la sorpresa es cierta emoción, 
orgullo, satisfacción. Normalmente, si no eres de los creídos, antipáticos 
y elitistas, sacas pecho cuando esto pasa. Alguien pide permiso para 
ser tu amigo, te propone ser tu amigo. ¿En dónde? Solo en ese espacio 
virtual llamado Facebook. A lo mejor nunca se van a ver las caras, nunca 
se van a dar la mano, nunca van a compartir físicamente el mismo metro 
cuadrado. Te pide ser amigos solo en las redes de Internet, concreta-
mente en Facebook, que es… ¿Qué es Facebook? Una red virtual creada 
por Zuckerberg para ganar dinero. Supongo que esa fue la motivación 
principal que lo llevó a su creación. Podemos verlo en su biografía, en 
su película, en sus declaraciones. Ganar dinero haciendo que la gente 
“haga amigos” en su red internética. ¿Cómo es que se le ocurrió tamaño 
disparate? Muy simple. La imaginación no tiene medidas cuando se trata 
de ganar dinero. Por eso, estamos en el siglo xxi llenos de cosas que 
no usamos y no colgados de los árboles esperando que caiga una fruta.
“Amistad”. Esta palabra era casi sagrada para los que frisamos los 
setenta años y nacimos recién acabada la Segunda Guerra Mundial. Ser 
amigo era llegar a los cuatro años al patio chico de la casa-colegio 
el primer año (kindergarten) de monjas españolas y empujado por un 
suave empellón o pellizcón de tu mamá preguntarle a otro niño, asus-
tado y perfectamente uniformado como inglés, con gorra, corbata y 
escudo labrado sobre el bolsillo del saco: “¿Quieres ser mi amigo?”. Pero 
resulta que allí las mamás se conocían, o al menos “se ubicaban” (“fula-
nita es hija de tal y no sé quién es no sé qué de tal otra”), o los papás 
eran una referencia obligada para “situarse”, porque uno era “medio” 
pariente de algún otro, o este había sido abogado de aquel, o lo había 
tratado como concejal —ahora regidor— del municipio, o como funcio-
nario de un ministerio, o fue el arquitecto que hizo la casa de algún 
familiar, etcétera. 
El mundo de hace setenta años era más chico. Y “todos” se cono-
cían. No es verdad. Se conocían “solo” los de ese círculo. Pero, para 
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la gente de ese tiempo, “ese” círculo era todo el mundo. No necesita-
ban más. El otro mundo era el de los extraños. A veces, incluso el de 
los enemigos. Entre unos y otros, algunos conformaban “la gente del 
pueblo”. La expresión era de mi mamá. Nunca se la escuché a mi papá. 
A mí, a veces, se me escapa. Y me doy cuenta de que suena rarísimo 
¿e incorrecto? ¿O correctísimo? Pero, como que no encuentro en algún 
momento otra forma mejor de decir eso que quiero decir. El peso de la 
socialización temprana sigue allí.
Hoy me ha llegado una “solicitud” (así dice el robot) de amistad: Juan 
Máximo Prieto Zambrano wants to be friends on Facebook. Lo escribe 
en inglés. De eso también se van a quejar los que denuncian a Internet 
como el pivote de la cuarta revolución industrial. En realidad la mejor 
traducción sería: “X quiere que sean amigos en Y”. No es que te pida ser 
tu amigo, así, en general, para todo, en cualquier tiempo y lugar, como 
en el jardín de niños: “¿Quieres ser mi amigo?”. Sin condiciones ni límites 
de arranque. Ya la vida dirá por dónde vamos o adónde nos lleva. No. 
En el caso de la red de Facebook, ella te dice que “solo” es para estar 
como amigos “sobre” (on), “dentro de”, pagando lo que corresponde y 
siguiendo las reglas del organizador de la amistad, el intermediario (FB), 
el proveedor de ese nuevo bien informático que es llamado igual que 
con la vieja palabra “amistad”, pero que es otra cosa.
Supongo que pronto también la invitación vendrá pronunciada en voz 
alta (regalo esta idea para una nueva aplicación). Imagínate que la “soli-
citud” te llega grabada con la imagen y la voz verdaderas del hombre, 
mujer, anciano, joven, niño (según quién sea el postulante) invitándote 
a ser amigos en la máquina. El efecto sería más impactante. Y cobras 
por ello. Puedes convertirte en otro Mark Zuckerberg. Pero, claro, como 
Facebook es de él, tienes que proponérselo a él y él tiene que aceptar.
Vuelvo a mirar la solicitud y digo: miraré la cara de “Juan Máximo…” 
a ver si lo conozco o reconozco. Miraré un poco su “biografía” a ver 
si se mezcla con la mía. Nada. En su timeline está él, abrazando a una 
señora a quien tampoco conozco o reconozco. Se ve simpático Juan 
Máximo. Tiene al menos veinte años menos que yo. Además, así lo 
dice su reseña biográfica. O sea, coincidencia generacional, no. Luego, 
viene el dato sobre los estudios superiores. Tampoco. No estudié yo 
en su universidad y parece que él tampoco en las mías. La carrera 
tampoco coincide. O sea, afinidad profesional, tampoco. No es colega. 
Vuelvo a la máquina. ¿Qué más dice? Ocupación. Sí. Mi “amigo” hace 
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algo que en parte también hago yo. ¡Ah!, ¡pero tenemos 28 “amigos” 
comunes! Me pregunto otra vez: ¿“amigos” on-sobre-en la misma red? ¿O 
de los antiguos? ¿De los que se enlazaron originalmente en los espacios 
y tiempos “tradicionales”, cuando no había máquinas-proveedoras de 
amistad virtual: el patio del colegio, la calle del fulbito callejero, el cine 
de barrio, el chino de la esquina, el parque del vecindario? No. Se trata 
de la suma de amigos “en” la red. Dentro de ella tenemos 28 en común. 
¿Quiénes serán? Abro la lista. 
Mientras hago todo este recorrido siempre está allí, en azul y con 
ambas mayúsculas, el imperativo robótico: Confirm Request. Dile sí al 
solicitante de tu amistad. Mira cómo insiste. La tentación es grande. Me 
pregunto cómo se enfrenta cada usuario de Internet a este proceso. 
Supongo que algunos dirán “sí” a todos los postulantes, sin pensar más. 
Será así porque “yo quiero tener un millón de amigos” como Roberto 
Carlos. De hecho, Facebook te alienta a eso, porque pone el número de 
“amigos” que ya has conseguido. Y esto se exhibe como una medalla. 
Veo que Juan Maximiliano tiene 526 amigos. ¿Será mucho o poco? Ni 
sé cuántos tengo yo, pero supongo que menos. Porque si me dedico a 
revisar cada invitación como ahora, no debo tener tantos “amigos”. Fíjate 
que la palabra es distinta a “amistades”. La palabra amistad, en plural, 
para referirse a personas, te compromete menos. “Amistades” es más 
lejano, mucho más lejano que “amigos”. Tampoco es la palabra “cono-
cidos”. Es algo intermedio entre “amigos” y “conocidos”. “Tengo ciertas 
amistades allí”, dices cuando le cuentas a alguno sobre tu poder para 
esperar o lograr un resultado favorable en tal gestión. No son amigos, no 
son solo conocidos, son “amistades”. Puede ser que ayuden. Puede ser 
que yo les ayude. En uno y otro caso no hay obligación, no son amigos. 
Tampoco solo conocidos.
Pero la red crea o pretende crear “amigos”. ¿Qué significa eso?
Entre los sentimientos que afloran cuando llega una solicitud así, 
también están el temor y la desconfianza. ¿Quién será? Porque, a 
diferencia de las presentaciones personales, en que la hace alguien a 
quien conozco, aquí hace de intermediario en la presentación un robot 
de conducta impredecible. Por eso es robot. ¿Puedo confiar y creer en 
que la proximidad del “amigo” que me propone no me hará daño? No 
digo que no me haga bien, como son casi todos los amigos, sino que 
me haga daño.
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Abro la solapa (¿banner?) de “amigos” del solicitante y van saliendo 
también algunos viejos amigos míos, de esos reales, personales. Son 
casi un 20 % del total. Son los amigos que la máquina dijo antes que 
teníamos en común. Me da más confianza. Pero ¿basado en qué? Y me 
pregunto: ¿de dónde conocerán ellos a Juan Maximiliano?
Cuando alguien te pide ser amigo (y ni siquiera lo identificas) y no lo 
haces bien y lo aceptas, a lo mejor, luego, te avergüenzas, porque es como 
quien fisgonea en tu vida, o como alguien que, cuando lo ves cara a cara, 
ni él ni tú saben qué decirse. ¿Será igual en todas las culturas? ¿Alemania, 
España, Perú? Hay una globalización del Internet, pero también hay una 
localización (un modo específico de operar con él; por ejemplo, en nuestro 
país, según mi hipótesis, puede ser otro factor de anomia cotidiana).
La red simula amistad. La red simula intimidad. Miras, oyes y ves todo. 
Es una forma más del cambio del contenido de la amistad y la intimidad 
en un mundo que no es el de ayer. Es como en el cuento de Julio Ramón 
Ribeyro, en que, al día siguiente de una borrachera que comparten un 
empleador y un empleado, las jerarquías se restablecen inmediatamente. 
Algo parecido sucede en las supuestas redes internéticas de amistad. A 
veces, uno se encuentra de manera personal con la persona que virtual-
mente expresó algo por un evento propio de la intimidad (como un 
cumpleaños, una enfermedad, una muerte, etcétera) y se hace un silencio 
o un vacío entre los dos, como si fueran otras personas. En verdad, son 
otras personas, distintas de las que “actuaron” en la red como “amigos”.
Fin de los ejercicios de observación.
Marcar el like en Facebook, más que expresar la satisfacción del recep-
tor por lo visto en el mensaje (pues, a veces, su contenido es una mala 
noticia, un accidente, una defunción, un percance, etcétera), sirve para 
dejar constancia ante el emisor de que su mensaje ha sido visto, de que, en 
medio de la incesante vorágine informativa de Internet, el receptor escogió 
el mensaje del remitente para prestarle alguna atención. Generalmente, 
conocer esta reacción (el like) del receptor satisface la expectativa del remi-
tente, porque el exhibicionismo es una de las gratificaciones principales 
que ofrece la red social. El like también brinda al emisor una compen-
sación psicológica de conocimiento y reconocimiento, otros bienes muy 
apreciados en la vida actual y, por supuesto, más en la red.
En lo que atañe al receptor, el ejercicio del lenguaje de los likes le 
permite vivir la experiencia de omnisciencia y omnividencia, atributos 
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antes reservados solo a los dioses: saber y ver todo. El usuario de 
Facebook piensa, cree y siente que puede ver y saber todo. Dicho de 
otro modo, el usuario experimenta la posibilidad de acceder, sin límite, a 
muchas fuentes. Esta experiencia de tener acceso irrestricto (para otros, 
de tener conectividad ilimitada), de vivir en “la cultura de la conecti-
vidad”, ha sido señalado por más de un autor como el rasgo distintivo 
fundamental de Internet, en general, y de las redes sociales, en particu-
lar (Van Dijck, 2016).
La instantaneidad es otro de los factores claves en las redes sociales si 
se las compara con la prensa, la radio, la televisión, el cine, etcétera. En 
general, el que produce y difunde un contenido, por cualquiera de estos 
medios, no sabe cuándo, cuántos, quiénes, ni cómo, lo reciben. Para 
tener esa información —dependiendo de las características de cada uno 
de aquellos—, el productor, emisor, autor, etcétera, tiene que esperar 
hasta recibir el registro de las colocaciones, de las ventas, de los cargos 
de entrega, de devolución, de las llamadas por teléfono, de las críticas, 
etcétera. Incluso, si quiere conocer más en detalle las reacciones gene-
radas por los mensajes producidos y difundidos, tiene que esperar hasta 
la realización y procesamiento de un sondeo de opinión, no siempre 
completamente confiable o satisfactorio, porque es hecho por un inter-
mediario e interpretado por él.
Nada de esto sucede con las redes sociales. En ellas, la comunicación 
es completamente distinta. En el mismo momento en que el emisor 
coloca un mensaje, conoce quién lo ha visto, qué piensa sobre su conte-
nido y qué dice al respecto. La pregunta de Facebook que aparece 
sobre la pantalla incita a esto con: “¿en qué estás pensando?”. De este 
modo, también el receptor puede dar a conocer de inmediato su reac-
ción. Casi sin pensar. Y, generalmente, o muchas veces, sin pensar. (Ese 
es otro problema). 
Los usuarios-receptores de FB pueden poner en un segundo un like, 
un share, un comment. Los usuarios-receptores de Twitter pueden igual-
mente “retuitear” el mensaje recibido. En Internet la instantaneidad, la 
rapidez, no pensar, simplemente reaccionar, sensorialmente, muchas veces 
visceralmente (con el hígado, corazón, etcétera), son la clave. Dentro de 
esta realidad, ¿cómo suponer —racional y honestamente— que va a ser 
fácil (o posible) que este usuario internético acepte renunciar a esta expe-
riencia beneficiosa y gratificante, principalmente, que le ofrece el IM, 
cuando una norma —legal, institucional, social— prohíba, restrinja su 
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uso o recomiende su abstención (depende de cada situación) al manejar 
su vehículo, al ir a clase, al cine, a una reunión familiar, etcétera. En 
realidad, lograr que el usuario se someta a la regla es equivalente a que, 
en el pasado (no muy lejano), antes de que hubiera el Internet móvil, una 
persona fuera obligada a estar en silencio, a callarse, a no hablar en abso-
luto y, además, a estar aislada, a no interactuar con nadie. Estar preso, 
atado y amordazado. De una manera más suave, equivaldría a estar en 
una especie de lo que los católicos llamaban “celda” en los monasterios, 
o ir a uno de sus “retiros espirituales” en los que no se puede hablar. 
Puede parecer exagerado todo lo dicho sobre lo que significa una absten-
ción del IM para los usuarios, pero, en realidad, con palabras parecidas 
así la han descrito muchos estudiosos, de diversas especialidades, en las 
fuentes consultadas para esta investigación.
El conocimiento intempestivo del cúmulo de reacciones internéticas 
provocadas por una información, una opinión, un texto, una foto, un 
video, un meme, también puede contribuir (y de hecho contribuye) a 
producir muchos malestares y muchos males, como tristezas, miedos, 
angustias, decepciones, depresiones, resentimientos, odios, suicidios, 
muertes. Una oleada de likes también puede arrastrar en su caída a 
algunos usuarios y precipitar la comisión de hechos delictivos. 
Cada vez hay más películas que presentan situaciones y casos de 
esta nueva tendencia delictiva virtual y cada vez lo hacen con mayor 
verismo. Hay que prestar atención a este nuevo género cinematográfico 
que va surgiendo con la nueva realidad cultural. El destacado estudioso 
del fenómeno cinematográfico y devoto cinéfilo Eduardo Gutiérrez ha 
contribuido con esta investigación preparando una relación de dicho 
material fílmico (anexo 5), por lo que le expreso nuevamente mi agrade-
cimiento y el de los lectores. 
A modo de ejemplo se puede mencionar el largometraje protagoni-
zado por Diane Lane Untraceable [Sin rastro] (2008), en que se muestra 
cómo —según lo que ha planeado y preparado un asesino— si la gente 
pone más likes a la escena que propaga por Internet del crimen que está 
ejecutando, va a hacer que caigan más rápidamente las gotas del veneno 
sobre la víctima o que corra más velozmente la sierra que va a despe-
dazar a otra. Las advertencias y los pedidos policiales a los usuarios 
para que se abstengan de enviar likes y, así, evitar los crímenes resultan 
inútiles, pues la gente curiosa y morbosa quiere ver “hasta morir” y, 
según lo ha previsto el delincuente, los usuarios de las redes aceleran los 
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asesinatos. Lo que quiere demostrar por venganza el homicida es que 
esa también es la consecuencia de lo que hacen los medios de comuni-
cación tradicionales con sus noticias policiales.
Caldarelli y Catanzaro han puntualizado que tanto las amistades del 
mundo real como los conocidos del mundo virtual constituyen redes 
sociales. Y que “entre estas dos redes hay una retroalimentación nada 
trivial” (Caldarelli y Catanzaro, 2014, p. 65). Ellos han señalado también 
que las redes sociales son “una red grande como el mundo”.
A fin de explicar la mezcla de amplitud y proximidad que es 
característica de las redes sociales, los autores han recordado que los 
experimentos de Stanley Milgram probaron que la distancia promedio 
que separa a una persona de otra desconocida es apenas de seis inter-
mediarios, o de seis grados. Es decir que cualquier persona que trate de 
llegar a otra que no conoce, no tendrá que pasar más que por seis otras 
para culminar exitosamente su itinerario de encuentro del desconocido. 
Esta experiencia de proximidad universal, de que el mundo en verdad es 
muy pequeño, es otra de las claves principales para entender Internet. La 
sabiduría popular constató esta realidad mucho antes y lo expresó con 
refranes en todos los idiomas, como el español de que “el mundo es un 
pañuelo” o el italiano de que tutto il mondo é paese (todo el mundo es 
un pueblo). Pero, en verdad, Internet es el instrumento que realmente ha 
convertido en verdad lo dicho.
El uso de las redes sociales puede producir en las personas una serie de 
variaciones en sus manifestaciones de conducta o en su comportamiento, 
lo que suele llamar la atención y ser destacado por algunos observadores. 
Las redes sociales actúan sobre la inhibición-desinhibición de las personas. 
Algunos individuos que son tímidos y reservados en la vida real se vuelven 
extravertidos en la realidad virtual.
Es verdad que toda nueva invención de comunicación produce o 
puede ocasionar una alteración, incluso, a veces, muy visible de la 
conducta o el comportamiento de los individuos y de los grupos, pero, al 
parecer, ninguna lo ha hecho como las nuevas invenciones de Internet. 
Ni con tal masividad, ni con tal instantaneidad, ni con tal intensidad, ni 
con tanta frecuencia. 
El asunto merece ser analizado porque explica, en parte, por qué esta 
alteración de la conducta motivada, provocada o, simplemente, alentada 
por el uso de las redes plantea nuevos retos al pretendido (necesario 
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o conveniente) propósito de los sistemas reguladores de mantener a la 
gente dentro de parámetros o límites de uso de las tecnología que sean 
acordes con las normas legales, institucionales y sociales exigibles. 
Examinar este punto también permite prever si los sistemas normativos 
van a tener o no posibilidad de lograr la eficacia —o sea, el cumpli-
miento de sus disposiciones— y la efectividad —es decir, la obtención 
de los efectos esperados mediante el cumplimiento de las reglas—.
Manuel Castells (2013) no ha dudado en afirmar que:
Internet es la tecnología decisiva de la era de la información del mismo 
modo que el motor eléctrico fue el vector de la transformación tecnológica 
durante la era industrial. Esta red global de redes informáticas, que actual-
mente operan sobre todo a través de plataformas de comunicaciones ina-
lámbricas, nos proporciona la ubicuidad de una comunicación multimodal 
e interactiva en cualquier momento y libre de límites espaciales. (párr. 1)
El autor citado también es consciente de las reservas y desconfianzas 
que genera esta nueva realidad tecnológica, esta nueva “cultura mate-
rial”, como la llama. Ha añadido: “Como sucede con cualquier cambio 
tecnológico trascendental, los individuos, las empresas y las instituciones 
que lo experimentan en toda su intensidad se sienten abrumados por él, 
debido a que desconocen cuáles serán sus efectos” (párr. 4).
Por consiguiente, el autor arguye que se hace más necesaria que 
nunca la tarea de afrontar investigaciones al respecto: “Si hay una 
materia en la que las ciencias sociales en toda su diversidad deberán 
contribuir a mejorar nuestra comprensión del mundo en que vivimos, es 
precisamente aquella que, en el entorno académico, hemos denominado 
“estudios de internet” (párr. 5).
En conexión con el objeto específico de nuestra investigación, hay 
que destacar que, a diferencia de lo que algunos creen sobre las conse-
cuencias negativas del uso de las redes sociales de Internet respecto 
al cumplimiento de los deberes legales, Castells acota que las múlti-
ples investigaciones experimentales realizadas demuestran que, cuanto 
más usan Internet los individuos, estos no solo aumentan su sociabili-
dad dentro y fuera de la red, así como la intensidad de sus relaciones 
familiares y amicales, sino también “su responsabilidad cívica”. No es 
poco importante en relación a nuestro objeto de estudio lo afirmado 
taxativamente por este connotado investigador de Internet, basado 
en abundantes y enjundiosos estudios, de que los usuarios de este 
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importante instrumento desarrollan más y mejor su sociabilidad, así 
como sus relaciones familiares y de amistad, además de cumplir sus 
deberes cívicos. La aserción va en dirección contraria de lo que todavía 
se piensa y se cree en algunos sectores de la población. Y, además, en 
lo que concierne al Perú, la pregunta tiene que seguir pendiente, pues 
resulta difícil admitir la hipótesis de que, en un país con una cultura 
nacional de transgresión tan acentuada, los usuarios de nuestras redes 
sociales son más sociables, corteses y cumplidores de las leyes. Hasta 
ahora, más bien la observación general muestra que el comportamiento 
de muchos peruanos en las redes sociales linda con la delincuencia, la 
mala educación y el desprecio normativo.
El youtuber Mox, peruano, de 29 años, cuyo nombre real es José 
Romero, ha declarado en una entrevista que tiene “cuatro millones 
de personas que me siguen y que lo que yo diga puede influenciar a 
muchos. Siento que tengo una influencia más que un poder. Creo que 
mi talento está para entretener a los demás” (Espinoza, 2015, p. 32). La 
presentación del libro Internet según Mox también fue el evento más 
concurrido de una reciente feria, mientras que, desde hace tiempo, son 
escasos los asistentes a la presentación de los libros académicos. Un 
testimonio al respecto fue provisto hace tiempo por el destacado jurista 
Roberto MacLean, quien premonitoriamente, hace más de diez años, 
optó por convertirse en una especie de mariachi —son sus palabras— 
que va de casa en casa para hablar de derecho, en vista de que ya casi 
nadie iba (ni va) a las mesas redondas formales para escuchar disertacio-
nes sobre materias jurídicas u otras de larga tradición histórica.
Hay algunas aplicaciones bastante difundidas de Internet, como 
LinkedIn, que no ofrecen garantía alguna sobre la veracidad de lo que 
informan. Esta fragilidad de las aplicaciones y de las redes es motivo de 
múltiples y documentadas críticas en los centros que desarrollan estudios 
y trabajos de calidad a escala mundial (Kellaway, 2013, p. B20). Los obje-
tores de dicha aplicación afirman no comprender el afán de atribuir a las 
personas cualidades y características que no poseen. No deja de causar-
les asombro que haya una euforia desequilibrada por esta exhibición de 
acumulación de habilidades y capacidades, muchas veces inventadas o 
supuestas. La deshonestidad de estas bases de datos erróneos también 
puede ser peligrosa para el funcionamiento social y, por eso, hay gente 
destacada que ha optado por retirarse de ellas. Esta reacción pone en 
evidencia que aquí hay otro tema importante y revelador a estudiarse en 
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otra ocasión: la creación de tensiones y puntos de vista distintos en rela-
ción con los cambios culturales y de comunicación. Así como hay mucha 
gente que ingresa a Internet y hace suyas con fruición las redes sociales, 
también hay quienes no entran a ellas o las abandonan con malestar e, 
incluso, con protesta, convencidos de que solo causan daños.
Los efectos de Internet y de las redes sociales sobre la psique de las 
personas también ha sido motivo de opiniones diversas y de debates 
encendidos. A continuación, se hace un sumario recuento de algunos de 
los puntos más mencionados.
La prensa mundial ha dado cuenta de un caso reciente de adicción 
internética que proviene del Brasil. “Brasileños se quedaron 14 horas 
sin WhatsApp” es el título de la nota publicada en El Comercio el 18 de 
diciembre del 2015.
La desesperación se apoderó ayer de más de 100 millones de brasileños 
que amanecieron sin poder enviar ni recibir un mensaje por WhatsApp. 
La noticia de que una jueza había ordenado bloquear el servicio de 
mensajería de Brasil durante 48 horas se propagó entonces como un 
virus entre los usuarios del popular servicio en el país. (p. A22)
El síndrome de abstinencia no es el único efecto psicológico que 
se ha relacionado con Internet. En realidad, formal e informalmente, 
directa o indirectamente, se le atribuyen muchas otras perturbaciones. 
Entre ellas, y con mucha frecuencia, la de fomentar y reforzar el aisla-
miento y la soledad. También se acusa a Internet de incentivar en exceso 
la fe en la técnica y, por tanto, de propiciar la enfermedad de la vacuidad 
o del vacío (¿existencial?). El intelectual español Román Gubern, presti-
gioso estudioso de los diversos medios de comunicación, se ha referido 
al “solitario electrónico” que busca afecto y eros (Gubern, 2000).
La generación de ansiedad es otro trastorno habitual que se vincula 
con el usuario y el poseedor del Internet móvil. Luego de enviar un 
mensaje, una foto o cualquier dato, el sujeto permanece expectante de 
las reacciones que se van a generar con el envío. Entonces, se mantiene 
ansioso, con todos sus sentidos atentos, para recibir, ver, oír, tocar y 
sentir su equipo internético. Nunca deja descansar dicho instrumento y 
este no lo deja descansar a él, pues esto equivale a pedirle que cese de 
respirar. Y la mayor parte de usuarios no puede o no quiere hacer esto. 
Cuando ellos se encuentran en este estado, todo lo demás que sucede 
en su entorno se vuelve secundario. Así pasa también cuando el usuario 
63Capítulo 2. aproximaCión al ConoCimiento de internet
se encuentra en las situaciones cotidianas que han sido objeto de obser-
vación en el capítulo tercero y en las que se ha establecido una regla 
restrictiva de uso del IM: durante el manejo vehicular, al asistir a clases 
universitarias, a un espectáculo cinematográfico y a una reunión familiar.
Desde una perspectiva positiva, hay que citar numerosos libros, 
artículos, testimonios y cartas de personas que confiesan urbi et orbi 
que Facebook les ha ahorrado o resuelto múltiples problemas (y no solo 
triviales), sobre todo mediante el intercambio de datos. De este modo, la 
red social se asemeja, aunque en una versión ampliamente mejorada, a la 
comunicación más eficiente que hay: la de boca a boca. Es ampliamente 
conocido que este tipo de comunicación es el más efectivo, incluso para 
favorecer el consumo. Así se ha comprobado, incluso con productos que 
no suelen ser siempre tan atractivos, como, por ejemplo, las películas 
nacionales, y en situaciones especialmente difíciles. Por ejemplo, la película 
Maruja en el infierno de Francisco Lombardi (Producciones Inca Films, 
1984) no empezó tan bien como se esperaba en su primera semana de 
exhibición. Pero, como le gustaba mucho a la gente que la veía, se grabó 
un spot con las opiniones positivas de los espectadores que salían de las 
salas de cine y se pasó por la televisión. La reacción fue inmediata y la 
asistencia a ver la película en la segunda semana superó a la de la primera, 
lo que casi nunca sucede en el mercado de la exhibición cinematográfica. 
El FB es lo más parecido a esta conversación de boca a boca, pero de 
modo supermasivo e instantáneo. Su poder de comunicación, persuasión 
y convicción es de tales dimensiones que, en poquísimo tiempo, puede 
cambiar la manera de pensar de mucha gente o inducir una tendencia de 
consumo, para bien o para mal.
El Facebook también puede servir mucho para la denuncia, la preven-
ción y la represión del delito o de simples conductas disociadoras. Por 
ejemplo, alguien puede avisar por la red que una niñera está descui-
dando en el parque a la hija de unos vecinos y, en pocos minutos, la 
culpable será intervenida y, quizá, detenida. Los casos reales al respecto 
son abundantes. Por tanto, esta red social no sirve solo para la amistad 
y para el negocio, sino que también es útil para la queja y el castigo, así 
como para el halago, la paz y la solidaridad.
Entre los casos que han demostrado, ampliamente, el poder de FB en 
la reproducción incesante de apoyo emotivo, de corte social, económico, 
político, se encuentra el sucedido luego del atentado del yihadismo en 
París contra los periodistas de la revista Charlie Hebdo. La imagen de la 
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bandera francesa con la frase “Je suis Charlie Hebdo” se multiplicó por las 
redes sociales apoyando el derecho de la revista a bromear sobre ciertas 
creencias religiosas musulmanas. Sin embargo, la fragilidad y la volatilidad 
de este tipo de tendencias en las redes sociales, también se hizo patente 
cuando, luego del terremoto del año 2016 en Italia, los ciudadanos de ese 
país que habían expresado su apoyo a la revista por el atentado sufrido 
en París reaccionaron condenando a Charlie Hebdo por haberse burlado 
de las víctimas del terremoto. Es decir, la “gracia” que les había causado a 
muchos italianos la conducta de las caricaturistas y humoristas franceses 
cuando la revista enfiló su burla contra personas ajenas a su comunidad, 
no fue aceptada cuando el motivo de los chistes fueron las víctimas italia-
nas del terremoto. Este es un punto importante a tenerse en cuenta para 
evaluar si los usuarios de las redes faltan o no a la ética (y, a veces, a la 
ley) cuando emiten juicios positivos o negativos contra otros. 
La adicción internética, y más en concreto de las redes sociales, despierta 
múltiples críticas, como la del escritor Jaime Bedoya. Recuerdo que, luego 
de describir algunas de sus experiencias vitales en París, el autor ironizó 
sobre los que viven pegados al IM y se olvidan de mirar directamente 
la realidad. Los pintaba como una legión de cretinos que, mientras esto 
sucede, pontifica en redes sobre la corrección o no de personalizar su 
perfil de Facebook con la bandera de Francia e invitaba a estos “adictos 
internéticos” a levantar la mirada de la pantalla y no perderse. 
Otra mirada crítica a los usuarios de Internet en nuestro país guarda 
relación con una de las características de nuestra vida pública, que es el 
ruido. El bullicio y la gritería forman parte de nuestra cultura popular. 
Esta también se ha instalado en la radio y la televisión. Los programas 
más exitosos de la TV son los que más se asemejan y representan mejor 
el escenario callejero bullicioso (Al fondo hay sitio, Avenida Perú). 
Aún son pocas las personas que han escrito críticamente en nuestro 
país sobre esta característica dominante del ruido en el paisaje urbano 
abierto y que otros han hecho notar que también se reproduce, y a 
niveles mayúsculos e insoportables, en los espacios públicos cerrados, 
como los mercadillos, supermercados, restaurantes, tiendas de almace-
nes, en que frecuentemente el volumen de los altoparlantes supera los 
decibeles reglamentarios. Esto también sucede, por supuesto, en los 
microbuses, lo que llevó al Municipio de Lima a tratar de imponer —sin 
éxito— el silencio o, al menos, la moderación sonora en el uso de la 
radio. Muchas veces, también en las grandes tiendas de almacenes y 
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semejantes, e igualmente en la pantalla del televisor, el aparato radial 
y, crecientemente también, en el IM y las redes sociales, parece que el 
grito es indispensable para que a uno le presten atención. Y, general-
mente, cuando uno vocifera es porque la inteligencia ha disminuido y 
no se está guardando la debida ponderación en la apreciación de los 
hechos o de las personas. 
En suma, somos un país con ciudades estentóreas, realmente inso-
portables, en que la contaminación sonora pulula por doquier. A esta 
realidad hay que sumar la, igualmente, violenta y acaparadora contami-
nación visual publicitaria que ha copado y sigue copando todas las vías 
públicas urbanas e interurbanas, así como los techos de los inmuebles 
privados (casas y edificios). Nada de ello parece importar a la mayor 
parte de autoridades, vecinos ni empresarios. 
Martha Meier Miró Quesada es una de las personas que ha denun-
ciado el problema: 
Hoy la capital del Perú es ruido, ruido que refleja el caos que vemos 
y padecemos. ¿Cómo suena la Lima del siglo xxi? Atroz: un constante 
rugir de motores y aullar de bocinas, frenos chirriando, la gritería de los 
jaladores de las combis anunciando sus rutas y los insultos que, de carro 
a carro, se profieren los estresados choferes. Esto para no mencionar la 
música trance, cumbiambera, chicha y electro-folklórica que desarmoniza 
entre sí y que los vecinos gustan oír reventando parlantes y tímpanos. 
(Meier, 2013, p. A9)
Al igual que la periodista citada, hay otros que también han obser-
vado y denunciado esta vocinglería y este abigarramiento detestables en 
el espacio nacional y que se han ido asentando progresivamente, con 
mayor fuerza, desde la invasión masiva de los migrantes a partir de los 
años cincuenta del siglo pasado, los cuales se enfrentan violentamente a 
los vecinos y a las autoridades municipales cuando se les quiere exigir 
el respeto de las reglas vigentes. 
Desde hace un tiempo, estos mismos comportamientos negativos 
para la convivencia cotidiana urbana han empezado a trasladarse y 
aposentarse, igualmente, en los nuevos espacios públicos urbanos que 
están constituidos por Internet y, más específicamente, por las redes 
sociales. Al igual que en nuestra realidad real, tampoco en la virtual, 
la reflexión, la reserva, el silencio, la mesura, la moderación, verbal y 
visual, son las cualidades que más se aprecian y se cultivan. Sigue propa-
gándose e incrementándose, día a día, un estilo internético agresivo, 
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grosero, injurioso, difamatorio y calumnioso, que lo es más aún cuando 
los ánimos se exacerban en las campañas políticas electorales. El asunto 
ha sido denunciado, sin resultados, en muchas columnas periodísticas, 
pues, lamentablemente, en las redes sociales del país, ordinariamente 
el que más grita es el más escuchado y también, muchas veces, el más 
seguido, el que tiene —según FB— más “seguidores”.
En el artículo titulado irónicamente “La Suciedad Red” (2016), el poli-
tólogo Fernando Tuesta ha criticado este comportamiento nacional poco 
respetuoso, por decir lo menos, que campea en nuestras redes sociales.
En redes sociales, ser asaltado por encapuchados que esconden su 
identidad, para ser denigrado, insultado y difamado es tan común como 
la violencia que se sufre en las calles de Lima. Estos llamados trolls se 
reproducen en Internet, mostrando la suciedad en el ciberespacio. (párr. 1)
El estudioso citado, exjefe de la Oficina Nacional de Procesos Electorales 
(ONPE), ha distinguido entre trolls anónimos, trolls no anónimos y los 
retuiteros de trolls. Según él, todos contribuyen a lo mismo: ensuciar la 
red con insultos, agravios y difamaciones. En nuestro derecho penal, 
estas conductas están tipificadas como delitos contra el honor (injuria, 
calumnia y difamación). Una explicación sumaria sobre su distinta natu-
raleza es la siguiente: el primero consiste en dirigir un apelativo negativo 
a la misma persona presente. El segundo, en atribuir públicamente a otra 
persona, presente o ausente, la comisión de un delito. El tercero consiste 
en expresarse negativamente de otra persona ante otros, pudiendo estar 
o no presente, siendo o no delito lo que se le atribuye.
Hay que recordar que las aplicaciones y las redes sociales de Internet, 
como otras tantas invenciones humanas, también suelen servir para una 
serie de actos de aprovechamiento comercial, antiéticos e ilegales; por 
ejemplo, mediante la apropiación y posterior venta de datos sensibles o, 
igualmente, inventando premios o sorteos falsos y fraguando muchos 
otros tipos de estafas.
Son también conocidos los riesgos que conlleva el uso de las redes 
sociales en relación con la preservación del derecho a la libertad indivi-
dual, la integridad corporal, la sexualidad, la intimidad y la privacidad. Por 
esta razón, cada vez hay más países que han debatido o aprobado modi-
ficaciones legislativas para reprimir, de manera más efectiva los delitos 
relacionados con Internet. Dos ejemplos del año 2016: en España, se ha 
aprobado sancionar la divulgación de videos íntimos, aunque hayan sido 
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producidos con el consentimiento de las personas adultas protagonistas. 
En Suecia, se han incluido entre los delitos contra la libertad sexual (el de 
violación, por ejemplo) algunos que se realizan solo empleando la violen-
cia virtual, aunque no se utilice la violencia física efectiva.
Estas y otras medidas legislativas refuerzan la recomendación social 
de que, como los datos personales son, en estos días, una de las más 
preciadas posesiones, hay que decidir bien con quién compartirlos. 
Enseñar, aprender y asimilar esta lección elemental de supervivencia va 
a ser una de las tareas educativas de más larga exigencia y proyección a 
nivel nacional y mundial. 
Finalmente, hay que volver con una atingencia sobre nuestra propia 
realidad. A la vista del comportamiento de los peruanos en las redes 
sociales, es frecuente que surja una serie de preguntas. ¿Son los perua-
nos más violentos, groseros, virulentos que las personas de otros lugares 
al usar las redes sociales? ¿Las están convirtiendo en un medio de comu-
nicación masivo que merece la misma calificación de “basura” que ha 
puesto la gente a la actual programación de la televisión comercial y 
contra la que protesta a través de marchas y en las redes sociales? ¿Cómo 
es posible que los usuarios peruanos hagan en Internet lo que dicen 
rechazar en los medios tradicionales de comunicación de su país? 
Para concluir este apartado, son pertinentes dos acotaciones:
Según algunos animadores o conductores de los programas más 
vistos de la televisión al defenderse de las críticas que se les hacen, este 
afán excesivamente crítico y acerbo contra ellos y que ahora también 
suele predominar en las redes, más que en los medios de comunica-
ción tradicionales, tendría su origen en el rasgo nacional dominante 
de la envidia.
Según otros comentaristas, la proliferación del estilo dominante de 
“cachondeo”, igualmente habitual en los medios de comunicación social 
y ahora en las redes, guardaría relación con una forma de actuación que 
también es, frecuentemente, celebrada y ensalzada en el país y relacio-
nada con el éxito social y profesional. Según la nota periodística citada, 
tal sería el caso, por ejemplo, del conductor televisivo Beto Ortiz. Por mi 
parte, pongo a consideración como ejemplos similares en las redes los de 
los youtubers Andynsane y Mox (Valenzuela, 2013, p. C2).
La pregunta final es si resulta inevitable que el destino de las redes 
sociales del país no sea otro que el de reproducir lo peor en el estilo 
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vulgar de la actual televisión comercial de señal abierta y si este es el 
único sistema posible de convivencia internética al que se puede aspirar 
en nuestro territorio. Lamentablemente, hasta ahora, según muchos obser-
vadores y analistas, la violencia verbal y gestual ha encontrado un nuevo 
y sobredimensionado espacio para su manifestación masiva en las redes 
nacionales de Internet.
1.4  La portabilidad
Cronología sumaria mundial: hace alrededor de veinte años, la web. 
Hace unos quince, las redes sociales. Apenas hace siete, los smartpho-
nes. Las tablets, hace cinco. Por supuesto, en nuestro país, estos plazos 
son todavía más recientes.
El Internet móvil o portátil que sirve para intercambiar mensajes y 
datos de todo tipo, sonoros, escritos, visuales, etcétera, es cada vez más 
pequeño, tanto que casi se pierde entre la palma y los dedos de la mano. 
Acertadamente, el destacado escritor italiano Umberto Eco lo ha llamado 
“la agenda palmar”.
El año 2015 asistieron a Barcelona más de ochocientas empresas 
de telecomunicaciones (telcos) al Mobile World Congress. El conocido 
bloguero nacional Marco Sifuentes asistió a la reunión y ha dejado 
constancia de que ya es una realidad innegable la conversión o 
sustitución de la tecnología limitada del teléfono celular (al que ya 
podemos llamar clásico, tradicional u obsoleto) por la del Internet 
móvil, teléfono inteligente o smartphone, que solo aparentemente es 
parecido al anterior. De este modo, también ha cambiado el objetivo de 
venta de las empresas: el negocio del teléfono celular se ha convertido 
en el negocio del Internet móvil. 
En el citado congreso mundial, los creadores y proveedores de esta 
tecnología se quejaron del peso creciente de la sobrerregulación sobre 
ella, en comparación de la casi nula que —según dijeron— tienen los 
proveedores de contenidos de Internet. La acotación es pertinente, 
porque refleja el amplio abanico al que puede dirigirse la actividad regu-
latoria: ¿hacia las estructuras, las redes, los contenidos?
Es evidente el impacto de la portabilidad del Internet móvil como 
el principal factor contemporáneo del cambio tecnológico y de la 
masificación de la comunicación y de la cultura. Si, en la década de 
1950, el cambio de la radio estática, fija o de mueble, por la radio 
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portátil, a pilas o batería, y en la década de 1990 el cambio del cine en 
las salas por el del cine en las casas fueron verdaderas revoluciones que 
modificaron sustancialmente los sistemas de producción, distribución y 
consumo de estos importantes medios de comunicación, mucho más lo 
es, ahora, el cambio del Internet estacionario de la PC al Internet móvil 
del teléfono, el que también es denominado en forma acertada como 
“la tecnología en tu bolsillo”.
Este cambio ha impulsado la dinamización de la captación de imáge-
nes y videos, y ha ocasionado que los usuarios sean hoy los principales 
proveedores del sistema informativo digital, a través de sus smartphones 
y de las redes sociales. Este poder de producción no se circunscribe solo 
a las fronteras de cada país, sino que constituye un fenómeno univer-
sal. Como Internet es también una vía de empoderamiento personal, 
nacional y regional, se calcula que, dentro de cinco años, el aporte de 
producciones de los países emergentes a la información digital superará 
el 50 % del total mundial. 
¿Y adónde va todo esto? Al servicio de almacenamiento online iden-
tificado como “la nube”. “En la ‘nube’ se procesa la nueva revolución 
industrial, que es un emprendimiento altamente disruptivo de reestruc-
turación generalizada de la manufactura y los servicios, convertida en el 
signo productivo del actual momento” (Castro, 2016, p. 2).
Las cinco gigantescas plataformas de hipercomputación, Amazon, 
Apple, Facebook, Google y Alibaba (cuatro de Estados Unidos y una 
de China) tienen 5000 millones de usuarios y el 70 % del planeta. Son 
“espacios digitalizados de conexión superintensiva entre consumidores 
y productores, destinados al intercambio de bienes, servicios e informa-
ciones a escala global”. Amazon (AWS) es la plataforma decisiva porque 
canaliza la nueva revolución tecnológica más allá de Internet, que es la 
“nube o cloud computing” (Castro, 2016, p. 2).
Hay quienes creen y denuncian que, como ninguna tecnología es 
neutra, también Internet es una nueva arma de dominación de los 
poderosos. Las sospechas principales recaen contra Google, Amazon, 
Facebook, Apple y Microsoft, puesto que concentran la mayor parte de 
la información digital, pública y privada y, por consiguiente, son poten-
ciales manipuladores de la vida de todos. Según los críticos, este poder 
corporativo digital del mundo de hoy es una expresión más de la que es 
llamada cuarta revolución industrial.
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A continuación, se intenta una síntesis de algunas afirmaciones, 
reflexiones y comentarios sobre la historia, naturaleza y funciones del 
Internet móvil (IM), comparándolas, unas veces, y contrastándolas, otras, 
con las de los demás medios de comunicación social:
– La capacidad de sugestión de la radio, a través del oído huma-
no, es superada por el IM, pues de una u otra forma, aunque al 
principio parezca un exceso decirlo, este equipo atrae al usua-
rio a través de los cinco sentidos.
– El esparcimiento típicamente hogareño, familiar, grupal, que 
la radio brindó durante una larguísima etapa hasta la llegada 
del transistor (1925 a 1955 aproximadamente), contrasta con la 
naturaleza esencialmente individualista que ofrece el IM desde 
su origen.
– La cantidad y diversidad sonora y visual de la oferta disponible 
en el IM no guarda parangón con la que puede tener la radio, 
la televisión, la prensa y las salas de cine. 
– La excesiva información y su falta de profundización, antes cri-
ticadas en la radio tradicional, ¿resultan aumentadas en el IM? 
¿En el Internet móvil hay mucha más información, pero tam-
bién mucha más falta de profundización?
– El target del actual sistema mundial de economía de mercado, 
que se basa y se sostiene en el incesante incremento de la pro-
ducción y del consumo, está integrado por los niños y jóvenes, y 
el medio principal para capturarlos y convertirlos en futuros con-
sumidores es a través del Internet móvil. Por eso, los agentes del 
mercado buscan evitar, por todos los medios, que estos usuarios 
del servicio internético se despeguen o separen de dicho equipo, 
ni siquiera por unos segundos. Este punto no es de menor impor-
tancia para investigaciones como la presente, en que se estudia 
si es posible, realista o conveniente, imponer límites legales, ins-
titucionales o sociales al uso del equipo de IM. Es decir, mientras 
el mercado le dice a los usuarios: “nunca se aparten de mí” (soy 
portátil, soy conector, soy atractivo), los sistemas normativos les 
dicen: “no usen el IM al manejar un vehículo, al ir a clases, al cine 
o al departir con sus familiares”. En esta desigual competencia 
persuasiva, ¿quién puede ganar?
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– Debido a la capacidad del Internet móvil de absorber al usua-
rio, en todo tiempo y espacio de su vida diaria, este equipo se 
ha convertido en el preferido de las personas, por encima de 
otros recursos y medios de comunicación para la búsqueda de 
información y entretenimiento.
– El IM brinda acompañamiento integral a los usuarios de modo 
material, físico, tangible (los usuarios lo llevan “en” o “de” la 
mano), pero también técnico (lo que algunos llaman conectivi-
dad) e, incluso, vivencial y afectivo.
– El IM proporciona amistades. El término “amigo” fue recreado 
por Facebook para identificar al usuario del servicio que es 
aceptado por otro para tener acceso a su cuenta internética. 
– Provee relaciones sentimentales. Los encuentros de orden afec-
tivo que propicia el IM son cada vez más frecuentes y, también, 
derivan cada vez más en la formalización de relaciones sociales 
y legales (matrimonios o uniones estables). Dos de cada tres re-
laciones sentimentales entabladas este año en los EE. UU. han 
tenido su origen en el uso de Internet.
– El IM es el principal medio de entretenimiento actual, es decir, 
ayuda a la gente a apartarse de sus deberes, obligaciones y 
tareas. Es el medio preponderante de esparcimiento y distrac-
ción. En realidad y sobre todo, es el juguete más exitoso que se 
ha hecho y sirve para todas las edades. 
– El IM es un instrumento que, sobre todo a los más jóvenes, sir-
ve para curiosear, fisgonear, espiar a los otros y no tanto para 
intervenir o participar explícita o abiertamente en las conversa-
ciones u otras modalidades de interacción virtual. Sirven para 
ello los textos (tuits, correos, comments), las fotos (Instagram, 
Pinterest), las películas (Netflix), los selfies, las tendencias o 
trending topics, los memes, los chistes, los chismes, los shares, 
las viralizaciones y en su máxima expresión, los juegos, las 
apuestas, las competencias de todo tipo.
– El IM es una fuente de acceso a informaciones y opiniones. Para 
mucha gente, resultan cada vez más atractivas y confiables las 
aplicaciones y plataformas de Internet que proporcionan datos y 
opiniones en forma más inmediata y actualizada que las fuentes 
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del periodismo tradicional y profesional. Un ejemplo al canto: en 
una entrevista grabada especialmente para los alumnos de un 
curso, el periodista Beto Ortiz advirtió a los jóvenes que, aunque 
cualquiera informa u opina en las redes sociales, la gente solo 
otorga validez a lo que expone un periodista de “largo recorri-
do”. Al respecto los estudiantes hicieron notar que uno de ellos 
ya era un conocido youtuber (Andynsane), y ya tenía decenas de 
miles de seguidores en el país por lo que se preguntaron si aún 
tenía validez la afirmación del veterano exalumno de ese curso. 
– El IM sirve para anunciar y promover productos y servicios. Los 
mensajes publicitarios que pululan en las redes sociales y a los 
que muchos prestan más atención que a los tradicionales de los 
periódicos, radiotelevisión y paneles de calle no son los masi-
vos y de las grandes empresas, sino los que intercambian los 
mismos usuarios, en una especie de trueque de ofertas de pro-
ductos y servicios. Muchos usuarios también fungen de eficaces 
promotores y vendedores al dar a conocer su satisfacción sobre 
un producto o servicio compartir una propaganda, o incluir 
fotos y frases personales de recomendación y de satisfacción.
– El IM contribuye al progreso comercial. Diversos estudios de-
muestran la relación entre la propagación de la tecnología y el 
importante desarrollo económico del país en los últimos años. 
Es fácil comprobar que, en las zonas rurales y en las marginales 
de las ciudades, el incremento de la productividad y de los ne-
gocios guarda relación directa con el uso de los teléfonos mó-
viles. Gracias a ellos, también ha aumentado el consumo real 
de los hogares, se ha reducido la incidencia de la pobreza y ha 
disminuido la pobreza extrema. Mark Zuckerberg, en el Foro 
de Cooperación Económica Asia-Pacífico (APEC), celebrado en 
Lima el año 2016, incidió en la importancia de la conectividad 
para ayudar a salir a la gente de la pobreza (Gallo, 2016, p. 20).
Ante todo este conjunto de tantos y tan variados beneficios de todo 
tipo que el instrumento portátil de Internet brinda a los usuarios, es 
explicable que muchos no quieran (o no puedan) prescindir de él ni 
un segundo. Incluso su ausencia da lugar a una nueva patología deno-
minada “nomofobia” (sentir pánico al no estar conectado al teléfono 
móvil o al no llevar el teléfono consigo). Se ha comprobado que, con 
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frecuencia, muchas personas que olvidan en casa el IM regresan a 
buscarlo. También se ha constatado que muchos no pueden apartarse de 
él ni en las situaciones de mayor intimidad, por lo que sufren diversos 
accidentes personales y hogareños debido a su acrobática manipulación 
en tales circunstancias.
En el artículo titulado “El teléfono móvil y la verdad”, Umberto Eco 
ha reflexionado largamente sobre la multifuncionalidad que viene carac-
terizando cada vez más al teléfono celular. Reconoce que, al haberse 
convertido en “una agenda palmar” (muy buena expresión) y en “un 
pequeño ordenador con conexión a la red”, es cada vez menos un 
“instrumento de oralidad y siempre más… (un) instrumento de escritura 
y lectura” (Eco, 2005, p. A4).
Eco ha revisado las múltiples reflexionas que suscita la obra de 
Maurizio Ferraris (¿Dónde estás? Ontología del teléfono móvil) y ha 
anotado que ya no encuentra apropiado llamar con el nombre antiguo 
de teléfono al aparato que ahora sirve para fotografiar, filmar, pagar, 
escribir, archivar, etcétera. Atendiendo a su característica principal, Eco 
ha resuelto llamar solo “móvil” al antiguo teléfono celular. Sobre la base 
de la misma línea de pensamiento, desde el inicio de esta investigación 
quien escribe estas líneas optó por llamar Internet móvil al anterior telé-
fono celular o teléfono móvil, aunque, a veces, por conveniencias de la 
redacción, o por la alusión a un caso específico, también he usado la 
denominación de teléfono celular o teléfono móvil.
El hecho es que casi nada semejante hay entre el uso que se daba 
al teléfono tradicional fijo, e incluso al teléfono celular o móvil, y el 
que tiene en la actualidad el smartphone, teléfono inteligente o Internet 
móvil. Las diferencias son radicales.
El antiguo teléfono fijo servía para llamar a un número que corres-
pondía a una específica localización (casa, oficina, etcétera) donde 
podía haber varias personas, ninguna de las cuales era ordinariamente 
la propietaria o usuaria exclusiva e individual del aparato y del servi-
cio. Por eso, las preguntas previas, prácticamente obligatorias, antes de 
entablar la conversación motivo de la llamada de un teléfono fijo a otro, 
tenían que ser: “¿quién habla?, ¿quién contesta?”.
Por otro lado, al atender una persona receptora la llamada en el 
número telefónico fijo que había sido marcado o discado por el emisor, 
quedaba definitivamente asegurado que dicha persona receptora se 
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encontraba en el lugar donde estaba instalado el aparato telefónico. No 
podía ser de otra manera, pues se trataba de un teléfono fijo, es decir, 
conectado única y exclusivamente a una locación o dirección determi-
nada (domicilio, oficina).
Ninguno de estos dos hechos es igual al usarse el teléfono celular 
tradicional ni el Internet móvil. En estos casos, ordinariamente la persona 
que contesta la llamada es el propietario del aparato y el usuario exclu-
sivo del servicio (salvo casos de robo o apropiaciones temporales del 
equipo por un familiar cercano). Por eso, ordinariamente, el que llama 
no hace las siguientes preguntas iniciales (propias de la época del telé-
fono fijo) cuando alguien le responde la llamada: “¿quién habla?, ¿quién 
contesta?”. Obviamente, se supone que el que contesta es el usuario y 
propietario exclusivo del IM.
Más bien, lo que suele ser frecuente que pregunte quien hace la llamada 
a un número de teléfono móvil, antes del inicio de la conversación con 
el receptor, es: “¿dónde estás?”. De esta manera, la llamada que se hace a 
través del aparato móvil cumple desde el inicio del diálogo una función 
informativa, de geolocalización o de ubicación de la persona a la que se 
llama. Por eso, a veces, la referida pregunta suele ser tenida (y temida) 
por el receptor (y con sobrada razón) como una intromisión involuntaria 
del que llama en su privacidad o en su intimidad, pues, por su propia 
naturaleza, el equipo sirve para localizarlo donde quiera que se halle, en 
cualquier espacio privado o público y en cualquier situación. Es de obser-
var, por tanto, que muchas personas no usan tanto el smartphone o los 
equipos semejantes para hablar, sino para ubicar a las personas y no solo 
en el tiempo presente, sino en el pasado y hasta en el futuro, mediante 
algunas aplicaciones de búsqueda de personas y de redes sociales.
Hay que acotar, también, que los interlocutores de una conversa-
ción (o de cualquier otro tipo de comunicación), que se realiza por 
el teléfono celular o el IM, pueden engañarse mutuamente sobre su 
localización. Pueden estar a pocos metros o en países distantes, y solo 
la operadora va a saber perfectamente, al modo del “gran hermano”, 
dónde están realmente los que usan los equipos de comunicación en 
un momento determinado.
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1.5  Pokémon Go
El año 2016 hizo su ingreso al mercado la aplicación Pokémon Go. En 
vista de que este hecho sucedió durante la realización de la investiga-
ción y redacción de este libro, nos detendremos en las líneas siguientes 
a reseñar de manera especial algunas de las repercusiones de este 
suceso internético. 
A diferencia de otros juegos computarizados que enclaustran a los 
individuos en su soledad (al menos en la real y personal), sobre el visor, 
sobre la pantalla, y que los inmovilizan como estatuas, este juego de 
juegos, más bien, los despega, los arranca, literalmente, de la mesa y de 
la habitación de las casas y los lanza a caminar, muchas veces junto con 
otros usuarios o familiares, en busca de los mismos objetos-objetivos. 
Lo que, en años pasados, no pudieron lograr con los niños y jóvenes es 
decir despegarlos de la pantalla, ni los padres ni parientes, usando sus 
mejores artes, ni el sistema educativo, mediante la propaganda oficial, lo 
hizo instantáneamente (y, ahora, vemos que también efímeramente) este 
nuevo captador (y capturador) de las libertades y voluntades, sobre todo, 
infantiles y juveniles, llamado Pokémon Go. 
Se ha calculado que los diseñadores del juego ganan 1,5 millo-
nes de dólares diarios. Hay empresas comerciales como McDonald’s, 
pero también instituciones administradoras de reservas ecológicas, 
que han pagado a Niantic para tener “pokeparadas” en sus locacio-
nes. Inicialmente, se había previsto, al parecer de manera excesivamente 
optimista, que en los próximos meses seguiría incrementándose la reali-
zación de negocios en torno a esta aplicación.
Los impactantes efectos producidos por este nuevo juego y juguete 
en su aparición, no obstante que su acogida inicial se ha moderado o 
apagado más rápidamente de lo previsto, han hecho resurgir una serie 
de debates y preguntas que han de continuar por mucho tiempo sobre 
la relación entre la tecnología, la comunicación, la cultura y la sociedad. 
A continuación, se han resumido algunas de las posiciones asumi-
das en torno a la referida aplicación de Internet, pues, como ya se ha 
dicho, no solo interesa conocer de qué estamos hablando cuando nos 
referimos a este fenómeno tecnológico, sino cuáles son las características 
del instrumento y de las aplicaciones que van apareciendo. En suma, 
se trata de comprender, de un modo cada vez más acertado, los rasgos 
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fundamentales del IM, pues solo así podrán ser menos ineficaces los 
intentos normativos de diverso tipo que se dirijan a limitar su uso, los 
estatales, los institucionales o los meramente sociales.
Un artículo de Alessandra Corrochano comparte lo afirmado en la 
introducción de esta obra respecto a que una de las dificultades peculia-
res de estudiar Internet es que se encuentra en continua transformación. 
Ha apuntado la articulista que el juego Pokémon Go de Nintendo es una 
muestra más de lo afirmado: 
Pokémon Go transforma tu forma de ver las cosas y se incrusta en tu día 
a día… Se trata de una aplicación que permite a sus usuarios ver en su 
celular la imagen de un mundo real, pero con una pequeña diferencia: 
escondido dentro de este mundo real, pero visible solo en su juego, podrá 
encontrar a los personajes de Pokémon, pelear por ellos y añadirlos a su 
colección. (Corrochano, 2016, p. 27) 
Este nuevo boom lúdico que consiste en atrapar, en la ciudad real, 
juguetes colocados virtualmente es, de alguna manera, una nueva forma 
de búsqueda del tesoro, juego que hacían las anteriores generaciones, a 
pie o en auto, y que consistía en buscar y descubrir tesoros, por lo que 
tampoco carecía de riesgos. 
Entre los “secretos” que explican el éxito multimillonario alcanzado 
por el juego a nivel mundial en tan pocos días, pues logró ganar en 
consumo a todos los demás juegos en su primera semana de aparición, 
se mencionan los siguientes: 1) Crea una experiencia; 2) Es social, genera 
comunidad, puede jugarse en interacción; 3) Evoca un sentimiento o 
lovebrand; 4) Usa tecnología existente y combina la realidad aumentada 
con la geolocalización. 
Una de las polémicas nacidas con motivo de la aparición del juego ha 
sido sobre si las tecnologías son neutrales o no, una cuestión que aflora, 
reiteradamente, cada vez que un invento llega a las manos de un gran 
número de personas, sobre todo si son menores de edad. 
Otro debate que ha hecho rebrotar el nuevo juego se ha dado entre 
los que se entregan entusiastamente a las innovaciones y los que se resis-
ten a ellas o las cuestionan. Uno de ellos es el comunicador Giancarlo 
Cappello en el artículo periodístico del cual se toman las citas de estos 
párrafos (2016, p. 30). Él menciona, en alguna parte, la “neutralidad” de 
la tecnología y su capacidad “redentora del género humano”. 
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Ha señalado dicho profesor universitario que la nueva aplicación (a 
la que se ha identificado a nivel técnico como una combinación de dos 
anteriores, la de la realidad aumentada y la de geolocalización) “es una 
exitosa aplicación móvil que ha llevado ‘de cacería’ a grandes y chicos 
por las calles de la ciudad”. Dice que “se trata de un fenómeno que ha 
hecho evidente algunos conceptos más allá de la propia aplicación”. 
A continuación, se resumen y comentan algunos de dichos concep-
tos, pues resultan útiles para reflexionar sobre los atributos reales o 
imaginarios que, según algunos, ofrece esta aplicación del Internet móvil 
a los usuarios. El texto también puede servir para iluminar el debate 
sobre otras aplicaciones internéticas futuras. El resumen y la numeración 
de los ítems han sido hechos por quien escribe estas líneas.
1) “Jugar no es una actividad adormecida en los adultos”, ha es-
crito Cappello. Y ha completado su afirmación con la de que 
Pokémon Go ha puesto “en jaque” el trabajo en las empresas. 
Comparto la aserción de que este juego puede perturbar más 
que antes el desarrollo de las labores del personal de cualquier 
organización. Pero hay que acotar también que los adultos ac-
tuales no han tenido adormecida su capacidad lúdica hasta que 
fue despertada por Pokémon Go, ni lo va a ser por cualquier 
otra que pudiera aparecer más adelante. Los adultos urbanos 
de hoy, en mucho mayor número, con mucha más frecuencia y 
por mucho más tiempo que los miembros de las generaciones 
precedentes, han estado ejercitando habitualmente, desde antes 
de la llegada de ese juego, múltiples actividades similares, tanto 
en espacios abiertos como en locales cerrados. También, por 
cierto, en sus centros laborales, donde no era raro (para lamento 
y preocupación de los empleadores) observar a profesionales y 
empleados jugando cartas sobre la pantalla. 
2) “El juego puede ser la mejor herramienta de socialización”. Este 
argumento del autor comentado se sustenta en que, en el corto 
tiempo de su aparición, Pokémon Go logró igualar en usua-
rios a Twitter, generó más descargas que Tinder y acumuló 
más búsquedas en Internet que la palabra “porno”. Cabe, sin 
embargo, preguntarse: ¿de qué manera guarda relación la com-
probación de estos datos con la realización exitosa del proceso 
de socialización de las personas, es decir, de la incorporación 
satisfactoria de los sujetos al grupo?
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3) “Las edades se encuentran y redimen cuando el juego conecta 
sus tiempos libres”. El comunicador mencionado se refiere al 
poder del nuevo juego de invitar al perdón y el reencuentro 
intergeneracional, lo que puede discutirse.
4)  Otra afirmación del articulista concluye en que hay que 
desechar el cliché de que los videojuegos enajenan y 
engordan, cuando, más bien, inducen a hacer ejercicio en la 
calle o a jugar en la cancha de fútbol real. Sin embargo, otros 
comentaristas siguen mostrando que estos juegos internéticos 
son notoriamente sedentarios y, como ya se ha dicho, la leve 
oleada de exploración y excursión callejeras promovida por 
Pokémon Go feneció casi al nacer. 
5) “La realidad aumentada… ha obtenido carta de ciudadanía y va 
a transformar la manera de consumir los medios”. El autor cita-
do predice que el juego se convertirá en un producto cultural 
al que la gente dedicará cada vez más tiempo y dinero. Hay 
que complementar la afirmación con la cantidad y diversidad 
de continuas innovaciones tecnológicas que se producen hoy 
en el mundo y a que, como se ha visto, el mismo Pokémon Go 
ya fue sometido a revisión. 
6) “Las buenas historias siguen importando y la tecnología es solo 
una herramienta… Lo viejo conocido es siempre bienvenido”. El 
autor anota acertadamente que, en parte, el éxito del juego se ex-
plica por su conexión con la mitología precedente del Pokémon 
animado no virtual y se nutre de la nostalgia, la memoria y la 
infancia que rememoran sus personajes en los usuarios.
Las reflexiones de Cappello son una muestra de otras vertidas 
por comunicadores, sociólogos, abogados y profesionales de diversa 
formación. Muchos parecen haber sido despertados (ellos sí) por el 
juego Pokémon Go, pues, como nunca, han aparecido en foros y mesas 
redondas, y se han puesto a escribir columnas en diarios y revistas para 
hablar de él. 
El 7 de septiembre del 2016 aparecieron en el diario El Comercio 
otras dos notas sobre el tema. Una demostración más de que (hablando 
internéticamente) la cuestión se estaba “viralizando” y convirtiendo en 
tendencia o trending topic en pocos días. En la página 22 salió publicado 
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el artículo titulado “Gracias, Pokémon Go”, del abogado Alejandro Falla, 
identificado como socio del Estudio Bullard-Falla-Escurra. En la misma 
línea de Cappello, este autor ha celebrado que “el bendito juego logró 
algo que por otros medios no pude lograr”, es decir que su hijo haya 
preferido hacer una ruta caminando y no yendo en el auto. 
Motivado por el resultado causado por el juego, Falla también 
orienta su nota periodística a criticar la Ley 30021 de Promoción de 
la Alimentación Saludable para Niños, Niñas y Adolescentes, porque, 
a su parecer, en dicho texto legal se sataniza determinados alimentos 
y productos como propiciadores de la obesidad en el país. Arguye el 
autor que, en lugar de promulgar esa norma legal, las autoridades han 
debido proponer medidas eficaces para combatir el sedentarismo, lo 
que Pokémon Go —a su criterio— ha logrado sin necesidad de regula-
ción. El abogado concluye advirtiendo que, a lo mejor, se requiere más 
desregulación en el país y más juegos imaginativos, a fin de establecer 
relaciones humanas más satisfactorias, en cualquier campo de la vida, 
también en el publicitario y en el de la salud pública. Es posible que este 
planteamiento en pro de la desregulación no sea tomado en serio por 
lectores que lo encontrarán excesivo.
Otro texto publicado en la misma fecha, en la página 16, es la noticia 
titulada “Jugar Pokémon Go en iglesia rusa le costará caro”. En él se 
informa que en Rusia han pretendido condenar a alguien que estuvo 
cerca del altar de una iglesia, cazando pokemones, a la vez que profería 
lisuras y comparaba a Jesús con esos personajes. Este caso de intento 
de regulación y sanción de Pokémon Go puede ser comparado con otro 
suscitado en nuestro país en el mismo mes de septiembre y que ha deve-
nido en la expedición de una ordenanza municipal del Concejo Distrital 
de La Punta, en el Callao, que prohíbe y sanciona ese juego en varios 
lugares, como se explicará en detalle más adelante.
En cuanto al rol que debe jugar o no el sistema normativo legal 
respecto a estos fenómenos de realidad virtual, de realidad aumentada, 
de geolocalización y de múltiples combinaciones existentes de las nuevas 
tecnologías de comunicación, de todo lo cual, sin duda, habrá mucho 
más en el futuro y en diversos lugares, han surgido diferentes propues-
tas, ensayos legislativos y, también, normas concretas que, a veces, se 
aprueban y, otras veces, incluso se aplican. 
En los Estados Unidos ha habido un proyecto legislativo preparado 
por representantes del Congreso y abogados llamado ley Pidgey, cuyo 
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objetivo es regular la instalación de “pokeparadas”. Se pretende impedir 
que la empresa Niantic a cargo de Pokémon Go u otras que generen 
juegos semejantes causen un incremento del tráfico vehicular y de perso-
nas en zonas privadas o lugares históricos importantes. La propuesta se 
derivó de la protesta de varios cientos de personas que querían proteger 
la reserva de Loyola Dunes, cercana a Chicago, y no lograron que la 
empresa responsable del juego atendiera su reclamo. De acuerdo a la 
norma legal vigente en ese país, si la gente no quiere que se practique 
este tipo de juegos en su zona, tiene que llenar un formulario con su 
solicitud. De aprobarse el proyecto de reforma legislativa, se facilitaría la 
atención de este tipo de demandas vecinales. 
Las opiniones de distintos comentaristas, como tantas otras recogidas 
a lo largo de la investigación, confluyen en poner en evidencia que 
también entre nosotros la agenda normativa sobre Internet se hace 
cada vez más presente y que también aquí hay disparidades de criterio 
sobre cómo afrontarla. Además de la experiencia legislativa del Concejo 
Distrital de La Punta sobre el Pokémon Go y juegos semejantes, está 
la del Concejo Distrital de San Isidro que regula el uso de los drones.
A la luz de las dificultades que revelan las experiencias normativas 
que se han propuesto, o que, de hecho, se han realizado, dentro y fuera 
del país, en relación al reciente caso del Pokémon Go, han surgido 
muchas interrogantes. Por ejemplo: ¿es posible, aceptable, conveniente, 
que se prohíba legalmente —como ya se ha hecho— la realización en 
algunos espacios públicos (parques, avenidas, monumentos, oficinas 
estatales) de estas actividades y juegos tecnológicos, invasivos y pertur-
badores? ¿Hay que introducir una especie de señalización de paraderos 
de “No Pokémon Go y similares” (como ya se han puesto en otros 
países) y como los que hace tiempo han colocado en las calles nuestras 
autoridades —inútilmente, por cierto— para regular la detención de los 
vehículos de transporte público? ¿Hay que declarar que todo el planeta 
está libre de este tipo de incursiones tecnológicas públicas y que los 
que quieran tenerlas en su barrio o zona deben firmar un documento 
autoritativo para ello? Aunque algunas de estas preguntas lindan con lo 
absurdo, no se encuentran muy alejadas de lo que ya se ha discutido e, 
incluso, de lo que ya se ha normado al respecto, aquí y en otros lugares.
Hay algunas situaciones, en cierto modo análogas o posibles de vincu-
larse a nuestra materia, que ya se encuentran reguladas en nuestro país. 
81Capítulo 2. aproximaCión al ConoCimiento de internet
Una es la del “Gracias, no insista”, de Indecopi. Según esta norma, la 
persona que no quiere ser perturbada en su ámbito privado con publici-
dad o marketing, ya sea en su correo postal, en su correo electrónico y 
otros servicios de mensajería, debe inscribirse en dicho registro adminis-
trativo. Las empresas tienen la obligación de revisar estas bases de datos 
a fin de evitar el envío de correspondencia publicitaria a los que no lo 
desean. Si la recibe alguien que está incluido en dicho registro, podrá 
plantear la denuncia respectiva y solicitar que se imponga una sanción 
de multa a la empresa infractora. Aunque ha habido deficiencias en la 
organización de dicho registro y aún hay problemas de funcionamiento, 
quienes son amigos de más regulación estatal podrían ver con interés la 
imposición de una medida administrativa semejante para ordenar el uso 
del Internet móvil o, al menos, de algunas de sus aplicaciones y de sus 
juegos, como ahora la del Pokémon Go. También podría plantearse un 
cambio de eje de la regulación actual del “Gracias, no insista” y partir del 
principio de que nadie quiere recibir publicidad (y que, igualmente, nadie 
quiere recibir Pokémon Go u otros juegos semejantes en sus barrios) y 
que los que quieran tenerla deban inscribirse en un registro autoritativo 
para ello. 
Las palabras de Cristóbal Fernández, director de comunicaciones de 
la red social española Tuenti, son útiles para concluir las observacio-
nes y reflexiones de este apartado (Leyton, 2014, p. 24). Él ha incidido, 
como tantos otros, en destacar que este tipo de dispositivos móviles 
transforma las relaciones entre las personas, las empresas, los políticos y 
otros, aunque también ha reconocido que
nada modifica los principios que rigen la interacción humana: la 
confianza y la autenticidad… Cuando sostengo que la web ha muerto, 
me refiero a que la forma de uso ha cambiado. La máxima de estos días 
es “mobile first”. Si quieres desarrollar una participación en internet, no 
debes pensar en la web tradicional. El móvil es el presente y el futuro.
1.6  Los videojuegos
La observación de que los adolescentes y los jóvenes se entregan con 
fruición y con pasión a los videojuegos, otro recurso sumamente atrac-
tivo ofrecido por Internet desde antes del IM y que ahora, con mucha 
más versatilidad, se encuentra literalmente en sus manos todo el tiempo 
y en cualquier espacio, también ha sido y es causa frecuente de preocu-
pación y de discusión. 
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La destacada socióloga y profesora de comunicación Teresa Quiroz 
Velasco ha realizado varias investigaciones dirigidas a plantear la posibi-
lidad y la necesidad del aprovechamiento de Internet para el aprendizaje 
educativo en la era digital a la que denomina “sin muros”. Según otra 
metáfora también empleada por la autora, la nueva generación está en 
“la edad de la pantalla” y —dicho por el autor de esas líneas— no más 
en “la edad de la inocencia” de los mayores cuando tenían su edad.
Muchos padres de familia y comentaristas críticos juzgan a los video-
jugadores, mayoritariamente adolescentes, jóvenes y adultos jóvenes, 
como gente ociosa, viciosa, irresponsable. A veces, lo son. Hay también 
jugadores obsesivos que solo piensan en ponerse frente a la pantalla. 
Mientras no están conectados se sienten muy mal y sufren un verdadero 
síndrome de abstinencia. Pero, en cuanto logran reinstalarse ante la 
pantalla, se les ve y oye, nuevamente, reír, hablar, gesticular con entu-
siasmo. Es como si hubieran renacido, mientras que, durante el anterior 
trato directo con otras personas, parecían silenciosos, ausentes y tristes. 
Es muy probable que también haya youtubers que convertirán estos 
juegos en su forma de vida, porque, dentro de las características del 
mercado de hoy, esto es perfectamente posible.
Ahora mismo, hay alumnos universitarios, youtubers o blogueros, 
que ganan más dinero que sus padres y profesores, y a quienes se invita 
más que a estos a participar en actividades nacionales y extranjeras 
—incluso académicas— para compartir sus conocimientos y experiencias. 
Aunque esta realidad no es nueva, se ha incrementado notoriamente 
desde que Internet apareció. A fines de la década de los ochenta, en los 
albores de la vida de la computadora fija individual, ya había jóvenes que 
eran considerados víctimas capturadas por las máquinas. Lo demues-
tra el caso de un joven escolar de entonces que era, constantemente, 
reprendido por sus padres, puesto que no jugaba lo que se conside-
raba “normal” (fútbol, por ejemplo), sino que se dedicaba a explorar la 
computadora recién llegada. A pesar de las reprimendas familiares, este 
chico mantuvo su obsesión y ello le sirvió para que, después del colegio, 
se convirtiera rápidamente en programador y, luego, administrador de 
una empresa principal de computación. Así, antes que todos sus amigos 
que siguieron carreras tradicionales, ganó más dinero y tuvo más satis-
facciones profesionales. Es previsible que lo mismo pueda pasarles a 
algunos de los adolescentes y jóvenes que hoy se dejan “aprisionar” por 
el IM y, concretamente, por los videojuegos.
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Luego de afrontar esta investigación y de realizar muchas observa-
ciones durante ella y para ella, he concluido que, de modo general, 
para muchos usuarios, el Internet móvil es, sobre todo y ante todo, un 
juguete. Es decir, el pequeño aparato electrónico portátil sirve como un 
medio de entretenimiento, esparcimiento, distracción, diversión. Estas 
cuatro palabras reflejan y concentran en su morfología el significado 
principal de apartamiento de los deberes y obligaciones de la vida coti-
diana. Pues bien, si el IM ya es de por sí, muchas veces, para un gran 
número de personas, fundamentalmente un juguete, por cierto lo es 
mucho más si este IM-juguete contiene y ofrece videojuegos.
Por consiguiente, para acabar este apartado, es pertinente la siguiente 
pregunta: ¿va a dejar de usar el IM este usuario-jugador al manejar un auto, 
asistir a clases, ir al cine o a una reunión familiar? La pregunta importa, 
porque es a este específico sujeto y a este específico objeto a los que se va 
a dirigir la normativa (legal, institucional o social) que pretenda restringir 
el uso del IM en las cuatro situaciones escogidas para observación.
2.  LA ECONOMÍA
2.1  Mercado mundial
El uso del Internet móvil acrecienta su posición en el mundo. Ocupa 
todas las áreas: política, cultura, economía, entretenimiento, periodismo, 
religión, ciencia, y demás. Sin embargo, todavía en América Latina, y 
también en el Perú, sigue habiendo una brecha digital, pues solo uno de 
dos sujetos tiene acceso a este revolucionario medio de comunicación 
individual y masivo. El sector digital aporta el 4,3 % del PBI regional 
y financia 900 000 puestos de trabajo. En vista de todos estos datos, 
algunos creen que se está ante la que llaman cuarta revolución industrial. 
Internet World Stats menciona que, al 31 de diciembre del 2001, había 
en el planeta 360 985 492 usuarios de este servicio. Al 31 de marzo del 
2011, su número se había quintuplicado a 2 095 006 005 usuarios. Es 
decir, en solo una década Internet logró una penetración del 30,2 % de 
la población mundial. La proyección de la penetración para fines del año 
2013 era del 90 % (Manrique, 2014, p. 215).
El teléfono celular —hoy smartphone— es el instrumento tecnoló-
gico más importante para muchos jóvenes. Varias encuestas mundiales 
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recogen datos semejantes a los de la Encuesta Digital Millennial Teen: 
para el 55 % de los adolescentes, el aparato o dispositivo esencial es el 
teléfono inteligente. La laptop lo es para el 18 %; la tablet, para el 12 %;  el 
reproductor de música para el 8 %; y el televisor para el 7 %. Los jóvenes 
utilizan estos dispositivos 17,3 horas al día; 6,3 horas de ese tiempo lo 
destinan al uso del teléfono inteligente. El 50 % utiliza Facebook como 
aplicación de mensajería y el 64 % emplea YouTube. 
Entre las críticas de mayor alcance sobre el fenómeno Internet se 
sitúan las de quienes entienden que la globalización y el ciberespacio 
son inseparables, y que Internet es el nuevo instrumento de afianza-
miento y propagación de la última fase del capitalismo. 
En conexión con esta línea de pensamiento, Nelson Manrique ha 
cuestionado la limitación conceptual que se encierra bajo la denomi-
nación de “sociedad de la información” para referirse a la difusión de 
las nuevas tecnologías, redes, computadoras, Internet. Este fenómeno 
sería, más bien, la manifestación de cambios de época y más amplios y 
profundos, propios del sistema global dominante. 
Ha explicado el investigador en la obra citada que, luego del capita-
lismo mercantil del siglo xvi, a fines del siglo xviii empezó el capitalismo 
industrial y se llegó a la sociedad industrial de masas del siglo xx con su 
nueva fase de capitalismo informacional. Esta no solo requiere la produc-
ción masiva de mercancías, sino la reproducción social del sistema; o 
sea, necesita tener tanto un productor como un consumidor masificado, 
y, en la formación de este hombre-masa y de la homogeneización, son 
primordiales la escuela y los medios de comunicación.
Pero, ahora —sigo exponiendo el pensamiento de Manrique e inter-
pretándolo y complementándolo en parte desde mi perspectiva—, nos 
encontramos en una etapa de transición de una era a otra, de una fase 
a otra, en que la masificación va cediendo lentamente ante la perso-
nalización y en que el consumo colectivista lo va haciendo ante el 
individualista. El fin de época de la sala grande de cine y de la televisión 
masiva, son otras señales de lo mismo en el campo de la comunica-
ción social. Las redes de Internet son también una buena muestra de la 
conjunción de ambos fenómenos, del que se va y del que viene. Lo es 
también que siga ganando prevalencia la promoción del ambientalismo, 
la fuga de la gente a lugares apartados de las urbes, la defensa indiscri-
minada del derecho a la diferencia.
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2.2  Mercado peruano
Son múltiples las informaciones que dan cuenta de la expansión suma-
mente dinámica en nuestro país del mercado de adquisición y consumo 
del teléfono celular, del Internet estacionario y, más aún, del Internet 
móvil. Al caminar por una universidad, se observa que casi todo estu-
diante lleva de manera permanente una extensión internética en su 
mano. Además, este nuevo apéndice del cuerpo humano pide cada vez 
con más intensidad ser adosado a la piel, bajo la forma de reloj, lentes, 
casco y otros implementos. Y luego, más pronto que tarde, con seguridad 
se han de intensificar la multiplicación y la masificación de experiencias 
de colocación subcutánea de chips, actualmente en fase avanzada de 
experimentación, que hagan posible la operación de algunos aditamen-
tos internéticos dentro del mismo cuerpo de los usuarios.
Se ha calculado que en más del 90 % de los hogares peruanos hay 
algún tipo de acceso a la tecnología informática, no necesariamente la 
del Internet móvil, cuya adquisición también se viene produciendo a un 
ritmo muy rápido, pero predominantemente entre quienes cuentan con 
mayores recursos económicos y con mayor nivel social y cultural.
¿Por qué los peruanos se han entregado con más entusiasmo que los 
habitantes de otros países, de nuestra región y de fuera de ella, a estas 
nuevas tecnologías de telecomunicaciones e informática? Una hipótesis 
razonable que se da para explicar esta conducta se remite a la penosa y 
larga experiencia que tuvimos como “abonados” telefónicos hasta inicios 
de la década de 1990 en que comenzó el proceso de privatización de 
la telefonía y de modernización y masificación del servicio. Debido a la 
rememoración, consciente o inconsciente, de este pasado traumático de 
incomunicación tecnológica sufrido por los miembros de varias gene-
raciones, los peruanos de hoy se vuelcan con excepcional ansiedad a 
la adquisición y consumo febril de equipos telefónicos e internéticos 
de todo tipo, al uso de las redes sociales, las aplicaciones y demás 
herramientas, plataformas y servicios diversos de dicha tecnología. La 
extraordinaria proliferación en el país de las cabinas de Internet, que no 
tuvo parangón con la de ningún otro de la región, también fue señalada 
como una demostración más de lo dicho. De aquí la sorpresa y desilu-
sión de los peruanos cuando viajaban a otros países y comprobaban que 
no había ni una cantidad ni una disponibilidad semejantes de cabinas 
públicas de Internet como las que tenían en su propio país. 
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A diferencia de la historia de eficiencia continua vivida por los 
usuarios telefónicos de los países desarrollados, la experiencia de los 
peruanos con la antigua red telefónica en manos de la empresa estatal 
velasquista fue traumática. Por la década de 1970 del siglo pasado, en 
países como Estados Unidos, el acceso al servicio telefónico era inme-
diato. La empresa atendía la solicitud de conexión en el día o un poco 
más. Así lo pueden testificar muchos de los que fueron como extranjeros 
becarios a las universidades norteamericanas. 
En cambio, por ese mismo tiempo, en Lima había que esperar a un 
plazo indeterminado la conexión del teléfono fijo. La empresa estatal 
Compañía Peruana de Teléfonos ejerció por más de veinte años el dominio 
monopólico de las telecomunicaciones y privó a varias generaciones de 
peruanos del acceso a la red de telefonía y a otros servicios básicos de 
entonces. También aquí los testimonios comprobados de experiencias 
negativas abundan. De nada servía que una persona pidiera el traslado 
de su propia línea telefónica a un nuevo lugar tan céntrico como el ante-
rior. Pasaban años y la invariable sentencia empresarial era siempre la 
misma: “No hay pares disponibles” (o algo semejante). Sin embargo, si el 
solicitante era nombrado alto funcionario o tenía una amistad guberna-
mental de alto rango, le conectaban el teléfono de inmediato. 
¿Cómo no entender ante la rememoración de estas cotidianas 
experiencias nefastas ampliamente comprobadas que haya habido, 
haya aún y, predeciblemente, siga habiendo en el futuro esta especie 
de euforia nacional que se traduce en el masivo consumo telefónico y 
de Internet móvil? Basta ver que en las calles principales de todas las 
ciudades del interior del país los negocios más numerosos y de mayor 
concentración son los que se dedican a ofrecer equipos de telefonía 
móvil, uno al lado del otro. 
Ante esta realidad, cabe también preguntarse, nuevamente, en rela-
ción a nuestro específico objeto de estudio: ¿hay posibilidad alguna de 
que a este concreto usuario nacional, finalmente liberado de las restric-
ciones tecnológicas y mercantiles en la comunicación del pasado, se le 
pueda limitar en el presente, aunque sea ocasionalmente, el uso del IM 
mediante la normativa estatal, institucional o social? No parece que esta 
tarea pueda afrontarse exitosamente con facilidad.
La intensidad del movimiento ordinario del mercado telefónico, 
luego de la privatización, se dirigió, como es habitual, hacia el consumo 
individual. Algunas cifras demuestran lo sucedido. El año 2000, había 
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en el Perú un 3,5 % de usuarios de Internet en la población total. El año 
2005, ese número se había situado entre el 25 % y el 35 %, es decir, la 
población de internautas se había más que quintuplicado en un solo 
lustro (Manrique, 2014, p. 218). El autor citado explica esta expansión, 
además de por la multiplicación de cabinas públicas, por la afición de 
los peruanos hacia la tecnología, sobre lo cual ya hemos ensayado antes 
una explicación. 
Es evidente que el incremento del uso del Internet móvil ha seguido 
siendo sumamente dinámico. Todos los miembros de las familias de 
los sectores sociales altos y medios, y al menos un integrante de las de 
menos recursos, poseen uno o varios instrumentos móviles o portátiles 
de comunicación por Internet.
Es también un hecho que, cada día, cobra más importancia la utili-
zación del anterior teléfono celular, hoy iPhone, como vía de acceso al 
servicio de Internet y al uso de sus distintas aplicaciones, así como de las 
redes virtuales, también llamadas de modo más general y más frecuen-
temente redes sociales, denominación que se ha afianzado, aunque no 
sea la más apropiada, pues el concepto y la realidad de redes sociales es 
anterior a la introducción de la tecnología digital. 
La expansión de las tecnologías de telecomunicación ha sido aún 
mucho más impresionante en el caso de la telefonía móvil: del año 2004 al 
año 2009, el número de usuarios pasó del 16,4 % al 67 % (Manrique, 2014, 
p. 222). Aunque el dato no lo precisa, hay que suponer válidamente que 
un número creciente de los aparatos comprados en ese período han sido 
smartphones o teléfonos inteligentes, es decir que cuentan con el servi-
cio de Internet móvil y ya no son el clásico y tradicional teléfono celular 
que solo servía, básicamente, para hablar y escuchar. Esta tendencia a la 
migración de los nuevos aparatos y planes de consumo, prácticamente, 
se ha convertido en universal en los últimos cinco años. Cuando la gente 
adquiere el pequeño equipo portátil, lo que llega a sus manos es una 
computadora multimedia que está todo el tiempo disponible y que solo, 
en apariencia, se asemeja todavía al antiguo teléfono celular.
En el primer semestre del 2016, se vendieron 9 millones de smartphones, 
muy por encima del número de computadoras y tablets. Esta expansión 
también se refleja, en el mismo año, en el incremento de la circulación del 
dinero electrónico en el país, donde hay cerca de 300 000 peruanos que 
lo usan y alrededor de 130 000 que poseen la billetera electrónica.
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Los cambios del mercado también repercuten sobre el anterior esce-
nario urbano en que había muchas cabinas públicas de Internet. Hoy es 
visible el declive imparable de esta actividad mercantil, hasta hace poco 
tan demandada. A medida que se va atendiendo mejor y más rápida-
mente, a nivel rural y urbano, la demanda de conectividad individual y 
portátil de las personas, las cabinas compartidas y en lugares fijos desa-
parecen. Hay que volver a destacar que, en todas las ciudades de nuestro 
país, grandes y pequeñas, las calles principales están llenas de tiendas 
que ofrecen una tras otra la venta de estos equipos y la atención de este 
servicio es una verdadera eclosión internética, comercial y cultural, que 
supera la de otros países.
Más datos relacionados sobre esta verdadera explosión internética 
han sido provistos por el Organismo Supervisor de la Inversión Privada 
en Telecomunicaciones (Osiptel) y otros han sido recogidos de diversas 
publicaciones periodísticas en los últimos meses del año 2016. A conti-
nuación, se presentan algunos de ellos:
– El fortalecimiento de la competencia se explica por el desblo-
queo de celulares, la reducción de los cargos de interconexión 
y la autorización de la portabilidad. 
– Existen en el país 112,5 líneas por cada 100 habitantes. 
– Ocho de diez hogares limeños poseen Internet.
– Los accesos internéticos desde las cabinas han caído 14 puntos 
porcentuales entre el año 2013 y el 2015. 
– En el mismo período, el número de celulares pasó de 17,7 % a 
62,2 %; es decir, creció más de 45 puntos. 
– A fines del año 2015, los hogares del país con Internet eran 56,4 % 
y la mitad se conectaba con equipo móvil (celular o tablet). 
– Las líneas móviles superan los 33 millones.
– El peruano promedio pasa 18 horas al mes en Internet. La me-
dia regional de este consumo en América Latina es de 21 horas. 
– En el Perú, hay 14 900 000 usuarios de Internet, casi todos asiduos 
de redes, según el estudio “El ecosistema y la economía digital en 
América Latina” de la Corporación Andina de Fomento (CAF).
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Los datos que circulan sobre el número de peruanos con cuentas en 
la red social Facebook, para hablar solo de una de las más utilizadas, 
señalan que, el año 2012, estos usuarios sumaban 9 millones y el año 
2016 ascendieron a 17 millones. El número de los usuarios que el año 
2012 ingresaba a esta red desde sus smartphones era de 3 millones y 
subió a 14 millones el año 2016, es decir que hubo un incremento de 
82 % en solo cuatro años. 
Ante estos datos, el director de agencias de Facebook para el cono sur, 
Hernán Burak, en el 15.o Congreso Anual de Marketing, organizado por 
Seminarium y la Asociación Nacional de Anunciantes (ANDA), destacó el 
gran atractivo que representa el Perú para este tipo de negocios. También 
señaló que el 56 % de estos usuarios está conformado por miembros del 
grupo etario de 18 a 34 años que, coincidentemente, también representan 
el 56 % de la población económicamente activa del país. 
2.3  Internet y desarrollo
La digitalización de las pymes y, más en concreto, el uso por ellas de 
Facebook y de las redes sociales son de tal magnitud en el país que 
ahora muchas pequeñas empresas nacen sin abrir tiendas físicas. Hay 
datos del INEI (2012) que indican que, en este sector, el acceso a Internet 
ha crecido cerca del 60 % en Lima Metropolitana, mientras que en el 
resto del país bordea apenas al 30 %. 
Un estudio del mismo INEI, realizado entre enero y febrero del año 
2014 sobre 2754 pymes peruanas, muestra que el 97 % de estas empresas 
utiliza el correo electrónico para comunicarse con sus clientes, que el 
91,5 % cuenta con presencia en Facebook, pero solo el 72,2 % usa las 
redes sociales para posicionamiento de marca.
El incremento del uso de Internet para fines empresariales significa 
que la gente dedicada a los negocios está más conectada todo el tiempo 
al IM y que eso también lo hace mientras conduce su vehículo, va a 
clases, al cine y asiste a reuniones familiares. Esta realidad pone nueva-
mente en evidencia las dificultades que se revelan en esta investigación 
sobre la eficacia de las reglas, públicas y privadas, que pretenden restrin-
gir el uso del IM en dichas situaciones. 
Es un hecho innegable que, en un país con una impronta comercial 
tan fuerte y en el que, a la par, se practica y se ensalza masivamente la 
cultura de transgresión normativa, la pretensión de limitar el uso del IM 
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se vuelve mucho más complicada si, además, en la política de formación 
de las pymes se recomienda a sus propietarios y funcionarios nunca 
desconectarse de dicho instrumento.
Un ejemplo al respecto, de los tantos disponibles, es el texto de abajo 
en que se instruye a los pequeños empresarios que el concepto de 
customer relationship management (CRM) tradicional ha sido superado 
por el surgimiento del concepto de social customer relationship mana-
gement (SCRM). Mientras que según el primero
el rol del cliente es pasivo… en éste último la empresa trata de sacar 
provecho de la información que tiene de sus clientes, segmentándolos 
de manera adecuada para incrementar el valor del cliente durante su 
ciclo de vida, en el SCRM el cliente tiene mayor poder, ya que puede 
hablar bien o mal del producto o servicio y su opinión será difundida 
inmediatamente a través de las redes sociales a todos sus contactos, y 
quizás también a los contactos de sus contactos, por lo que el impacto 
es mucho mayor, y las empresas tienen que aprender a gestionar las 
conversaciones en los medios sociales para poder obtener el pulso de la 
opinión pública sobre sus productos/servicios. (Bohórquez, 2014, p. 17)
El articulista recuerda a los empresarios de las pymes peruanas que 
en el mundo de hoy uno “no debe despegarse” de las redes sociales de 
Internet ni un minuto si quiere ser eficiente y evitar que el uso de las 
redes sociales cause daño a su negocio.
Por lo tanto, las pymes deben considerar en su agenda esta labor con 
el fin de acercarse a sus clientes para conocerlos mejor, lo que podría 
convertirse en una ventaja competitiva, ya que los clientes en la era 
digital funcionan como un amplificador de lo bueno y de lo malo que 
hagan las empresas, si los mantenemos satisfechos podremos convertirlos 
en embajadores de nuestra marca y recomendarán nuestros productos o 
servicios a su círculo de influencia. (Bohórquez, 2014, p. 17) 
Datos recogidos por el INEI en un período de nueve años han 
mostrado que el mayor crecimiento de telecomunicaciones ha sido en 
el uso de teléfonos celulares y en el acceso a Internet, incluso en áreas 
rurales, lo que ha estimulado no solo la vida económica, sino política. 
Ha disminuido la brecha digital —que no era muy grande— entre los 
hogares cuyo padre de familia tiene educación primaria y en los que 
tiene educación superior. La telefonía fija ha seguido en descenso, y la 
computadora y el móvil en ascenso, seguidos por la televisión por cable 
e Internet (González-Olaechea, 2014, p. A2).
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No hay duda de que la digitalización y las redes sociales pueden ser 
y de hecho son dinamizadores evidentes de las pequeñas y medianas 
empresas en el país. Muchos negocios ya no abren ni instalan físicamente 
una tienda, sino que nacen y se desarrollan haciendo negocios directa-
mente en Internet, lo cual, obviamente, es un cambio radical. ¿Hará esto 
que los llamados locales comerciales disminuyan en alquileres y compra-
ventas en el largo o mediano plazo? Es muy probable. Incluso también 
puede suceder lo mismo con las oficinas profesionales. Nuevamente, se 
demuestra con lo dicho que la aparición y expansión del Internet móvil 
está afectando la realización de muchas de las actividades tradicionales y 
que lo seguirá haciendo en el futuro (Bohórquez, 2014, p. 17).
Hay varios economistas, entre los que destaca Richard Webb, que han 
incidido en remarcar que hay una relación evidente entre el incremento 
del acceso a Internet y el empoderamiento de los usuarios para desa-
rrollar sus actividades, no solo sociales, sino laborales y profesionales. 
Esta aserción no requiere de mayor constatación. Son evidentes también 
las relaciones crecientes del IM con el marketing y la cada vez mayor 
monetización o rendimiento pecuniario que se obtiene de dedicarse a la 
utilización comercial del IM y de las redes sociales (Barco, 2015, pp. 14-15).
En el mundo de hoy, la búsqueda de riqueza a través de la espe-
culación es una de las características principales de la economía y la 
existencia de las bolsas de valores es una expresión más de ella. También 
los nuevos medios informáticos y la generación millennial tienen cada 
vez más presencia en este sector. En algunas jornadas del año 2015 en 
Wall Street, la empresa de Mark Zuckerberg ha superado el valor del 
gigante histórico General Electric fundado por Thomas Alva Edison. 
Todo esto no es sino otro reflejo más del creciente peso de los intereses 
económicos y de los que se suelen ligar a ellos (políticos, culturales y 
otros) en torno a las redes sociales y a todo instrumento (sobre todo el 
móvil, por supuesto) que ofrezca su uso más extenso e intenso.
La gente usa Internet para interactuar con amigos y familiares, pero 
también para vincularse con marcas y productos. Se calcula que un 80 % 
de los peruanos que están online consulta Internet antes de tomar una 
decisión de compra. El año 2014, la inversión publicitaria de este tipo 
superó en el país los 40 millones de dólares, una cifra alta, pero que 
todavía es la décima parte de la que se pone en la televisión. 
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En suma, el mercado peruano internético ha ido logrando en muy 
poco tiempo tener usuarios fidelizados en extremo, que no pueden 
quedarse sin batería o conexión, menos si se trata de adolescentes y 
nativos digitales. Las marcas están en manos de quienes viven esclavos 
del IM, es decir, los jóvenes.
Así es como piensa y actúa el mercado internético. Es por eso que 
cada vez van surgiendo más y más sitios, plataformas, aplicaciones, 
redes, cuentas, etcétera, que ofrecen más y más productos y servicios, 
sobre todo a “los adolescentes y nativos-a-s digitales”, pues ellos son el 
target, objetivo, bullseye, tiro al blanco del “futuro de las marcas”, o sea, 
del sistema consumista, mercantilista, de economía de mercado actual-
mente imperante, el cual no solo requiere asegurar su mantenimiento, 
sino su expansión. 
Ante esta realidad: ¿pueden los sistemas normativos pretender que se 
puede tener éxito al limitar dicho uso internético juvenil en los autos, 
las clases, los cines? ¿Pueden los sistemas normativos lograrlo cuando 
ese “chico” —además— ha sido socializado para actuar (y “triunfar”) 
dentro de una cultura ancestral y hoy sumamente reforzada de trans-
gresión nacional?
No hay que dejar que los adolescentes y jóvenes se desconecten “ni 
un minuto”, pues para ellos “es un drama”, y puede ser “fatal para sus 
relaciones sociales”. Lo dicen realistamente varios articulistas. Teniendo 
en la mano (y en la mente) el teléfono celular, el IM, que cubre todas 
las actividades cotidianas básicas durante cada día (desde el dormir y el 
desayunar hasta el cenar y el dormir otra vez), es difícil imaginar que 
la mayor parte de usuarios (menos los “nativos digitales”) sean capaces 
de relegar o posponer las “miradas” a su equipo internético a horarios 
y lugares determinados. Es evidente que, de acuerdo a los hábitos de 
utilización ahora predominantes, muchos usuarios verán y consultarán 
su “instrumento” en cualquier momento y estén donde estén. Y esté ello 
prohibido o no.
A diferencia de la televisión, el cine, la radio, el periódico (¡qué viejos 
suenan ahora todos estos medios!), la inmediatez de Internet se da en 
medio de la marcha habitual de las ocupaciones diarias. Este equipo 
tiende a ser para la mayoría de los usuarios absolutamente absorbente 
y envolvente y, por tanto, resulta inimaginable —o traumático— desco-
nectarse de él, dejar la “agenda palmar” a un costado, arrancarse —en 
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suma— esta “segunda piel”. Esta situación solo podría cambiar —al menos 
parcialmente— si se impulsara un gran esfuerzo educativo y persuasivo 
de los usuarios, acompañado de medidas eficaces de carácter disuasivo 
y represivo. Todo un reto difícil (pero no imposible) de imaginar que 
pueda plantearse y que pueda ejecutarse satisfactoriamente en un país 
dominado por los asfixiantes márgenes de la llamada cultura nacional de 
transgresión (“el mal nacional”, según varios autores comentados luego).
3. LA CULTURA
3.1  La educación y el entretenimiento
Internet en general y el Internet móvil en especial guardan una estrecha 
relación con la palabra entretenimiento y esta nos remite a aquello que 
no forma parte de la realidad cotidiana, que aparta a la gente del mundo 
de los deberes y de las obligaciones, y la sumerge en el universo del 
descanso, del tiempo libre, de la fantasía y de la evasión.
A diferencia de la radio y la televisión, sobre las que se suscitó, 
durante el tiempo de su gestación, al momento de su aparición y por 
bastante tiempo después de estar en marcha su actividad, un intenso y 
prolongado debate, que incluso ahora no se ha apagado del todo, sobre 
si estos medios deben servir para educar o para entretener, casi nada 
semejante ha habido desde que apareció Internet y tampoco a lo largo 
del tiempo que vienen proliferando las redes sociales. Se ha aceptado 
como verdadero, casi sin cuestionamiento, que estos instrumentos y 
medios son para entretener y que esta es la función que deben cumplir, 
prácticamente, sin límite de espacio ni de tiempo. 
Las discusiones y los estudios sobre la radio y la televisión han versado 
sobre muchos temas, como las formas de producción, los contenidos, las 
audiencias, la financiación, la organización jurídica y otros. También, 
sobre el rol que pueden o deben desempeñar estos servicios de radio y 
televisión en pro del cambio social y del desarrollo local de comunida-
des más débiles o apartadas. La atención a estos temas se ha suscitado 
en todos los países; también, en el nuestro. Pero este tipo de reflexiones 
y discusiones de hondo contenido humano y social han estado muy 
alejadas en el origen y hasta el actual estado de desarrollo de la vida de 
Internet y de sus redes sociales.
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Las notables diferencias entre las épocas de ingreso y desarrollo de 
cada uno de los distintos medios tradicionales referidos podrían explicar, 
en parte, la disparidad existente entre los itinerarios seguidos por ellos en 
cuanto a su relación, sea teórica, sea práctica, con la educación. La radio 
llegó en la década del veinte del siglo pasado cuando el mercado-mundo 
aún no alcanzaba la expansión que tendría cincuenta años después. La 
televisión se instaló en los años cincuenta y sus telenovelas retrataban un 
mundo de jerarquías estratificadas, que hoy han sido bastante removidas 
o se encuentran desaparecidas. En cambio, Internet ha hecho su aparición 
dentro de una sociedad caracterizada por la globalización de todo tipo y 
que también ha sido calificada, acertadamente, como “líquida”, es decir, 
marcada de manera principal por rasgos como el de inestabilidad, super-
ficialidad, impredecibilidad, futilidad, consumismo, afán de lucro.
Ante esta nueva realidad, la investigadora Teresa Quiroz, ha obser-
vado que, en la actualidad, es un reto mayor lograr el aprovechamiento 
de la nueva tecnología para el proceso educativo: “Como dice Manuel 
Castells, uno de los estudiosos más importantes sobre la Sociedad Red, 
no estamos solamente frente a cambios tecnológicos, sino ante nuevas 
formas de comunicación o maneras de comunicarse, que definitivamente 
han cambiado” (Quiroz, 2012, p. 14).
3.2  Los otros medios y lenguajes 
Una de las preguntas que, con más frecuencia, se hacen muchos ante 
la invasión del Internet móvil es la de si este nuevo medio de comuni-
cación acabará con todos los anteriores. La respuesta no puede ser sino 
la misma que se ha dado en situaciones parecidas cuando se introdujo 
alguno de los medios anteriores: que en general, dentro de la historia de 
la humanidad, se observa que la llegada de un nuevo medio de comu-
nicación no conlleva dejar de lado el anterior, sino que el que viene 
se agrega a los precedentes. Algunos ejemplos al canto: cuando el ser 
humano adquirió el lenguaje hablado, no dejó de lado el lenguaje gestual 
ni, cuando logró el lenguaje escrito, abandonó los precedentes. El ser 
humano no dejó de leer cuando llegó el cine ni dejó de ir al cine cuando 
tuvo la radio en casa y, luego, la televisión. Es verdad que la atención, el 
tiempo y la dedicación brindados al consumo de cada medio de comu-
nicación varían cuando aparece otro, pero siempre se mantienen los 
primeros bajo una nueva forma de consumo. Conforme a la observación 
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de estas experiencias, se puede predecir que algo parecido va a suceder 
luego del ingreso del Internet móvil al universo mediático.
En el artículo “El teléfono móvil y la verdad”, Umberto Eco ha destacado 
las múltiples consecuencias de la trasformación del teléfono en móvil. 
(Al adoptar) funciones de una agenda palmar y de un pequeño ordenador 
con conexión a la red, el móvil se va convirtiendo siempre menos en 
instrumento de oralidad y siempre más en instrumento de escritura y 
lectura. Como tal, se ha convertido en un instrumento omnímodo de 
registro… (2005, p. A4)
Añade el autor que la nueva “antropología del móvil” ha puesto en 
evidencia que 
hay una diferencia sustancial entre hablar por teléfono y hablar por el 
móvil. Por teléfono siempre podíamos preguntar si Fulanito estaba en casa 
mientras que con el móvil (salvo en casos de robo) siempre sabemos quién 
responde, y si está, lo que cambia es nuestra situación de privacidad. 
Ahora bien, con el teléfono fijo uno sabía siempre dónde estaba el 
interlocutor, mientras que ahora tenemos el problema de dónde estará 
(lo curioso es que puede contestarnos ‘estoy justo detrás de ti’ y, si está 
abonado a una compañía de un país distinto, su respuesta estará dando la 
vuelta al mundo para llegar a nosotros). El problema es que yo no sé dónde 
está el que me contesta pero la compañía telefónica sí sabe dónde estamos 
ambos, de modo que a una capacidad de sustraerse al control individual le 
corresponde una transparencia total de nuestros movimientos con respecto 
al Gran Hermano (el de Orwell, no el de la tele). (2005, p. A4)
Ante este nuevo ‘homo mobilis’ u ‘homo cellularis’, como lo llama el 
filósofo y escritor italiano, hay sesudos debates y posiciones positivas y 
negativas. Pero lo que no puede negarse es que “el instrumento príncipe 
de la conexión (el estar siempre presente yo con los demás, como los 
demás conmigo) se convierte al mismo tiempo en el instrumento de la 
desconexión (Fulanito está conectado con todos menos con Menganito)” 
(Eco, 2005, p. A4).
¡Cuántas historias de la vida real (y de películas) hubieran tenido un 
final distinto si los protagonistas hubieran tenido un teléfono celular a la 
mano! (Eco propone el ejemplo de Doctor Zhivago).
Aunque he dicho antes que el ingreso del IM no acabará con los 
medios y formas de comunicación anteriores, conviene examinar, 
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brevemente, algunas de las repercusiones que ha causado su aparición 
sobre ellos y prever el desarrollo de otras muchas que vendrán.
3.3  El habla 
Javier Marías, en un artículo titulado “Hablar tanto. Cautivos”, ha obser-
vado que el que todavía es llamado por muchos teléfono celular (y que, 
en realidad, ahora es más Internet móvil) está llevando a que la gente 
hable más que antes y que lo haga por gusto, es decir, sin necesidad. 
Las personas utilizan el IM al caminar, al conducir el auto, al pasear 
por un local comercial, al asistir a espectáculos, a actos académicos, a 
las iglesias, a reuniones familiares, a la cama. La afirmación del autor, 
al observar las molestias que se causan con tanto hablar por gusto, es 
severa: “Yo creo que nunca se ha hablado tanto como ahora y que nunca 
se ha tenido tan poca conciencia de hablar tanto. Es como una enferme-
dad” (2015, p. A24).
La acotación de Marías invita a reseñar algunas observaciones especí-
ficas de la vida real y a proponer las consiguientes reflexiones.
Hay gente que habla por el Internet móvil manteniéndolo a distancia 
y poniéndose audífonos. De este modo, el usuario (incluso “trabajando” 
en su oficina) se libra de todos (también del jefe), pues nunca escucha 
cuando lo llaman, pero los demás sí tienen que oír todas sus conver-
saciones. Así, la gente se entera de los detalles más específicos de su 
trabajo, de su vida familiar y social, y hasta se convierte en testigo invo-
luntario de sus cuitas y pleitos sentimentales. No obstante el previsible 
malestar y la habitual protesta silenciosa de los demás, estos usuarios del 
equipo telefónico entremezclan, ruidosamente, la risa y el llanto en los 
espacios que antes eran públicos.
“Espero tu linda llamada” se oye decir por el IM a un abogado corte-
jando a una potencial cliente. Otro exhibe, con la voz más alta posible, 
su conocimiento del idioma inglés y supone (seguramente con certeza) 
que esta “demostración” social de su multilingüismo le acarrea prestigio 
instantáneo en el corrillo de observadores locales. Algunos habladores 
que se dan cuenta de que perturban a los demás, dejan de utilizar el IM 
cuando son inducidos a ello con una mirada severa o con una explícita 
llamada de atención. Pero es raro. En general, los usuarios-parlantes 
internéticos son, por naturaleza (casi en su esencia), contestatarios o 
transgresores conscientes de las reglas del “silencio”, una palabra que 
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cada vez es más antigua. Su egoísmo es connatural y su necesidad de 
exhibicionismo y de expansionismo los domina. Por eso, es poco imagi-
nable que ellos van a estar dispuestos a acatar con fácil anuencia las 
normas restrictivas de uso del teléfono en espacios y situaciones en 
que ello se exige, por respeto a los demás, como son al manejar un 
vehículo, asistir a clases universitarias, a un espectáculo cinematográfico 
o a reuniones familiares.
Ante la proliferación y masificación de los comportamientos transgre-
sores individuales y sociales en el uso del IM, a viva voz y en espacios 
compartidos, la mayor parte de la gente “inocente y cumplidora de las 
normas” se resigna a sufrir y deja que los infractores internéticos hagan 
lo que quieran. Así ha sido en el último medio siglo en el país con otros 
actos infractores iniciales y que luego se han multiplicado y expandido 
hasta convertirse en parte de nuestra cultura nacional. Los actos trans-
gresores hay que identificarlos y sancionarlos en cuanto asoman (como 
se anota en la teoría de las “ventanas rotas”) puesto que de otro modo, 
la conducta de transgresión se va socializando e institucionalizando, 
como en una “espiral del silencio”, hasta convertirse, imperceptible-
mente, en el modo común o “normal” de pensar y vivir, expresión que 
tomo prestada de una estudiosa que lo usa para referirse a la gesta-
ción de la llamada opinión pública (Neumann, 1995). Es decir, poco a 
poco se ve como “normal” lo que está fuera de la norma. Y se llama 
“anormal” (se insulta) al que recuerda la norma (la antigua) y exige su 
cumplimiento. Los infractores, entonces, reaccionan mirando “con cara 
rara” (como quien ve un marciano) a los que no son transgresores y 
que les dicen que cumplan las reglas. O, inclusive, los agreden. Así ha 
sido, así es y así, también, está empezando a pasar con los usos infrac-
tores del IM en situaciones prohibidas, restringidas. Por eso, no es de 
poca importancia impedir, ahora mismo, que esta nueva modalidad de 
la “anomia boba”, a la que se refiere el argentino Nino, siga avanzando 
y aposentándose en cada uno de nuestros espacios públicos (pistas, 
aulas, cines, hogares).
Hay que recordar que, aunque la tecnología ha inventado hace tiempo 
pequeños micrófonos unidireccionales para los parlanchines de Internet 
móvil, este solo es utilizado a conciencia por los usuarios de países civi-
lizados o cultos (sinonimia no siempre real), en donde todavía hay cierta 
preocupación por la práctica de lo que los más veteranos de nuestro 
país llamaban “urbanidad”, “cortesía”, “modales”, “etiqueta” y que los de 
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mediana edad conocieron como “educación cívica”, “educación”. Pero 
estas materias no han sido escuchadas, estudiadas ni practicadas por los 
peruanos menores de cincuenta años. Menos aún por la mayor parte de 
los migrantes que vinieron, masivamente, del campo a las ciudades en 
el último medio siglo.
Es evidente que, en general, la imitación de algunas modas y la 
proliferación de ciertas prácticas (buenas y malas) en el uso del IM se 
propaga con rapidez, como, por ejemplo, la de usar audífonos. Esto 
muchos no lo hacen ahora para escuchar algo, sino para no oír a todos 
los que hablan en voz alta (en verdad, muy alta) con su Internet móvil, 
sin guardar ninguna “consideración” hacia los demás (lo ha dicho el 
filósofo y escritor Javier Marías en el artículo citado). 
De esta manera, poco a poco el escenario urbano se ha ido trans-
mutando y cada vez aparecen en las calles más multitudes de sujetos 
aislados. Personajes que solo escuchan “su” música, “su” conversación, 
que solo ven “su” video. A todos ellos les interesa más el ser humano 
ausente y lejano que el presente y cercano. Con aquel sonríen y ríen a 
carcajadas ante la pantalla, también se entristecen y lloran. Pero con el 
que está al lado no. Les cohíbe su presencia, no resisten mirarlo a la 
cara. Se ha llegado, así, a una situación de convivencia ciega y sorda, en 
suma, indiferente y distante. 
Debido en parte a la nueva invención tecnológica de Internet se está 
construyendo, a un ritmo más acelerado, un sistema social de convi-
vencia ausente, al que se le debe prestar más atención sociológica y 
antropológica, pero también psicológica. En relación al objeto de interés 
de esta investigación, esta realidad plantea retos sin precedentes y 
excepcionales a nuestro país, porque aquí los sistemas normativos de 
regulación legal oficial, de autorregulación institucional y de carácter 
social carecen, masivamente, de reconocimiento y eficacia.
Dentro de este nuevo ámbito dominante a nivel local y mundial en que 
se desenvuelven las relaciones sociales, también se observa que las convo-
catorias, antes habituales a reuniones de la vida cultural y social, como 
las religiosas, las académicas, las deportivas, las políticas, las mediáticas 
y otras, cada vez sufren más pérdida de público. Ello sucede, en parte, 
porque la gente sabe (y lo dice) que en el Internet móvil puede ver todo 
lo que se le ofrece presencialmente e, incluso, más. Se ha comprobado 
que, a veces, también la misma institución organizadora de un evento, 
99Capítulo 2. aproximaCión al ConoCimiento de internet
un seminario (por ejemplo, las universidades), publica en el aviso del 
periódico que, para quienes no puedan asistir, todo se va a transmitir por 
Internet y proporcionan para ello el dato del respectivo enlace o link. 
De este modo, Internet está reemplazando los antiguos circuitos 
cerrados de televisión de alcance local por otros de dimensiones globa-
les. Se intensifica así, cada día más, la progresiva transformación de una 
cultura presencial en una virtual. En algunos países, por causas diversas, 
este fenómeno presenta características de mayor velocidad y extensión. 
Tal es el caso del Perú, donde el actual colapso del transporte vehicu-
lar está llevando a que, cada día, más personas opten por una política 
permanente de aislamiento y solo asistan a actividades estrictamente 
obligatorias por razones laborales o profesionales.
Antes de concluir este apartado, es justo reconocer que el incremento 
del habla y de la conversación no es exclusivo de la era del teléfono 
celular y de sus derivados. Algo parecido sucedió, aunque en dimensio-
nes mucho menores, en la época en que el teléfono fijo llegó a las casas 
de nuestras principales ciudades en los años cincuenta y sesenta del 
siglo pasado. Este hecho también fue un verdadero acontecimiento que 
transformó, de diversos modos, la vida personal, familiar y social. Uno 
de los efectos más frecuentes fue que las adolescentes escolares de la 
familia también “se pegaban” al teléfono recién instalado —como ahora 
al IM— y, a partir de ese momento, convertían en costumbre pasarse 
varias horas al día parloteando con sus amigas. De modo semejante 
sucede hoy en muchos adolescentes con el Internet móvil. 
3.4  La imagen
Así como la llegada del Internet móvil ha incrementado el uso del 
lenguaje oral, también ha reducido el ejercicio del lenguaje de la escri-
tura y de la consiguiente lectura. El abandono creciente del uso de 
la imagen gráfica abstracta del alfabeto no ha sido el único resultado 
derivado de la invasión de Internet. Esta también viene acabando con 
la producción a nivel casero y familiar de la imagen fija de la fotografía 
y de la imagen en movimiento del video y del cine. El IM sirve para 
realizar todas esas funciones de manera mucho más rápida, económica, 
variada y eficiente. Por eso cada vez se aceptan más estas nuevas formas 
de fotografiar y grabar videos en certámenes de cortometrajes.
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¿A qué otro tipo de imágenes le está ganando Internet? A las de la 
televisión. 
Resultaría excesivo, sin embargo, concluir que, porque la gente está 
cambiando sus preferencias de la televisión nacional a la televisión local, 
también le va a dar preeminencia a esta sobre lo que le ofrece el IM. 
Teniendo en cuenta la realidad absorbente de Internet, descrita a lo largo 
de esta obra, tal suposición tendría que ponerse en duda o calificarse de 
manifiestamente fantasiosa. Por otro lado, son abundantes los datos que 
confirman que los jóvenes se apartan cada vez más de la televisión, de 
cualquier tipo que sea, mundial, regional, nacional o local.
La nueva generación prescinde, cada vez más, tanto de la televisión 
abierta como de la del cable o satélite y migra a Internet (aunque allí 
también ve la televisión). Para los jóvenes, ver la televisión ha pasado 
de ser un entretenimiento colectivo a uno individual. Algunos de ellos 
recuerdan que, en su infancia, la televisión los dominaba, pero declaran 
que, ahora, no tienen dicho aparato ni les interesa tenerlo. Aunque para 
los grandes eventos mundiales, deportivos, artísticos y otros similares, 
todos prefieren la pantalla grande de cristal líquido. Pero, en general, 
el multifuncional equipo diminuto internético ha sacado de escena a la 
televisión, al igual que lo hizo con los teléfonos, los relojes, las calcula-
doras, la cámara de fotos, de video.
No hay duda de que, sobre todo, en los jóvenes la pantalla en la sala 
de su casa o del cine ha cedido ante los dispositivos internéticos que 
tienen en la mano. Tampoco está en discusión (aunque esta conducta 
moleste o perturbe a algunos de los más veteranos) que, cuando los más 
jóvenes se reúnen a ver la televisión en la casa o van a ver las películas 
en el cine, lo van a hacer conversando, tuiteando, intercambiando infor-
mación, haciendo preguntas y buscando información en el IM. Por tanto, 
¿es posible esperar que acaten una regla de restricción de uso del IM en 
las salas públicas de cine y en otras situaciones semejantes?
3.5  La radio
Hay múltiples estudios, incluso en el país, que atribuyen a la llamada 
radio popular un gran poder democratizador. Encontramos en diferentes 
artículos (Casano, 2011) una relación de experiencias que dan cuenta de 
que la radio local, a diferencia de la nacional o empresarial “grande”, 
juega un papel democratizador y favorecedor de una participación mayor. 
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Ante esta afirmación que merecería mayor revisión, pues no siempre las 
llamadas redes radiales ciudadanas son ajenas a intereses económicos, 
sociales o políticos, hay que preguntarse si el IM podrá, poco a poco, 
desplazar esta función radial que está bastante viva en países con poca 
homogeneidad y con su identidad cultural amenazada.
Estas radios de vocación popular se han caracterizado, en general, por 
tratar de contribuir a lo que llaman construcción de la identidad, ante la 
constatación de que los habitantes de provincias, los que no son de Lima, 
abandonan sus costumbres, debilitan el sentido de su origen y de su 
pertenencia, desconocen su entorno geográfico y su historia específica.
En la misma línea —quizá excesiva— de esta reflexión valorativa de la 
radio local, en otro artículo se dice que el poder de la radio reside en su 
capacidad de socialización (Tello, 2011). A la luz de lo dicho por el autor 
y otros semejantes del libro Otras voces, otras imágenes: radio y televi-
sión local en el Perú (Cassano, 2011), cabe preguntarse en relación con 
nuestra materia de interés: ¿las redes sociales de Internet podrían jugar 
ese mismo rol de fomento de la participación y de afianzamiento de la 
identidad, o incluso potenciarlo? ¿Esta posibilidad puede ser o es parte 
de la agenda actual de quienes se interesan por el destino de Internet? 
Las radios locales suelen calificar la finalidad de su trabajo con la 
palabra empoderamiento y este es definido como la contribución al desa-
rrollo de la habilidad de la gente para controlar su propio destino. En 
consonancia con este propósito, los programas que se producen y difun-
den en estas emisoras se dirigen, sobre todo, a situar a los oyentes dentro 
de su realidad cotidiana, para conocerla y para afrontarla. Esto suena 
completamente diferente a lo que se dice y se hace con más frecuencia 
en las redes sociales, en que no se trata tanto de ver los problemas, al 
menos no tan explícita y sistemáticamente, sino solo de entretener. 
3.6  La prensa
Ante el ingreso de Internet y sus redes virtuales al mundo mediático, 
muchos empresarios y periodistas empezaron a afrontar la tarea de 
renovar sus diarios y publicaciones tradicionales. Pasado el descon-
cierto y la conmoción del inicio, ha habido quienes, más bien, se han 
congratulado del cambio tecnológico, y se han puesto a pensar y traba-
jar sobre el aprovechamiento de la relación entre el mundo impreso y 
el digital. El objetivo al que se aspira ahora es que la edición digital 
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herede lo conseguido en épocas pasadas y dé más brillo a la clásica 
edición impresa. Se afirma que la adaptación o la conversión al medio 
digital impedirán la desaparición del periodismo impreso, pero, en reali-
dad, nadie está completamente seguro de ello, pues, en muchas partes, 
se han producido experiencias de liquidación de la existencia legal de 
conglomerados y empresas mediáticas de larga trayectoria.
Algunos datos sobre estas experiencias de conversión mediática los 
ha ofrecido el diario decano de la prensa nacional en una nota titulada 
“El Comercio se consolida como el medio digital en el Perú”. En noviem-
bre del año 2014, el portal web del diario El Comercio, elcomercio.pe, 
tuvo el récord de 17 091 751 usuarios únicos, medido por el sistema de 
usuario único o browser único (BU), que comprende una visita al sitio 
web realizada desde un dispositivo electrónico y solo se registra una al 
mes, aunque haya habido varias. Entraron 6 594 000 usuarios desde los 
móviles y sacaron una ventaja de más de 6 millones al segundo lugar 
del web noticioso (2014, p. A13). Este sitio web peruano es también el 
más visitado en el extranjero. El diario ha aclarado que esos accesos se 
realizan cada vez más a través del IM: 
Los dispositivos móviles serán pronto la principal pantalla de acceso de 
todos a Internet, por eso es tan importante que los lectores de elcomercio.
pe se encuentren con un sitio amigable y fácil de usar al entrar desde sus 
smartphones o tablets. (2014, p. A13)
También dice la información periodística que, desde que El Comercio 
ha abierto su cuenta de WhatsApp, recibe más de 200 mensajes entre 
textos, imágenes y videos. 
En Argentina, tenemos otro testimonio sobre la misma problemática, 
en la nota titulada “Innovación en Clarín para responder a los desafíos de 
la era digital”, y proveniente de otro grupo empresarial de gran tradición:
La redacción de Clarín tendrá una nueva organización para mantener su 
liderazgo de audiencia… Cambio de modalidades de trabajo: … atender 
a todas las plataformas de Clarín: impreso, web, móviles, redes sociales 
y web televisión… El futuro depende de la velocidad y eficiencia para 
romper con la inercia cultural del impreso. (2016, p. 50)
Muchos editores de grandes medios periodísticos mundiales han reco-
nocido que, debido a los teléfonos inteligentes, hoy la gente consume la 
información de otra manera, pues está conectada todo el día y puede 
mirar, revisar, contrastar, compartir lo que le parezca.
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3.7  La política
¿Internet también es un nuevo factor relevante en la geopolítica? Sin duda 
alguna. No hay gobierno que no lo utilice para dichos fines. ¿Es propicia-
dor de prácticas democráticas dentro de los países? Muchos creen que sí, 
que con esta red de redes se acabó la era de la comunicación de masas 
—siempre dominada por unos pocos— y empezó la (con mayúsculas) 
Era del Diálogo, Era de la Democracia, Era del Empoderamiento. ¿No es 
una exageración y un exceso de optimismo gratuito?
Frente a quienes afirman sin dudar las virtudes democráticas de 
Internet, algunos autores han anotado, tomando como base diversos 
estudios, que, aunque las redes sociales parecen muy democráticas y 
democratizadoras, en realidad lo que con frecuencia sucede en ellas, 
o incluso de manera permanente, es el silenciamiento de las opiniones 
que no son mayoritarias. En Internet no solo hay una evidente y conti-
nua selección de la temática que responde a las corrientes de opinión 
dominante, sino que siempre se percibe como amenazante la presencia 
visible o invisible de los usuarios que no son como la mayoría, de los 
operadores y de los gobiernos.
Lo dicho no obsta para reconocer que cada vez se comprueban más 
experiencias de mayor o menor repercusión política, cuyo protagonista 
principal es el uso de Internet y de las redes sociales. Por ejemplo, en 
la furibunda campaña electoral española del 2016, se convirtió en viral 
un video en el que aparecía el candidato del Partido Socialista Obrero 
Español, Pedro Sánchez, limpiándose la mano luego de estrechar las de 
los miembros de una familia de origen africano (se les llamó negros). 
Lo que posiblemente fue una simple acción mecánica del político por 
despegarse un chicle de la mano (según se aclaró) devino en motivo de 
burla de los contendores del Partido Popular (PP) y del partido Podemos. 
Algo parecido sucedió en la campaña política peruana luego de que el 
candidato de Acción Popular, Alfredo Barnechea, rechazó en el mercado 
un bocado de chicharrón. Mucho más impacto aún tuvo la foto de los 
ministros del gobierno saliente de Ollanta Humala, cuando aparecieron 
tomándose selfies mientras el mandatario hablaba en las celebraciones 
de las últimas Fiestas Patrias de su gobierno a la puerta del Palacio.
También se ha destacado que el triunfo del primer período presi-
dencial de Barack Obama fue un fruto del uso sistemático de las redes 
sociales. Volviendo a la región, siempre se ha mencionado como caso 
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notorio el del fallecido presidente de Venezuela, Hugo Chávez, quien 
tenía tres millones de seguidores en Twitter. Además, de los escasos 140 
caracteres se pueden derivar, luego, los retuiteos y las tendencias hasta 
alcanzar dimensiones inimaginables.
Ha habido otros tipos de incidentes de política internética rela-
cionados con la última campaña peruana de los años 2015-2016. Por 
ejemplo, ha habido personas que denunciaron haber sido hackeadas 
luego de publicar en las redes —no mucho después del cambio de 
mando presidencial— comentarios favorables sobre el discurso inaugu-
ral del presidente Kuczynski. Ante este hecho, se suscitó la pregunta: 
¿es posible que haya hackers por encargo de los partidos políticos para 
boicotear, perturbar y, si es posible, detener la circulación por Internet y 
las redes sociales de informaciones y opiniones que puedan afectarlos? 
De ser así, este tipo de actuación dolosa y censora sería semejante a las 
que, a veces, sucedían en el pasado cuando una persona o institución, 
preocupada por la aparición de un contenido dañino en una publicación 
impresa, recolectaba o requisaba la edición respectiva en los puestos de 
distribución y venta, incluso comprando los ejemplares. Entonces: ¿nada 
nuevo hay bajo el sol?, ¿nada ha cambiado en realidad?
En fin, los casos de repercusión política de Internet, triviales y tras-
cendentes, son innumerables y, por eso, cada día se admite más su 
importancia en la configuración, sostenimiento o decaimiento de un 
sistema político y de un gobierno determinado.
3.8  Ideas y costumbres
Los cada vez más pequeños instrumentos móviles o portátiles de Internet 
están contribuyendo a que la llamada red de redes adquiera, acelerada-
mente, una dimensión de extensión e influencia mucho mayor que la 
imaginada originalmente. Este complejo fenómeno está contribuyendo a 
la configuración de una realidad cultural y de comunicación significati-
vamente distinta de las precedentes. 
Las palabras premonitorias de Castells respecto al Internet tradicional 
lo son más si se aplican a las nuevas generaciones de equipos móviles: 
“Al utilizar Internet para múltiples tareas vamos transformándola. De 
esta interacción surge un nuevo modelo sociotécnico” (2001, p. 19).
Algunos afirman que este fenómeno tecnológico y cultural es alta-
mente positivo. Otros, como sucede ante todo cambio, le atribuyen un 
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carácter negativo. Ya sea que se asuma una u otra posición, hay que 
coincidir en la necesidad de prestarle cada día más atención, no solo para 
conocerlo y comprenderlo mejor, sino para lograr que sirva a nuestro 
desarrollo humano integral. 
Las situaciones de la vida cotidiana actual en que las personas utilizan 
los instrumentos móviles y cada vez más miniaturizados de Internet son 
tantas como la vida misma, según lo ya expuesto anteriormente. Estos 
equipos acompañan a los usuarios durante la realización de cualquier acti-
vidad personal, familiar, institucional, dentro de cualquier tipo de trabajo 
y a lo largo de las horas de descanso. A muchas personas les resulta cada 
vez más difícil, si no imposible, separarse de su equipo de Internet móvil, 
aunque solo sea por unos minutos y en las situaciones más íntimas que se 
encuentren. Tal como ha sido expresado tantas veces ya, este instrumento 
es, para muchos, una segunda piel o un miembro más de su cuerpo.
Esta constatación lleva a algunos a remarcar como fundamental el 
efecto aislacionista, individualista e, incluso, de autosuficiencia que 
ocasiona el Internet móvil. Otros, sin embargo, anotan que también, con 
frecuencia, sirve para producir, consumir y difundir contenidos en forma 
colectiva. No puede dejar de observarse que en torno al IM también 
se construyen y sostienen auténticos núcleos de socialización, reales o 
virtuales. Los textos, fotos, gráficos, datos, etcétera, de la máquina son 
constantemente compartidos por los usuarios, ya sea mostrándolos a sus 
acompañantes directamente sobre la misma pantalla, ya sea poniéndo-
los a disposición de los que quieran captarlos o, incluso, enviándolos a 
otros usuarios que no se encuentran presentes. 
¿Cómo se ve este fenómeno en cuanto a sus implicancias positivas 
o negativas? No se puede negar que, en gran parte, la disparidad de 
respuestas y posiciones guarda relación con la pertenencia a una u otra 
generación, o a la edad que se tiene. Así lo ha recalcado José Antonio 
Pérez Tapias:
… las nuevas tecnologías de la información y la comunicación configuran 
un mundo-red de fronteras indefinidas que es el nuestro. En medio 
de él tratamos de reorientarnos los humanos de una civilización ‘real-
virtual’, queriendo dibujar de nuevo quizá imposibles mañas, cuando los 
horizontes antes conocidos ya se han esfumado. (2003, p. 11) 
El autor aplica el término de “cibercultura” a “la generada en torno a 
las nuevas tecnologías de la información” (2003, p. 20).
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Nelson Manrique ha recordado que, en julio del año 1996, el diario El 
País planteó el debate “Internet, ¿un bien o una maldición?” y que con 
este título se ha aludido al de “Apocalípticos e integrados” de Umberto 
Eco. El sociólogo peruano ha anotado que la discusión sobre la noci-
vidad o bondad de la tecnología de Internet sigue abierta y que no es 
exclusiva de uno u otro país, sino que, de una u otra manera, atañe a 
todos (Manrique, 2014, pp. 220-221). 
Con la expansión de las comunicaciones en red una nueva sociedad está 
emergiendo al lado de la sociedad real. Se trata de una sociedad virtual. 
Su territorio es el ciberespacio y su tiempo, cómo no, es el tiempo virtual. 
Se trata de un fenómeno novedoso, cuyas características son escasamente 
conocidas, puesto que esta sociedad está en pleno despliegue. Es una 
sociedad que no podría existir al margen de la sociedad real, que es su 
soporte material. Pero, aunque comparte con ella un conjunto de rasgos 
comunes, tiene sus propias especificidades, que la han convertido en 
un tema de gran interés para los académicos interesados en indagar las 
características que tendrá la nueva sociedad que se está gestando en 
medio de la crisis de la sociedad industrial. (Manrique, 2014, p. 233)
Este fenómeno de proliferación de Internet y de creación progresiva 
de una estructura global distinta fue profetizado por algunos hace veinte 
años y provoca muchas interpretaciones, unas más dispares que otras 
según las distintas actitudes generacionales, por lo que es indispensable 
avanzar en su conocimiento y comprensión mediante el trabajo paciente 
de los investigadores. Mientras que para los más jóvenes esta tecnología 
de comunicaciones digitales es como su segunda piel, para los mayores es 
fuente de temores y fantasmas, como anotan Castells y otros estudiosos.
 El nacimiento de este nuevo tipo de ser humano ha provocado que, 
a veces con más pesimismo que optimismo, se le apliquen los califica-
tivos de homo mobilis u homo cellularis. Hay también otras expresiones 
latinas para definir a los usuarios que con esa herramienta solo quieren 
diversión: homo scenicus, homo ludens, homo frivolus y homo zapping.
Aunque los registros históricos demuestran que todas las sociedades 
conocidas han tenido la información y el conocimiento como fuentes de 
poder y riqueza, solo con las tecnologías de información y comunicación 
de hoy esta nueva sociedad red (porque siempre ha habido sociedades 
red) alcanza niveles sin precedentes. Por ello, resulta insuficiente ence-
rrar el fenómeno bajo la denominación de sociedad de la información 
o del conocimiento. Lo que la tecnología ha generado es una “cultura 
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material… una dimensión fundamental de la estructura y del cambio 
social” (Castells, 2006, pp. 31-33).
El autor sostiene que la sociedad red emergió de los cimientos del 
informacionalismo en el último tramo del siglo xx. Esta nueva forma de 
organización social de la actividad humana solo puede actuar si cuenta 
con la capacidad proporcionada por este nuevo paradigma tecnológico, 
“del mismo modo que la sociedad industrial no hubiera podido expan-
dirse completamente sin la electricidad” (Castells, 2006, p. 39).
En suma, el autor sostiene:
En sus orígenes convergen, por coincidencia accidental, en la década 
de los setenta, tres procesos independientes cuya interacción conformó 
un nuevo paradigma tecnológico, el informacionalismo, y una nueva 
estructura social, la sociedad red, inseparablemente entrelazados. Estos 
tres procesos fueron: la crisis y reestructuración del industrialismo y 
sus dos modos de producción asociados, capitalismo y estatismo; los 
movimientos sociales y culturales de orientación liberadora de finales de 
los sesenta y comienzos de los setenta; y la revolución en las tecnologías 
de la información y la comunicación descrita anteriormente. (2006, p. 41)
Los movimientos sociales, iniciados en la década de 1960 y dirigidos 
a la exaltación de la libertad individual (sobre todo de la libertad de 
expresión en Berkeley en 1964) y general (en mayo de 1968 en París), 
propician el surgimiento de nuevos valores básicos que expresan y crean 
una nueva cultura. Entre ellos están la libertad, la autonomía perso-
nal, la diversidad cultural, los derechos humanos, los derechos de las 
minorías, la solidaridad ecológica. Todo ello, en corriente contraria “a 
los valores industriales de crecimiento y consumo material a cualquier 
precio” (Castells, 2006, p. 46).
La proliferación mediática ha sido y es una de las vías decisivas para 
que todo este universo, que se fue transfigurando radicalmente a lo largo 
de más de cincuenta años, calara en los individuos. El publicista Gustavo 
Rodríguez se ha referido a “la garúa de los medios” (2013, p. B1) como 
a la casi imperceptible, pero efectiva, caída de mensajes y contenidos, 
que terminan afectando a los individuos, a los grupos y a las relaciones 
entre unos y otros. La metáfora del “chispeado” mediático es muy útil 
(además de muy limeña) y puede aplicarse todavía con más pertinencia 
a las funciones de influencia cultural que ejercen el Internet móvil y las 
redes sociales. Esta “garúa” invasiva, que sin limitaciones de tiempo ni 
de lugar cae sobre todos nosotros, supera a la de la televisión y a la de 
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la radio, que está circunscrita a horarios y espacios determinados. Las 
redes sociales también superan largamente a los medios tradicionales en 
cuanto al número de productores. Mientras que estos tienen unos pocos, 
el IM tiene millones.
Lluvia tenue —diríamos— la del IM. Pero cubre persistentemente 
los cuerpos y las almas, y crea una manera de ser. Por ejemplo, no hay 
otro medio de comunicación más efectivo que las redes sociales para 
la difusión inmediata e impactante de expresiones ofensivas contra una 
determinada apariencia física, un origen geográfico, el grado educativo, 
la posición económica, la cultura, etcétera. 
La comprobación de esta realidad no debe llevar a zanjar el debate 
sobre la función cultural, buena o mala, que cumple el IM y condenarlo 
definitivamente. Este instrumento puede ser usado, como todos, para el 
bien o para el mal, como un arma destructiva o como una herramienta 
constructiva. Lo dicho no implica que los órganos reguladores o los auto-
rreguladores hayan quedado privados del derecho y del deber de asumir 
una posición activa al respecto, incluso la de imponer medidas correcti-
vas a los usuarios que están bajo su jurisdicción, estatal, institucional o 
social. Hay que decirlo claramente: los sistemas normativos existen. Se 
puede pensar —y desear— que el mundo se organice de otra manera, 
pero no puede dejar de reconocerse que así es como siempre ha estado 
organizado (o desorganizado) y lo está también ahora. Y decirlo y admi-
tirlo tampoco debería ser eludido en un debate sobre la regulación y la 
autorregulación de las nuevas tecnologías de Internet.
Aunque algunos afirman, evangélicamente, que “no solo de Internet 
vive el hombre” y que, si Jesucristo volviera, lo primero que tendría que 
decir es “apaga tu celular y escúchame”, no cabe duda de que ese aparato 
ocupa una posición hegemónica en nuestra cultura y civilización plane-
taria. “La habitual ferocidad de las redes” influye en todos los planos 
de actuación de las personas, como lo expresó el noticiero de TVE al 
informar del suicidio de la joven romana que no soportó la viralización 
en las redes sociales del video que la mostraba manteniendo relaciones 
sexuales. Es un hecho que este nuevo poder mediático produce riesgos 
y peligros mayores que los otros anteriores y que, por eso mismo, vuelve 
más indefensas a todas las personas.
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3.9  La conectividad
La conectividad es el bien supremo del Internet móvil. La gente, sobre 
todo los más jóvenes, quiere estar siempre conectada. A fin de atender 
esta demanda casi psicopática, hay buses que tienen instalado el sistema 
de recarga del teléfono en sus asientos. Cuando los menores hacen un 
largo viaje por auto, lo primero que les causa verdadera angustia al llegar 
a cada parada (incluso más que comer o ir al baño) es que no haya clave 
para conectarse a wifi en el restaurante, grifo, hotel. Ellos rechazan los 
establecimientos que no tengan esta conexión, al restaurante que exhiba 
en las mesas un cartelito invitando a no usar el IM, sino a conversar, o 
que regala un café a los que no lo usen. La conectividad internética es el 
bien supremo y el único apetecible para muchos de estos jóvenes, sobre 
todo los nativos digitales.
La agencia de publicidad FCB Mayo ideó para la Universidad de Ingeniería 
y Tecnología (UTEC), la primera acreditada por la Superintendencia 
Nacional de Educación Universitaria (Sunedu) conforme a la nueva ley, la 
campaña denominada “Traslado 2015” que, en más de una nota periodís-
tica, fue calificada de “inteligente”. La finalidad de esta campaña ha sido 
atraer estudiantes de otras universidades, para lo cual se ha implementado 
en las unidades colectivas de transporte que usan los estudiantes que van 
en la ruta de Santa Anita a La Molina un sistema de recarga de los disposi-
tivos móviles mediante cajas con puertos USB que trabajan con la energía 
generada por los propios buses.
La nota da cuenta de que se trata de un sistema de alimentación de 
energía con 24 puertos para USB por unidad de transporte. El dispo-
sitivo va acompañado de los eslóganes: “Si quieres cambiar el mundo, 
cámbiate a UTEC. Ingenio en acción”. El autor de la nota concluye: 
“Alumnos recargados… posibles traslados”.
La búsqueda de la conectividad permanente no se reduce a la conexión 
en los buses ni es exclusiva de un país. En España, se ha planteado que 
esta demanda también sea atendida en los medios de transporte público. 
Los transportes públicos siguen considerando la conexión a Internet como 
un lujo más que como un servicio, a pesar de la creciente demanda de los 
usuarios. El wifi en los aviones apenas se ha generalizado y solo lo ofrecen 
40 aerolíneas en todo el mundo, entre ellos Iberia, y únicamente siete lo 
dan gratis. La situación no es mejor en el tren. (Muñoz, 2015, p. 35)
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La investigadora holandesa José van Dijck (2016) ha revisado en su 
libro el itinerario seguido en su primera década por las principales plata-
formas de conectividad y por los que llama medios conectivos: Facebook, 
Twitter, Flickr, YouTube y Wikipedia. El final de cada capítulo lo dedica 
a lo que denomina “gobierno” y que guarda relación directa con nuestro 
objeto de estudio, porque plantea preguntas éticas y políticas sobre la 
posibilidad o no de establecer y aplicar normas a dichos medios. 
La autora no comparte las posturas deterministas tecnológicas que 
sostienen que la tecnología influye sobre los usuarios sin casi posibilidad 
de defensa. Tampoco está a favor de las posturas neutras sobre las tecno-
logías, es decir, las que afirman que ellas en nada sustancial influyen. Su 
posición final es que entre las tecnologías y los usuarios se da un proceso 
de coevolución, es decir, de mutuas influencias (Van Dijck, 2016, p. 10).
Comparte la autora gran parte de lo expuesto por Castells y encuentra 
que Internet ha pasado en solo diez años de ser una comunicación en 
red a ser una comunicación de socialidad moldeada por plataformas, de 
ser una cultura participativa a ser una verdadera cultura de conectividad. 
A partir de la metáfora utilizada por la autora, se puede decir que, 
en su primera fase, Internet hacía posible el uso de canales de comuni-
cación entre las personas, como la cañería facilita el paso del agua por 
diversos surtidores. En su segunda fase, Internet ha sido entregada al 
usuario en su hogar, como se hace con las botellitas de agua envasada 
o filtrada en los distintos domicilios. Esta última fase de Internet permite 
la realización de procesos interactivos y retroalimentados de consumo, 
lo que no se daba en la primera fase (Van Dijck, 2016, pp. 19-20). Dicho 
en otros términos, hay que reconocer que el primer Internet no tenía la 
complejidad ni la trascendencia del Internet de hoy en relación con la 
formación de la cultura. 
Estas son unas últimas palabras de la autora que parecen ser una 
aspiración al concluir su pensamiento al respecto: 
Resulta una falacia creer que las plataformas no hacen más que facilitar 
las actividades en red; por el contrario, las plataformas y las prácticas 
sociales se constituyen mutuamente. La socialidad y la creatividad son 
fenómenos que ocurren mientras las personas están ocupadas en su vida 
cotidiana… Enunciados que antes se emitían a la ligera hoy se lanzan a 
un espacio público en el que pueden tener efectos de mayor alcance y 
más duraderos. Las plataformas de los medios sociales alteraron sin duda 
alguna la naturaleza de la comunicación pública y privada. (2016, p. 22)
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Zuckerberg, en la cumbre de APEC del 2016, invitó a los países a 
firmar la Declaración de Conectividad que él ha presentado a la ONU. 
Entre sus argumentos está el de que uno de cada diez personas que se 
conecta a Internet sale de la pobreza y que, según el Banco Mundial, por 
cada 10 % de incremento de la conectividad en un país, crece su PBI en 
2 %. Las principales barreras de la conectividad que mencionó el creador 
de FB son las siguientes: disponibilidad o availability (la gente tiene 
teléfono, pero no red donde conectarlo: aproximadamente 1500 millones 
de personas), asequibilidad o affordability (se tiene teléfono y red, pero 
no hay dinero para pagarlo: alrededor de 1000 millones de personas), y 
sensibilización o awareness (se tiene todo lo anterior, pero no se sabe 
cómo usar la tecnología).
En suma, como cierre de este largo capítulo, se puede decir que la 
trascendencia que tiene el Internet móvil en el mundo de hoy no tiene 
parangón. Siempre fue importante la información, porque siempre quien 
la tuvo ha detentado el poder, pero ahora esto es mucho más cierto. 
Y estamos solo al inicio de lo que viene. Es como si recién se hubiera 
abierto una rendija para ver todo lo que hay dentro. La posibilidad 
de capturar, producir, archivar y difundir información y realizar más 
complejos procesos de comunicación, aunque ya es impresionante con 
el Internet de hoy, es solo el inicio de un fenómeno de transformación 
humana, individual y social que, sin duda alguna, determinará la vida 
individual y social de este siglo.
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Las normas legales, institucionales o sociales, que restringen el uso del 
Internet móvil en las cuatro situaciones cotidianas escogidas para ser 
observadas y analizadas en esta investigación, son las siguientes:
1) La norma legal que prohíbe el uso del equipo de teléfono celular 
durante el manejo vehicular, contenida en el artículo 87 (Capítulo 
II: De los Conductores y el Uso de la Vía. Sección I: Aspectos 
Generales) del Texto Único Ordenado del Reglamento Nacional 
de Tránsito-Código de Tránsito, promulgado mediante el Decreto 
Supremo 026-2009-MTC.
2) La indicación verbal o escrita que en forma individual expresan 
algunos docentes universitarios a los estudiantes con el fin de 
que restrinjan el uso de teléfonos celulares (o inteligentes) y 
equipos similares para fines distintos de los de la clase.
3) La norma institucional que las empresas exhibidoras de pelí-
culas proyectan en las salas cinematográficas, pidiendo a los 
espectadores que apaguen sus teléfonos celulares, incluso (en 
algunos casos) para evitar que su iluminación perturbe a los 
demás espectadores durante las funciones cinematográficas.
4) La invocación verbal hecha con cierta frecuencia y en forma es-
pontánea por algunos asistentes a las reuniones familiares o de 
amigos, de que los presentes no utilicen los teléfonos celulares 
u otros equipos con Internet móvil.
Hay muchas más situaciones de la vida cotidiana, que se desarro-
llan en espacios públicos, en las que también suele ser frecuente, tanto 
en el país como en otros, que se impongan, dispongan, propongan o 
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sugieran reglas restrictivas sobre el uso del teléfono celular o en las que 
es previsible (dado que cada vez se discute más el asunto) que ellas se 
establezcan en el futuro. 
Son ilustrativos dos ejemplos sobre lo dicho. El primero, de carácter 
institucional y social, es el que sucede en algunos restaurantes, cafeterías, 
etcétera, que exhiben a la entrada o sobre las mesas de su local una invi-
tación cordial, a veces también humorística, para que los clientes disfruten 
más su estancia prescindiendo de usar el equipo electrónico de comuni-
cación. Incluso, en algunos sitios, se ofrece un premio (café extra) o una 
rebaja del precio ordinario a los parroquianos que acepten la sugerencia. 
El segundo ejemplo, en este caso de carácter coercitivo, se puede apre-
ciar en las empresas y organizaciones que realizan una actividad en la que 
suele haber una mayor dotación de medidas de seguridad, como son las 
entidades bancarias, financieras, diplomáticas y otras oficiales. En estas 
dependencias es común prohibir el uso del teléfono celular y, a veces, 
también obligar a entregarlo en custodia, al igual que los demás equipos 
electrónicos; a veces, hasta se tiene que pagar por dicho depósito obli-
gatorio (por ejemplo, en las embajadas de Estados Unidos y de España).
El debate sobre la regulación de Internet va a acompañar durante 
toda su vida a este instrumento y medio de comunicación, tal como ha 
sucedido con el derecho de libertad de expresión desde que empezó su 
proclamación y reconocimiento a nivel universal y nacional hace más 
de dos siglos. Y, por supuesto, del mismo modo que lo que ha pasado 
con este derecho fundamental de libertad, tampoco lo que se discuta 
ni se disponga normativamente sobre Internet concluirá alguna vez o 
satisfará a todos. 
En estas líneas, se plantea como proposición, sujeta a más examen y 
discusión, que Internet, por su extraordinaria potencialidad y diversidad, 
es el instrumento y medio de comunicación más parecido a la capaci-
dad natural de expresarse que posee toda persona por el solo hecho 
de serlo. Por consiguiente, cualquier pretensión de aplicar una medida 
regulatoria o de autorregulación a Internet va a tener que ser abordada 
con especial atención y con mucho cuidado, debido a la estrecha rela-
ción que dicho instrumento guarda con el derecho humano fundamental 
de libertad de expresión. 
De conformidad con lo afirmado, puede ser útil hacer una mención 
inicial de algunos casos recientes en que se ha considerado peligroso o 
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dañino el uso del IM, así como de los consiguientes ensayos regulatorios 
para reprimirlos. Una de estas experiencias proviene del extranjero y 
otra de nuestro país. Una breve referencia sobre cada una puede servir 
como una primera aproximación para ilustrar cómo se está comenzando 
esta problemática normativa, nacional y mundial, y cómo empiezan a 
desatarse las pugnas por resolverla.
El primer caso ha sucedido en Brasil, uno de los países que cuenta 
con más usuarios de redes sociales en el mundo, lo que seguramente 
se debe a la gran densidad de su telefonía móvil. En ese país, se ha 
impuesto a los agentes policiales en servicio la prohibición gubernamen-
tal de usar el teléfono celular, que seguramente, en la mayor parte de los 
casos, cuenta con servicio de Internet móvil. El propósito de la norma es 
evitar que la distracción policial derivada de usar el IM afecte sustancial-
mente el trabajo de los agentes de velar por el orden y la seguridad. En 
forma más específica, la disposición brasileña ha tipificado como falta 
grave la utilización de los teléfonos celulares y las tablets de los agentes 
policiales, por cuanto la mensajería instantánea WhatsApp y las redes 
sociales los apartan del cumplimiento de sus funciones. 
También, en nuestro país, es cada vez mayor la preocupación ciuda-
dana por el uso de los equipos internéticos personales durante el trabajo 
policial. Pero hay que tener presente que, a veces, ellos también son 
utilizados para realizar dichas tareas, según declaraciones frecuentes de 
los oficiales superiores en que explican que, como la institución no 
cuenta con equipos propios, los agentes tienen que usar sus teléfonos 
personales para el trabajo. Lo dicho no impide que haya una sensibi-
lización creciente de la gente sobre el relajamiento policial, lo que se 
explica por la indignación ciudadana ante el abandono gubernamental 
y la negligencia de esa institución represiva en los últimos tiempos. 
Las molestias ciudadanas al respecto se expresan de diversas maneras, 
incluso por el envío, cada vez más frecuente y enardecido, en las redes 
sociales de fotos y videos que muestran a policías operando su equipo 
telefónico para hablar, ver, jugar cuando están, formalmente, dentro de 
su horario laboral.
La negligencia crónica y la inacción policial son, en parte, una conse-
cuencia directa del régimen laboral flexible instaurado para la policía 
nacional durante la década del gobierno de Alberto Fujimori. Debido a 
que los agentes fueron autorizados a dedicar algunos días de la semana 
a prestar servicios remunerados a instituciones y empresas particulares, 
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poco a poco los “efectivos” —como se les llama— terminaron prefi-
riendo realizar este tipo de actividades privadas más relajadas, más 
rentables y más seguras y se desentendieron de las tareas oficiales, 
incluso en los días que correspondía realizarlas. De este modo, poco a 
poco, los policías pasaron a ser una especie de guachimanes (de watch-
men), que es la denominación popular en el país para referirse a los 
vigilantes particulares. 
En consonancia con la instalación de este estilo de vida más indisci-
plinado de los policías, se ha vuelto habitual entre ellos el uso y el abuso 
del teléfono celular durante sus horas de servicio. El asunto ha llegado 
a tener tal trascendencia que dividió a los candidatos y electores en la 
campaña presidencial del año 2016. Mientras que la candidata Keiko 
Fujimori defendió la vigencia del sistema laboral de la policía implantado 
por el gobierno de su progenitor, el candidato finalmente triunfador, 
Pedro Pablo Kuczynski, anunció que no revocaría la disposición del 
gobierno del presidente Ollanta Humala, que terminó dicho régimen 
policial desde enero de ese año. Pero la posibilidad de que ello suceda 
está siempre presente, debido a que el partido Fuerza Popular de Keiko 
Fujimori tiene mayoría absoluta en el Congreso.
De todos modos, tampoco es inimaginable que, más temprano que 
tarde, también en el país se proponga y se apruebe una regla institucio-
nal que restrinja en forma expresa el uso del equipo de Internet móvil 
particular durante el servicio policial. Algunas preguntas pertinentes a 
nuestro estudio, interesado en observar la relación entre el uso del IM y 
la cultura nacional de transgresión, serían si dicha norma policial tendría 
eficacia, si habría posibilidad real de detectar a los infractores y si, efec-
tivamente, se aplicarían las sanciones consiguientes. Todo ello resulta 
difícil de responderse afirmativamente luego de haber recordado en los 
capítulos precedentes, por un lado, la naturaleza y características absor-
bentes del Internet móvil y, por el otro, el decaimiento y deterioro de la 
institución policial a la que, desde hace años, varios gobiernos, también 
el recién iniciado el 2016, intentan, sin éxito, reformar y recuperar para 
la realización eficiente de sus labores oficiales.
El otro ejemplo reciente y también polémico sobre el uso del IM y 
el intento de regulación se ha dado en nuestro país y ya aludimos a él 
en el capítulo segundo. Se trata de la norma municipal que ha puesto 
en vigencia el Concejo Distrital de La Punta, mediante la Ordenanza 
011-2016-MDLP/AL, fechada el 7 septiembre del 2016. Esta disposición ha 
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prohibido que en determinadas circunstancias se use el Internet móvil 
con el fin de “buscar pokemones”. Así como suena. En este caso, la polé-
mica se ha concentrado en discutir la legalidad o no de la injerencia de 
las autoridades sobre una actividad exclusivamente lúdica que se realiza 
en espacios públicos abiertos. El texto de la norma legal, sumamente 
extenso, merece ser analizado, por cuanto es la primera pieza jurídica 
que, no obstante el exotismo que revela, abre en el país un debate que, 
sin duda, seguirá mientras los pokemones y otros juegos de realidad 
virtual sigan pululando por doquier en los rincones de nuestras ciudades.
La Ordenanza 011-2016-MDLP/AL del Concejo Distrital de La Punta 
es de fecha 7 de septiembre del 2016. En su parte inicial señala que se 
basa en el Informe 196-2016-MDLP/GSCDC del 25 del agosto del 2016, 
emitido por la Gerencia de Seguridad Ciudadana y Defensa Civil del 
mismo municipio. Por tanto, el área administrativa del poder local de 
donde proviene la preocupación por los pokemones es la de la seguri-
dad y la defensa nacional. Lo mismo ha sido en otros países.
En el considerando, que es donde se exponen los razonamientos y 
fundamentaciones de la norma legal, se cita “que el Artículo 2 inciso 22) 
de la Constitución Política del Perú señala el derecho a la paz, a la tran-
quilidad, al disfrute del tiempo libre y al descanso, así como a gozar de 
un ambiente equilibrado y adecuado al desarrollo de su vida”. 
La norma legal justifica su promulgación y contenido en la preser-
vación de importantes derechos humanos fundamentales reconocidos 
a los peruanos, como son la paz, la tranquilidad, el disfrute del tiempo 
libre, el descanso, el goce de un ambiente equilibrado y adecuado para 
el desarrollo de la vida. Es raro encontrar en la legislación nacional una 
norma que muestre preocupación por estos derechos tan sofisticados 
entre nosotros y tan ausentes de nuestra realidad. Pero los pokemones 
han hecho posible su visibilización en nuestro sistema legal. Solo debido 
a la llegada de estos personajes virtuales, un conjunto de legislado-
res locales (a los que podrían seguir otros) han identificado a quienes 
pueden atentar contra los mentados derechos humanos fundamentales 
de carácter tan relevante, como son la paz, la tranquilidad, el equilibrio 
ambiental. ¿Se trata de una exageración, un exceso, o una demostra-
ción de un mayor sentido de la realidad por parte de la Municipalidad 
Distrital de La Punta, a la que podrían seguir otras iniciativas semejantes 
de gobiernos locales, gobiernos regionales e, incluso, del poder central?
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El considerando de la resolución de La Punta también cita como 
fundamento el Artículo IV del Título Preliminar de la Ley Orgánica de 
Municipalidades - Ley 27972, según el cual los gobiernos locales deben 
promover “la adecuada prestación de los servicios públicos locales y 
el desarrollo integral, sostenible y equilibrado de su jurisdicción”. Y se 
menciona también que, según el inciso 18) del Artículo 82 de la misma 
Ley, los municipios deben, igualmente, “normar, coordinar y fomentar el 
deporte y la recreación, de manera permanente, en la niñez, la juven-
tud y el vecindario en general, mediante el empleo temporal de zonas 
urbanas apropiadas”. Es decir, deben preservar los espacios públicos, el 
libre tránsito, la debida circulación, el transporte público, etcétera.
Después de todos estos prolegómenos jurídicos, el Municipio de la 
Punta describe cuidadosamente el hecho que debe ser regulado: 
Que, es un hecho de público conocimiento que el videojuego de 
aventura de realidad aumentada, Pokémon Go, que se desarrolla a través 
de aplicaciones en dispositivos móviles, se encuentra en pleno apogeo 
convocando a grandes cantidades de jugadores —en un gran número 
menores de edad— en los diferentes espacios públicos de este distrito.
A continuación, el legislador municipal ha relacionado el derecho 
citado con el hecho referido, para decir que 
este fenómeno acarrea consigo consecuencias nocivas que repercuten 
en la tranquilidad, integridad y seguridad de los vecinos residentes y de 
los visitantes de este Distrito, las cuales se traducen en enfrentamientos 
violentos entre grupos de jugadores, daños a la propiedad privada y 
pública, actos vandálicos y además promueve la afluencia de personas 
que cometen delitos contra el patrimonio.
Por consiguiente, sigue el razonamiento oficial:
ante la imperiosa necesidad de regular el fenómeno descrito… y… en 
aras de proteger los derechos de las demás personas residentes y no 
residentes de este distrito se ha determinado la aplicación de normas 
que regulen la utilización de la vía pública para el uso del videojuego 
de realidad aumentada Pokémon Go u otro análogo, en los diferentes 
espacios públicos del distrito, y que a su vez permitan adoptar acciones 
destinadas a prevenir y controlar la manifestación de conductas que 
atenten contra el orden público como la moral y buenas costumbres.
La autoridad remarca, con letras mayúsculas, que la aprobación de la 
resolución ha sido por unanimidad. Reitero que hay que prestar atención 
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al uso de las letras mayúsculas del propio texto, pues ellas revelan, por 
un lado, una actitud altisonante y, por otro, una posición de autodefensa. 
Y sigue relatando el proceso de aprobación: “y con dispensa del 
trámite de lectura y aprobación del Acta”. La autoridad remarca que la 
excepcional urgencia con la que ha tenido que actuar la ha llevado a 
dejar de lado algunas formalidades de aprobación de la norma. 
El texto completo de la resolución se adjunta como Anexo 4 al final 
de esta obra. Aquí solo se presenta un sumario de su contenido diri-
gido a restringir la “peligrosa” actividad del juego Pokémon Go. El texto 
refleja, en varios párrafos, la meticulosidad de las argumentaciones de 
la autoridad para la aprobación de la resolución. Por ejemplo, acota que 
las reglas que contiene:
– Regulan la utilización de la vía pública para el uso de videojue-
gos de realidad aumentada, Pokémon Go u otros, a través de 
aplicaciones en dispositivos móviles.
– Son aplicables a personas residentes o no residentes del distrito.
– Son aplicables a personas naturales, mayores o menores de edad.
– La aplicación de las normas de la Ordenanza no exime de la 
responsabilidad civil y/o penal que pueda corresponder por el 
mismo hecho.
– La responsabilidad por las infracciones es solidaria entre los in-
fractores menores de edad y los padres y/o tutores.
– Para efectos de la norma, se considera como vía pública a todas 
las áreas distintas a la propiedad privada, tales como plazas, par-
ques, calles, veredas, avenidas, paseos peatonales, jardines, losas 
deportivas y otros similares de uso público.
– El uso autorizado de la vía pública para las actividades del video-
juego queda delimitado a la zona del malecón Pardo que com-
prende el Mirador, la zona de playa y la zona de restaurantes; a la 
zona circundante del complejo deportivo de grass artificial “Walter 
Choli Gómez”; al malecón Wiese; a la zona de “La arenilla”; la zona 
circundante al Coliseo Municipal y al parque Ostolaza.
– Solo será permitido el desarrollo de las actividades reguladas 
desde las 06:00 hasta las 23:59 horas.
José Perla anaya122
– Los eventos que convoquen a jugadores de manera masiva al 
distrito deberán contar con la respectiva autorización municipal.
– Los jugadores, conforme a la presente ordenanza, tienen las si-
guientes obligaciones: a) respetar las zonas autorizadas; b) respe-
tar a los residentes evitando ruidos molestos, peleas u otras simi-
lares alteraciones del orden público; c) cumplir con los horarios 
establecidos; d) dar el debido uso a los bienes públicos; e) Los 
jugadores deberán respetar las reglas de su condición de peato-
nes, referentes a circular, cruzar, etcétera.
– Se incorporan como nuevas infracciones al reglamento: 
•  Jugar videojuegos de realidad aumentada fuera de las zonas y 
espacios públicos autorizados. Sanción: multa de 10 % de una 
UIT (o sea, S/ 395 el año 2016) y retención del dispositivo móvil.
•  Jugar videojuegos de realidad aumentada fuera de los horarios 
autorizados. Sanción: multa de 10 % de una UIT y retención 
del dispositivo móvil.
•  Usar de forma indebida los bienes públicos o conformantes de 
los mismos (tomacorrientes, señal gratuita de wifi). Sanción: 
multa de 10 % de una UIT y denuncia penal.
•  Realizar eventos y/o espectáculos, relacionados a videojuegos 
de realidad aumentada sin autorización municipal. Sanción: 
multa de 10 UIT y suspensión del evento.
•  Los policías municipales y/o los servidores de la Municipalidad 
Distrital de La Punta actuarán como denunciantes ante la 
Policía Nacional del Perú.
• La Gerencia de Seguridad y Defensa Civil en coordinación con 
la Gerencia de Rentas y Policía Municipal procederá a la reten-
ción de todo tipo de dispositivos móviles de los jugadores. En 
el caso de los menores de edad, dicha retención se mantendrá 
hasta que los padres se apersonen a cancelar la multa impuesta.
Así como estos ejemplos, el brasileño y el peruano, podrían traerse a 
colación otros más, potenciales o reales, que son una demostración del 
inicio de la creciente tendencia mundial y nacional hacia la búsqueda de 
la imposición de más restricciones sobre el uso del teléfono celular o del 
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Internet móvil. Pero baste por ahora lo indicado, para no apartarnos del 
propósito principal y específico de este capítulo.
El presente capítulo se ha dedicado, concretamente, a exponer los 
resultados de la observación, análisis e interpretación de cuatro casos 
o situaciones cotidianas en que es frecuente el uso del Internet móvil 
incumpliendo la norma que lo restringe. La primera situación es durante 
el manejo vehicular, la segunda cuando se asiste a clases universitarias, 
la tercera al ir al cine y la última en las reuniones familiares. 
Antes de presentar los resultados obtenidos mediante la aplicación 
de los dos instrumentos metodológicos escogidos para cada una de las 
cuatro situaciones antes indicadas, se ha presentado, en varias páginas, 
lo que se identifica como “descripción básica” de algunos de los rasgos 
y características principales con que se desarrollan, actualmente, cada 
una las situaciones observadas, es decir, la del manejo de vehículos, 
de asistencia a clases universitarias, de asistencia a funciones cinema-
tográficas y a reuniones familiares. De esta manera, esperamos que se 
pueda sopesar mejor la importancia mayor o menor de las transgre-
siones normativas que se producen en cada una de dichas situaciones 
cuando se usa el teléfono celular o el IM.
Las dos herramientas metodológicas utilizadas para recoger datos 
sobre el objeto de estudio han sido una encuesta masiva aplicada a 
usuarios del servicio de Internet móvil y un cuestionario que fue resuelto 
por un grupo de expertos o especialistas en la materia. Ambos textos 
completos se adjuntan como Anexos 2 y 3 al final de este libro. 
A través de las respuestas a la encuesta y al cuestionario, se ha 
buscado obtener información y opiniones sobre algunas de las interro-
gantes de la investigación, tales como las siguientes: 
– ¿Es necesario, conveniente o realista establecer normas (legales, 
institucionales o sociales) que restrinjan el uso del Internet móvil?
– ¿Es posible lograr que dichas reglas restrictivas —en caso de 
establecerse— tengan eficacia, es decir que logren suficiente 
cumplimiento o aplicación en la vida cotidiana dentro de un país 
en que prevalece una cultura nacional de transgresión?
– ¿Corresponde esta tarea normativa al regulador oficial, al regulador 
privado, a los propios operadores, a los mismos usuarios, a todos 
o, exclusivamente, a cada persona?
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Como se dijo anteriormente, el contenido de las preguntas incluidas 
en cada uno de estos instrumentos de medición no ha sido totalmente 
coincidente. Por consiguiente, solo se han escogido para el análisis las 
respuestas sobre preguntas iguales o semejantes y que concurren más 
directamente a dilucidar el objeto de nuestro estudio: por un lado, sobre 
el uso infractor de los instrumentos móviles o portátiles de Internet en 
algunas situaciones de la vida cotidiana; por otro lado, sobre la posibili-
dad de regular dicho uso en forma eficaz (es decir, con aplicación real) 
mediante la normativa pública, privada o social.
La exposición de los resultados de las encuestas y de los cuestiona-
rios se ha hecho en forma conjunta, teniendo como unidad temática 
cada una de las cuatro situaciones cotidianas observadas. Pero, antes de 
proseguir con el comentario detallado de cada respuesta, es necesario 
dedicar los párrafos siguientes a explicar las características principales 
de cada uno de los instrumentos de medición utilizados.
1.  LOS INSTRUMENTOS METODOLÓGICOS
1.1  La encuesta
Este instrumento ha constado de cuatro preguntas cerradas. El tamaño 
de la muestra fue de 437 encuestados de la ciudad de Lima Metropolitana 
de ambos sexos, con un rango de 18 años de edad a más.
El texto de la encuesta fue preparado por el investigador que escribe 
estas líneas y revisado y aprobado junto con el profesor y comunicador 
social Carlos San Cristóval, un especialista de larga y comprobada expe-
riencia en el diseño y aplicación de sondeos de opinión y que labora en 
el Instituto de Investigación Científica de la Universidad de Lima (IDIC). 
Este profesional también dirigió el procesamiento de las respuestas de la 
encuesta y del cuestionario.
Las personas encuestadas fueron elegidas al azar y se asumió —luego 
de una breve indagación previa— que todas eran usuarias ordinarias de 
Internet móvil, a través de su teléfono celular1.
1 La aplicación de la encuesta estuvo a cargo de estudiantes del curso de posgrado 
de Opinión Pública de la Maestría de Relaciones Públicas de la Universidad de San 
Martín de Porres, durante el segundo semestre del 2015.
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1.2  El cuestionario
Este instrumento se preparó y aprobó siguiéndose el mismo procedimiento 
que con la encuesta, con la asesoría de Carlos San Cristóval. Constó de 
veintiséis (26) preguntas entre abiertas y cerradas. El investigador, en coor-
dinación con el IDIC, lo remitió por correo electrónico a treinta y cuatro 
(34) profesionales de distintas disciplinas (principalmente, de Derecho, 
Ciencias Sociales, Comunicación, Ingeniería y Administración). 
La selección de los expertos se hizo teniendo en cuenta que todos 
mantenían algún tipo de exposición pública en relación con Internet, ya 
sea participando en actividades, personales, institucionales, empresaria-
les, ya sea difundiendo artículos, estudios o publicaciones de diverso 
tipo sobre la materia.
Al terminar el mes de febrero del año 2016, se dio por cerrada la 
recepción de los cuestionarios resueltos, cuyo número final ascendió a 
quince (15).
La lista en orden alfabético de los expertos, con algunos de los datos 
consignados por ellos al contestar el cuestionario, es la siguiente:
1) Abad, Gonzalo. Publicista. Especialista de investigación de merca-
dos digitales. GFK. Sub-Regional Marketing and Communications 
Director. Latam.
2) Bermúdez, Pablo. Ingeniero de sistemas. Empresario. CEO. Gerente 
general de Hashtag Social Media. Asesoría de marketing digital.
3) Husni, Patricia. MBA y licenciada en Psicopedagogía. Coach, con-
sultora y facilitadora. Dicta clases, usa GoToMeeting, Hangouts, 
Skype búsquedas, páginas web propias, blogs.
4) Iriarte, Erick. Abogado. CEO de @ialaw. Iriarte & Asociados. Área 
de Derecho de Nuevas Tecnologías. Políticas Públicas y Marco 
Regulatorio de Internet.
5) Isasi, Marcos. Ingeniero de sistemas. Subgerente de Tele-
comunicaciones. 
6) Luján, Juan Carlos. Ciencias de la Comunicación. Asesor de la 
Dirección General de Control y Supervisión de Comunicaciones 
del MTC. Profesor de Nuevos Medios en la UPC.
7) Medina, Sandro. Comunicador social. Administración y gestión 
de contenidos.
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8) Ortiz Bisso, Bruno. Periodista. Editor de la sección Ciencias del 
diario El Comercio. Editor web de Ciencia y Tecnología en web 
de EC/Blogger.
9) Ruiz Guevara, Guillermo Jesús. Licenciado en Educación. En pro-
ceso de sustentar su maestría en Ingeniería de Sistemas. Consultor 
en Informática y Sistemas Aplicados a la Educación. Producción 
de contenidos digitales, TV-IP, Educación en Línea.
10) Sandoval, Juan José. Licenciado en Ciencias de la Comunicación. 
Escritor y periodista. Editor de contenidos.
11) Santa Cruz, Óscar. Ingeniero de sistemas. Empresario. CEO en 
Creantis. Desarrollo de software, lectura de noticias, redes sociales.
12) Sotomayor, Luis. Ingeniero administrativo. Director y consultor 
senior en TI (Tecnologías de la Información).
13) Vela, Juan Carlos. Comunicador social. Docente universitario.
14) Villanueva Mansilla, Eduardo. Doctor en Ciencia Política. Profesor 
del Departamento de Comunicaciones de la Pontificia Universidad 
Católica del Perú (PUCP).
15) Wertheman, Carlos. Literatura. Fotógrafo. Social Media – Podcaster.
Las valiosas respuestas de los consultores han sido muy útiles para 
el desarrollo de este trabajo y el investigador aprovecha para reiterar-
les su público agradecimiento por el aporte brindado. Aunque, debido 
a las características de las preguntas del cuestionario y a la forma de 
desarrollo de este capítulo, la mayor parte de las respuestas solo se han 
presentado en forma anónima dentro de los conjuntos gráficos corres-
pondientes, también se han incluido algunas respuestas completas y 
debidamente identificadas para su mejor aprovechamiento por los lecto-
res y por futuros investigadores. 
Hay que anotar que, cuatro meses después de recibidos y procesados 
los cuestionarios, se remitió un resumen de las respuestas a los consul-
tores y se les invitó a una reunión para complementar, aclarar y ampliar 
lo que vieran por conveniente. Cuatro consultores participaron en la 
sesión programada: Gonzalo Abad, Pablo Bermúdez, Juan Carlos Luján 
y Juan Carlos Vela. Por la Universidad de Lima asistieron la profesora 
Teresa Quiroz, directora del IDIC; el autor de esta obra; y el practicante 
Ulises Ríos, quien tuvo también a su cargo la grabación. El profesor de 
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la Universidad de Lima Jorge Montalvo envió a la reunión un documento 
con sus comentarios sobre las respuestas recogidas en los cuestionarios. 
Algunos aportes de la valiosa conversación sostenida y grabada se han 
incluido de manera explícita o implícita en los comentarios de esta parte 
de la investigación.
Antes de pasar a la presentación y comentario de los cuadros de 
respuestas conjuntas de los consultores sobre las cuatro situaciones 
específicas revisadas, se presenta, a continuación, un resumen de las 
respuestas, debidamente identificadas, de algunos de los consultores a 
dos preguntas generales.
Primera pregunta.- ¿Cuál es una de las principales repercusiones posi-
tivas del uso de los equipos móviles o portátiles de Internet sobre la vida 
ordinaria o cotidiana de las personas?
Las respuestas predominantes incluyen los siguientes puntos: acceso 
a información, comunicación, conectividad, apertura, globalización, 
dinamización, ubicuidad, productividad, rendimiento, inmediatez, como-
didad, crecimiento general (familiar, profesional), interactividad.
Aquí, las citas textuales:
– “El acceso a la información y la capacidad de solucionar dudas y 
consultas en el momento, acompañando los retos de las personas 
en el día a día y permitiendo que la población se sienta más segura 
para realizar más actividades. Nunca estás solo” (Gonzalo Abad).
– “Logramos acceso a información de todo el mundo en tiempo 
real. Aprendemos a diario en base a estas interacciones y am-
pliamos nuestras redes sociales y profesionales dinámicamente. 
Innovamos a diario en base a estos aprendizajes y relaciones” 
(Pablo Bermúdez).
– “Mejora la comunicación, reduce los tiempos de desplazamiento 
al poder coordinar reuniones vía virtual y da alcance global a las 
informaciones” (Patricia Husni).
– “Inmediatez. Conexión a información de manera permanente. No 
quedar aislado nunca (excepto cuando no hay señal). Apertura 
del mundo desde un instrumento tecnológico” (Erick Iriarte).
– “Ubicuidad, colaboración, información disponible, clientes y 
usuarios más sofisticados e informados” (Marcos Isasi).
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– “Ha generado un cambio interesante en las comunicaciones y en 
el consumo y generación de información para el entorno digital” 
(Juan Carlos Luján).
– “Le ha dado mayor acceso de información e interacción a la po-
blación en general” (Sandro Medina).
– “Que nos mantiene comunicados. No es necesario ya acercarse a 
un lugar determinado para ubicar a alguna persona” (Bruno Ortiz).
– “Dinamiza la comunicación; favorece las relaciones profesionales 
y agendas profesionales” (Guillermo Ruiz).
– “El acceso a información, lo cual representa una oportunidad y 
un peligro, una oportunidad porque se puede acceder a la edu-
cación virtual, pero un peligro por la lucha entre los contenidos 
de entretenimiento y los formativos” (Juan José Sandoval).
– “Mayor conocimiento en general” (Óscar Santa Cruz).
– “Comunicación inmediata, tiempo de respuesta” (Luis Sotomayor).
– “Facilita la comunicación, hacer operaciones desde los móviles, 
ahorrar tiempo” (Juan Carlos Vela).
– “Algo más de información y mucha más comunicación” (Eduardo 
Villanueva).
– “Comodidad, inmediatez, conexión” (Carlos Wertheman).
Segunda pregunta.- ¿Cuál es una de las principales repercusiones 
negativas del uso de los equipos móviles o portátiles de Internet sobre 
la vida ordinaria o cotidiana de las personas?
Las respuestas predominantes son las siguientes: dependencia, pérdida 
de vida personal, incapacidad de introspección y vida interior, excesivo 
entretenimiento, aislamiento, incapacidad de estar solo, imposibilidad 
de estar solo, pérdida de interacción personal, deshumanización por 
exceso de tecnología, desnaturalización, invasión de privacidad, difusión 
de información errada, sesgada, etcétera, confusión entre contenidos 
informativos y de entretenimiento, incapacidad de discernimiento, daño 
al honor de las personas y de las empresas, vulnerabilidad e inseguridad 
de datos personales, presión hacia el cambio permanente, megacone-
xión aislacionista, reducción conceptual a pocos caracteres, limitar 
el conocimiento y las miradas a Internet (anteojera), incapacidad de 
reflexión compleja, incapacidad de estar inactivos, ansiedad informativa 
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(de recibir y de dar información), exceso de distracciones, pérdida de la 
capacidad de distribuir el tiempo, en menores de edad: el peligro de la 
adicción tecnológica y del alejamiento de la vida familiar.
A continuación, las citas literales de las respuestas:
– “La esclavitud. La invasión del espacio personal y el final de la in-
trospección. Hay demasiado entretenimiento en el entorno de las 
personas para poder dedicar un momento al espacio personal. 
Desde los correos, chats y notificaciones, las personas carecen 
del espacio vital necesario para sentirse solas y tener un espacio 
propio. Ya nunca estás solo” (Gonzalo Abad).
– “No encuentro repercusiones negativas” (Pablo Bermúdez).
– “La pérdida de contacto cara a cara” (Patricia Husni).
– “Deshumanización por no saber utilizar la tecnología. Creer en 
todo lo que pasa en la red” (Erick Iriarte).
– “Desnaturalización de las cualidades inherentes al ser humano” 
(Marcos Isasi).
– “Considero dos aspectos importantes. Por un lado la invasión de 
la privacidad con elementos multimedia y de comunicación y, por 
el otro, la difusión inmediata y, muchas veces, imparable en espa-
cios sociales y medios de comunicación de información descon-
textualizada, sesgada o falsa que, luego, puede dañar reputacio-
nes u honorabilidad de personas y empresas” (Juan Carlos Luján).
– “Como en la vida real, el tema de seguridad de los datos perso-
nales” (Sandro Medina).
– “Adaptación a la velocidad de las exigencias contemporáneas, 
cambios e inclusión permanente de nuevos temas en la agenda 
diaria” (Guillermo Ruiz).
– “Peligro en la educación virtual… por la lucha entre los conteni-
dos de entretenimiento y los formativos… La mega interconexión 
que aísla a las personas, las remite a postulados de no más de 
140 caracteres, reduciendo su capacidad de generar ideas sólidas” 
(Juan José Sandoval).
– “Los hijos pueden volverse adictos y alejarse de la vida familiar” 
(Óscar Santa Cruz).
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– “Violabilidad del contenido de la información que se maneja (fal-
ta de seguridad absoluta)” (Luis Sotomayor).
– “Que nos han mal acostumbrado a pensar que está mal tener 
un momento sin hacer nada y estamos ansiosos por obtener in-
formación (o intercambiarla), y, para ello, usamos dispositivos 
tecnológicos y conexiones a Internet” (Bruno Ortiz).
– “Intromisión en todos los espacios, lo que —claro— depende del 
manejo de cada persona” (Juan Carlos Vela).
– “Exceso de distracciones y falta de criterio para ordenar su tiem-
po” (Eduardo Villanueva).
– “Aislamiento, efecto anteojera” (Carlos Wertheman).
2.  USO DEL IM DURANTE LA CONDUCCIÓN DE VEHÍCULOS
2.1 Descripción básica de la situación
Tal como se indicó anteriormente, se ha considerado necesario, antes de 
pasar a exponer los datos y resultados recogidos mediante la aplicación 
de los dos instrumentos metodológicos seleccionados, dedicar algunas 
páginas a recordar y reseñar algunas de las principales características 
actuales, principalmente en Lima, del tráfico vehicular en general y sobre 
el comportamiento de los choferes y demás personas que tienen que ver 
con él. Creo que solo, de este modo, será posible conocer y analizar 
más realistamente la situación concreta dentro de la cual se producen 
las transgresiones normativas de usar el teléfono celular al conducir un 
vehículo, y asumir con mayor conciencia y conocimiento una opción 
regulatoria o no regulatoria al respecto. 
Es innegable —aunque todavía sigue estando sorprendentemente 
minimizado en la vida diaria por los ciudadanos y por los medios de 
comunicación, así como ignorado o subestimado por las autoridades veci-
nales y políticas— que uno de los problemas más graves del país es la 
situación del tráfico vehicular. Dentro de él, uno de sus componentes prin-
cipales es el masivo comportamiento infractor de los conductores. Esta 
dramática realidad involucra a todos, no solo a las autoridades administra-
tivas del Ministerio de Transportes y Comunicaciones, del Ministerio del 
Interior y de los concejos municipales, sino a los peatones, los propietarios 
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y los conductores particulares y públicos, los ayudantes, los pasajeros y las 
personas vinculadas, de una u otra manera, al transporte terrestre. 
Los arquitectos y urbanistas, a través de diferentes publicaciones, 
sobre todo en los últimos años, vienen insistiendo en describir con acer-
tados y dramáticos trazos la penosa situación del transporte público y 
privado en la ciudad de Lima y otras ciudades del país. Por esta caótica 
realidad, aunque no solo por ella, la ciudad capital se ha convertido, 
en los últimos veinte años, en una de las más feas, sucias, vocingleras, 
desordenadas y violentas del mundo y, sin duda alguna, en la peor 
capital en cuanto a planificación, ordenamiento urbanístico y ornato, 
entre todas las de América del Sur, por no referirnos a las de otros conti-
nentes y otras muchas regiones del planeta.
Entre el 2008 y el 2012, el parque automotor del país se incrementó en 
un 8 % anual y es previsible que el número de unidades se duplique en 
una década, lo cual va a convertir a Lima en una ciudad más inhabitable 
de lo que ya es, con la triste fama de ser la más contaminada de la región, 
y con más accidentes y muertes por número de habitantes y por vehículos. 
Una nota del diario El Comercio del día 9 de diciembre del 2016 
(p. 8), acerca de “El costo de los accidentes”, ha afirmado, citando a una 
consultora, que “Las pérdidas económicas tuvieron un costo calculado 
en S/ 19 000 millones en el 2015… esta cifra equivale a poco más del 
3 % del PBI”.
Este caos proviene fundamentalmente, aunque no exclusivamente, 
del desentendimiento oficial sobre la materia. Por ejemplo, en todas 
las carreteras del país, incluso en las que atraviesan de largo a largo 
las ciudades de la costa, como la Panamericana, circulan todo tipo de 
vehículos, todos los días del año y todos en el mismo horario. Aquí tran-
sitan juntos los enormes camiones de carga y los buses interprovinciales 
hechos para supercarreteras de países desarrollados, con los desven-
cijados microbuses, los taxis formales e informales, las camionetas 
particulares de movilidad escolar, los autos nuevos y viejos, las motos, 
los mototaxis (cada vez ocupando más vías públicas), las furgonetas, 
etcétera. La violencia entre todos es total y la autoridad policial inexis-
tente. Y, cuando la hay, no interviene para aplicar la norma legal erga 
omnes, es decir, a todos y por igual, sino selectivamente, de acuerdo a 
quién le puede servir al policía para obtener una ganancia. Por ejemplo, 
será preferida una vulnerable señora sola que un camionero compadrero 
y, además, “conocido” de alguno de los policías que participan en la 
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“redada” vehicular. Es increíble la cantidad de argumentaciones pueriles 
si no fueran para llorar por la tragedia nacional de la arraigada descom-
posición institucional que revelan los suboficiales y técnicos cuando 
detienen un automóvil que tiene todos “los papeles en reglas”, mientras 
que al momento que realizan “su intervención” siguen pasando, ante sus 
narices, buses, camiones y otros vehículos, que a la vista infringen todas 
las reglas habidas y por haber.
Hace casi tres décadas, las autoridades dejaron el tránsito vehicu-
lar del país a su “libre albedrío” y ningún ministro de Transportes y 
Comunicaciones ha declarado en emergencia el sector. En un país cuyas 
exportaciones más que se decuplicaron en veinte años y en que millo-
nes de peruanos se han incorporado a la sociedad de consumo, es 
evidente que “todo” se ha vuelto insuficiente en el ámbito de bienes 
y servicios públicos. Las estrechas y escasas calles, pistas y autopistas 
son una muestra más de lo dicho. Por tanto, la autoridad debería haber 
dispuesto hace tiempo la aplicación de medidas ineludibles y que rigen 
en otros países. Aunque este libro no se dedica a ello, contribuye con 
la difusión de algunas de dichas medidas, todas vigentes en uno u otro 
país donde el tráfico no tiene el nivel de dramatismo que el nuestro:
– Imponer estricto horario nocturno al transporte de carga pesada 
—todos los camiones y la mayor cantidad de buses— para en-
trar a las ciudades (para que no circulen con los pequeños autos 
particulares y otros, a cualquier hora del día en cualquier calle). 
Podría ser de 10.00 p. m. a 05.00 a. m. 
– Prohibir el transporte de camiones de carga pesada por completo 
en las carreteras los días domingos (para que los particulares pue-
dan circular en su único día de descanso en paz y con seguridad).
– Restringir la circulación particular de vehículos en las ciudades 
en determinados días por horas y placas.
– Retirar de inmediato los vehículos de transporte público de más de 
diez años de antigüedad o que estén en condiciones deplorables.
– Limitar a horarios nocturnos la carga y descarga de provisiones 
y de desechos en los mercados, tiendas, restaurantes, dentro de 
la ciudad.
– Obligar a los  conductores de microbuses a circular en forma 
permanente solo en “fila india” al lado derecho. De esta manera, 
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se limita su velocidad y todos tienen igual oportunidad de reco-
ger pasajeros solo en los paraderos establecidos y ninguno podrá 
hacer carrera con otro. Está comprobado que el hecho de que 
los microbuses “naveguen” de un lado a otro de las pistas todo el 
tiempo es la causa del mayor número de accidentes, colisiones y 
percances.
– Prohibir que los constructores instalen y operen sus grúas y otros 
equipos para hacer casas, edificios, etcétera, en horario diurno 
en calles estrechas.
– Retirar todas las rejas de parques y calles que fueron hechos y 
son para la circulación y el aprovechamiento general de los veci-
nos de la ciudad y que no son parques y calles, de propiedad de 
los vecinos particulares.
– Suprimir las vías para la circulación de bicicletas y peatones 
que han sido establecidas arbitrariamente y sin criterio técnico 
alguno en pistas estrechas, en las que no entran al menos tres 
unidades vehiculares y que, además, nadie usa. 
– Evitar el riego municipal o de otras entidades públicas y privadas 
de las bermas centrales y otros jardines públicos en horario diurno.
– Sancionar con inmediato decomiso del vehículo los mototaxis 
que circulan por avenidas y calles principales.
– Sancionar con inmediato decomiso las bicicletas que circulan sin 
inscripción y matrícula, sin el uso del casco, o que incumplan las 
reglas generales de señalización y semaforización.
Podría seguir la lista de las urgentes y racionales soluciones inmedia-
tas que están a la mano y que no requieren de grandes inversiones de 
dinero. Esta reorganización supone cambios de conducta de todos, pero, 
principalmente, el de acabar con la desidia gubernamental que sigue 
avalando el caos y la transgresión cotidiana de las reglas, seguramente, 
en gran parte, por la presión de los grupos de interés y los favores que 
les hacen en grave perjuicio de todos.
La persistente política oficial sobre el tráfico vehicular es no ver y 
no hacer. Es dejar hacer, dejar pasar. Mientras tanto, las víctimas siguen 
aumentando, también cada vez más de personas más conocidas y 
próximas, y las pérdidas ascienden a miles de millones de dólares, como 
ya se ha dicho.
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En el ámbito social, el tráfico vehicular es una de las mayores fuentes 
de conflicto y de malestar general, con prescindencia de la mayor o 
menor gravedad del problema, según que se utilice uno u otro medio 
de transporte (auto particular, combi, tren, metro, bus interprovincial, 
camión, mototaxi, motocicleta, bicicleta, etcétera). En los últimos años 
se calcula que cada día, en promedio, entran a circular al país quinien-
tos autos más (en las mismas pistas estrechas y rotas, con la misma 
semaforización precaria), por lo que la proliferación de las conduc-
tas transgresoras de las reglas por los choferes o conductores alcanza 
dimensiones no comparables con las de otros lugares.
En el ámbito económico, las pérdidas por las horas malgastadas en 
la circulación son enormes, aunque algunos (sobre todo, los empresa-
rios interesados en sus negocios) tamizan el problema con el argumento 
de que las grandes congestiones, a todas horas y en todo lugar, son la 
demostración evidente del incremento muy rápido e importante de las 
actividades mercantiles y que, por tanto, ha sido inevitable que devenga 
más obsoleta e insuficiente que nunca la infraestructura vial construida en 
épocas anteriores a los años noventa.
En el ámbito laboral, son muchas las personas que han tenido que 
incrementar, sin quererlo, su horario de trabajo, pues, si no salen con sufi-
ciente antelación de sus hogares, no pueden llegar a tiempo. A la hora de 
salida, el problema es el mismo. Prácticamente, ha desaparecido en Lima 
la categoría tradicional de “hora punta” que se utiliza mundialmente en las 
grandes urbes. Aquí, todas son “horas punta” y en cualquier lugar.
En el ámbito estudiantil (universitario y escolar), también se presen-
tan los mismos problemas de traslado, lo que incide gravemente en el 
rendimiento y en el descanso de los jóvenes, por la mayor duración y 
congestión de los viajes. 
En el ámbito cultural, las personas se ven obligadas a restringir su 
participación en actividades de formación o de esparcimiento, por la 
distancia desde el sitio de salida hasta el lugar de la reunión. Por eso, 
cada vez más eventos indican que las personas que no puedan asistir 
tienen a su disposición la grabación en la respectiva página web.
En el ámbito familiar, el problema se manifiesta en la pérdida o 
disminución de las antes habituales relaciones cotidianas, debido a un 
mayor debilitamiento y distanciamiento entre las personas por la falta 
de visitas y reuniones.
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A todos estos problemas hay que sumar el problema legal. Las infrac-
ciones de tránsito que se cometen por día deben ser de mayor número 
que las realizadas contra cualquier otra normativa estatal. Algunas son 
mucho más graves que otras, como, por ejemplo, la de violar la señal del 
semáforo y pasar en luz roja, como hacen con frecuencia las unidades 
de transporte público (y, cada vez, más los particulares por razón del 
“contagio” social de lo negativo), lo que expone un grave e inminente 
peligro a los pasajeros. Debería penalizarse esta conducta como una 
nueva modalidad del delito tipificado en el Código Penal de exposi-
ción de personas a peligros de muerte, de grave daño a la salud u otro 
pertinente. Lo mismo debería hacerse en otros casos semejantes, por 
ejemplo, el de los choferes de los buses interprovinciales que exceden la 
máxima velocidad permitida, no obstante tener marcado el límite en la 
carrocería de los vehículos.
Es cierto que son muchas las causas específicas de los accidentes 
vehiculares. Las que se mencionan aquí son solo algunas: maniobra 
temeraria, exceso de velocidad, desperfecto mecánico, impericia del 
conductor, cegamiento por luces, carencia de luces, cambio de calzada, 
falta de señalización, excesiva, contradictoria o confusa señalización, 
maniobra para esquivar los baches de las pistas (estos son todo un 
problema nacional), maniobra para esquivar los perros callejeros (estos 
son todo otro problema nacional que nadie atiende), imprudencia peato-
nal, error de los policías al “dirigir” el tráfico (a veces, confundiendo al 
conductor con indicaciones contrarias a la del semáforo), exhibición de 
paneles y carteles publicitarios y muchas causas más.
Sumada a esta larga (y muy peruana) lista sobre las causas de los 
accidentes vehiculares y a otras muchas que se podrían poner en ella, se 
encuentra, ahora también, como causa principal de los accidentes vehi-
culares la que es de nuestro interés específico: usar el teléfono celular o 
el Internet móvil mientras se conduce el vehículo.
Hay que recordar al respecto la regla específica vigente sobre este 
punto.
DECRETO SUPREMO 016-2009-MTC
(*) De conformidad con el Artículo 4 del Decreto Supremo N.o 029-2009-
MTC, publicado el 20 julio 2009.
Artículo 87.- Uso de teléfono celular. 
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El conductor mientras esté conduciendo no debe comunicarse con otra 
persona mediante el uso de un teléfono celular de mano, si esto implica, 
dejar de conducir con ambas manos sobre el volante de dirección. El 
uso del teléfono celular de mano, es permitido cuando el vehículo esté 
detenido o estacionado.
Conducir un vehículo haciendo uso de teléfono celular, radio portátil o 
similar o cualquier otro objeto que impida tener ambas manos sobre el 
volante de dirección se considera una falta grave, la cual es sancionada 
con una multa equivalente al 8 % de una UIT.
Algunos comentarios y críticas:
– La norma no le da la importancia que tiene a la infracción de usar 
ilegalmente el IM al conducir el vehículo, pues se ha previsto una 
multa reducida en comparación a otras infracciones municipales 
más irrelevantes u otras de tránsito. Está probado mundial y nacio-
nalmente que esté o no el vehículo en movimiento sobre la calzada, 
la utilización del IM en esas situaciones guarda estrecha relación 
con la preservación de la vida, el cuerpo, la salud y la propiedad.
– Debería precisarse la redacción de la norma en la parte que se 
refiere a “la conducción” del vehículo, a fin de que se comprenda 
en ella cualquier momento en que el conductor se encuentre al 
volante o al timón del vehículo sobre la calzada, esté o no esté en-
cendido el motor y esté o no el vehículo en movimiento. Por tanto, 
habría que aclarar que es ilegal el uso del teléfono celular cuando 
el vehículo está detenido temporalmente sobre la calzada, ya sea 
por causa de un semáforo o por otra razón. Es evidente que el uso 
del teléfono es todavía mucho más frecuente, actualmente, durante 
las paradas en los semáforos o por cualquier otra causa, lo que, si 
se hace siempre sobre la calzada, perturba con igual gravedad el 
tráfico vehicular e implica un riesgo grave no solo para el conduc-
tor, sino para los demás conductores y peatones.
– El único uso del teléfono celular o móvil que debería permitirse 
legalmente mientras el vehículo está sobre la calzada (en mo-
vimiento o sin él) es el que se realiza con las dos manos libres 
(hands free) en forma permanente.
– El uso del teléfono celular o móvil solo debería estar permitido 
si el vehículo se estaciona debidamente, es decir, en forma com-
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pleta, fuera de la calzada. Por tanto, también solo en los lugares 
expresamente señalados para paradas de emergencia. Si la posi-
ción que ocupa el vehículo fuera de la calzada no se ajusta a esta 
regla, el uso del teléfono celular en la parada también debería ser 
considerado una infracción.
– El monto general de la multa por uso del teléfono celular al con-
ducir vehículos es actualmente del 8 % de la UIT, lo que equi-
vale a S/ 332 el año 2018. Este monto debería ser incrementado 
sustancialmente, por ejemplo, a un monto no menor del 50 % 
de la UIT para vehículos particulares (y de decomiso en caso 
de reincidencia) y del 100 % más el decomiso del equipo para 
los vehículos de transporte público desde la primera infracción. 
Es ridículo que según lo observado haya, actualmente, multas 
mucho mayores en diversos distritos de la capital (de monto tres 
o cuatro veces superior), por consumir bebidas alcohólicas en 
los parques, por no recoger las excretas de las mascotas y otros. 
Dicho sea de paso, es caótico e irracional el actual “sistema” (si se 
puede llamar así) de determinación, según “como se le ocurre” 
a cada autoridad municipal distrital, de los montos de las multas 
por diversas infracciones. Todo esto no es sino una muestra más 
de la “anomia sociojurídica” que nos agobia y que merecería la 
realización de otras investigaciones urgentes y, sobre todo, de 
soluciones prontas y efectivas.
Sobre las dimensiones que alcanza el número de víctimas de los 
accidentes de tráfico, hay muchas discusiones y datos. Según el INEI, 
mueren diariamente diez peruanos por accidentes de tránsito. Un último 
dato lo provee la nota de J. Falen publicada en el diario El Comercio 
del día 9 de diciembre del 2016 (“Peligros sobre la vía”, p. 8). El largo 
reportaje consigna la cifra oficial hasta el fin del mes anterior de 2604 
muertos, la más alta en los últimos diez años. El año 2015, el total de 





En realidad, son pocas las diferencias de más o de menos que citan 
diversas fuentes suficientemente confiables, como la Policía Nacional y 
la ONG Luz Ámbar. En todo caso, no hay duda de que el número de 
muertos es tan o más alto que el causado por el terrorismo en la década 
de 1980. Y nadie dice nada. Y nadie habla de formar una Comisión de 
la Verdad y la Reconciliación (de todos con todos). A fin de atender el 
problema creciente de la indefensión ciudadana general ante tanta y tan 
frecuente gama de infracciones, se ha creado el Programa de Defensa 
Municipal de Víctimas de Accidentes de Tránsito, el cual atiende a poste-
riori el grave problema, pero que no se dirige a prevenirlo y evitarlo.
Actualmente, 380 empresas de transporte público cuentan con auto-
rización de la Municipalidad de Lima para prestar dicho “servicio”. El 
85 % de los accidentes que se producen en la capital es de responsa-
bilidad de los conductores (públicos y privados). La principal causa de 
los accidentes es el exceso de velocidad. Hay 100 millones de soles de 
multas impuestas con papeletas de infracciones a las empresas de trans-
porte, las que, ordinariamente, siguen circulando legalmente para seguir 
cometiendo más infracciones.
Las autoridades a cargo del transporte urbano de Lima suelen infor-
mar que uno de los frecuentes problemas específicos que se generan 
cuando un inspector interviene un vehículo infractor es que la gente 
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protesta y se pone del lado del chofer. Esta reacción no es sorprendente. 
Es otra demostración de la frecuente o habitual actitud de adhesión con 
el infractor (es la “complicidad” ciudadana general, como la califica el 
sociólogo Gonzalo Portocarrero más adelante). Este tipo de reacción 
generalizada también pone en evidencia la pérdida de autoridad y la 
confusión de roles que, en general, cobran cada día más fuerza en la 
relación cotidiana entre autoridades y ciudadanos, y más notoriamente 
aún en lo que atañe al control y a la supervisión del tráfico vehicular. 
Desde hace años, intervienen en estas tareas, en forma completamente 
descoordinada, los policías de tránsito, los agentes municipales, en 
número creciente los agentes de vigilancia particular de las institucio-
nes principales del vecindario (universidades, colegios, fábricas, bancos), 
que no han encontrado otra forma de paliar la terrible congestión que 
se produce en torno a sus locales y que asumen parte de su responsa-
bilidad, mientras otras instituciones privadas se hacen de la vista gorda 
por el caos que provocan en los vecindarios y no gastan un centavo en 
resolver el problema creado por ellas. No hay que olvidar tampoco el 
rol que juegan en “dirigir” el tráfico los miles de peruanísimos “cuida-
dores” y “lavadores” de autos que pululan en cada esquina y que gustan 
de “colaborar” con la salida y entrada de “sus” “clientes” a “sus” lugares 
de estacionamiento. Tampoco se pueden dejar de lado a los también 
“peruanísimos” orates que se creen policías y, disfrazados como tales, 
pasan años de años en “sus” mismas esquinas desarrollando “respon-
sablemente” su labor de dirección del tráfico, la que, a veces, hacen 
de modo más eficiente, honesto y cuerdo que los verdaderos policías, 
completamente desincentivados para intervenir, o que están entreteni-
dos con sus compañeros o sus teléfonos-juguetes.
Entre las muchas causas del caos del tránsito vehicular y de la conducta 
de los que intervienen en él, así como de las soluciones que podrían 
resolverlo, se encuentra la falta de una autoridad central y dotada de 
suficientes poderes, la que, aunque al parecer acaba de ser constituida 
el año 2016, no se hace notar hasta ahora, no obstante la gravedad 
cotidiana de la situación. La realidad es que, actualmente, más de diez 
entidades oficiales tienen a su cargo algún aspecto del transporte vehi-
cular y todas ellas son las culpables directas de la catastrófica situación, 
cuya gravedad sigue en aumento cada día. 
En atención a lo expuesto, hay quienes han reclamado, reiterada-
mente, que se empiece por declarar en emergencia el sector y constituir 
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una autoridad única con el mandato de dictar, en un plazo muy breve, 
medidas prácticas de conducta general de conductores y peatones. Se 
requieren acciones que produzcan efectos generales inmediatos, no solo 
la construcción de grandes obras que tardan muchos años y que, luego, 
solo producen resultados muy limitados debido al crecimiento desmesu-
rado de la población urbana y del parque automotor. 
Se ha informado que, desde el año 2016, el Ministerio de Transportes 
y Comunicaciones ha concretado la creación de una organización centra-
lizada sobre el tráfico vehicular, lo que podría indicar un cambio en la 
actitud crónica de dejadez administrativa que ha llevado en gran parte a 
la situación de colapso en que nos encontramos. Pero, resulta negativo, 
por decir lo menos, que las autoridades del Ministerio de Transportes 
y Comunicaciones hayan anunciado que, para el año 2019, se prevé el 
funcionamiento de una línea de metro subterráneo y nada digan de 
un plan de emergencia con soluciones específicas e inmediatas para la 
penosa situación diaria que sufren todos los peatones y conductores.
Según información coincidente sobre la situación del transporte vehi-
cular en la última década, se calcula ahora que no menos del 25 % de 
los accidentes de tránsito tiene como causa el uso indebido del teléfono 
celular o del IM al conducirse vehículos. Este dato no necesita mayor 
comprobación, pues basta observar a los choferes o conductores que 
emplean constantemente dichos instrumentos, lo que les hace ocasionar 
sin cesar maniobras temerarias, propias o ajenas, y también las consi-
guientes colisiones. 
El peligro y el daño que provienen del uso indebido del teléfono 
celular se han vuelto mayores desde que, en los últimos años, los teléfo-
nos inteligentes o smartphones han reemplazado a los celulares o móviles 
tradicionales, por cuanto, mientras estos se pueden operar con una 
mano y manteniendo libre la línea de visión, la operación de los nuevos 
equipos requiere necesariamente de la digitación con las dos manos y de 
mirar la pantalla del aparato. Los smartphones no son como los teléfonos 
celulares, que bastaba ponérselos al oído para hablar y escuchar con 
una mano libre lo que todavía permitía conducir el vehículo. En cambio, 
ahora, con el IM, los conductores manejan el vehículo teniendo las dos 
manos ocupadas en pulsar la pantalla del equipo y mirando el aparato 
que tienen sobre el regazo.
Hay que recordar, una y otra vez, que el que por muchos todavía es 
llamado teléfono celular, o teléfono móvil, fue originariamente inventado 
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solo para hablar y escuchar, pero cada vez sirve y servirá menos para 
ello. Desde la incorporación del Internet móvil al instrumento telefónico, 
las operaciones principales que se realizan con él son las de escribir y 
ver (es decir, “navegar”, no solo leer). Las consecuencias de este cambio 
de uso son completamente distintas y algunas atañen directamente, a 
nuestro objeto de estudio, es decir, a incrementar el peligro y el riesgo 
durante el manejo vehicular. 
Siempre ha habido, siempre hay y siempre habrá gente que postula 
que la educación vial es el mejor medio para lograr que haya conductores 
responsables y, por tanto, menos accidentes. Conforme a esta mentalidad, 
hace más de medio siglo, en las ferias urbanas más concurridas de la 
capital, como la que se llamaba Feria del Pacífico y, luego, Feria del Hogar 
de Lima, en la avenida La Marina, había siempre un circuito infantil para 
la práctica del manejo según las reglas y bajo la orientación de los poli-
cías. Pero, terminada la simulación instructiva, los niños salían a las calles 
y veían que sus padres y casi todos alrededor de su vehículo manejaban 
infringiendo muchas de las reglas de tránsito. ¿De qué servía, entonces, 
esta especie de juego educativo sobre cómo conducir un vehículo?
Hoy en día, también hay empresas privadas, de diversos sectores, 
que tienen programas de educación vial o que inciden en la enseñanza 
y difusión de buenas prácticas en las pistas. Datos relacionados con esas 
fuentes afirman que la mitad de la gente que muere en el mundo anual-
mente es por accidentes de tránsito. Según el Ministerio de Educación, 
cada tres días del año 2015, murió así un niño o adolescente de 6 a 12 
años en el Perú y hubo 1320 heridos de ese grupo de edad. 
Algunos siguen creyendo que los niños deben ser el factor principal 
para lograr el cambio de conducta de los choferes adultos. Esta afirma-
ción peca de optimismo, pues es la misma desde hace cincuenta años y 
casi de nada ha servido, pues, como ya se ha dicho, lo que más deseduca 
a los niños es ver que los adultos cercanos a su entorno (padres u otros 
parientes) infringen, constantemente, las reglas de manejo de vehículos y 
que no hay un sistema normativo y de autoridades que sea eficaz.
En la actualidad, se han empezado a difundir mensajes radiales, y por 
otros medios, con el propósito de educar vialmente sin el formalismo 
del fracasado curso de modelo-simulación infantil. El tiempo dirá si este 
nuevo tipo de comunicación resulta ser más fructífero, pero, hasta ahora, 
no lo parece. Por otro lado, hay una compañía de seguros que anuncia 
que va a cobrar de modo desigual a los que manejan de una u otra 
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manera. O sea que, si uno conduce mejor y tiene menos colisiones, le 
cobran menos por el seguro. A lo mejor, la campaña, simplemente, se está 
refiriendo a reponer el bono de buen conductor que existía hace años 
cuando el asegurado no tenía accidentes y que, luego, fue eliminado.
Por otro lado, con el nombre de “Runtrim pum”, el Consejo Nacional 
de Seguridad Vial, la Asociación de Promotores de Educación Inicial-Perú 
(APEIP) y la empresa Claro están llevando adelante una campaña de 
educación vial. El título de la canción infantil alude onomatopéyicamente 
a lo que puede suceder al usar el teléfono celular durante el manejo. 
‘Run’ es el sonido del vehículo encendido; ‘trim’, el ruido del chat en el 
celular; y ‘pum’, por supuesto, el sonido del golpe, impacto o choque que 
se produce cuando se maneja el vehículo usando el teléfono celular. En 
la campaña se invita a aprender la canción educativa con los pequeños.
En Japón, se calcula que el 67 % de accidentes se debe a fallas humanas, 
pero los datos no especifican cuántos se deben al uso del teléfono celular 
o del teléfono inteligente. Hay que preguntarse también si es posible 
inventar un dispositivo que bloquee el IM cuando se pretenda usarlo 
mientras se está conduciendo el vehículo, de la misma manera que se ha 
experimentado la fabricación de un collar que despierta al chofer que se 
está quedando dormido al conducir vehículos. Por lo menos, se podría 
estudiar la posibilidad de activar en el celular o móvil una aplicación de 
este tipo, cuando el conductor quisiera usar el instrumento dentro del 
vehículo. Por ejemplo, que hubiera un mensaje sonoro y visual de adver-
tencia que dijera “Uso del IM prohibido. Estaciona para hablar”, o algo 
semejante. La aplicación actual Pokémon Go ha incluido con el mismo 
propósito un aviso parecido. Así que no es imposible buscar una solución 
al problema descrito. Pero, cualquier paso que se dé supone la existencia 
y presencia de una autoridad que se ocupe de esta materia, lo que en el 
Perú no hay desde hace más de veinte años aproximadamente.
Otra de las causas que concurren en el resultado dramático de más y 
más accidentes trágicos en nuestras calles y carreteras es el nuevo tipo 
de chofer que se ha propagado desde hace años en el país. La tipología 
del modo de actuación violento y transgresor que antes solo era carac-
terística y propia del chofer de combi, ha pasado a ser la del chofer de 
cualquier auto. 
El “chofer-combi” transgresor se ha convertido en el prototipo de la 
mayor parte de conductores de vehículos de país. Este “chofer-combi” es 
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hoy quien maneja el camión de siete ejes o acoplado (con dos carrocerías), 
procedente de las grandes urbes de las ciudades desarrolladas donde 
hay cuatro o seis vías, o líneas, por calzada o carretera. Estos enormes 
vehículos de países industrializados transitan ahora por nuestras viejas, 
rotas y estrechas pistas precarias y subdesarrolladas de solo dos vías 
(muchas todavía de tierra o que perdieron la delgada capa de asfalto hace 
tiempo), una de ida y otra de vuelta, por lo que ni siquiera caben al girar 
en las curvas estrechas y que van con un “chofer-combi” al volante, el cual 
en la mayor parte de los casos, además, utiliza su teléfono al manejar. 
Este mismo “chofer-combi” transgresor también ha pasado a ser el 
conductor de las nuevas unidades vehiculares autorizadas por los muni-
cipios, desde hace pocos años, para empezar a “renovar” la flota de 
transporte pública en las ciudades, como en las avenidas Javier Prado y 
Primavera, de Lima. Pero, lamentablemente, lo que no se ha “renovado” 
es la mentalidad de los mismos “choferes de mente combi”. Ahora, estos 
conductores manejan vehículos más grandes, más bonitos, más pintados, 
pero, cada vez más, van cayendo en el mismo estilo anteriormente usado 
por ellos mismos al conducir los viejos, chicos, sucios vehículos que, 
vergonzosamente, aún se permite seguir circulando por muchos lugares. 
No ha habido —o, si ha habido, ha sido (y es) muy débil— el trabajo 
municipal o del MTC, de “renovación mental y cultural” de los conducto-
res y, sobre todo, de “control psicológico y psiquiátrico permanentes”. Es 
por eso que ellos matan cada vez más gente, al igual que lo hacían en los 
viejos carros, pero ahora lo hacen con autos más grandes y bonitos, pues 
es notorio que cada día infringen más las reglas, cambiando de calzada, 
parando donde quieren o excediendo la velocidad.
Los “choferes-combi” también están, ahora, al timón de los autos 
Mercedes Benz, Audi, BMW u otras marcas destinadas a consumidores 
selectos (y entre ellos, en lugar preferente, a los narcotraficantes, quienes 
a vista de todos —menos de la Sunat— operan varios miles de millones 
de dólares de la economía). Estos conductores también se han convertido, 
ahora, en “bacanes” que abusan de su “herramienta motorizada”, según 
las calificaciones impuestas por abundantes y constantes críticas periodís-
ticas cuya relación específica resulta innecesario citar en este momento. 
Estos automóviles “finos” no disuaden a muchos de sus conductores de 
convertirse en infractores de terno, corbata y guante blanco. Tampoco 
muchas jóvenes señoras que conducen camionetas de doble tracción o 4 
x 4. Tanto unos como otras, a veces, también se valen del anonimato que 
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les brinda el uso indiscriminado de las lunas polarizadas (que desde el 
2016, para solaz de los liberales, ya no necesitará de renovación de licen-
cia) y tampoco se cohíben —en muchos casos— de manejar utilizando 
sin limitación alguna el teléfono celular “inteligente”.
Dentro de estas características se desenvuelve, ahora masivamente, la 
conducción de vehículos en el país. Por eso, puede suceder (caso real) 
que un conductor que viole las reglas de no ingresar con el vehículo a 
la reserva del Candelabro de Paracas, diga tan campante, al ser sancio-
nado, algo como: “No entiendo. ¿Qué tanto lloran? Aquí no pasa nada”. 
Esta misma “conciencia” creciente (ya convertida en cultura nacional) de 
que cada uno puede hacer lo que quiere al manejar vehículos en el país 
podría explicar también la conducta de la señora Buscaglia, o de otras 
personas, de resistir a la disminuida y desprestigiada autoridad policial, 
por no imaginar (ni entender) dichos infractores que el reglamento de 
tránsito vehicular, al que nunca vieron tener vigencia efectiva, de repente 
la cobra y solo a ellos se les exige cumplirlo.
Lo descrito arriba es poco en relación a lo que felizmente cada 
día denuncian más expertos. El especialista Juan Carlos Dextre, por 
ejemplo, en una entrevista publicada el 5 de marzo del 2015, asegura 
que, en la ciudad de Lima, vivimos una esquizofrenia total porque no 
llegamos a optar por un modelo de ciudad y, por ende, de su flujo e 
infraestructura vial.
En suma, el manejo de vehículos en el país es hoy, y cada día más, 
una situación de confrontación y violencia permanentes y cada vez más 
graves. Empezó a serlo a inicios de los años noventa, pero ha ido incre-
mentándose cada vez en forma más rápida y en mayor número hasta 
reventar, en los últimos cinco años, como un cataclismo social de vida 
cotidiana. Cada vez son más los percances entre conductores que se 
“resuelven” con insultos, golpes y uso de armas. Sigue habiendo muchas 
calles cerradas y parques públicos convertidos en particulares por deci-
sión de los vecinos “con vara”, y que, “por su seguridad y tranquilidad”, 
han logrado mantener esta situación ilegal a lo largo de varios gobiernos 
en perjuicio de todos los demás vecinos y choferes. 
Se ha llegado así, por un lado, a niveles máximos de violencia de 
todos contra todos y, por otro lado, de rechazo de las reglas y de desacato 
o de resistencia a las autoridades. Las señales de tránsito vehicular son 
confusas, ambiguas, contradictorias y absurdas. Basta mencionar, como 
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un ejemplo más, que, a veces, los carteles o pintas de señalización son 
puestos e impuestos arbitrariamente, según la conveniencia y la influen-
cia que tiene cada persona o grupo particular de vecinos, o según la 
ocurrencia de cualquier funcionario. Los vecinos que no quieren que 
los autos circulen por “su” calle, simplemente, pintan ellos mismos o 
logran que se pinte una señal de prohibición y mandan el problema a la 
siguiente avenida. Y, así, sucesivamente. En realidad, el tráfico vehicular 
es, desde hace tiempo, una tierra de nadie. Las autoridades de tránsito 
no solo han perdido casi toda presencia, sino que, incluso, son tenidas 
y temidas (y, muchas veces, con razón) como los asaltantes uniformados 
de las carreteras.
Es en este país, en el que, desde hace tiempo, reina el caos vehicular 
y donde el fenómeno de la anomia o confrontación general impera en 
la vida cotidiana, al que ahora ha venido a sumarse el uso transgresor y, 
por tanto, peligroso del teléfono celular primero (para escuchar y hablar) 
y, luego, en un grado de mucho mayor gravedad, el del Internet móvil 
(para pulsar la pantalla). 
¿Creen los usuarios y los expertos que deben mantenerse las medidas 
restrictivas al respecto o hacer más severas las que ya están vigentes 
formalmente (solo una multa del 8 % de la UIT)?
¿Creen ellos que, si se promulgaran nuevas disposiciones legales, 
estas tendrían eficacia —es decir, se cumplirían— en un país como el 
nuestro que, desde hace tiempo, se encuentra dominado y cada vez lo 
está más por una cultura masiva de menosprecio y desprecio por las 
reglas de convivencia cotidiana en los espacios públicos? 
Algunas de las respuestas de los usuarios del IM y de los consultores 
a dichas preguntas se encuentran en la encuesta y el cuestionario anali-
zados a continuación. 
2.2  Percepción sobre el hecho infractor según los usuarios (encuesta)
Pregunta: ¿Le parece que el uso del teléfono celular durante el manejo 





Masc. Fem. 18-24 25-40 41 a más
Mucho 74,6 72,8 76,3 75,4 73,5 75,3
Poco 11,0 13,8   8,2 10,8 11,0 11,2
Nada 14,4 13,4 15,5 13,8 15,5 13,5
       
Total: 100 %       
Base: Total  
de encuestados 437 217 220 167 181 89
 
Elaboración propia
El 74,6 % de los encuestados cree que el uso del teléfono celular 
perturba mucho el manejo vehicular, el 11 % dice que perturba poco 
y el 14,4 % que nada. No hay mayor diferencia en la distribución de 
los porcentajes de las respuestas por razón de la edad. Los jóvenes y 
los mayores juzgan el hecho en proporciones semejantes. En conjunto, 
el 85,6 % de los encuestados considera que el uso del teléfono celular 
perturba en alguna medida (mucho o poco) la conducción de vehículos. 
La pregunta hecha a los usuarios sobre el efecto principal que puede 
causar “la perturbación” de usar el teléfono celular (el que, como se dijo 
antes, también puede o debe entenderse como uso del Internet móvil 
o smartphone) durante el manejo vehicular no especifica que el resul-
tado potencial de la infracción es ocasionar un accidente (como sí se 
dice expresamente en la pregunta semejante del cuestionario aplicado 
a los expertos). Sin embargo, es válido admitir que dicho supuesto está 
sobrentendido en la pregunta y que los encuestados asumieron que la 
consecuencia evidente de dicho uso infractor es ocasionar un accidente. 
Por tanto, el verdadero sentido de la pregunta a los usuarios, y que 
suponemos con fundamento que fue fácilmente percibido por ellos, es 
este: ¿Cree que por el uso del teléfono celular se producen muchos más 
accidentes de tránsito, un poco más de accidentes o ninguno adicional 
al número habitual u ordinario de accidentes que cuando no se usaba el 
teléfono celular al manejar? 
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También es importante destacar que el 14,4 % de los encuestados (62 
usuarios de 437, una cantidad minoritaria, pero que no debe dejarse de 
tener en cuenta) no cree que el uso del teléfono celular guarde relación 
alguna con la producción de más accidentes de tránsito. La explicación 
implícita de este tipo de respuestas puede ser coincidente con la propor-
cionada por personas con las que se conversó sobre este punto a lo largo 
de la investigación. Ellas adujeron, por ejemplo (y siempre basándose 
en casos reales cuya comprobación es innecesaria), que los accidentes 
automovilísticos se producen también por muchas otras causas, algunas 
incluso banales, y no por el uso del teléfono celular. Por ejemplo, porque 
el chofer conversa con alguien, cambia el dial de la radio, se distrae con la 
apabullante publicidad exterior, se queda dormido, busca algo en el auto, 
ahuyenta un insecto, evita un bache o sortea un perro callejero.
Otros también argumentaron que “cualquier cosa” puede causar un 
accidente vehicular y que ello no va a suceder más por usar el teléfono 
celular o el Internet móvil. En suma, según estos usuarios, los accidentes 
dependen, fundamentalmente y en la mayor parte de los casos, de si una 
persona es o no es responsable al conducir el vehículo, y no de que esté 
usando o no el teléfono celular. Pero ¿no es contradictorio lo afirmado? 
La explicación resumida es válida en teoría, pero hay que anotar 
que el ejercicio de la responsabilidad del conductor está condicionado, 
muchas veces, a que haya en su entorno un ámbito más o menos propi-
cio para el ejercicio de su atención y de su racionalidad. Y, nuevamente, 
nadie puede negar (de modo inteligente y sincero) que el IM, por su 
naturaleza y características absorbentes, según lo expuesto en el capítulo 
segundo de esta obra, ordinariamente, en la mayor parte de personas 
(y conductores de vehículos) por su sola proximidad (por tenerlo dentro 
del auto) y por la mera transmisión constante del sonido de los mensajes 
que van entrando o que se van recibiendo, así como de las llamadas 
en espera, no propicia que el usuario y conductor mantengan igual 
concentración durante el manejo de su vehículo. Hay que reconocer que 
la atención del conductor sufre aún mucho más cuando no solo está 
expectante o ansioso por tener el IM a su lado, sino cuando opta por 
utilizarlo mientras maneja su vehículo.
Ante el conjunto de explicaciones y justificaciones que se dan para 
minimizar la trascendencia de la conducta transgresora en el uso del 
IM al conducir vehículos, hay que dejar sentado que no está en discu-
sión reconocer que es muy larga y variada la lista de acciones y eventos 
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inesperados o insólitos que acarrean resultados trágicos en las pistas. 
Pero tampoco puede estar en discusión la evidencia de que la sola pose-
sión del teléfono celular, o más aún del Internet móvil, cuyo uso requiere 
de las dos manos y de mirar la pantalla (no como era antes con el celular, 
en que bastaba una mano y no se tenía que ver la pantalla), es una 
fuente de estimulación incesante y absorbente, de pérdida de atención 
y concentración y, en suma, de inhabilitación absoluta o relativa para 
conducir, pues las manos y los ojos están enfocados sobre dicho equipo. 
En suma, no es serio negar que la posesión y el uso del IM al conducir 
un vehículo son causas de mayor riesgo, así como que la sola presencia 
en el vehículo de este equipo de comunicación es un factor de distrac-
ción que no tiene precedentes y que la posibilidad de evitar daños con 
él se encuentra, exclusiva y literalmente hablando, en las manos de los 
conductores. Nunca antes se habían conducido vehículos en las pistas 
completamente precarias y manifiestamente caóticas del Perú teniendo 
en las manos, o próximo a ellas, un instrumento de comunicación tan 
versátil y acaparador como el IM, y que justamente, por eso, puede 
ocasionar, y de hecho ocasiona, muchos y graves accidentes.
2.3  Percepción sobre el hecho infractor según los expertos (cuestionario)
Al responder la pregunta: ¿le parece que el uso del teléfono celular al 
manejar vehículos es causante de muchos accidentes?, se obtuvo el siguiente 
resultado:
a) Doce consultores respondieron que el uso del IM sí contribuye a 
incrementar los accidentes.
b) Uno, que no contribuye a aumentarlos.
c) Dos señalan no tener información sobre la materia.
Como ya se dijo antes, la pregunta a los expertos sobre la situación 
de uso transgresor del IM durante el manejo vehicular es más específica 
que la hecha a los usuarios. Se les pregunta si creen que por el uso del 
teléfono o equipo internético se producen más accidentes vehiculares 
que antes de que la gente lo tuviera y lo usara. O, si por el contrario, 
creen que el uso de este instrumento no es causante de más accidentes 
vehiculares que antes. 
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En conjunto, las respuestas de los usuarios en la encuesta y de los 
expertos en el cuestionario, en mayoría absoluta (85,6 % y 80 %), coinciden 
en que son graves las consecuencias de usar el Internet móvil al manejar 
vehículos, es decir que esta conducta transgresora contribuye a la produc-
ción de más accidentes fatales que antes. 
Bruno Ortiz es uno de los consultores que ha marcado la respuesta A 
(el uso del teléfono celular durante el manejo vehicular “sí es causante de 
muchos accidentes”). Pero también se ha preguntado el periodista sobre 
cómo será en el futuro el uso creciente de dicho equipo en otras situaciones.
Las tecnologías relacionadas con la comunicación han avanzado tan rápido 
que están reformulando la manera en que las personas se interrelacionan. 
Más allá de las razones de seguridad (no hablar o textear mientras se 
maneja) aún se está definiendo la manera en que las nuevas generaciones 
usarán las tecnologías para comunicarse e interactuar socialmente. 
2.4  Percepción sobre la eficacia del sistema normativo según los usuarios 
(encuesta)
Pregunta: ¿Cree que mediante normas legales se puede lograr que no se 




Masc. Fem. 18-24 25-40 41 a más
Sí 67,3 61,3 73,1 62,9 70,1 69,7
No 32,5 38,7 26,4 37,1 29,3 30,3
No sabe   0,2  0,0   0,5   0,0   0,6   0,0
       
Total: 100 %       
Base: Total  
de encuestados 437 217 220 167 181 89
 
Elaboración propia
El número significativamente alto del 67,3 % de los encuestados, de 
los cuales son más las mujeres y personas de rango intermedio de edad, 
confía en la capacidad del derecho estatal de lograr la represión efectiva 
del uso del teléfono móvil durante el manejo vehicular y, por tanto, cree 
que podría darse el cambio de conducta de los choferes.
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Entre las explicaciones que dan quienes creen en el poder del derecho 
para reprimir el uso ilegal del teléfono celular cuando se conducen vehículos 
(según cuadros que no se incluyen aquí), está principalmente la de que, 
para lograr su objetivo, el sistema legal puede recurrir a la imposición de 
sanciones y multas más severas que las actualmente vigentes. Este tipo de 
respuestas revela la vigencia de la tradicional cultura nacional que suele 
atribuir más poder correctivo al mecanismo de castigar que al de educar 
para lograr el cumplimiento de una norma legal.
El conjunto de usuarios encuestados (67,3 %) que confía en este poder 
del derecho es una cantidad menor al 85,6 % de usuarios que cree que 
hablar por el teléfono celular al conducir vehículos es un hecho trans-
gresor muy perjudicial. 
En el lado contrario, un tercio de los usuarios encuestados (32,5 %) no 
cree en el poder del Estado para lograr el cumplimiento de la ley. Ellos 
fundan su escepticismo radical en su conocimiento de la arraigada cultura 
nacional de “dar la vuelta” a la ley, de hacer trampa para incumplirla. 
2.5  Percepción sobre la eficacia del sistema normativo según los expertos 
(cuestionario)
Pregunta: ¿Le parece que se puede lograr que en el país los conductores 
o choferes cumplan de manera general la norma legal de no usar el telé-
fono celular mientras maneja un vehículo?
A. Nunca será posible lograr que en el país la mayor parte de 
los conductores o choferes cumpla la regla de no usar el teléfono 
celular mientras manejan un vehículo. 
B. Es posible lograr que la mayor parte de los conductores o 
choferes del país cumplan la norma de no usar el teléfono celular 
mientras manejan un vehículo si se reprime la infracción mediante 
una norma legal más severa.
C. Es posible lograr que en el país la mayor parte de los conductores 
o choferes cumpla la regla de no usar el teléfono celular mientras 
manejan un vehículo si se les educa de manera más eficiente sobre 
las ventajas de respetar la regla.
D. No creo que deba reprimirse el uso del teléfono celular durante 
el manejo vehicular, porque la distracción que produce el teléfono 
es semejante a la del uso de la radio en el auto, la de conversar con 
otro pasajero, la de leer los avisos de publicidad.
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Las respuestas fueron las siguientes, dejando de lado la alternativa A, 
que nadie la escogió.
a) Cinco expertos respondieron que es posible lograr más eficacia 
normativa mediante la imposición de sanciones legales más 
severas (Alternativa B).
b) Ocho opinaron que es posible lograr más eficacia normativa si se 
educa mejor a los conductores (Alternativa C).
c) Dos consultores respondieron que no debe haber normativa 
restrictiva (Alternativa D).
La mayor parte de los expertos cree en la eficacia de la función educa-
dora y persuasiva del derecho para obtener el cambio de conducta de los 
choferes que usan el IM al manejar sus vehículos. En un porcentaje menor 
se encuentran los expertos que más bien atribuyen a la fuerza punitiva 
o sancionadora del derecho la capacidad de modificar dicho compor-
tamiento. Unos y otros sumados llegan a un porcentaje de 86,6 % de 
expertos convencidos de que el poder legal aún puede tener éxito para 
revertir una situación generalizada de transgresión normativa. En cambio, 
como ya vimos, es menor (67,3 %) el número de los usuarios que dice 
creer en lo mismo.
Hay que acotar que las explicaciones adicionales a algunas de las 
respuestas, y también la opinión escrita remitida por el profesor Jorge 
Montalvo, coinciden en afirmar que la educación persuasiva, sumada 
a una sanción legal efectiva, son los recursos más eficaces para acabar 
con el indicado comportamiento transgresor. En algunas respuestas, se 
mencionó como ejemplo exitoso de esta combinación de estrategias 
(educación más sanción) el haber logrado que en el país la mayor parte 
de los conductores o choferes de vehículos se acostumbraran a usar casi 
en forma mecánica el cinturón de seguridad. Según se menciona, este 
resultado positivo se debió a una intensa campaña de avisos, más una 
acción masiva, constante y efectiva de vigilancia policial y a la aplicación 
de sanciones. Por tanto, hay quienes afirman que debería seguirse un 
patrón semejante si se quiere obtener igual resultado respecto al uso 
transgresor del teléfono celular al conducir vehículos.
En la actualidad, se producen en diversos países muchos mensajes 
internéticos dirigidos a los usuarios con el fin de tratar de evitar que los 
conductores usen el teléfono celular o el IM al manejar su vehículo. Un 
ejemplo de este tipo de producciones en Argentina es referido en la nota 
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del 22 de abril del 2016 que circula en las redes sociales, con el título 
“Corto de Francella y su hijo sobre el uso del celular se viraliza en redes”. 
Ideado por el dueño de la marca de ropa Key Biscayne, el corto titulado 
Conexión Real ha sido seleccionado para el Festival de Cannes. Dirigido 
por el empresario textil Nicolás Cuño y fotografiado por José Cicala, está 
protagonizado por Guillermo Francella y su hijo Nicólas. El testimonio 
del empresario sobre las razones que lo llevaron a producir esta obra y 
que podrían también influir sobre algunos conductores infractores en 
una buena campaña educativa es el siguiente:
De repente me vi a mí mismo contestando mensajes por celular mientras 
estaba manejando con mi mujer y mi hijo recién nacido en el asiento 
de atrás. Me dije de no hacerlo más y sin embargo al otro día volvía a 
reincidir… Comencé a mirar a mi alrededor y empecé a hacer consciente 
la interferencia con la que nos acostumbramos a convivir. (párr. 2)
3.  USO DEL IM DURANTE LAS CLASES UNIVERSITARIAS 
3.1  Descripción básica de la situación
Al igual que en el apartado anterior, antes de pasar a la revisión y análisis 
de los datos recogidos a través de la encuesta y del cuestionario sobre el 
uso transgresor del teléfono celular en las clases universitarias, conviene 
dedicar unas páginas a conocer, o recordar brevemente, algunos aspec-
tos de la realidad actualmente predominante en el sector. De este modo, 
se busca motivar la reflexión sobre cómo se organiza y se desarrolla, 
actualmente, el proceso de enseñanza-aprendizaje en estas instituciones 
a fin de que, teniendo en cuenta esta situación, se pueda evaluar con 
mayor conocimiento si es admisible o no plantear que se restrinja el uso 
del IM durante las clases universitarias. 
Hay que hacer la aclaración de que la observación y el análisis de 
estas líneas tienen su origen en muchas fuentes consultadas durante esta 
investigación y que se refieren, principalmente y en forma general, a las 
universidades privadas y no a las públicas o estatales.
Finalmente, hay que señalar que, por tratarse de apreciaciones gene-
rales recogidas aquí y allá, puede suceder que, algunas veces, los trazos 
con los que se resumen los datos recogidos sean sumamente gruesos 
y simplistas. 
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Es un hecho que la vida universitaria ya no es la de hace cincuenta años. 
Hay varios factores relevantes que dan cuenta de esta radical transforma-
ción del sistema, tanto en lo que concierne a la organización administrativa 
como a la realización del proceso de enseñanza-aprendizaje.
Hasta hace medio siglo, predominaba en la vida universitaria un 
sistema de organización legal no lucrativo y un sistema no democrático 
de enseñanza-aprendizaje, basado en una concepción jerárquica. Detrás 
de todo este sistema, como una sombra vigilante, se encontraba el poder 
centralizado del Estado. En las décadas siguientes, se produjo un progre-
sivo debilitamiento de este modelo imperante, de antiguas raíces, hasta 
empezar a eclosionar a partir de la década de 1990.
En la parte más alta de la escala del sistema universitario tradicional, 
se encontraba la institución u organización propiamente dicha, la cual 
tenía por finalidad realizar una actividad social sin fines lucrativos, es 
decir, sin la búsqueda prioritaria de ganancias económicas y sin el afán 
incesante de realización de obras materiales y de construcción de edifi-
cios y playas de estacionamiento. 
Esta organización universitaria gozaba del privilegio, real primero, 
estatal después, pero también social, de otorgar títulos “a nombre de 
la nación”. Mediante la expedición de este documento, la universidad 
acreditaba que, luego de un proceso de enseñanza-aprendizaje realizado 
bajo su poder autónomo y omnímodo, el candidato había cumplido con 
los requisitos establecidos para adquirir los conocimientos exigidos y se 
había comprobado su capacidad para transmitirlos a otros mediante el 
grado académico y también para ejercerlos mediante la práctica de una 
profesión con el título expedido.
La Ley Universitaria 23733 vigente desde 1983 y su órgano, la 
Asamblea Nacional de Rectores, actuaban como un marco normativo 
general y un telón de fondo, lo que, en general, no conllevaba una inje-
rencia significativa en el manejo ordinario y cotidiano de la organización 
administrativa ni en la académica. 
El rectorado, el decanato y la administración estaban situados en el 
más alto nivel de la organización universitaria y eran la cabeza y los 
brazos visibles de ella. Mediante la colocación de sus sellos y signos 
respectivos sobre los documentos, los funcionarios formalizaban los 
actos decisivos.
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En el nivel superior más alto de la escala académica se encontraba 
la cátedra, la cual era ocupada por su titular, el catedrático. El hecho de 
que el profesor fuera llamado así indicaba, por un lado, que él hablaba 
desde un podio o estrado que estaba situado, físicamente, por encima 
del nivel plano e inferior en que se hallaban los alumnos. La imagen del 
catedrático era semejante, en el plano civil, a la del cura en la iglesia y la 
del obispo en la catedral en el plano eclesiástico. El poder exclusivo de 
transmitir el conocimiento de la doctrina civil era ejercido por el primero 
desde la cátedra universitaria. El de hacer lo propio con la doctrina cató-
lica, corría a cargo de quien ocupaba el púlpito.
Al igual que el cura respecto a los parroquianos o feligreses desde 
la altura del púlpito, el catedrático, desde el podio, marcaba su posición 
jerárquica e intelectual sobre sus alumnos. De aquí que la afirmación 
general de que él enseñaba ex cathedra no solo indicaba que lo hacía 
desde un sitio específico, sino que estaba en conexión con la fuente 
superior de la que manaba el conocimiento y a la que solo él tenía 
acceso, por encima de su auditorio. Sobre esta básica premisa, aceptada 
por todos, se instaló y desarrolló la enseñanza universitaria casi hasta el 
final del siglo pasado. 
En consonancia con este principio fundamental, también era común 
que el catedrático llevara a clase el material que él mismo había prepa-
rado y escrito sobre el contenido de su cátedra y, procediera a leerlo 
y, a veces, a explicarlo lo más literalmente posible a lo largo del curso. 
También podía darse el caso de que el catedrático utilizara el texto de 
un autor al cual él representaba como su alter ego y al que solo él podía 
atreverse, humildemente, a exponer e interpretar ante el estudiantado. 
La tarea de los alumnos consistía en retener lo más cuidadosamente 
posible dicho contenido y ser capaces de reproducirlo, verbalmente y 
por escrito, con la mayor fidelidad posible. El estudiante que lograra 
hacerlo con suficiente dominio sería aprobado por el catedrático y reco-
nocido como apto para asumir nuevas tareas de aprendizaje. Por eso, 
cuando el catedrático llegaba al aula para empezar su clase (recuerdo 
que lo hacía, por ejemplo, el eximio jurista Héctor Cornejo Chávez en 
su curso de Derecho de Familia en la Pontificia Universidad Católica 
del Perú por la década de 1970), le bastaba echar una leve ojeada al 
cuaderno de anotaciones de cualquier alumno para conocer dónde se 
había quedado en la clase anterior y de allí continuar con absoluta segu-
ridad el programa de su exposición.
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Hoy día, toda esta realidad institucional y académica es otra. 
A lo largo de un proceso de cambio desarrollado progresivamente 
en los últimos cincuenta años, pero cuya velocidad se ha incrementado 
notoriamente desde la década de 1990, el sistema universitario de ense-
ñanza-aprendizaje hoy se organiza y se sostiene sobre una concepción 
fundamentalmente privatista, lucrativa y de tendencia democratizadora. 
Ello no excluye, sin embargo, algún tipo de presencia de la sombra vigi-
lante del Estado, como en la época anterior, pero que, igualmente, no 
afecta sustancialmente el manejo cotidiano de la organización universitaria.
En el ámbito legislativo, los dos más importantes cambios legislativos 
producidos son, en primer lugar, el del Decreto Legislativo 882 de 1996 
que ha permitido la organización de universidades como empresas. En 
segundo lugar, el de la Ley Universitaria 30220 vigente desde el 2014 que 
ha creado la Sunedu (Superintendencia Nacional de Educación Superior 
Universitaria). Pero, como ninguna de ellas incide de manera importante 
o directa en los puntos que son materia de este comentario (básica-
mente, concentrados en la realización de las clases), se ha omitido toda 
exposición al respecto.
Las universidades, tengan carácter lucrativo o no, siguen mante-
niendo, en la actualidad, la potestad de otorgar títulos “a nombre de 
la nación”. Sin embargo, cada día se debate más si ha devenido arcaica 
esta referencia histórica y solemne sobre una difusa soberanía nacional, 
de la cual dimanaría el poder universitario, y si no sería más realista y 
acorde con la proliferación comercial-privatista de las universidades que 
cada institución expidiera con su nombre y bajo su responsabilidad los 
títulos respectivos.
Mediante la expedición de dichos documentos, hoy la universidad 
continúa certificando formalmente la realización y culminación satis-
factorias del proceso de enseñanza-aprendizaje de los estudiantes. Sin 
embargo, dado que en la vida real cada vez pierde más credibilidad 
dicha acreditación universitaria, han surgido, nacional e internacio-
nalmente, instituciones que expiden sus propias acreditaciones a las 
entidades universitarias. 
Entre las explicaciones que se dan sobre el decaimiento de la confianza 
en el otorgamiento de grados y títulos universitarios, se mencionan el 
cambio de moral social predominante, el aligeramiento de los niveles 
de exigencia en el desarrollo de los estudios, el fin de la obligación de 
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realizar tesis para obtener el bachillerato, el incremento de la cultura de 
transgresión, las facilidades tecnológicas para el plagio de los trabajos de 
curso y de las tesis de grado y otras más. 
También se constata, en la actualidad universitaria, el abandono o 
debilitamiento de la exigencia de las reglas y los procedimientos de 
otras épocas referentes al control de los estudiantes, en lo que atañe a 
su asistencia a clases, a su permanencia en ellas por toda su duración, 
a su participación efectiva en las actividades y a su dedicación compro-
bada en las tareas asignadas. Este conjunto de cambios se explican por 
la mentalidad general, dominante en la esfera social, de relajamiento 
en el cumplimiento de deberes, de exacerbamiento en el reclamo de 
derechos, de enaltecimiento del entretenimiento como fin de la vida, de 
propagación del consumismo inmoderado, de la obsesión por la obten-
ción de ganancias económicas, de la supremacía del pragmatismo y de 
la obtención de resultados materiales por encima de todo.
En la actualidad, la posición y el rol de las autoridades universita-
rias, como el rectorado, el decanato y la administración, se mantienen y 
ejercen formalmente como en tiempos precedentes. Sin embargo, ahora 
se dedican mucho más que antes a incrementar de modo distinto —y, 
en cierto modo, complementario— el desarrollo de tareas especiales 
para mantener con buen nivel sus relaciones con los estudiantes. Por 
ejemplo, se incorpora en su trato con las familias algunos patrones del 
mundo comercial y publicitario. También, se presta más atención al 
reconocimiento de los derechos de los estudiantes y la acogida de sus 
planteamientos y reclamos cotidianos, sobre cursos, horarios, profeso-
res, evaluaciones, actividades y demás.
Todo ello va incidiendo inevitablemente, aunque, muchas veces, tam-
bién casi imperceptiblemente, en la toma de decisiones y en la adopción 
de medidas de corte más comercial y de pretensión más democratizadora, 
que, a veces, incluso tienen un fin notoriamente inmediatista, es decir 
que se espera que puedan repercutir en la satisfacción de los clientes-
estudiantes y en su permanencia en la institución.
Esta nueva orientación general del sector universitario también 
está influyendo, de forma cada vez más acelerada y explícita, en el 
abandono de la preeminencia de categoría que, en otros tiempos, tenía 
el catedrático dentro de la vida universitaria. En la actualidad, el trabajo 
de la persona que está a cargo de la antes denominada cátedra (y que 
hoy se llaman cursos o docencia) se organiza, administra y supervisa, 
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cada vez más, en el ámbito institucional, de modo muy semejante al 
trabajo de cualquier otro profesional y empleado (a veces, también 
obrero) del sector manufacturero o comercial. La impronta fundamental 
que marca la organización de ese trabajo es la de la búsqueda del éxito 
dentro de la competencia mercantil y del logro de la maximización de 
las ganancias económicas.
Por todo eso, el catedrático ya no es llamado así. En el plano interno, 
administrativo, es un docente. En el plano estudiantil, es el profesor o, 
más comúnmente y en forma coloquial, “el profe”. Como en todos los 
casos semejantes de uso del idioma, este cambio de denominación no 
es irrelevante. Refleja la nueva posición y el rol actual que desempeña 
la persona que enseña en la universidad. Para la institución, el docente 
es un empleado que enseña. Para el estudiante, es alguien semejante al 
profesor que tuvo en el colegio. 
La institución va a exigirle al docente el cumplimiento de un número 
cada vez mayor de trámites, deberes y obligaciones relativos a su asisten-
cia, puntualidad, horarios, reuniones, ocupaciones. También va a cuidar 
que el profesor deje constancia del cumplimiento de cada uno de esos 
pasos en los respectivos registros, tal como se le impone a cualquier 
empleado y obrero. Incluso, dado que la labor del docente, a veces, 
comprende la realización de una serie de actividades diferentes a lo 
largo del día, como la enseñanza de cursos distintos, la dedicación a 
la investigación, la atención de asesorías, la asistencia a comisiones, la 
concurrencia a reuniones y otros, este docente va a tener que firmar o 
poner su huella digital varias veces al día sobre el registro, impreso o 
electrónico, al inicio y al término de cada una de sus tareas. 
A través de todos estos cambios en la organización y en los procedi-
mientos, poco a poco va calando, en general, la nueva concepción que 
domina la vida universitaria, según la cual el docente ya no ocupa el 
nivel más alto de la escala académica, igual al que tenía antes el catedrá-
tico. Tampoco la palabra ni la decisión del docente van a ser siempre, o 
al menos no como antes, las últimas en la realización de su trabajo acadé-
mico. Los syllabus de su curso pueden provenir del trabajo colectivo de 
una comisión, incluso no conformada por los docentes de la materia. 
Algunas instancias administrativas pueden interceder por la atención 
oportuna y sustentada de los reclamos de los alumnos, la revisión de sus 
exámenes, la justificación de sus inasistencias, por viajes, enfermedades, 
actividades deportivas, así como la prestación a los estudiantes de una 
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atención especial si están llevando por tercera vez un curso y hay el 
riesgo de que dejen la universidad. 
El docente tampoco ocupa siempre una posición por encima de los 
estudiantes. Al contrario, debido a las nuevas tecnologías, inevitable-
mente está sujeto a ellos todo el tiempo y recibe sus comunicaciones por 
el aula virtual de Internet, por correos electrónicos y otras vías. Incluso, 
puede suceder que algunos estudiantes desarrollen la creencia, dentro 
de las características de las relaciones de mercado que dominan actual-
mente en el mundo, de que los docentes son una especie de proveedores 
o empleados que están al servicio de ellos como clientes.
Por otro lado, hay que tener en cuenta que el estudiante de hoy es 
alguien que ha organizado su vida de una manera mucho más indi-
vidual que el estudiante de otras épocas, el cual vivía de manera casi 
completamente estandarizada con los miembros del conjunto de su 
generación y del sector al que pertenecía. En cambio, el joven de hoy ha 
desarrollado en forma mucho más personalizada que antes sus activida-
des, costumbres, preferencias, aficiones, hábitos de consumo mediático, 
incluso horarios biológicos. Por eso, en la actualidad, resulta mucho 
más complicado (y quizá imposible) lograr que cuarenta jóvenes, que 
han sido socializados y formados con características tan personales y 
tan personalizadas en cuanto al uso de sus tiempos y de sus espacios, 
soporten reunirse en una misma aula y en un mismo horario para recibir 
una misma clase y que, además, lo hagan provechosamente. 
El problema referido ya ha sido reconocido en el ámbito universitario 
mundial y está siendo atendido cada vez en mayor medida en diversos 
lugares mediante algunas iniciativas y cambios, como los horarios perso-
nalizados y los cursos virtuales. El problema se acrecienta cuando las 
universidades son conscientes de que la complejidad del “manejo” de este 
nuevo tipo de estudiantes, porque cada uno de ellos concurre al aula con 
el instrumento en que hoy está concentrado el imperio de su individuali-
dad: el Internet móvil, para algunos aún conocido como teléfono celular.
Por lo antedicho y por muchas otras razones, hoy día las clases univer-
sitarias tampoco son como antes. Lo que fundamentalmente esperan los 
estudiantes es que los docentes sean entretenidos. Es frecuente escuchar-
les decir esto y observar que en sus redes sociales consideran como un 
supuesto obvio que “el aprendizaje debe ser entretenido”. No les interesa 
tanto, o al menos no lo señalan como un punto que hay que tener en 
cuenta para escoger su matrícula, que los conocimientos que brinden 
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algunos profesores estén más certificados o comprobados por largos estu-
dios o experiencias laborales especializadas.
Por otro lado, desde el ingreso masivo (y agresivo) al mercado del 
Internet móvil, hace solo dos o tres años, el profesor sabe que tiene que 
competir con este instrumento de comunicación durante todo el tiempo 
de la clase a fin de lograr la atención del estudiante. Con frecuencia, 
y por más advertencias o recomendaciones que se puedan hacer, el 
alumno tiene ese equipo todo el tiempo en su mano (y en su mente), 
abierta o encubiertamente. Aunque muchos profesores usen durante las 
clases todos los recursos informáticos disponibles, en general ello no va 
a bastar para ganar la competencia con la última tecnología del IM. A 
pesar de que las clases sean, fundamentalmente, dialógicas y el profesor, 
por supuesto, ya no lea su libro ni traiga sus notas, ni los estudian-
tes tengan que copiarlas ni memorizarlas, todo ello de poco servirá. 
Tampoco puede mandar mucho para leer, porque, como esta habilidad 
no ha sido desarrollada por los estudiantes, tenderá a ser rechazada la 
tarea y, si se realiza, será con desgano y con poca comprensión. 
La realización de exámenes también es un asunto más complicado 
que antes. Si se toman exámenes escritos para marcar objetivamente, 
como verdadero o falso, es frecuente que los estudiantes no entiendan 
todas las palabras de las preguntas o que también arguyan —luego de 
la calificación desaprobatoria— que la redacción era ininteligible. Si se 
toman exámenes escritos de desarrollo, será difícil entender, además de 
la caligrafía, el proceso de argumentación y exposición de la respuesta 
del estudiante, pues muchos de ellos no han practicado la escritura 
manual, ni han desarrollado una suficiente capacidad discursiva y lógica. 
Si se toman exámenes orales, algunos alumnos no aceptarán la nota que 
se les imponga y tratarán de negociar el resultado.
Esta es parte de la realidad concreta, marcada por fuertes compo-
nentes culturales y mercantiles novedosos, en que se desenvuelve, en 
la actualidad, la vida académica universitaria y dentro de la cual se 
produce el uso irrestricto, en muchos casos, del teléfono celular o del IM 
dentro de las clases. 
La lectura, en las páginas siguientes, de las respuestas recogidas a 
través de la encuesta y del cuestionario aporta el punto de vista de los 
usuarios en la encuesta y de los consultores en el cuestionario sobre 
este tema. Como se verá a continuación, algunas opiniones no solo no 
consideran perturbador, perjudicial, distractor el uso del IM y de otros 
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equipos semejantes en las clases, sino incluso creen que no debe limitarse 
dicho uso, porque, según señalan acertadamente (en el plano teórico), se 
perderían algunas de las potenciales ventajas y posibilidades de aprove-
chamiento que ofrecen estas tecnologías. 
Bruno Ortiz es uno de los consultores que ha expresado dicha posi-
ción favorable: 
Los alumnos se distraen con cualquier cosa, pero hay muchos que 
dominan a la perfección sus dispositivos y han logrado usarlos como 
herramienta eficiente para recolectar información durante las clases. Si 
bien hay quienes los usarán con fines ociosos, creo que muchos otros 
encuentran en ellos una manera de tomar notas, videos y audios más 
eficientes para mejorar su aprendizaje.
La opinión expuesta por Sandro Medina se halla en la misma línea 
de pensamiento: “La masificación de equipos móviles con conexión a 
internet no debería ser desaprovechada en todos los campos, principal-
mente el de la educación”.
Juan Carlos Luján ha expresado una posición más propensa a consi-
derar algún tipo de regulación en las aulas universitarias:
La regulación del uso de equipos móviles sí debe darse en las aulas 
de las universidades. Están provocando mucho daño respecto a la 
dispersión de los alumnos en clase. Igual para conductores de vehículos 
y clientes de bancos.
La experiencia concreta de observación de muchos profesores univer-
sitarios va, mayoritariamente, en la dirección de esta última opinión. 
Ellos constatan que muy rara vez los alumnos intervienen para aportar 
a la clase un dato recogido en su IM o en su laptop, aunque se les 
invite a ello. Es casi unánime la constatación de que los estudiantes 
usan dichos equipos todo el tiempo de la clase para otros fines, funda-
mentalmente de diversión a través de las redes sociales, con amigos y 
familiares. Puede suceder, también, que utilicen dichos instrumentos 
para la revisión o la preparación de material que requieren para otros 
fines académicos, o para cursos distintos al que asisten en ese momento 
y que les resultan más atractivos. Igualmente, el IM a veces les sirve 
para comunicarse con el centro laboral en el que ya están trabajando o 
practicando, o que es propio o familiar.
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Esto sucede casi siempre, aunque haya profesores que crean (o quieran 
creer) que es acatada la disposición restrictiva sobre el uso del IM que 
han dado a los alumnos. Según múltiples testimonios recogidos, también 
hay docentes que optan por “quitar” el instrumento internético al infrac-
tor o “sacarlo” de la clase, todo lo cual, como es evidente, perturba (e 
interrumpe) el desarrollo de las clases y deteriora las relaciones entre 
docentes y alumnos. 
En suma, “la fiera” de la cultura nacional de transgresión que, desde 
hace varias décadas, se ha metido a “la casa” del país, según expresión 
del sociólogo Hugo Neira citada más adelante, también se ha introdu-
cido en las aulas universitarias. Como también ha dicho el mismo autor, 
este nocivo fenómeno cultural de la transgresión se ha propagado “como 
mancha de aceite” copando imperceptiblemente, pero a fondo, todo 
tiempo y todo espacio de la vida nacional.
3.2  Percepción sobre el hecho infractor según los usuarios (encuesta)
Pregunta: ¿Le parece que el uso de teléfono celular o laptop en clases, 





Masc. Fem. 18-24 25-40 41 a más
Mucho 46,9 46,1 47,7 40,1 53,6 46,0
Poco 44,2 43,3 45,0 50,9 39,2 41,6
Nada   8,9 10,6   7,3   9,0   7,2 12,4
       
Total: 100 %       
Base: Total  
de encuestados 437 217 220 167 181 89
Tabla 3
El 46,9 % de los usuarios encuestados encuentra muy perturbador el 
uso de teléfonos, laptops en clases, conferencias, etcétera. Esta respuesta 
la dan en mayor número los jóvenes y las personas mayores que las 
de mediana edad. Pero, como es previsible, el número total de los que 
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coinciden en esta afirmación es mucho menor que el de quienes encuen-
tran muy perturbador el uso del teléfono celular al conducir vehículos 
(74,6 %). La explicación, como ya se ha dicho, es que “potencialmente”, 
y quizás también “realmente”, la utilización del IM en clases es vista, y 
con acierto, como aprovechable para el trabajo académico, mientras que 
nadie señala que pueda haber esta posibilidad al usar el teléfono celular 
mientras se conduce un vehículo.
Por las mismas razones de la argumentación precedente, otro nume-
roso 44,2 % de los encuestados afirma que el uso de equipos de Internet 
en las clases perturba poco, mientras que solo el 11 % cree lo mismo 
sobre su uso al conducir vehículos. 
Solo un grupo minoritario que llega al 8,9 % cree que no es pertur-
bador el uso del teléfono celular en clases. 
En total, suman 91,1 % los usuarios encuestados que consideran 
que el uso del IM produce algún tipo (mucho o poco) de perturbación 
en las clases. Sorprendentemente, esta suma total supera al 85,6 %, 
total que atribuye al uso del teléfono celular la producción de más 
accidentes vehiculares. 
3.3 Percepción sobre el hecho infractor según los expertos (cuestionario)
Pregunta: ¿Le parece que el uso de los equipos móviles o portátiles 
de Internet en las clases universitarias contribuye significativamente al 
decaimiento del rendimiento académico?
a) Sí contribuye significativamente al decaimiento del rendimiento 
académico.
b) No contribuye significativamente al decaimiento del rendimiento 
académico.
c) No tengo información u opinión al respecto.
a) Seis expertos respondieron que sí creen que el uso del equipo de 
IM en clases produce decaimiento académico.
b) Ocho expertos afirman que no creen que haya decaimiento del 
trabajo académico por el uso del equipo de IM.
c) Un consultor manifiesta no conocer sobre el asunto.
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A diferencia de la respuesta del 91,1 % de los usuarios encuestados 
que cree que el uso del IM perturba de algún modo (mucho o poco) 
el desarrollo de las clases, solo una minoría de expertos considera lo 
mismo. La mayoría no lo cree. Se comprueba en esta respuesta y en 
otras que, en general, la actitud de los consultores o expertos es más 
abierta, confiada y positiva que la de la gente en general, respecto al uso 
del IM en la vida cotidiana. Este tipo de tendencia es la que se produce, 
comúnmente, respecto a cualquier otro fenómeno de innovación tecno-
lógica y, por ende, de transformación cultural: las personas con más alto 
nivel de educación científica y más experiencia suelen ser más recepti-
vos al cambio y menos temerosos de lo desconocido.
3.4  Percepción sobre la eficacia del sistema normativo según los usuarios 
(encuesta)
Pregunta: ¿Cree que es posible, mediante normas institucionales, que 
no se usen los teléfonos celulares, laptops u otros en los cines, clases, 






Masc. Fem. 18-24 25-40 41 a más
Sí 48,3 48,4 48,1 46,1 44,8 59,6
No 51,5 51,6 51,4 53,9 54,6 40,4
No sabe   0,2   0,0   0,5   0,0   0,6   0,0
       
Total: 100 %       
Base: Total  
de encuestados 437 217 220 167 181 89
Esta pregunta ha considerado, en común, la situación de asistencia 
a clases universitarias y la situación de asistencia a salas cinematográfi-
cas (situaciones que en otra pregunta hemos separado), además de que 
ha incluido la situación de asistencia a eventos religiosos, por lo que 
resulta imposible discriminar o distinguir en las respuestas recibidas qué 
porcentaje podría referirse a una situación u otra.
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El 51,5 %, de los usuarios encuestados, es decir, una leve mayoría, 
afirma creer en el poder de las instituciones comprendidas en la pregunta 
(universidades, cines, iglesias) para lograr que los usuarios del IM acaten 
la indicación de no utilizarlo durante el desarrollo de las respectivas 
actividades de esas instituciones. El porcentaje es menor al 67,3 % de 
los encuestados que respondieron tener confianza en la autoridad del 
Estado para lograr que los conductores cumplan la norma restrictiva de 
uso del IM durante el manejo vehicular, lo cual revela, nuevamente, que 
la gente tiende a atribuir más poder a la represión estatal que a la educa-
ción o persuasión institucional para lograr un cambio en la conducta 
transgresora de las personas.
Hay también un 48,3 % que cree que las instituciones privadas indi-
cadas no podrán conseguir el acatamiento de su norma restrictiva entre 
los estudiantes en sus clases ni los espectadores del cine, etcétera. Una 
mínima cantidad de encuestados (0,2 %) responde que no sabe qué 
podría pasar. 
La notoria división en la opinión de los usuarios encuestados sobre 
la confianza que dicen tener en el poder institucional privado para 
lograr el cumplimiento de sus respectivas normas podría reflejar que 
la pérdida de confianza generalizada en el sistema legal oficial público, 
también, está empezando a corroer cada vez más la confianza en el 
poder normativo de las instituciones privadas.
3.5  Percepción sobre la eficacia del sistema normativo según los expertos 
(cuestionario)
Pregunta: ¿Le parece que se puede lograr que en el país los estudiantes 
universitarios cumplan de manera general la norma de no usar equipos 
móviles o portátiles de Internet (celulares, laptops, tablets) durante las 
clases? Las opciones de respuesta son:
a) Nunca será posible que en el país la mayor parte de los estu-
diantes universitarios cumplan de manera general la norma de 
no usar equipos portátiles de Internet (celulares, laptops, tablets) 
durante las clases.
b) Es posible lograr que, en el país, la mayor parte de los estu-
diantes universitarios cumplan de manera general la norma de 
no usar equipos portátiles de Internet (celulares, laptops, tablets) 
durante las clases si se sanciona severamente la falta.
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c) Es posible lograr que, en el país, la mayor parte de los estu-
diantes universitarios cumplan de manera general la norma de 
no usar equipos portátiles de Internet (celulares, laptops, tablets) 
durante las clases si se les educa de manera eficiente.
d) No creo que deba reprimirse el uso de equipos portátiles de 
Internet (celulares, laptops, tablets) durante las clases, porque la 
distracción que producen es semejante a la del uso de los libros 
y cuadernos, la conversación entre ellos, etcétera.
La pregunta dirigida a los consultores se limita a indagar si creen que 
tendría éxito la regla de restricción de uso del IM en las clases univer-
sitarias. En la interrogante no se hace mención de dicho uso al asistir al 
cine, a la iglesia u otra ocasión.
La mayor parte de los expertos (9) cree que sería acatada por los 
universitarios la regla institucional que limitara el uso del IM en clases. 
De estos nueve, dos (2) creen que el éxito dependerá de la sanción que 
se establezca. Los otros siete (7) creen, más bien, que ello se logrará 
mediante la educación de los jóvenes. Solo uno (1) de los quince exper-
tos es escéptico sobre la posibilidad de que se logre cambiar la conducta 
de los estudiantes. Es decir, el 60 % de los expertos confía en el poder 
normativo privado de las universidades, más que el 51,5 % de los usua-
rios encuestados.
Los cinco (5) consultores restantes creen que no debe dictarse una 
norma universitaria que restrinja el uso de equipos internéticos en las 
clases. El profesor Jorge Montalvo, a través de la comunicación enviada 
como colaboración a esta investigación, comparte el parecer de este 
último grupo de expertos, el cual suma un tercio nada desdeñable del 
total del conjunto de consultores. Entre los argumentos esgrimidos en 
defensa de esta posición en favor de la desregulación, se cita el de que 
dicho equipo es útil para el trabajo en las clases universitarias, pues 
(dentro del actual estilo de pasividad estudiantil: esto no lo dicen los 
consultores) los jóvenes suelen aprovechar su teléfono celular para tomar 
fotos de la pizarra en que el profesor ha hecho sus apuntes. 
Es obvio, o por lo menos se puede proponer a discusión, que no es 
igual el aprovechamiento que puede obtener el estudiante de tomar una 
foto de los apuntes del profesor sobre la pizarra (menos aún si ha pres-
tado poca o ninguna atención mientras él los elaboraba) al beneficio que 
podría alcanzar el mismo estudiante si a lo largo de la hora y media de 
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clase desarrollara la capacidad personal de escuchar, cuestionar, enten-
der, comprender, resumir, escribir y resaltar en un apunte personal lo 
que el profesor va diciendo. 
Tomar una foto fija final de lo escrito en la pizarra por un ajeno (el 
profesor) o producir el estudiante una sucesión de apuntes propios a 
lo largo de una clase son actividades de dimensiones completamente 
distintas en cuanto al ejercicio de las capacidades de atención, concen-
tración, percepción, reflexión y comprensión. Prácticamente nulo es el 
valor que posee la foto final del apunte del profesor. De múltiple valor es 
la serie de apuntes propios del estudiante tomados a lo largo de la clase. 
Por otro lado, es obvio que lo que persigue el estudiante al tomar la 
foto final del apunte del profesor sobre la pizarra es meramente “utilita-
rio e inmediato”. Lo que busca el estudiante es “retener” lo indispensable 
de lo expuesto por el profesor, a ver si logra repetirlo al momento del 
examen y, por tanto, salir aprobado. En cambio, la toma paulatina de 
notas personales a lo largo de la clase implica el ejercicio de todas las 
capacidades antedichas (atención, percepción, concentración, disqui-
sición, cuestionamiento, análisis, síntesis) y la obtención de múltiples 
beneficios intelectuales y formativos, más allá del inmediato de lograr la 
nota aprobatoria en el curso.
Algunas justificaciones o explicaciones que se alegan en defensa del 
uso irrestricto del IM en las clases son semejantes a las mencionadas 
por quienes abogan también por el uso irrestricto del IM durante el 
manejo vehicular. Por ejemplo, se argumenta que prestar atención en 
clase no depende de tener o no tener ese instrumento de comunicación, 
sino de la responsabilidad de cada estudiante. También, se argumenta 
que, si se restringe el uso del IM, el alumno igual puede distraerse 
(como antes de la llegada del teléfono móvil) dibujando, garabateando, 
leyendo, hablando, jugando con otro estudiante sobre un papel (“michi”, 
“tuttifrutti”, nombres que los mismos alumnos me han dado) o pensando 
en las musarañas. 
Se puede responder a estos argumentos en pro de la desregulación o 
no restricción del uso del IM en las clases universitarias con reflexiones 
semejantes a las que ofrecen a quienes avalan la desregulación del uso 
del teléfono celular al conducir vehículos. Para empezar, solo una argu-
mentación: es evidente que la hoja de papel para jugar “michi” con otro 
estudiante en el aula no representa la misma estimulación que el IM para 
perder la atención, la concentración o el interés en la clase.
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Pero, en fin, se tenga una u otra posición al respecto, hay que reco-
nocer que está pendiente la discusión a fondo sobre el reto académico 
que plantea el ordenamiento del uso de los equipos internéticos en clases 
universitarias. Parece que, en general, las instituciones de este sector aún 
no consideran que el asunto tenga suficiente importancia, no quieren 
afrontarlo o no saben cómo resolverlo. Por eso, según lo averiguado en 
esta investigación, se dictan normas y medidas distintas, verbales, escritas, 
confusas, contradictorias, dependiendo de las universidades. En algunas, 
por ejemplo, se ha optado por hacer que el acceso a las redes sociales 
sea más lento dentro del campus. En otras prevalece dejar el manejo de 
este problema al criterio de cada profesor. También hay quienes postulan 
que se podría o debería tratar de encontrar y fijar un estándar de regula-
ción institucional o, al menos, de recomendación bien sustentada y que, 
incluso, pudiera ser aprovechada por todo el sector educativo universi-
tario. No puede dejar de señalarse, también, la posibilidad de estudiar 
si en alguna de las secciones distintas que hay de un mismo curso se 
permita o no el uso de equipos internéticos, concretamente del teléfono 
inteligente. Es decir, una medida semejante a la que se planea aplicar en 
las salas de cine. Entonces, cada estudiante, como hace ahora al escoger 
su sección con determinado profesor, podría también considerar el factor 
de si se va a permitir o no el uso del IM en esa sección. La experien-
cia serviría también para evaluar los resultados de rendimiento de cada 
sección al final de cada curso. En fin, lo que se debe hacer es dedicarse 
a estudiar el problema y a buscar soluciones para él.
El consultor Gonzalo Abad ha brindado su opinión, tanto sobre el 
uso del IM en los autos como en las clases y en los cines:
Los móviles y la hiperconexión son inevitables, la necesidad de la 
comunicación y conexión es una necesidad humana. Lo que tiene que 
mejorar (para evitar problemas mientas se conduce o mientras estás en 
el cine) es la interfase para que se adecue al momento. Por ejemplo: Si 
manejas por voz el celular, posiblemente no exista riesgo de colisión. 
Como profesor también cabe recalcar que si el alumno prefiere ver su 
celular a atender a la clase, el problema no es el alumno, es la clase. Una 
buena clase va a generar que el alumno por si solo deje su celular de 
lado. Alejando la prohibición nos exigimos a ser mejores, cualquier otra 
posición es la posición cómoda dónde el resto debería apagar y respetar. 
Por educación debería, pero si no lo hace es un síntoma de un problema 
y no el problema en sí.
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4. USO DEL IM DURANTE LAS FUNCIONES CINEMATOGRÁFICAS 
Al igual que en los dos apartados anteriores, antes de pasar a la revisión 
y análisis de los datos recogidos a través de la encuesta y del cuestiona-
rio sobre el uso transgresor del teléfono celular o Internet móvil durante 
las funciones de exhibición pública de películas, conviene dedicar al 
menos unas líneas a conocer, recordar y reflexionar, brevemente, en 
torno a algunos aspectos cotidianos de la actividad de exhibición cine-
matográfica en el país. ¿Cómo se han realizado las funciones a lo largo 
de esta historia más que secular y cómo son ahora? 
En este apartado nos interesa pensar al respecto, porque una pregunta 
de la investigación es si debería continuar o no la restricción de las empre-
sas sobre el uso del teléfono celular durante las funciones cinematográficas 
y si —en caso de limitarse, como de hecho ya lo está, al menos formal-
mente— se puede esperar que tenga éxito dicha norma privada.
En una primera etapa, que podría situarse entre 1897 y 1908, las funcio-
nes cinematográficas en el país eran, sobre todo, para pequeños grupos, 
seleccionados, de políticos, funcionarios, personas instruidas, etcétera. 
Es de suponer que no había reglas de comportamiento establecidas en 
forma previa y expresa dada la eventualidad de los espectáculos. Los 
lugares de proyección eran espacios abiertos al público, que se usaban 
para otros fines (restaurantes, por ejemplo); por tanto, se supone que la 
gente podía hablar durante el espectáculo y no como en las salas del 
teatro. Además, es probable que, ante el mayor impacto que causaban 
las imágenes en movimiento (sobre las teatrales), eran más frecuentes 
—y, por tanto, admisibles— las expresiones o reacciones más abiertas 
como, en realidad, ha sido siempre en el cine, de emociones, sustos, 
tristezas, alegrías. 
En una segunda etapa, a medida que se fueron inaugurando los 
locales o salas específicas y exclusivamente dedicados a la actividad de 
exhibición cinematográfica, hasta la creación de la Junta Censora de 
Películas en 1926, la primera organización de esta naturaleza estatal, ya 
no municipal ni departamental, también fueron aumentando las reglas 
sobre la seguridad, la proyección y el comportamiento del público en las 
funciones cinematográficas. Los proyeccionistas tenían que acreditar su 
preparación y estar registrados ante la autoridad municipal. La regla sobre 
la prohibición de fumar se convirtió en la más notoria y, con el tiempo, 
pasó a proyectarse en una diapositiva previa a la función: “Por disposición 
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municipal se prohíbe fumar en la sala. Las personas que deseen hacerlo 
pueden pasar al hall del teatro”. El fundamento de esta norma era 
preservar la seguridad, debido a los casos de incendio producidos en 
diversos países, sobre todo debido al material altamente inflamable de 
la película de celuloide y a la precariedad de los equipos de proyección. 
En una larga tercera etapa, desde la creación del primer órgano 
censor y calificador hasta que, conforme al Decreto Ley 20574 del año 
1974, estuvo activa la Junta de Clasificación de Películas en el Ministerio 
de Educación, la cual fue disuelta informalmente el año 1994, rigieron 
durante casi setenta años una serie de normas muy detalladas. 
En todo este tiempo siguió vigente, formalmente, la regla de prohi-
bición de fumar en las salas, aunque, progresivamente, fue cayendo 
en desuso hasta llegar a su ineficacia total con la anuencia y el desen-
tendimiento oficial, empresarial y social. Es probable que la progresiva 
masificación del comportamiento transgresor de dicha norma municipal 
haya empezado a tomar más fuerza a partir de la década de 1950 y se 
haya instalado del todo en las décadas de 1960 y 1970, coincidiendo con 
la gran migración a las ciudades, con el debilitamiento del control legal 
y social tradicional, del público y de los municipios, y con el incremento 
de la interacción de “todas las sangres” y de todas las costumbres, en 
muchos lugares y espacios públicos de concurrencia cada vez más popu-
lares, como eran las salas de cine. 
Hasta inicios de la década de 1980, “todo el mundo” fumaba en los 
cines y a nadie le importaba, ni a los espectadores que no lo hacían, 
ni a los responsables del espectáculo, ni a las autoridades municipales. 
Pero, a medida que avanzó esa década, surgió también, cada vez con 
más fuerza, la corriente ambientalista mundial y nacional y, debido a 
ella, se aprobaron normas legales cada vez más restrictivas y represivas 
de la publicidad y del consumo de tabaco. Entonces, los cines también 
empezaron a utilizar mecanismos diversos para impedir que se siguiera 
fumando en las salas. Entre ellos estuvo el de empezar a encender las 
luces (lo que suponía que la función se iba a interrumpir), también el de 
hacer que el vigilante se acercara a identificar y a amonestar al infrac-
tor. No obstante que hubo algunas fricciones iniciales, poco a poco, la 
norma fue ganando adeptos y se logró el cumplimiento general.
Finalmente, la disposición legal municipal, así como la institucional 
de los cines, por tantos años decorativas, se volvieron eficaces, como 
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consecuencia de la mayor responsabilidad y respeto de los fumadores 
hacia los demás, lo que fue una buena señal, más la acción decidida 
de los no fumadores en defensa de su derecho, otra buena señal, y la 
sanción social más eficazmente aplicada a los transgresores con apoyo de 
los empresarios de las salas (una última buena señal). Como se ve, no fue 
necesario en este caso que actuara el Estado ni que utilizara su aparato 
represor para lograr el resultado positivo, pero, evidentemente, sí era 
importante que, con “su sombra” y desde la sombra, estuviera avalando 
las acciones de todos los demás.
Esta experiencia positiva de comportamiento nacional conjunto 
demuestra que, cuando los peruanos queremos cambiar algo negativo, 
por difícil que parezca, debido a los niveles de masificación y de profun-
didad que ha alcanzado el fenómeno, lo podemos hacer. Por tanto, esta 
experiencia debe ser tenida en cuenta, al igual que la del cambio de 
costumbre que se logró con el uso del cinturón de seguridad al manejar 
los vehículos. Al reflexionar, en el capítulo final de este libro, sobre las 
propuestas realistas posibles para atender el fenómeno actual de la cultura 
nacional de transgresión al usar el IM en los autos, las aulas, los cines y las 
familias, deben tenerse presentes las exitosas experiencias precedentes.
En la cuarta etapa de la exhibición cinematográfica, cuando, a partir 
de la década de 1990, se pasó al sistema comercial de multicines y se 
produjo el retiro (de hecho, no de derecho) de la autoridad del Ministerio 
de Educación y, en gran parte también, la de los municipios, fueron las 
empresas distribuidoras y exhibidoras las que tomaron la organización y 
el control de las funciones cinematográficas. 
Empezó también el intento de restricción en las salas del uso del 
teléfono celular, lo cual coincidió con la creciente expansión de mercado 
de este instrumento. Para dicho efecto, empezó a exhibirse a la entrada 
de los cines el aviso respectivo, fundamentalmente, para evitar la 
grabación ilegal de las películas y la consiguiente piratería. También se 
incluyó con los avisos y spots, más los avances de los próximos estrenos 
de películas, un anuncio sobre el uso restringido del teléfono móvil, 
en este caso con el propósito específico de que los espectadores no 
molesten a los demás con él. 
No se ha mantenido más en pantalla la exhibición de la regla restrictiva, 
pública y privada de no fumar en las salas, ni hay supervisión ni sanción 
de ello, puesto que, como ya se dijo, la norma ya está completamente 
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interiorizada y su cumplimiento es total. Como se ha anotado antes, es 
necesario observar y estudiar con más atención esta larga experiencia 
normativa nacional (legal, institucional y social) a fin de aprender más 
sobre cómo se dio en las diversas épocas la relación entre la cultura, la 
ley, las normas privadas y las sociales, para lograr uno u otro resultado. 
Y, a partir de ello, se podrá afrontar con inteligencia y acierto la situa-
ción presente de masivo uso transgresor del Internet móvil en las salas 
de cine y en otras situaciones observadas en esta investigación. 
En la actualidad, asistir a una función cinematográfica sigue siendo 
una actividad social importante según un estudio realizado en el 2015 
por la empresa peruana Ipsos Apoyo, en el que se entrevistó a un total 
de 605 adultos jóvenes sobre su preferencia por lugares de entreteni-
miento. El cine aparece en el segundo lugar con un total de 38 %. Este 
porcentaje en los jóvenes de los niveles socioeconómicos (NSE) A y B 
llega a 81 % y 50 %, respectivamente. 
Según diversas fuentes periodísticas, por ejemplo, las notas publi-
cadas, el 19 de agosto del 2014 en el diario El Comercio, “Cines en el 
Perú”, en siete regiones no hay una sola sala”, y según el diario Gestión, 
“Lima concentra el 60 % de la oferta de cines en el Perú” el hecho es que 
existen 77 complejos de salas de cine nacionales, con un total de más 
de 475 pantallas. El 84 % de los complejos, es decir 65, se encuentran 
situados en la costa; nueve, en la sierra; y tres, en la selva. 
La forma actual de realización de las funciones cinematográficas dista 
mucho de las que ha habido durante más de un siglo desde la primera 
exhibición en el país en enero de 1897, como en parte ya se ha reseñado. 
Hoy día, continúa poniéndose a la entrada de las salas de cine, pero de 
manera muy pequeña y disimulada, junto con otros avisos (como el de 
no introducir alimentos ajenos a las salas), la prohibición de usar cual-
quier tipo de cámara para grabar la película y se señala, también, la 
severa sanción penal que corresponde al delito de piratería. 
Actualmente, el anuncio sobre el uso restringido del teléfono celular, 
porque perturba a los espectadores solo aparece en las proyecciones 
previas a la película principal, pero no sería inútil que también se 
pusiera al ingreso de las salas de cine y de manera más visible, incluso 
se advirtiera sobre cuál es la sanción establecida en caso de que se use 
el instrumento y se moleste a los espectadores, como podría ser la inte-
rrupción de la función, la amonestación al infractor, el retiro de la sala 
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en caso de persistir en su conducta, retiro momentáneo de su teléfono 
y otros, según se estudien y se decidan las medidas más eficaces para 
lograr el cambio de comportamiento.
A fin de evitar las colas en la boletería, desde no hace mucho se 
pueden adquirir las entradas y reservar los asientos utilizando aplica-
ciones del smartphone. Actualmente, dentro de los establecimientos 
cinematográficos hay verdaderos restaurantes en que se pueden comprar 
baldes de pop corn, gaseosas, hot dogs. También hay mesas y sillas para 
sentarse y consumir, aunque, si los productos son adquiridos allí, están 
“autorizados” para entrar también a las salas. Todo esto es muy distinto 
de lo que había en la etapa previa a los multicines, en que, en el exterior 
de algunas de las salas gigantescas, había solo una pequeña máquina 
de cancha y, en el interior, un escaparate minúsculo y poco provisto de 
golosinas que, además, casi nadie consumía.
En la actualidad, una vez que se ha ingresado a la sala, hay algunos 
trabajadores del cine que siguen ofreciendo más combos a los especta-
dores y apuntando sus pedidos en las tablets. Es un hecho comprobado 
que, a veces, los ingresos que obtiene el negocio cinematográfico por 
este servicio de comidas y bebidas son mayores que los provenientes 
de la venta de entradas. Es lamentable que, sin embargo, al convertir las 
salas en comedores, los exhibidores no se hayan preocupado de orien-
tar y educar a la mayor parte del público, que no tiene hábito alguno 
de higiene, sobre dónde y cómo desechar los desperdicios. Por eso, al 
acabar la función, las salas parecen chiqueros y su limpieza demora más 
a los jóvenes encargados de esa tarea. Es la misma conducta habitual 
que se observa en los choferes que pasan el peaje y botan el compro-
bante de pago en la pista, de los usuarios de cajeros de bancos que los 
arrojan alrededor de la máquina, de los choferes y pasajeros que lanzan 
los envases de los productos que consumen por las ventanillas de los 
vehículos. Sería bueno que no solo los cines, sino las entidades responsa-
bles antes acotadas hagan algo al respecto, pues es a través de estos actos 
pequeños que se fijan los límites mínimos de convivencia y se expresan 
los “héroes” de cada día a que se refiere Alfredo Bullard más adelante. En 
los cines de Santa Cruz de la sierra en Bolivia, observé que los espectado-
res de cine guardan sus desechos en bolsas y, ordenadamente, los botan 
en los tachos al acabar la función. Medida simple y ejemplar.
Es frecuente que los asistentes conversen y usen sus teléfonos mien-
tras esperan que comience la función. También hay personas que los 
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utilizan para tomarse selfies y para etiquetar en su cuenta de Facebook 
que se encuentran en tal cine y que están viendo determinada película, e 
incluso para ir contando a otros amigos qué les parece la obra. Algunos 
también chatean durante las funciones a través del WhatsApp, e incluso 
responden llamadas, y no siempre lo hacen en forma breve. Es probable 
que este tipo más social y hablador del consumo actual de películas en las 
salas públicas se deba a la costumbre que han adquirido los espectadores, 
sobre todo los más jóvenes, de ver las películas en casa, con grupos de 
amigos (espacios privados), por lo que, al ir a ver una película con gente 
desconocida a la sala de cine (espacio público), lo hacen manteniendo su 
estilo de conversar mientras la ven, tal como en sus hogares.
Generalmente a la hora programada, las luces se apagan y la panta-
lla se enciende y muestra algunos avances (sinopsis, tráileres, reclames) 
de los próximos estrenos de películas, varios anuncios publicitarios y 
el spot que recomienda que no se use el teléfono celular durante la 
película. En general, por la forma jocosa y entretenida de presentarse, 
este último anuncio no tiene o no parece tener un carácter imperativo 
ni restrictivo. A veces, en el video se presenta, en dibujo animado, a un 
personaje molesto por el uso del teléfono celular. Pero no se explicita en 
el anuncio qué sanción hay en caso de que se incumpla la regla, lo cual 
podría ser útil y disuasivo. Además, en otros países en que se cumple 
“religiosamente” la regla de no usar el instrumento telefónico durante 
las funciones, he observado que se pasa el aviso dos veces, en forma 
distinta, el primero, al inicio, para informar y el segundo, más cerca 
del inicio de la película principal, para “rematar” a los más distraídos o 
rebeldes. En este momento de la proyección del aviso, debería apagarse 
el teléfono celular o, en todo caso, ponerlo en modo “silencioso” si es 
que esto se ha autorizado en el anuncio, lo que ahora tampoco se pone. 
De esta manera, el espectador demostrará que ha entendido y acatado el 
mensaje de respetar el derecho de los espectadores de ver con tranquili-
dad la película y de no ser perturbados ni siquiera por la luz que emana 
de la pantalla del celular. Pero no todos los espectadores se someten a la 
recomendación y mucho menos, por supuesto, los más jóvenes.
Según datos de una encuesta realizada el año 2014 por la empresa 
Ipsos Apoyo, de un total de 550 personas de entre 12 y 70 años de edad, 
el 57 % utiliza el smartphone en reuniones sociales, bares, discotecas y 
cines. En universidades o institutos, lo utiliza el 31 %. En el trabajo, el 51 % 
(este es un problema creciente en las empresas). Durante los viajes, en el 
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auto, el bus, el tren, el 78 % de los encuestados utiliza el instrumento. En 
casa, el 94 %. Los resultados de esta investigación también muestran que 
siete de cada diez “smartphoneros” practican el phubbing, es decir que 
dan preferencia al uso de su IM antes que a las personas con las que están 
en una reunión. Hay que resaltar, una vez más, que la acción de utilizar el 
IM en todas las situaciones antedichas no es exclusiva de los adolescentes, 
aunque, al parecer, sí es predominante en dicho grupo y no tanto en los 
de distintos sectores de adultos.
La cadena estadounidense de cines AMC ha estudiado la propuesta 
de implementar salas de cine en las que esté permitido el uso del celular, 
tal como lo indica el director ejecutivo Adam Aaron, en una entrevista 
a la revista Variety: 
No puedes decir a un joven de 22 años que apague el teléfono móvil. 
Así no es como viven… Necesitamos reconducir nuestro producto en un 
camino concreto para que los millennials vayan a los cines con la misma 
intensidad con la que iban los jóvenes de la época del baby boom. (Lang, 
2016, párrs. 10-11)
En conclusión, no obstante la regla empresarial (de poca eficacia 
en nuestro país) que pretende restringir el uso de teléfonos celulares 
durante las funciones cinematográficas, no puede negarse que se ha 
impuesto una nueva forma, más bulliciosa, interactiva —también gastro-
nómica— de realización del espectáculo cinematográfico y de ver 
películas en espacios públicos. Ha quedado lejos el antiguo estilo de 
consumo concentrado e hipnótico, de décadas pasadas, en el que la sala 
de cine, oscura y silenciosa, era como una capilla o un templo. Este era 
el atractivo —a veces, principal— para muchos que iban al cine a soñar, 
o a sufrir, en un ambiente de meditación y soledad, incluso aunque estu-
vieran acompañados.
Dentro de la actual realidad en que prevalece una cultura nacional 
cotidianamente transgresora de las reglas de convivencia en los espacios 
públicos, hay que preguntarse si cabe mantener la decorativa norma 
privada de restricción del uso del IM en las salas de cine. Hay quienes 
piensan que esto ya no tiene sentido y que solo se puede aspirar a 
propiciar una mayor toma de conciencia y de educación para autorre-
gularnos. Otros, sin embargo, creen que hemos llegado a esta situación 
de caos generalizado (no solo en los cines) en el que cada uno hace lo 
que quiere, sin pensar en los demás, porque, precisamente, se ha renun-
ciado en el país a fijar y aplicar regímenes adecuados de sanciones, lo 
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que en el caso concreto de estudio, podría comprender hacer el conato 
de encender las luces de la sala de cine e interrumpir la función, de 
amonestar al infractor, de invitarlo a salir de la sala o hasta de retenerle 
momentáneamente el teléfono celular. Como se ha visto antes, parte 
de esto se hizo en los años ochenta para lograr que la gente dejara 
de fumar en las salas de cine y se logró un resultado exitoso. Pero las 
preguntas siguen: 
– ¿Son el mismo país y el mismo público los de la segunda década 
del siglo xxi que los de la década de 1980 del siglo pasado? 
– ¿No es cierto que la cultura transgresora se ha extendido e insta-
lado hoy en el país de manera mucho más profunda y agresiva 
que hace treinta años? 
– ¿Es igual de intensa la adicción a fumar en lugares públicos que 
la de usar el teléfono celular en ellos?
4.1  Percepción sobre el hecho infractor según los usuarios (encuesta)
Pregunta: ¿Le parece que el uso de teléfono celular en el cine o espectáculos 







 Masc. Fem. 18-24 25-40
41 a 
más
Mucho 49,0 49,3 48,7 41,3 53,6 53,9
Poco 39,1 38,7 39,5 45,5 36,5 32,6
Nada 11,9 12,0 11,8 13,2   9,9 13,5
       
Total: 100 %       
Base: Total  
de encuestados 437 217 220 167 181 89
Respecto al uso del teléfono celular en las salas de cine o en otros 
espectáculos, el 49 % de los encuestados afirma que perturba mucho (a 
diferencia del 46,9 % que opina lo mismo sobre su uso en clases y del 60,2 % 
en reuniones sociales). El 39,1 % marca la opción de poco (a diferencia 
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del 44,2 % en clases y del 32,7 % en reuniones sociales) y el 11,9 % 
afirma que no perturba (a diferencia del 8,9 % en clases y del 7,1 % en 
reuniones sociales). Como se observa, los porcentajes de las opiniones 
de los usuarios encuestados son muy parecidos en las tres situaciones 
comparadas (clases, cines, reuniones sociales).
En cambio, como era de esperarse, por la gravedad de las conse-
cuencias sobre la vida y propiedad de las personas, el porcentaje de los 
encuestados que cree que perturba mucho el uso de dicho equipo de 
comunicación durante el manejo vehicular es notoriamente superior (25 
puntos más que el que le sigue). 
En conjunto, el 88,1 % de los encuestados considera perturbador, en 
mucho o poco, el uso del IM en el cine (a diferencia del total de 89,1 % 
en clases y del 92,9 % en reuniones sociales). Otra vez, los tres porcen-
tajes son muy semejantes.
4.2  Percepción sobre el hecho infractor según los expertos (cuestionario)
Pregunta: ¿Le parece que el uso del teléfono celular durante las funciones 
cinematográficas aleja a muchas personas de asistir a las salas de cine?
Se presentaron tres opciones:
a) Sí es causante de la ausencia de muchas personas de las salas 
de cine.
b) No es causante de la ausencia de muchas personas de las salas 
de cine.
c) No tengo información u opinión al respecto.
 La pregunta a los expertos fue distinta que la de los usuarios. A estos 
se les preguntó si creen que el uso del IM perturba (mucho, poco o 
nada) la función cinematográfica. En cambio, la pregunta a los expertos 
se dirigió a saber si creen que por causa de esa perturbación (que se da 
por supuesta) hay gente que deja de asistir al cine.
La mayor parte de los expertos (once) no cree que la perturbación 
que causa el uso del IM en los cines produzca como resultado que 
la gente deje de ir a las salas de exhibición de películas. Tres exper-
tos creen que sí se ocasiona este resultado. Un consultor declara no 
conocer la materia.
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Como puede observarse, solo uno de cada tres expertos considera 
que la perturbación que causa el uso del teléfono celular en los cines 
es tan grave que produce la ausencia del público. En cambio, anali-
zando las respuestas de los usuarios encuestados, cerca del 90 % está de 
acuerdo en que es perturbador el uso del IM en los cines. 
4.3  Percepción sobre la eficacia del sistema normativo según los usuarios 
(encuesta)
Conforme a lo explicado al presentar el cuadro con las respuestas a la 
pregunta sobre el uso transgresor del IM durante la asistencia a clases 
universitarias, en dicha interrogante también se comprendía la situación 
de asistencia a los cines. La pregunta analizada en las líneas siguientes 
se ha redactado de la misma forma.
Pregunta: ¿Cree que es posible, mediante normas institucionales, que 
no se usen los teléfonos celulares, laptops u otros, en los cines, clases, 





 Masc. Fem. 18-24 25-40
41 a 
más
Sí 48,3 48,4 48,1 46,1 44,8 59,6
No 51,5 51,6 51,4 53,9 54,6 40,4
No sabe 0,2 0,0 0,5 0,0 0,6 0,0
       
Total: 100 %       
Base: Total de 
encuestados 437 217 220 167 181 89
 
Elaboración propia
Un poco más de la mitad de los encuestados (51,5 %) no cree que las 
instituciones privadas (como las universidades, las empresas exhibidoras 
de películas o iglesias) tengan la capacidad de lograr la eficacia (o sea, el 
cumplimiento real) de su normativa sobre restricción del uso de celulares, 
laptops, entre otros, en cines, clases, conferencias y eventos religiosos. 
En el lado opuesto, el 49,8 % de los encuestados cree en la eficacia de 
la normativa privada institucional al respecto. Por tanto, no es contundente 
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ni mayoritaria la convicción en la gente de que las reglas privadas y las 
organizaciones de esta naturaleza jurídica gozan de mayor respeto a nivel 
general y tienen más capacidad de control de la conducta de las personas 
que el Estado. Como ya se ha dicho, es probable que la pérdida de fe de 
los ciudadanos en las instituciones del Estado, en las últimas décadas, 
también se haya venido trasladando a las instituciones privadas (comer-
ciales o no), lo que, en gran parte, se debe al mayor conocimiento sobre 
la corrupción campante en todos los sectores.
Por otro lado, ya se ha señalado antes que es un problema creciente 
en las empresas, y centros laborales en general, el uso por los trabajado-
res del teléfono celular y de los equipos internéticos (muchas veces, con 
audífonos) para fines de distracción, por lo que cada vez más emplea-
dores —con todo derecho— no tienen más opción que dictar reglas 
restrictivas y exigir su cumplimiento bajo pena de sanción. En el lado 
contrario, también, en algunos países, se han tenido que establecer 
prohibiciones a los empleadores a fin de que tampoco ellos perturben 
con informaciones y pedidos a los trabajadores cuando están disfru-
tando de sus horas legales de descanso. 
Todo lo dicho sirve para poner, nuevamente, en evidencia que la 
regulación y autorregulación de Internet es todavía, y seguirá siendo 
por mucho tiempo más, una tarea pendiente y llena de múltiples y 
complejas aristas.
4.4  Percepción sobre la eficacia del sistema normativo según los expertos 
(cuestionario)
Pregunta: ¿Le parece que se puede lograr que en el país los espectadores 
cinematográficos cumplan de modo general la norma de no usar el telé-
fono celular durante las funciones de proyección de películas?
Se presentaron cuatro opciones de respuesta:
a) Nunca será posible lograr que en el país los espectadores cine-
matográficos cumplan de modo general la norma de no usar el 
teléfono celular durante las funciones de proyección de películas.
b) Es posible lograr que la mayor parte de los espectadores cinema-
tográficos del país cumpla la regla de no usar el teléfono celular 
durante las funciones de proyección de películas si se reprime la 
infracción mediante una acción empresarial más severa.
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c) Es posible lograr que la mayor parte de los espectadores cinema-
tográficos del país cumpla la regla de no usar el teléfono celular 
durante las funciones de proyección de películas si se les educa 
de manera más eficiente.
d) No creo que deba reprimirse el uso de teléfono celular durante 
las funciones de proyección de películas, porque la distracción 
que produce el teléfono es semejante, por ejemplo, a la de con-
versar con otro espectador, etcétera.
El resultado arrojó que ocho (8) expertos confían en el poder de las 
empresas exhibidoras de películas para lograr, mediante la educación 
del público, el acatamiento de la norma restrictiva de uso del teléfono 
celular durante las funciones. Cuatro (4) consultores opinan lo mismo, 
pero consideran que eso se va a lograr mediante la sanción que se esta-
blezca al respecto. Solo uno (1) piensa que no se podrá tener éxito. Dos 
(2) dicen que no debe restringirse el uso de ese equipo en los cines.
Por tanto, el 80 % de los expertos consultados (un número de optimis-
tas sumamente elevado) confía en el poder empresarial cinematográfico 
de lograr que los espectadores acaten su regla de abstención de uso del 
teléfono celular. Es un porcentaje mucho más alto que el 49,8 % de los 
usuarios encuestados que tienen igual confianza. Esta diferencia y otras 
que hay entre las respuestas de los usuarios y de los expertos revelan 
—como ya se ha hecho notar— que este conjunto de personas más 
especializadas confía más que la gente común en los poderes privado y 
público para hacer que se cumplan sus respectivas normas.
5.  USO DEL IM DURANTE REUNIONES FAMILIARES O DE AMIGOS
5.1  Descripción básica de la situación 
También sobre esta última situación, como se hizo con las anteriores, 
conviene que, antes de la revisión y análisis de los datos recogidos a 
través de la encuesta y del cuestionario sobre el uso del teléfono celular 
durante las reuniones familiares y de amigos, se dediquen al menos 
unas líneas (menos que sobre las otras situaciones) a reflexionar sobre 
algunas de las formas habituales de celebración.
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A diferencia de las otras situaciones revisadas en que el usuario del 
IM participa en ellas con fines utilitarios (conducir un vehículo, asistir 
a clases universitarias, ver una película), el motivo explícito y exclu-
sivo de su asistencia a las reuniones sociales de familia y amigos es 
la realización de interacción personal y directa, con fines de esparci-
miento colectivo, generalmente mediante la conversación y el consumo 
de alimentos y bebidas. En muchas de estas reuniones, sobre todo en 
las familiares, intervienen personas de diferentes generaciones, desde 
los abuelos hasta los nietos.
El líder máximo de la Iglesia católica, el papa Francisco, ha mostrado, 
en el corto tiempo de su pontificado, un especial interés por el fomento 
directo y sencillo de las relaciones familiares, personales y grupales. 
El año 2016, se refirió expresamente a la perturbación que causan los 
equipos de telecomunicación en las reuniones familiares. Según la nota 
que circula en las redes sociales bajo el título “El Papa: ¿Qué familia 
somos cuando en la mesa no hablamos entre smartphone y TV?”, se 
dice que en la audiencia general el pontífice lamentó que haya “familias 
automáticas”. Dijo: “Una familia que no come junta casi nunca, o que en 
la mesa no se habla pero se mira la televisión, o el smartphone, es una 
familia ‘poco familia’” (Ramos, 2015, párr. 1).
Francisco habló del valor de la “convivialidad”, el que (aunque no lo 
dijo) podría contrastarse con el valor de la “conectividad”, el que, según 
lo visto en las páginas anteriores, es el que propugnan intensamente los 
promotores y defensores del Internet móvil. Esta preocupación por la 
absorción de los niños y jóvenes en las nuevas tecnologías de comunica-
ción no es solo del líder religioso católico. Muchos comunicadores jóvenes 
y sin interés alguno en cuestiones teológicas o semejantes, tanto de aquí 
como de fuera del país, también han denunciado el “enviciamiento” (así 
lo han llamado algunos) de los más pequeños miembros de las familia 
con los equipos internéticos. A fin de compensar esta tendencia negativa, 
algunos de estos jóvenes organizan cada vez más talleres “vivenciales” (la 
palabra se vincula con la del papa, seguramente sin conocerla) de distinto 
tipo, con trabajo manual y creativo, a la antigua. Lo dicho demuestra que 
el debate sobre esta importante cuestión está abierto (en realidad, hasta 
ahora solo está empezando) y atraviesa a miembros de todas las gene-
raciones. Se trata, sin duda, de una pugna de valores y de eras, que se 
tendrá que atender y resolver en algún momento.
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Este mismo debate se ha manifestado luego de la encíclica Laudato si’ 
del mismo pontífice. En textos que sería largo de exponer y que tendría 
que hacerse en otro momento, se ha criticado su contenido, tanto en el 
ámbito nacional (por ejemplo, aparece en la actual línea editorial de El 
Comercio) como internacional (incluido Donald Trump). Los propulsores 
más decididos de que todo siga como está, en relación con los temas 
de medio ambiente, modelo económico de producción y cultura consu-
mista arguyen que el Papa y los que hablan y razonan como él están 
equivocados al culpar de todos esos males al actual sistema imperante. 
Ellos dicen que, por el contrario, según los estudios serios al respecto, 
todos los bienes sin precedentes de los que disfruta la humanidad recién 
en los últimos cien años, en expectativa de vida, bienestar de salud, 
alimentación y nutrición, salud, comunicación y otros, son el resultado 
directo del modelo imperante en el planeta y, por lo tanto, este debe 
seguir, básicamente, su curso como está.
Volviendo a la observación de la situación de las reuniones familiares 
o de amigos, hoy día, en el proceso de su preparación, es fundamen-
tal el uso de los teléfonos celulares. Sirven para concertar la reunión, 
para establecer el número de los concurrentes y lo que cada uno va a 
llevar a ella. El IM también suele servir para informar sobre cualquier 
percance para llegar al sitio escogido. Durante la reunión social, no es 
poco frecuente que algunos utilicen el teléfono para tomar fotos, grabar 
videos y, también, para mostrar los de archivo a otros asistentes.
A veces, algún asistente a la reunión, con frecuencia el anfitrión o 
un familiar de más edad, manifiesta su preocupación de que hay varios 
asistentes que atienden llamadas y mensajes por el teléfono y sugiere o 
impone, con éxito variable, una especie de pacto para que, sobre todo 
los más jóvenes, participen en la interacción grupal y dejen de estar 
ensimismados con las diversas aplicaciones del IM.
En general, los de más edad van a tender a aceptar la sugerencia de 
“vacancia” internética temporal y van a compartir más en directo sus 
historias, problemas, bromas, como siempre lo hicieron. Pero los más 
jóvenes van a persistir, abierta o encubiertamente, en el uso del IM, 
pues les resulta difícil, incluso imposible, dejar de mirar su celular, ni 
siquiera  cuando están en la mesa, para mirar cara a cara a otra persona 
y conversar con ella. 
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La situación se vuelve realmente problemática cuando el mayor 
número de asistentes presta más atención a sus teléfonos móviles que 
a los participantes en la reunión y a sus incidencias. La interacción 
personal y directa termina, y se crea un conjunto de cabezas cabizbajas 
concentradas en el smartphone.
Hay quienes temen que, debido a los smartphones y equipos similares, 
se multiplique en la nueva generación una suerte de autismo social y que 
sus integrantes (nativos digitales) pierdan las habilidades sociales básicas 
de la comunicación directa y del habla frente a frente. Otros piensan que 
esta es una exageración completa y afirman que, en realidad, los jóvenes 
hablan al escribir por WhatsApp, Facebook u otra red social.
En un estudio realizado en el 2014 por Ipsos Apoyo acerca del perfil 
del “smartphonero”, aparece que el 57 % de ellos utiliza el teléfono 
celular durante las reuniones sociales. Esta cifra es una prueba contun-
dente de la nueva forma de vida que han adoptado las personas y que, 
seguramente, seguirá incrementándose.
En suma, parece que, en la situación familiar descrita, solo el control 
y la autorregulación personal y social podrán ser eficaces para apartar a 
la gente de la pantalla luminosa del IM y para descubrir y aprovechar los 
beneficios de la interacción tradicional de las generaciones precedentes.
5.2  Percepción sobre el hecho infractor por los usuarios (encuesta)
Pregunta: ¿Le parece que el uso de teléfono celular, laptop u otro en 
almuerzos o comidas de familia o amigos perturba mucho, poco o nada?
 TOTAL
GÉNERO EDAD
Masc. Fem. 18-24 25-40 41 a más
Mucho 60,2 57,6 62,7 56,9 61,9 62,9
Poco 32,7 35,5 30,0 39,5 30,9 23,6
Nada   7,1   6,9   7,3   3,6   7,2 13,5
       
Total: 100 %       
Base: Total  
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El 60,2 % de los encuestados responde que el uso de laptops, celulares 
y otros equipos, perturba mucho las reuniones familiares y de amigos. 
Es un porcentaje más alto que el 46,9 % que dice lo mismo sobre las 
clases universitarias y que el 49 % que lo dice sobre las funciones 
cinematográficas. El 32,7 % responde que estos equipos perturban poco 
las reuniones familiares o de amigos. Es un porcentaje más bajo que el 
44,2 % que piensa lo mismo sobre las clases universitarias y que el 39,1 % 
que también dice eso sobre las funciones cinematográficas. El 7,1 % 
cree que el teléfono celular no perturba las reuniones. 
No hay mayor diferencia por razón de edad o género entre quienes 
consideran muy negativo el uso de los instrumentos de Internet en 
reuniones sociales y, en total, su número es 15 % menor a los que afirman 
lo mismo refiriéndose a su uso durante el manejo de vehículos.
5.3 Percepción sobre el hecho infractor por los expertos (cuestionario)
Pregunta: ¿Le parece que el uso de los equipos móviles o portátiles de 
Internet en las reuniones de familiares o de amigos contribuye significa-
tivamente al debilitamiento de la relación interpersonal, familiar y social?
Se presentaron tres opciones:
a) Sí contribuye significativamente al debilitamiento de la relación 
interpersonal, familiar y social.
b) No contribuye significativamente al debilitamiento de la relación 
interpersonal, familiar y social.
c) No tengo información u opinión al respecto.
La respuesta de los expertos está dividida en mitades: siete (7) creen 
que el uso del IM en las reuniones familiares o de amigos es un factor 
que contribuye al debilitamiento de las relaciones interpersonales entre 
sus integrantes. Seis (6) opinan que no produce este resultado. Dos (2) 
no quieren opinar.
Hay que recordar que los usuarios encuestados que atribuyen esta 
perturbación (mucha o poca) al IM equivalen al 92,9 %, mientras que los 
siete (7) expertos equivalen al 45 % del total. De nuevo aparece que cuando 
las personas son más conocedoras y especializadas en una materia, en 
este caso sobre un instrumento de comunicación, no tienen tantos reparos 
ni desconfianzas sobre él como la gente que se puede llamar común.
José Perla anaya184
Mientras que los usuarios encuestados que no consideran que el IM 
produce perturbación en las reuniones familiares y de amigos representan 
solo el 7,1 %, este porcentaje asciende al 40 % en los expertos que piensan 
lo mismo. Nuevamente, queda demostrado que usualmente estos últimos 
perciben más positivo que negativo el uso de dicho equipo internético.
Hay que aclarar, finalmente, que, al tratarse de la situación de reunio-
nes familiares o de amigos, no se incluyó en la encuesta a usuarios, ni 
en el cuestionario a expertos, la pregunta sobre la posibilidad de que 
tuviera éxito una norma restrictiva, legal o institucional, pues, obvia-
mente, ni una ni otra existen, ni la puede haber. Lo que, a veces, se 
presenta, como ya se explicó antes, es meramente una sugerencia de 
orden social que proviene del anfitrión o del familiar más veterano (la 
mamá o el abuelo, por ejemplo).
Al concluir el último apartado del capítulo tercero de esta obra, es 
pertinente destacar que solo son dos los consultores opuestos a todo 
tipo de restricción del uso de los instrumentos móviles de Internet, 
incluso en las situaciones cotidianas específicas observadas en esta 
investigación, durante el manejo de vehículos, la asistencia a clases, al 
cine o en familia. 
Entre algunos de los fundamentos que exponen quienes están a favor 
de la desregulación absoluta en el uso de Internet, se mencionan los de 
que imponer restricciones atenta contra la libertad de las personas, genera 
protestas y priva a la gente de un bien indispensable. Además, creen 
los que así piensan que, no obstante las prohibiciones, la gente seguirá 
usando dichos equipos móviles de Internet, abierta o encubiertamente, 
porque es indisciplinada. Este argumento es inquietante, pero realista, 
pues, efectivamente, cada día se observan más casos de enfrentamiento 
entre las personas cuando se pretende exigir el acatamiento de la restric-
ción legal, institucional o social sobre el uso de los equipos móviles de 
Internet en los autos, las aulas, los cines y las reuniones familiares. 
A continuación, se presenta la relación de las opiniones de los consul-
tores en torno a quién (si alguien) debe ser el responsable de normar, 
ordenar o controlar Internet. Entre las opciones posibles están la auto-
rregulación personal y social, la desregulación, la regulación oficial, la 
regulación institucional y la corregulación. 
Son evidentes las coincidencias, casi uniformidad, que hay en las 
respuestas de los consultores de dar preeminencia a la opción de la 
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autorregulación basada en la educación a fin de preservar a plenitud la 
libertad de comunicación por Internet.
– Gonzalo Abad ha enfatizado el autocontrol como la clave prin-
cipal, quizá única, para lograr resultados de ordenamiento en el 
uso de Internet. Ha dicho: 
El Internet es una herramienta que ha permitido la interconexión 
entre todas las personas, independientemente de su credo, sexo o 
cualquier otro elemento para segmentar a las masas. Es un espacio 
de igualdad donde el grupo sobrepasa el poder del individuo, lo que 
demuestra una consciencia colectiva que toma decisiones en base a 
las experiencias de sus elementos, permitiendo que la sociedad misma 
se controle y juzgue para evaluar bien o mal diferentes conductas con 
respecto al Internet. Es equivalente a un organismo vivo que puede 
cambiar de parecer y caerse dos veces en el mismo hueco.
– En la misma línea, Pablo Bermúdez ha resaltado el valor de la li-
bertad y los mayores riesgos que acarrea intentar limitarla: “Cada 
vez que se busca restringir la libertad de la gente para usar las 
TIC los resultados han sido negativos”.
– Patricia Husni ha continuado la línea predominante en favor de la 
desregulación de Internet, pero respetándose los límites genera-
les de orden legal y social: “Nadie tiene derecho a decidir lo que 
hacemos en tanto y en cuanto no afectemos la vida de los demás, 
iniciando agresión contra los demás o contra nosotros mismos”.
– El abogado Erick Iriarte ha subrayado las anteriores opiniones 
con una pregunta y ha hecho una referencia sobre los derechos 
y las libertades fundamentales: “¿Por qué regular de acuerdo a 
modo unitario el uso de la tecnología? La libertad de la gente 
prima como ejercicio de derechos humanos”.
– Marcos Isasi ha advertido sobre la necesidad de estar atentos al 
fenómeno de Internet. Lo ha comparado con otros que fueron 
desastrosos para la humanidad, pero de los que —anota— solo 
nos dimos cuenta luego de los males causados. Ha escrito:
La tecnología es un fenómeno que reduce fronteras de todo tipo, 
incluso económicas y sociales. Hasta antes de este fenómeno las con-
secuencias de la industrialización, guerras, colonizaciones, etcétera, 
no se medían, ni siquiera luego de haber evidenciado holocaustos. 
De igual forma, si no somos precavidos, podremos tener impacto y 
consecuencias de nivel global.
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– Juan Carlos Luján ha enfatizado que en sociedades democráticas 
resulta complicado pretender cualquier tipo de control específico 
de Internet: “Es difícil que se controle en una sociedad occidental 
en que la democracia exige libertad de expresión e información”.
– Sandro Medina ha señalado su preferencia por la vía educativa: 
“Todo pasa por una fuerte cultura de educación”.
– Bruno Ortiz también está en pro de la formación del usuario: 
Finalmente es el usuario quien define cómo se usará una tecnología. 
Entonces, es necesario que el usuario comprenda todas los aspectos 
relacionados al uso de la tecnología para determinar los buenos usos 
(o los socialmente aceptados) para que la sociedad mejore.
– Guillermo Ruiz ha añadido el factor de responsabilidad colectiva 
en el uso del IM: “Justamente, si existe tal responsabilidad es 
porque existen actitudes colectivas que orienten la actividad con 
los móviles y el Internet”.
– Juan José Sandoval ha hecho notar que no siempre hay conso-
nancia entre los ideales que se pone la gente sobre cómo actuar 
y lo que luego hace (tampoco con Internet): “Porque representa 
el ideal de la comunicación, lamentablemente solo queda en un 
sentido idealista”.
– Óscar Santa Cruz ha compartido la afirmación que da la preemi-
nencia a la responsabilidad personal: “Asumir la responsabilidad, 
o sea asumir nuestra capacidad para responder, es en general la 
manera de controlar y orientar cualquier aspecto de la vida”.
– Luis Sotomayor ha advertido escuetamente sobre lo mismo, es 
decir que hay que tener cuidado con las utopías que, a veces, 
se tienen sobre buenos comportamientos: “De acuerdo pero lo 
considero una utopía”.
– Juan Carlos Vela ha señalado la necesidad de sumar a las re-
glas personales las de instituciones prestigiosas para orientar la 
conducta de la gente en el uso de Internet: “No solo se trata de 
individualidades, también es necesaria la participación de institu-
ciones y organizaciones diversas que tienen el carácter simbólico 
para establecer ciertas pautas”.
– Eduardo Villanueva ha preferido señalar la complejidad de to-
mar una sola posición sobre qué hacer con Internet: “No creo 
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que se pueda hacer estas generalizaciones sin considerar varios 
factores locales”.
– Finalmente, Carlos Wertheman ha resaltado el valor principal de 
la responsabilidad individual en el uso del IM: “Porque es lo 
sensato, el uso apropiado de cualquier herramienta parte de la 
responsabilidad”.
En suma, la opción de la autorregulación y del autocontrol en el uso 
del IM es la preferida, como suele ser también cuando se pregunta a los 
expertos o especialistas sobre los demás medios de comunicación. La 
autorregulación ética que se basa en la propia conducta (institucional 
y personal) y que, a su vez, rechaza la injerencia estatal siempre tiene 
adeptos y para muchos es lo mejor. Es frecuente la resistencia de la gente 
del sector, sobre todo de las personas más conocedoras de la tecnología, 
a que otro, generalmente el Estado y sus funcionarios, diga qué hacer, 
sobre todo cuando se trata de la comunicación. Pero también es cierto 
que, muchas veces, la autorregulación no es sino una excusa o una 
coartada para no hacer nada a fin de ordenar la conducta. También es 
cierto que la autorregulación, a veces, no se lleva a la práctica, porque 
no se preparan reglas personales a conciencia o porque no se dedica ni 
tiempo ni atención para ver cómo cumplirlas.
También hay que destacar, al final de este capítulo, aunque sea 
someramente y en forma reiterativa, algunas coincidencias entre las 
opiniones de la gente en la encuesta y las respuestas de los expertos en 
el cuestionario.
Por un lado, es más notoria en los encuestados que en los consultores 
una opinión negativa, o una mayor preocupación, sobre el uso de los 
instrumentos móviles o portátiles de Internet. 
Por otro lado, hay bastante dispersión en las respuestas de los encues-
tados y los consultores sobre la eficacia normativa que se espera del 
derecho estatal, el privado e, incluso de la normativa social no escrita 
para restringir el uso de los instrumentos móviles o portátiles de Internet. 
Unos más que otros reconocen alguna eficacia potencial a la regulación 
estatal y, en la misma medida, a la normativa privada o institucional, así 
como a la social. 
Pero, en vista de las obvias dificultades para ejercer un control externo 
sobre el uso de estos instrumentos internéticos y a la acentuada cultura 
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de resistencia a las reglas en el país, predomina la opinión de los que 
afirman que hay que dar más importancia a la propia autorregulación 
y a la educación de los usuarios si se quieren solucionar los problemas 
de transgresión que se presentan en las cuatro situaciones observadas.
Muchos “recetarios” sobre el uso de Internet y las redes sociales 
circulan en los ámbitos nacional y mundial. A veces, aparecen como 
declaración de principios y listado de reglas, como, por ejemplo, en el 
post del blog Útero.Pe titulado “Transparencia”. 
Allí, esta organización da a conocer sus objetivos y el marco dentro 
del cual busca alcanzarlos. Por ejemplo, se dice: “Nuestra vocación 
es didáctica… No podemos competir contra medios que tienen, lite-
ralmente, cien veces más periodistas que nosotros. Pero sí podemos 
colarnos entre sus piernas” (Sifuentes, 2015, párrs. 2 y 4).
En múltiples revistas de entretenimiento y divulgación general, más 
que en las especializadas, también se suelen publicar textos de preten-
sión deontológica sobre el uso de Internet. Es difícil imaginar y menos 
comprobar que estos listados de consejos tengan algún efecto, es decir 
que lleven a practicar, como valores y virtudes internéticos, la reflexión, la 
moderación, la solidaridad, el respeto, la prudencia, el sosiego. Ejemplos 
de consejos frecuentes:
– Aunque no hay reglas sobre cómo utilizar las redes sociales, 
deberías ponerte algunas.
– Antes de postear una información o pasarla a otros deberías ver 
la fuente de donde proviene y conocer otros perfiles de esa mis-
ma fuente en las redes.
– Debes ver siempre si la información recibida es congruente, 
realista.
– Pregúntate si te enorgullecería ver lo que vas a postear en la 
primera plana de un periódico.
– ¿Le dirías cara a cara a una persona lo que vas a poner en la red?
– Piensa si lo que vas a postear puede tener un efecto negativo en 
la vida de otras personas. 
– Cuida las formas (escribe correctamente) como los contenidos al 
usar las redes sociales. 
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– No te apropies de las imágenes, textos, fotos, entre otros, que 
estén protegidos por los derechos de autor.
– Deja reposar la información o el contenido recibido (minutos, 
horas) antes de presionar el botón de “compartir”.
– Debes resistir la avalancha informativa y sentarte a investigarla 
hasta tener más referencias.
– No actúes movido por las emociones y los sentimientos que no 
te dejan ver bien la realidad, como la cólera, la rabia, el odio, la 
pena, el despecho o el afán de venganza.
– No busques la adulación con lo que pongas en las redes.
– No fisgonees ni fomentes el fisgoneo pasando dichos, hechos e 
imágenes de otros.
6.  REFLEXIONES NORMATIVAS 
Pensé mucho, a lo largo de esta investigación, sobre si incluir o no un 
capítulo respecto a los retos normativos que nos plantean las situacio-
nes descritas en los capítulos anteriores. Es decir, sobre cómo podría o 
debería afrontarse y, quizá, resolverse la pugna entre el uso invasivo y 
absorbente de la nueva tecnología de la comunicación internética portá-
til y los tradicionales sistemas normativos, los públicos y los privados.
Me pregunté también sobre dónde se podrían incluir estas líneas. La 
primera alternativa era incluirlas como un capítulo cuarto, refiriéndose 
expresamente a los hechos comprobados del comportamiento transgresor 
en el uso del IM en las cuatro situaciones de la vida diaria escogidas, según 
los resultados de la aplicación de la encuesta y el cuestionario. La segunda 
alternativa era incluir estas líneas como un capítulo quinto, luego del 
capítulo cuarto dedicado a describir, explicar y comprender dicho compor-
tamiento como una expresión más de la cultura nacional de transgresión, 
con la ayuda de las observaciones y análisis de los estudiosos escogidos.
La otra alternativa era simplemente dejar de lado este capítulo, 
teniendo en cuenta, sobre todo, que en realidad, a lo largo de esta 
investigación, no se había abordado ni siquiera veladamente la situación 
actual de la problemática de la normativa sobre Internet móvil en el país, 
ni al nivel de la legislación del Estado ni al nivel de los códigos o normas 
éticas de los diferentes proveedores, plataformas o buscadores.
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Por tanto, si en la investigación no se había podido desarrollar este 
trabajo de recopilación y análisis por las limitaciones espaciales y tempo-
rales ya señaladas, ¿cómo podría uno, sin haber conocido bien cuál es 
la normativa —legal e institucional— que está ahora vigente, dedicarse 
a plantear cuáles son los “nuevos” retos normativos?
He tratado de resolver este difícil dilema incluyendo las presentes 
“reflexiones normativas” como parte final del capítulo tercero y como 
anticipo del capítulo cuarto. Espero que puedan ser útiles para vincular 
más ambos capítulos y que su contenido sea leído teniendo en cuenta 
las dificultades acotadas en los párrafos precedentes.
En los capítulos anteriores, se ha pensado en detalle sobre lo que signi-
fica para el individuo y la sociedad, en el mundo de hoy, el creciente uso 
del Internet móvil. Es un instrumento importante, como una “segunda 
piel” (Castells), como una “agenda palmar” (Eco). En él la persona lleva 
todo su mundo, de negocios, de amistades, de entretenimiento, de cono-
cimiento. Y, por tanto, muchos no quieren apartarse de él ni por unos 
segundos. Ni mientras manejan un vehículo ni al ir a clases, al cine o a 
una reunión familiar. Hacerlo sería “un drama”, han dicho algunos. Sería 
“fatal”, han dicho otros.
También se ha visto anteriormente cómo los diversos sistemas 
normativos —públicos, privados y sociales— del país tratan, sin éxito 
completo, de restringir el uso del Internet móvil. El Estado, dentro del 
sistema oficial legal, con su Reglamento Nacional de Tránsito, prohíbe 
que se use dicho equipo al manejar vehículos. Las instituciones privadas, 
como las universidades y las empresas de salas de exhibición de pelícu-
las, buscan evitar que alumnos o espectadores utilicen el IM al asistir a 
clases o a funciones. Las familias, cuando hay reuniones, generalmente 
más a través de los miembros mayores, piden que haya más interacción 
directa y personal y que se dejen “los aparatitos” de lado. Todas estas 
situaciones generan polémicas y debates sobre las que, al menos, debe-
rían existir reflexiones, quizá acuerdos, si no reglas o restricciones.
En el capítulo siguiente se va a tratar de explicar, entender y compren-
der todos estos actos de infracción de las reglas restrictivas sobre el uso 
del Internet móvil, que son frecuentes y masivos en diversas situaciones 
de la vida cotidiana en espacios públicos, apelando a un marco teórico 
histórico, sociológico y jurídico que afirma la existencia de la cultura 
nacional de transgresión imperante en el país. Este fenómeno de origen 
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antiguo, es decir del virreynato, revitalizado al término de esa etapa 
tricentenaria, cuando se organiza la nueva vida política después de la 
independencia, se ha expandido e interiorizado, de modo masivo, a lo 
largo de los casi dos siglos de vida republicana por múltiples actuaciones 
transgresoras. Si nos fijamos solamente en las de la segunda mitad del 
siglo xx hasta ahora, encontramos transgresiones sociales —sobre todo, 
la migración—, gubernamentales —sobre todo, las encabezadas por 
Velasco, el primer García y Fujimori—, subversivas —Sendero Luminoso 
y MRTA—, económicas —informalidad y narcotráfico—, mediáticas 
—corrupción—, entre otras. De esta manera, al año 2017, la cultura 
nacional de transgresión nacional ha llegado al nivel más profundo y a 
su punto más alto en toda nuestra historia.
La revisión de la problemática que plantea la normativa sobre coloca-
ción de avisos autoritativos o restrictivos en los espacios públicos puede 
ser interesante y útil a fin de reflexionar sobre nuestra materia. Por 
ejemplo, los avisos sobre los paraderos de las unidades de transporte 
público. Tradicionalmente y hasta ahora en países ordenados, lo que 
se publica en las calles y veredas son avisos autoritativos de los para-
deros autorizados para dejar y recoger pasajeros. Cada cierta distancia, 
en un lugar determinado, está el cartel respectivo de “Paradero”. Este 
cartel es una norma autoritativa y obligatoria. Indica que solo en ese 
lugar se puede y se debe detener el vehículo de transporte público. 
Implícitamente, queda determinado que cualquier otro lugar donde no 
haya esta señal de “Paradero” no es paradero. Las unidades de trans-
porte público no pueden detenerse en él.
Pero, en nuestro país, desde hace aproximadamente tres décadas, la 
señalización referida ha ido tornándose completamente distinta. Como 
consecuencia de la caótica realidad del transporte público, de la pérdida 
de eficiencia del sistema regulador y administrativo, de la cantidad de 
unidades de transporte público transgresoras, el mayor número de 
ellas se detiene donde quiere y ha establecido “de hecho” sus lugares 
predilectos de detención prohibida. Ante esta situación de transgresión 
normativa masiva impuesta por los operadores del transporte público, 
que rechaza la normativa de señalización formal impuesta por las autori-
dades de transporte, la torpe reacción de ellas y, a la vez, muy reveladora 
de cómo se está atendiendo erróneamente este tipo de situaciones que 
se multiplican en muchas áreas de nuestras ciudades, ha sido la de 
colocar carteles que indiquen que tales sitios “no son paraderos”. De este 
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modo, ha nacido y proliferado un nuevo y absurdo sistema oficial de 
“señalización de los paraderos” de los vehículos de transporte público 
basado en la colocación de carteles que dicen “No paradero”. Una de las 
consecuencias, que puede derivarse implícitamente de este sistema, es la 
siguiente: todos los lugares donde no hay un cartel que diga “No para-
dero” pueden ser considerados paraderos, en vista de que “lo que no 
está prohibido está permitido”. Por increíble que parezca, esta absurda 
situación, que forma parte de nuestra cotidiana realidad de transporte 
urbano, ha sido fraguada, organizada y mantenida por las sucesivas 
autoridades de transporte. Como es obvio, esta “ocurrencia” normativa 
no solo en nada ha servido para resolver lo que se pretendía, sino que lo 
ha agravado. El caos y la confusión normativa se siguen multiplicando, 
pues los vehículos públicos siguen usando, muchas veces con la presen-
cia, la complicidad y el desentendimiento de los policías, los lugares que 
son preferidos por ellos para detenerse y que, ahora, han sido señali-
zados por la autoridad como “No paradero”. Es decir, la autoridad, en 
lugar de imponer que se cumpla la regla de los paraderos estableci-
dos, optó inútilmente por remarcar algunos de los paraderos infractores 
habituales, lo que les dio, de alguna manera, mayor visibilidad y, por 
consiguiente, legitimidad. 
¿Por qué somos así? ¿Por qué somos, con frecuencia, transgresores de 
las reglas mínimas de orden en los espacios públicos? ¿Qué es lo que 
genera que un conjunto de personas, muchas, una nación entera, tenga 
un alto porcentaje, al llegar a la adultez, de lo que alguien ha llamado una 
“tendencia oposicionista y desafiante”? Según algunos, el “llevar la contra” 
se inicia en una fase temprana de la infancia. En ese período, la palabra 
más importante es “no”. Pero, cuando uno crece, se mantienen también 
muchas formas de decir “no”. La forma organizada e institucionalizada, la 
que se concreta en una marcha de protesta, o a través de un proyecto de 
reforma normativa para sustituir la regla objeto de protesta. Es decir, hay 
formas aceptables y aceptadas de mostrar el disenso, la disconformidad. 
Se calcula que, en general, un 10 % de los adultos mantiene la primera 
actitud negativa y de confrontación infantil y se vuelven delincuentes o 
revolucionarios, es decir, enemigos declarados del sistema legal y social. 
Pero también está el otro tipo de contestación diluida, que se produce 
dentro de la vida ordinaria, la que podría llamarse también “anomia 
boba”, como la denomina Carlos Nino, la de múltiples acciones transgre-
soras que van a dañar a los mismos que las realizan.
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En nuestro país, el número de los que infringen constantemente las 
reglas cotidianas de convivencia que rigen el comportamiento en espacios 
públicos, sin llegar a caer en figuras delictivas, debe sumar un porcen-
taje muy alto, al menos el de dos tercios de la población. Dependiendo 
de cada tiempo y lugar, podría señalarse que esta conducta es conse-
cuencia de una socialización inadecuada proveniente de la familia, la 
escuela, la iglesia (Díaz Albertini señala parte de esto más adelante). 
También podría tener un origen químico y biológico. Estas y otras expli-
caciones sumamente complejas concurren para contestar la pregunta 
anterior: ¿por qué no convivimos armónicamente con los demás? César 
Rodríguez Rabanal ha estudiado el asunto fijándose en algunos sectores 
marginados de la población peruana en el libro Cicatrices de la pobreza 
(1989). Pero falta mucho para llegar a dilucidar el tema.
Los autores que se exponen y comentan en el capítulo siguiente 
también apuntan y ensayan diversas observaciones y explicaciones sobre 
el habitual incumplimiento ciudadano de las reglas, desde las aparente-
mente triviales hasta las más profundas. Juntemos algunos ejemplos de 
las explicaciones que se dan sobre nuestra cultura transgresora cotidiana, 
algunas ya mencionadas antes y otras que saldrán posteriormente en los 
comentarios de varios autores.
1) Por flojera. Ejemplo: no hacer la señal direccional en el auto.
2) Por vergüenza. Ejemplo: no recoger las excretas de las mascotas 
en los parques.
3) Por rebeldía. Ejemplo: no mantener el lado derecho al manejar.
4) Por soberbia. Ejemplo: no detenerse en la luz roja del semáforo. 
5) Por indiferencia. Ejemplo: no dejar libre el crucero peatonal.
6) Por necesidad. Ejemplo: no respetar la cola. 
Debido a nuestra traumática cultura nacional fruto de la pobreza, 
desde Velasco a la fecha para los costeños, y, para los serranos, desde 
siempre, muchos comparten la creencia de que “todo es escaso”, “todo 
puede acabarse”, “hay que correr para agarrar lo que puedas, ¡ahora!, 
pues luego no sabemos qué puede pasar”.
Toca ahora afrontar la tarea de preguntarse si es necesario, conve-
niente, posible y, eventualmente, exitoso o satisfactorio, que los sistemas 
normativos traten de desempeñar un rol disuasivo, restrictivo y represivo 
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en relación con los actos de infracción en las situaciones especialmente 
observadas en este capítulo.
Seguiré un desarrollo que, necesariamente, será esquemático, 
pero espero que, también, claro y preciso, por tanto, útil, para propi-
ciar la propia reflexión del lector sobre la materia objeto de nuestra 
preocupación.
A) ¿Qué dice y cómo es la normativa actual sobre las cuatro situa-
ciones observadas?
1. La prohibición legal de usar el teléfono celular al manejar vehículos 
está en el artículo 87 del Reglamento Nacional de Tránsito. 
2. La disposición de restringir el uso del Internet móvil en las 
clases universitarias es una frecuente norma individual de los 
docentes, generalmente verbal, pero a veces, también escrita.
3. La norma de los cines sobre el uso restringido del Internet 
móvil durante las funciones es proyectada en todas las salas. 
4. En reuniones familiares y de amigos, a veces, se propone en 
forma espontánea que no se use el teléfono celular.
B) ¿Cuál es la fundamentación de las normas antes mencionadas?
1. La primera norma se funda en que hay que evitar más ac-
cidentes de tránsito. En general, predominan altamente, en 
los ámbitos oficial y social, la creencia y las pruebas de que 
conducir vehículos usando el teléfono celular es un factor de 
incremento de accidentes y, por eso, se realizan campañas 
educativas para que se evite hacerlo, tanto legales, del Estado, 
como sociales, en las mismas redes.
2. La segunda norma se funda en la necesidad de evitar el decai-
miento académico universitario. Hay pareceres contrapuestos, 
equivalentes, acerca de si el uso del teléfono celular en las 
clases produce o no dicho resultado. Algunos creen que ello 
no afecta a otros estudiantes, solo al que lo usa, tampoco al 
profesor. El parecer de los alumnos al respecto suele ser per-
misivo, a favor de la desregulación; el de los profesores suele 
ser más rígido. Es probable que, a medida que más jóvenes 
nativos digitales pasen a ser profesores, el asunto deje de im-
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portar. En general, hoy las instituciones no toman una posi-
ción al respecto y las que optan por la restricción lo hacen en 
forma ambigua, abierta, moderada.
3. La norma de los cines se fundamenta en que hay que evitar la 
perturbación de otros espectadores. La opinión dominante es 
que, efectivamente, el uso del teléfono celular puede molestar 
a otros espectadores, pero que se trata de algo poco relevante 
y que suele afectar más a las personas de generaciones más 
veteranas. Es posible que, con el progresivo cambio del pú-
blico cinematográfico a gente más joven, esta norma también 
desaparezca o su incumplimiento deje de causar problemas.
4. La recomendación familiar se basa en que no conviene perder 
la interacción directa, inmediata y personal de sus integrantes. 
Las opiniones también son divergentes entre ellos y la regla 
suele interesar solo a los mayores. Unos la imponen y otros 
no. Unos ven negativo el uso del IM en reuniones familiares y 
de amigos, y otros lo ven como una fuente más de interacción 
y diálogo. Es posible que, en el futuro, las familias jóvenes no 
se planteen el asunto.
C) ¿Podría o debería hacerse algo para acortar la distancia entre la 
normativa y la realidad?
1. Conducción de vehículos.- Podría o debería haber más su-
pervisión y una sanción mayor que la actual que es solo una 
multa del 8 % de la UIT. Y, sobre todo, más aplicación efectiva 
de las sanciones. Las tres medidas. El ejemplo claro de éxito 
logrado hace años siguiendo dicha fórmula conjunta y que 
siempre se menciona es el de la regla de usar el cinturón de 
seguridad al manejar. 
 Por otro lado, debería haber una campaña educativa mayor o 
más eficiente, de tal modo que más gente interiorizara el valor 
de la regla de no usar el teléfono al manejar. Además, los mis-
mos operadores podrían implementar medidas para evitar o 
dificultar su uso por el chofer en el automóvil, una especie de 
hackeo o de aviso que advirtiera de la violación de la norma. 
Pero también serían afectados con el bloqueo los que van en 
el auto y no manejan? ¿Y qué pasaría cuando uno se detuviera 
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fuera de la pista para hablar? Asunto complicado, sin duda, 
también para la tecnología. 
 Las sanciones deberían incluir el agravante del decomiso del 
teléfono en caso de reincidencias o si se trata de choferes de 
unidades de transporte público. Medida muy polémica, que es 
la que se quiso establecer para impedir la búsqueda de poke-
mones. No puede ni debe seguirse esperando más tiempo 
para imponer sanciones drásticas cuando uno de cada cuatro 
accidentes de tráfico se origina a causa del uso ilegal del telé-
fono celular al manejar.
2. Asistencia a clases.- Podría o debería haber una regla explíci-
ta, clara y constante en el ámbito institucional, de cada uni-
versidad, o del sector, respecto al ingreso al aula y al uso de 
los equipos internéticos en clase y no dejar la responsabilidad 
normativa a cada docente en forma individual. También po-
drían establecerse secciones separadas para un mismo curso, 
en que se pueda o no usar el IM. Sea cual sea la norma que se 
dicte, debería incluir un sistema adecuado de supervisión y de 
sanción para que no fuera simplemente decorativa, es decir, 
debería afrontarse con el mismo interés con que hoy se está 
tratando de resolver el asunto del plagio. 
 A lo mejor es posible que dentro de las aulas se pueda anular 
o restringir el acceso a las redes que no tienen que ver con el 
estudio. Durante esta investigación alguien ha informado que 
lo hace alguna universidad y los ingenieros de soporte técnico 
dicen que eso es posible. Pero esto podría implicar que solo 
se accediera a la página de la universidad y se perdería la 
posibilidad de consultas valiosas relacionadas con las clases. 
Evidentemente, el daño que se puede atribuir al uso del IM 
en clase no presenta la gravedad del que puede causar su uso 
al manejar un vehículo. Al usarse el teléfono al manejar un 
vehículo el daño es concreto, comprobado y trágico para la 
integridad física y la vida. En cambio, el perjuicio del uso del 
teléfono en las clases es aún difuso, dudoso y poco medible.
 El asunto de la regla sobre el uso del IM en las clases no pue-
de resolverse de manera simplista o sencilla, como, a veces, 
puede parecer de las respuestas recogidas de los usuarios y 
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de los expertos en este capítulo. Además, hay otras opiniones 
al respecto y a las que debemos prestar atención. Por ejemplo, 
las que dicen que como consecuencia de la revolución inter-
nética lo que debe hacerse, más bien, es revisar con urgencia 
todo el sistema anterior de enseñanza-aprendizaje. Pero ¿al-
guien lo está haciendo en el país?
 Diversas fuentes dan cuenta y es fácil de hacer el cálculo de 
que alrededor de dos millones de menores en nuestro país son 
adictos a Internet. Un gran porcentaje de ellos va a las univer-
sidades. Un estudio de la Fundación Mapfre y el Instituto de 
Opinión Pública de la PUCP ofrece estos datos:
– Son adictos el 16,2 % de adolescentes (menores de 13 a 17 
años de colegios públicos y privados de Lima y Arequipa). 
En Europa, este porcentaje es menor: 13,9 %.
– El problema es mayor en hombres que en mujeres. 
– Se presenta más en el nivel socioeconómico AB (23 %): 
“muy por encima del promedio nacional”. 
– La mayor parte del consumo total en los días de colegio es 
de dos a cuatro horas; en los feriados, de ocho horas. 
– La mayor parte (46 %) usa el Internet en su dormitorio, ge-
neralmente por el celular y, en un porcentaje menor, por la 
computadora.
– Entre las causas y los efectos del uso de Internet en los 
jóvenes, se citan descuido personal, bajo rendimiento es-
colar, depresión, pensamientos suicidas, dificultades para 
concentrarse, preferencia por la soledad.
 Ante estos datos preocupantes, ¿no podrían las universidades co-
laborar con el propósito de moderar esta tendencia a la adicción 
limitando el uso del IM en clases? Cambiando lo que hay que 
cambiar, al igual que se ha declarado el campus como espacio 
libre del tabaco y ya no se fuma, ¿no podría hacerse lo mismo 
con el IM en las aulas?
 No hay duda de que el IM es una herramienta sin precedentes y 
para múltiples fines, conforme a todo lo descrito en el capítulo 
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primero. Sus diversas aplicaciones sirven a estudiantes y profe-
sores para compartir informaciones, cotejar datos, realizar tareas, 
de tal manera que pueden hacer y, en algunos casos, hacen que 
la vida universitaria sea mucho más rica y provechosa. Pero una 
amplia mayoría, según observan los docentes y muestran las es-
tadísticas, no lo usa así.
 En una larga entrevista de Jaime Bedoya al profesor Julio Hevia, 
que lleva el título de su obra “Oídos necios, palabras sordas” 
(2016, pp. C 6-7), se ha recogido el valioso testimonio del entre-
vistado sobre la relación actual del docente con el estudiante. 
Dado el valor del documento se presenta en extenso.
 Se parte de una escena en que dos adolescentes mujeres celebran 
que “¡los celulares se están apoderando del mundo!” y apartan de 
su territorio a los adultos.
Julio Hevia (JH).- Tomando una expresión de un colega, he visto la 
conversión del estudiante en cliente. Entretenme, es lo que te dice el 
alumno…
Jaime Bedoya (JB).- O sea, gánale a mi pantalla del celular…
(JH).- Y ahí estás en la situación de Brasil frente a Alemania: no le vas 
a ganar de ningún modo. Por eso menciono el síndrome de déficit de 
atención. La actitud de los jóvenes, más que problemática clínica, es ahorro 
energético. ¿De qué me sirve prestarle atención a este tipo?, se preguntan. A 
mí nunca me habían preguntado: Profe, ¿para qué leemos? Hasta que me 
sucedió. Ahí me di cuenta de que la gente no tenía capacidad, ni interés, 
ni claridad para encontrarle algún valor a este asunto.
 Y, luego, el catedrático y autor del libro ha detallado los pasos de 
la valla cruel que debe tratar de superar el docente para llegar 
hasta el alumno internético:
a) Si no razona, que al menos entienda.
b) Si no entiende, que al menos memorice.
c) Si no memoriza, que al menos atienda.
d) Si no atiende, que al menos asista.
e) Si no va a asistir, que no simule que lo está haciendo o que lo 
quiso hacer.
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 Hevia sigue exponiendo que este sistema docente-discente es 
un culto al presentismo, una glorificación al éxito inmediato (yo 
diría de “rentabilidad al toque”), en que se relativiza (yo diría 
“extingue”) el valor de la perseverancia (yo diría de “la inversión 
a largo plazo”). Prevalece en los estudiantes de hoy la cultura 
rentista nacional. Típica de los capitalistas peruanos de ayer, lo 
es de los universitarios de hoy. Búsqueda de “ganancias visibles 
y rápidas” ha acotado el periodista Jaime Bedoya. Muestra de “la 
sociedad líquida” de Bauman ha completado Julio Hevia.
 Justamente, el éxito del meme o del tuit se debe a que no trans-
miten ideas de peso (“¿tan difícil es andar derecho?”, dijo Nadine). 
Operan en la superficie y la superficie, dice Julio Hevia, por ne-
cesidad, es rápida. En cambio, lo profundo es lento. Hoy no vale 
lo que demora. Supone realizar una inversión cuyo objetivo no 
está a la vista. La esencia es una especie en extinción. Solo es 
valioso lo sensacional: la experiencia sensible rápida.
 El docente concluye: “Antes tus problemas los resolvías solo o 
apelando a un especialista. Hoy los ventilas en las redes. Y la 
depresión te dura media hora. Expresiones como ya fue te hablan 
del tiempo corto que hoy impera”.
 Parafraseándolo: la brecha generacional “se ha hecho ancha y 
ajena bajo potente impulso tecnológico… El drama es que en 
ese proceso se desechan también operaciones cognitivas clásicas, 
como el pensamiento abstracto y la memoria…”. 
 Para cerrar este comentario: ¿nada se va a hacer respecto al uso 
extensivo e intensivo del IM en las aulas?
3. Asistencia al cine.- Los cines deberían propagar mejor su regla de 
restricción de uso del IM durante las funciones cinematográficas 
y lograr que la supervisión y la sanción de las infracciones fueran 
efectivas. Por ejemplo, se podría advertir sobre la posibilidad de 
interrumpir la proyección en caso de detectarse una infracción, 
de amonestar o de retirar al infractor.
 Pero, ante todo, habría que educar bien al espectador, no solo 
haciéndole conocer la regla, sino logrando que reconozca su sen-
tido y su valor. El reto no es fácil, pues cada día más gente se 
rebela cuando se trata de imponerle limitaciones de este tipo, 
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incluso esta resistencia y rechazo se ve cada vez más en los pa-
sajeros de aviones. Si la gente no tiene temor (o no cree) que el 
uso de dicho equipo pueda causar interferencias en el sistema de 
comunicación del avión y producir un accidente fatal, menos va 
a preocuparle la perturbación que puede causar el uso del IM a 
algunos espectadores hipersensibles de las salas de cine por los 
tenues sonidos y luces de los teléfonos durante las funciones.
4. Asistencia a reuniones familiares.- En estos casos, la opción de 
proponer un comportamiento restrictivo dependerá solo de cada 
familia y de las características de cada una de ellas. Algunas han 
establecido claramente una regla al respecto, otras dejan el cam-
po libre. Unas le dan importancia; otras, no.
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¿De dónde viene la palabra anomia que en esta obra es asumida de 
modo general como sinónima, o al menos conexa o vinculada, al 
concepto de cultura de transgresión, la cual ahora también se expresa 
en el país a través del uso irrestricto del Internet móvil? A fin de respon-
der someramente esta pregunta, hay que referirnos a los orígenes de la 
sociología y a uno de sus más ilustres representantes, el francés Émile 
Durkheim (1858-1917). 
Considerado con justicia uno de sus fundadores, él sostiene que la idea 
central de esta disciplina es “que el individuo nace de la sociedad y no la 
sociedad de los individuos” (Aron, 2013, p. 263). Es decir, primero es el 
grupo y, luego, a través de la historia, se va generando y distinguiendo el 
individuo. El autor introduce el concepto de solidaridad mecánica para 
explicar las relaciones que prevalecen entre los miembros de comunida-
des primarias y el de solidaridad orgánica para referirse a las relaciones 
que dominan entre los integrantes de organizaciones laborales.
De la obra de Durkheim también procede la definición y la descripción 
de la anomia, así como su aplicación al examen de algunas situaciones 
específicas de la vida de los individuos y de las sociedades. 
En su célebre trabajo sobre el suicidio, Durkheim analiza el hecho 
mediante la aplicación específica del concepto de anomia. Conforme a 
su pensamiento de que “la sociología es el estudio de los hechos esen-
cialmente sociales, y la explicación sociológica de estos hechos” (Aron, 
2013, p. 297), se detiene a estudiar si un asunto al parecer tan individual 
como el suicidio, es decir, el de la privación de la vida por la propia 
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voluntad, es también un hecho que en el siglo xx guarda relación con un 
fenómeno social y económico. Dice: 
La anomia es, en nuestras sociedades modernas, un factor que afecta 
regular y específicamente a los suicidios; una de las fuentes de las que se 
alimenta el contingente anual… Pero la anomia económica no es la única 
que puede conducir al suicidio. (Durkheim, 2012, p. 224)
La breve acotación histórica precedente solo ha tenido por objeto 
identificar la fuente teórica y conceptual más remota y prestigiosa de la 
sociología con la cual se vincula uno de los términos mencionados en 
esta investigación, pero también para dejar en claro que no se ha preten-
dido en modo alguno basarla en el aparato conceptual del autor citado.
También debo repetir que, a semejanza de lo realizado en mis ante-
riores trabajos en torno a la ética y el derecho de algunos medios y 
actividades de comunicación, el propósito principal de esta investigación 
solo se ha limitado a plantear y analizar un asunto específico dentro de 
una materia sumamente extensa y compleja, como paso a recordar.
En las páginas precedentes se presentó, en primer lugar, una selección 
de información básica sobre las características principales de Internet, 
el nuevo instrumento y medio de comunicación más importante del 
siglo. Igualmente, se planteó, luego, el problema específico que el uso 
transgresor del Internet móvil genera o puede generar al cumplimiento 
de los sistemas normativos legales, institucionales y sociales. También 
se revisaron las opiniones que a este respecto tienen los usuarios y un 
grupo de expertos o consultores según lo que expresaron a través de 
una encuesta y un cuestionario.
El siguiente paso de la tarea ha consistido en tratar de comprender y 
explicar el asunto planteado, ofreciendo aportes personales, aunque sean 
modestos, puntuales (y, por cierto, también discutibles), para su diluci-
dación. Para ello, me he valido de manera preponderante en el presente 
capítulo de los textos de algunos autores que se refieren a la que es 
llamada cultura nacional de transgresión y a la que también identifico 
por mi parte como anomia de convivencia cotidiana. Este fenómeno, 
que tiene como características dominantes y relevantes el constante y 
masivo menosprecio o desprecio de las normas y formas elementales de 
carácter legal, institucional y social que en la vida ordinaria permiten 
el desenvolvimiento pacífico, armónico o, al menos, soportable de las 
relaciones entre las personas, ahora también se manifiesta a través del 
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incumplimiento masivo y público de las normas que restringen el uso 
del Internet móvil, aún llamado por algunos teléfono celular. 
2. ANÁLISIS DE LA MATERIA 
Varios de los estudiosos cuyo pensamiento va a ser reseñado en el 
presente capítulo han situado el origen de las raíces más antiguas del 
fenómeno actual de la cultura nacional de transgresión en el pasado 
colonial y republicano. Ellos también han coincidido en señalar que las 
dimensiones actuales de este fenómeno no tienen parangón o compa-
ración con las de ninguna fase anterior. Evidentemente, la extensión y 
profundidad de esta conducta masiva de anomia social superan a las de 
toda época anterior. Por eso, dedicamos todo este apartado a presentar 
en extenso algunas de las observaciones y reflexiones principales de 
diversos autores que buscan dar interpretaciones y explicaciones sobre 
la expansión sin medida de tan importante fenómeno. 
Los aportes que se exponen y comentan sucintamente (y en orden 
alfabético) a lo largo de las páginas siguientes son del abogado Alfredo 
Bullard y de los científicos sociales Javier Díaz Albertini, Francisco 
Durand, Hugo Neira, Gonzalo Portocarrero y Martín Santos Anaya.
Ha estado fuera de los límites establecidos para esta obra, y de las 
posibilidades de tiempo y de espacio en que se realizó la investiga-
ción, hacer una presentación exhaustiva de la naturaleza, características 
y funcionamiento del fenómeno de la cultura nacional de transgresión. 
Tampoco ha sido posible pretender la realización sistemática y orgánica 
de un análisis crítico y de planteamientos personales al respecto, y luego 
aplicarlos a los casos específicamente observados en esta investigación. 
Debe quedar claramente entendido que en estas páginas solo me he 
circunscrito, debido a la absoluta conciencia de la seriedad con que debe 
abordarse el conocimiento de un fenómeno social tan complejo, a iden-
tificar, revisar, exponer y comentar, hasta donde ha sido posible, algunas 
de las observaciones, reflexiones y conclusiones que he podido encontrar 
sobre la materia en los textos del conjunto de estudiosos nacionales antes 
nombrados. La pretensión final ha sido que, al reunir, resumir, compa-
rar y contrastar, al menos de modo general, parte de su pensamiento al 
respecto, se provea a los lectores de este libro de un acervo intelectual 
sugerente para afrontar en el futuro investigaciones más enjundiosas sobre 
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el objeto específico de nuestro estudio, tal como aconsejan Hugo Neira, 
Javier Díaz Albertini y otros estudiosos expuestos en este capítulo. 
Debo aclarar que, aunque es ampliamente conocido el destacado 
conocimiento que dichos intelectuales poseen en sus respectivas discipli-
nas y los valiosos aportes que han hecho en cada una de ellas, solo se ha 
podido consultar su obra de manera parcial y exclusivamente en lo que 
atañe a la temática que creo que guarda relación con esta investigación.
Aunque la mención de las ideas y anotaciones de estos autores es 
inevitablemente fragmentada, también, a veces, su presentación es nece-
sariamente extensa. Es igualmente cierto que junto a ella van los aportes 
provenientes de la propia observación y conocimiento del autor de esta 
obra. Todo este intento de recopilación, aprendizaje y comprensión del 
pensamiento de tan destacados estudiosos se ha hecho con el ánimo y 
la intención de haberlo recogido, resumido e interpretado con suficiente 
fidelidad. De no ser así, probablemente el mejor resultado de esta obra 
será que sus falencias contribuyan a propiciar un diálogo aclaratorio y 
complementario con los autores citados.
También hay que aclarar que, por los mismos límites de la investiga-
ción y porque hay diferencias —a veces notables— entre la extensión 
de las reflexiones que se han podido seleccionar de un autor y de otro 
respecto a la materia, se ha resuelto organizar la presentación de sus 
textos en dos partes.
2.1  Características de la cultura nacional de transgresión
En esta parte se presentan, en forma separada, algunas de las obser-
vaciones y acotaciones de los diversos autores escogidos, sobre las 
características que según su entender configuran la que puede llamarse 
cultura nacional de transgresión. 
Alfredo Bullard
El abogado Alfredo Bullard suele publicar artículos periodísticos que 
revelan su interés y su preocupación por los procesos de producción y 
ejecución legislativa en el país. En algunos de estos textos se ha referido 
al comportamiento transgresor de los peruanos en relación a los siste-
mas normativos: el legal, el institucional y el social. 
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En las líneas siguientes, se reseñan y comentan algunos de sus textos 
que guardan relación con esta investigación.
En el primer artículo escogido, “¿Qué es ser peruano?”, publicado en 
El Comercio el 30 de julio del 2006, el autor se ha detenido a exami-
nar los valores que los peruanos dicen apreciar y los que en verdad 
practican. Al igual que todos los científicos sociales revisados en este 
apartado, el jurista ha encontrado que, debido al trastrocamiento de 
valores sufrido en el país, han sido abandonados o relegados los que 
sirven más directamente para asegurar la supervivencia, la convivencia 
y el desarrollo de los miembros del grupo.
Más en concreto, el abogado ha destacado que, según una encuesta 
de Ipsos, las principales razones del orgullo de los peruanos por su país 
son la cocina/gastronomía (48 %), los recursos naturales/biodiversidad 
(45 %) y Machu Picchu (40 %).
Ante estos datos, el autor ha reaccionado con ironía y ha exhibido 
su desencanto, porque no aparece que la institucionalidad sea un valor 
preferido entre nosotros. Ha escrito: 
Es interesante que en ninguno de los rubros mencionados se habla de 
institucionalidad. No estamos orgullosos de nuestras reglas… Lo más 
cercano a institucionalidad puede ser el modo de ser de la gente (13 %, 
dos puntos por encima del vóley), pero me temo que allí más que orgullo 
de que seamos puntuales, gente de palabra o cumplidores de la ley, los 
encuestados se refieren a ser buena onda, simpaticones y quizás, un poco 
criollos o graciosos. (p. 29)
El abogado ha contrastado dichos resultados con los de una encuesta 
similar de Alemania, en que la mayoría de sus ciudadanos (91 %) señaló 
como principal motivo de orgullo la existencia del orden y el respeto 
por las reglas.
Bullard también ha destacado que, en las respuestas sobre lo que nos 
avergüenza, se han señalado como hechos principales los siguientes: la 
delincuencia, 68 %; la corrupción, 61 %; la falta de justicia, 38 %. A la 
vista de estas respuestas, el autor ha hecho notar, con razón, que todos 
los problemas mencionados son, precisamente, el resultado de la falta de 
institucionalidad, del respeto al orden y a las reglas. Por tanto, el jurista 
ha lamentado que, dos siglos después de fundada la República, la gente 
de nuestro país está más orgullosa de un cebiche que de un policía, de 
una causa de pollo que del Parlamento.
José Perla anaya208
El abogado Bullard también ha abordado en varias ocasiones el 
problema de la ineficacia normativa y de la doble conducta de los perua-
nos ante el sistema legal. El autor se ha preguntado: ¿qué hace que la 
misma persona —en concreto, un peruano— se comporte de manera 
tan distinta ante circunstancias idénticas? 
Un ejemplo muy trillado y mentado por todos cuando se habla de 
esto es el siguiente: cuando un peruano llega a los Estados Unidos, 
maneja o conduce su vehículo como los conductores del lugar, pero, al 
regresar a su país, vuelve a hacerlo como un “chofer-combi”, es decir, 
con un comportamiento salvaje. No puede obviarse como una primera 
explicación válida (no justificación) de esta mutación radical la de que, 
a veces, este sujeto “tiene” que manejar aquí como todos si es que 
quiere llegar a su destino. 
Pero, a fin de tratar de entender más cabalmente el enigma del cambio 
conductual que se produce casi en forma automática en la mayor parte 
de los peruanos cuando arriban, por ejemplo, a los Estados Unidos, 
el mismo Bullard ha esbozado una hipótesis a través del título de su 
artículo: “It’s the law” (es la ley). El masivo incumplimiento normativo 
que se observa en nuestro país se debería a que aquí no funciona el 
principio y práctica del it’s the law norteamericano, cuya traducción no 
es equivalente al “estado de derecho” nuestro. En los Estados Unidos, 
las personas sienten la presencia de la ley incluso aunque ella no esté 
a la vista (“It’s the law”). En cambio, en el Perú, incluso cuando la ley 
está a la vista, ella se vuelve invisible. Su presencia es irrelevante, pues 
incumplirla, muchas veces, no significa nada. 
Por supuesto, en los Estados Unidos y otros países con una cultura 
jurídica asimilada en la actuación cotidiana de la gente, el cumplimiento 
de la norma está todavía más asegurado, si ella realmente se conoce o 
verdaderamente está presente, y aún más si en algunos carteles del tráfico 
vehicular se remarca —como suele suceder— la frase “Este cartel es la 
ley”. Algunos críticos de dicho sistema de sobrerregulación consideran 
que sentirse rodeado por la ley es una especie de cárcel. Si en verdad este 
sistema puede ser un exceso, nosotros estamos en el otro extremo. 
En el Perú, es irrelevante que la norma sea conocida o no, que esté 
expuesta a la vista o no, para que ello influya o no en su cumplimiento 
o en su transgresión. Ni una ni otra conducta van a guardar relación 
alguna (o van a guardar muy poca relación) con el conocimiento o la 
exhibición de la regla. El cumplimiento o no de las reglas va a depender, 
209Capítulo 4. la Cultura naCional de transgresión
más bien, de otros complejos factores sociales, culturales y de otro tipo, 
algunos de los cuales se van a mencionar en este capítulo. 
Unos primeros ejemplos que demuestran lo dicho: a la vera de los 
carteles en las calzadas de nuestras ciudades que dicen “prohibido esta-
cionar”, lo hacen todo el tiempo los vehículos de transporte público para 
recoger o dejar pasajeros. Al lado de los avisos de nuestras carreteras, 
que cada quinientos metros dicen “no transporte pesado (por el lado 
izquierdo)”, circulan justamente por ese lado izquierdo camiones y buses. 
En ambos casos, las normas son ampliamente conocidas por los choferes 
y las tienen constantemente presentes, a la vista, pero solo quedan como 
adornos. Se vuelven “invisibles”, a tal punto que, cuando alguno se las 
señala, los choferes recién despiertan como de un letargo “y las ven”. Y, 
en muchos casos, según la observación hecha (para mayor sorpresa), 
los choferes de las carreteras “corrigen” su conducta y se colocan a la 
derecha. Por tanto, no hay que perder la esperanza, más bien hay que 
estudiar qué funciona en los peruanos para lograr su cambio conductual. 
Para empezar, parece que ayuda una mezcla de represión y de educa-
ción según lo acotado por el profesor Jorge Montalvo al recordar —otra 
vez— el caso exitoso de la regla sobre el uso obligatorio del cinturón de 
seguridad en los autos. Lo mismo he observado y señalado antes sobre 
dejar de fumar en las salas de cine.
Los comportamientos referidos, y muchos otros similares, demuestran 
que el peruano ha desarrollado —quizá como un ancestral mecanismo 
de defensa y de supervivencia— la capacidad de “no ver”, ni “sentir” (lo 
dicen varios autores), la presencia de las normas ni de las autoridades que 
supervisan o deben supervisar su aplicación. Los ciudadanos también 
han adquirido la capacidad de ignorar las reglas con muy poca concien-
cia de lo nocivo de la transgresión y sin preocupación por ello. 
Algunos ejemplos más de los cientos que ratifican lo dicho anterior-
mente son comprobables todos los días en nuestras calles y pistas, pero 
también en los parques, salas de espectáculos, universidades, restaurantes, 
etcétera. Los conductores, ricos y pobres, violan las reglas que se exhiben 
en los carteles: el microbusero conduce su vehículo por el túnel del óvalo 
Higuereta u otro semejante donde se exhibe el cartel de prohibición de 
ingreso y recoge pasajeros justamente en los lugares de las pistas donde 
está el aviso de “paradero prohibido”. La señora de la movilidad escolar 
gira su vehículo en la dirección que está prohibida por la flecha que 
tiene a la vista. El camionero circula con la carga completamente despro-
tegida, sin luces y pasando a velocidad otros vehículos. El chofer de bus 
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interprovincial excede el límite de velocidad que lleva pintado sobre la 
carrocería de su vehículo. En todos estos casos, las normas están visibles 
y son conocidas, pero son invisibilizadas e ignoradas por los ciudadanos. 
¿Cómo visibilizar nuevamente el derecho en el Perú y lograr que nos 
pueda brindar su promesa de orden, tranquilidad, felicidad?
A fin de aplicar las acotaciones mencionadas sobre la relación entre 
“sentir” y “conocer” la norma legal, con los tres primeros casos específicos 
que han sido objeto de esta investigación (por su particularidad, se deja 
aparte el de las reuniones sociales), se proponen las siguientes reflexiones: 
a)  La norma legal de prohibición de usar el teléfono celular al con-
ducir vehículos está en el Reglamento Nacional de Tránsito y está 
a la vista de los conductores en muchos carteles de las carreteras. 
No hay duda, por tanto, de que todo el mundo “conoce” la vi-
gencia legal de dicha regla. No hay duda, tampoco, de que dicho 
conocimiento constante de la regla no produce como resultado 
el cumplimiento masivo de la regla. Una hipótesis de explicación 
sobre este incumplimiento general sería que la gente “no siente” 
que el respeto o acatamiento de la regla sea “útil” para el logro 
de sus propósitos. También “siente” que la regla es “exagerada” 
en relación con la producción de accidentes por usar el teléfono 
o “no siente” que hay un “riesgo real e inmediato” de ser sancio-
nado por un policía, dado el pequeño tamaño del equipo inter-
nético y la posibilidad de esconderlo si aparece un policía que 
muestra interés (cosa rara) en sancionar la infracción.
b) La norma universitaria, no escrita, que proponen muchos profeso-
res individualmente a sus alumnos universitarios, de que no usen 
el IM en clases es también “conocida” de sobra por los estudian-
tes, pues incluso, a veces, es recordada oralmente por algunos 
profesores antes de cada clase y durante su realización. También 
hay algunos profesores que ponen la norma en la pantalla de 
proyección al empezar las clases, como en los teatros o cines. En 
este caso, el estudiante transgresor “conoce” la regla, pero actúa 
como si no la viera, pues las reglas ya no interesan. También pue-
de influir para cometer la transgresión que el estudiante “conoce” 
que la norma no es de la universidad, sino de cada profesor y, si 
uno de ellos pretende imponerla, puede el estudiante reclamar (y 
así lo hace) y hasta plantear el caso a las autoridades. 
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 El estudiante tampoco “siente” la utilidad de la regla, pues arguye 
—falsamente— que él tiene la capacidad de realizar varias tareas 
a la vez con suficiente atención (el famoso y falso multitasking), 
aunque está comprobado que —por lo menos, en el caso de la 
mayor parte de nuestros estudiantes— no es cierto. Igualmente, el 
alumno “conoce” que puede camuflarse suficientemente en el aula 
para el uso subrepticio del IM, escogiendo una carpeta más alejada 
o menos accesible al profesor para, así, evitar un llamado de aten-
ción, si es que eso le preocupa, lo que tampoco sucede con mu-
chos alumnos. Finalmente, el alumno “sabe” que “por cansancio”, 
“aburrimiento”, o sentido práctico, el profesor no va a interrumpir 
la clase demasiadas veces para estar pidiendo a alguien que apa-
gue su celular.
c) La norma empresarial de las salas de cine que limita el uso del 
teléfono celular en las funciones aparece en la entrada de esos 
locales y, además, se proyecta en la pantalla antes de la película 
principal. Todos los espectadores la “conocen”. Pero, entre los 
factores que concurren para explicar el incumplimiento bastante 
generalizado de la norma, está que los espectadores “sienten” 
que, en realidad, no se fastidia a nadie con el uso de ese aparato 
de comunicación; también “conocen” que la posibilidad de ser 
amonestados por alguien de la sala de cine es completamente 
inexistente, pues parece que nunca se ha visto un caso.
En su artículo “La banalidad del bien”, publicado en El Comercio el 
16 de julio del 2016, Bullard ha destacado la propagación en el país del 
fenómeno de incumplimiento de las reglas de la vida cotidiana y, al 
igual que otros comentaristas, también ha encontrado que nada expresa 
mejor (o peor) la penosa realidad cultural de transgresión nacional que 
la actual situación caótica del tráfico vehicular y del comportamiento 
violento de los ciudadanos al manejar sus autos. Ha escrito: “Pocas cosas 
hablan tan bien (o tan mal) de un pueblo que lo que ocurre en un 
crucero peatonal” (p. 37).
El autor se ha lamentado de que en los países incivilizados (o casi 
salvajes, como el nuestro) el poder del tamaño del vehículo se impone 
sobre todo y sobre todos. Lo ha dicho también el jurista Carlos Nino al 
referirse a Argentina. En nuestro país, inicialmente, han sido los expo-
nentes de esta cotidiana demostración dramática los buses, microbuses 
y combis, aunque ahora lo son casi todos los conductores. Igualmente, 
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aquí los peatones han sido educados para dudar, para desconfiar, antes 
de pasar una pista, aunque tengan el pase o la preferencia para hacerlo, 
pues nada les asegura que los vehículos van a cumplir la regla de dete-
nerse. Incluso, choferes y peatones “saben” que aquí es frecuente que 
el conjunto de vehículos presione al que se ha detenido tocándole la 
bocina, insultándolo o golpeando el propio auto. En países civilizados, 
en cambio, rigen todavía mayoritariamente las reglas de educación y 
los peatones pueden pasar la calle sin detenerse. En el nuestro, esto 
solo sucederá “excepcionalmente”. Por ejemplo, si un chofer identifica 
y “siente” que el peatón es “gente como uno” (título de la película de 
Robert Redford), se esmerará en darle el pase a ese peatón. Se expresará 
así la “dualidad de trato” que existe entre los peruanos en los espacios 
públicos, según va a explicar Martín Santos más adelante.
Ante la observación de estas y otras tensas escenas de comporta-
miento urbano ordinario que todos captamos en nuestras calles y de 
su forma violenta de resolución, Bullard ha incidido en la importancia 
de cultivar una conducta cotidiana “heroica”. A su parecer, este tipo de 
heroísmo es el único que realmente existe. Ha escrito:
Los actos heroicos, esos que ocupan las primeras planas de los diarios, 
son bastante raros. Los grandes números de la acción humana, se 
consumen principalmente en el día a día, en lo corriente: ir al trabajo, 
comer, ir al cine, o cruzar la pista. Lo aparentemente trascendente es 
apabullantemente superado en tiempo y cantidad por lo banal, por lo 
común. (p. 37)
Lo banal. Lo común. Lo cotidiano. En el mundo de hoy esto incluye 
manejar un vehículo, ir a clases, al cine o estar en una reunión familiar. 
Por tanto, siguiendo al autor citado, también en las situaciones observadas 
en esta investigación se debería demostrar la “verdadera” vida heroica de 
los peruanos, la que, de modo semejante a la vida de santidad para los 
católicos, solo está compuesta por la realización de actos de conducta y 
de comportamientos que ordinariamente están ajustados a la educación 
cívica, a la urbanidad, a la cortesía, a la etiqueta o a la simple educación. 
Pero, al igual que en lo observado por Bullard sobre la actuación de los 
peruanos en el crucero peatonal, donde nadie da el pase, nadie cede, 
muchos agreden, también en las situaciones investigadas en esta obra 
impera la transgresión y la consiguiente violencia cuando los usuarios del 
Internet móvil no se sujetan, ni quieren sujetarse, a las normas de restric-
ción establecidas en los ámbitos legal, institucional y social. 
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Como los demás estudiosos de nuestra realidad consultados en este 
capítulo, Bullard tampoco se ha quedado corto al calificar esta realidad 
de maldad masiva nacional como “devastadora”, pues, realmente, está 
acabando con el mínimo del sistema de convivencia aceptable o sopor-
table en cualquier grupo humano. Ha escrito:
Lo que convierte a la maldad en devastadora son los actos de las personas 
comunes y corrientes… Lo mismo se puede decir del bien. La verdadera 
civilización no depende de los actos de un puñado de virtuosos, sino de 
los pequeños actos del ciudadano de a pie en el día a día. (p. 37)
En suma, los valiosos y realistas razonamientos y argumentos del 
abogado Alfredo Bullard, que han propiciado estas reflexiones, conti-
núan en otros artículos, pues solo algunos han sido reseñados en estas 
páginas. Para concluir, vuelvo a resaltar su afirmación de que hay países 
en que la ley “se siente” de inmediato y en todo tiempo y lugar, incluso 
sin que se le tenga delante y sin que se le conozca formalmente. Este no 
es, obviamente, nuestro caso.
En nuestro país se ha logrado, entre todos, los gobernantes y los 
ciudadanos, que la ley brille por su ausencia. Y las víctimas de estas 
acciones propias somos nosotros mismos. El abogado argentino Carlos 
Nino no encontró palabras más apropiadas que las de “anomia boba” 
para calificar un tipo de fenómeno semejante de autodestrucción masiva 
en su país. Creo que con todas sus letras, estos términos también sirven 
para definir el fenómeno que sufrimos en el Perú en mucha mayor 
medida y con una historia más larga y honda de gestación y de desa-
rrollo de una cultura de transgresión masiva, a la que yo he llamado 
anomia de convivencia cotidiana en los espacios públicos.
Javier Díaz Albertini
Javier Díaz Albertini ha recurrido a una cita de Hugo Neira para referirse 
al concepto de anomia. 
El tema de la anomia conduce a una severa reflexión que puede ir 
desde el señalamiento de la anormalidad de nuestros más banales gestos 
cotidianos (el hábito de la impuntualidad, el arte del disimulo, la práctica 
de la flojera) hasta un enjuiciamiento severo y global del sentido mismo 
de la vida peruana. (Como se citó en Díaz Albertini, 2010, p. 12)
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Como ya se ha dicho, hay otros autores nacionales que se han refe-
rido desde distintas profesiones y perspectivas, en medidas y con énfasis 
distintos, directa o indirectamente, al amplio espectro de lo que se puede 
identificar como cultura nacional de transgresión o como anomia de 
convivencia cotidiana. Sin embargo, hasta donde se ha podido revisar la 
literatura para esta investigación, ninguno de dichos autores se ha dedi-
cado de manera sistemática, integral, preferente o exclusiva al estudio 
de la materia. Díaz Albertini es el que más se aproxima a ella a través 
de varias de sus valiosas obras y, en especial, del libro Redes cercanas. 
El capital social en Lima (2010), lo que explica la mayor extensión de 
comentarios dedicados a él en este capítulo.
El interés de Javier Díaz Albertini por el fenómeno de la cultura 
nacional de transgresión ha partido de la observación y el análisis del 
mal comportamiento social de los peruanos respecto al sistema norma-
tivo oficial. Él ha empezado por reconocer que “casi todos, de alguna 
manera, hemos sacado provecho de reglas poco claras y sanciones rela-
tivizadas” (2010, p. 10). 
Según la percepción de este autor, en el desarrollo de investigaciones 
sobre este problema, lo “anteceden muchos estudiosos, especialmente 
en los últimos años, (que) han examinado nuestra tendencia a la infor-
malidad y la displicencia con respecto a la norma” (2010, p. 11).
El objetivo concreto que persigue el autor es “tratar de explicar 
por qué son tan poco efectivas nuestras normas formales desde una 
perspectiva estructural y, específicamente, desde el análisis del capital 
social” (2010, p. 21).
El sociólogo comentado ha señalado que recurrir al concepto del 
capital social no es la única vía válida para tratar de esclarecer el fenó-
meno de la cultura nacional de transgresión. Ha dicho que también 
puede servir para ello la realización de estudios sobre la instituciona-
lidad, un tópico que, como vimos, ya mencionó Bullard y es aludido 
también, de una u otra manera, por todos los demás estudiosos revisa-
dos en este capítulo. 
Ha escrito Díaz Albertini:
El estudio de la institucionalidad es otra aproximación interesante en el 
intento de entender la poca efectividad de nuestras normas formales. 
Normalmente enfoca las dificultades en la construcción de instituciones 
(institutional building), especialmente las que conducen hacia el 
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desarrollo humano, entendido este último como la institucionalidad 
democrática. (2010, p. 37)
En relación con este tema, el autor ha recordado los conocidos y reco-
nocidos estudios del ganador del Premio Nobel de Economía, Douglas 
North, cuya obra también sería, por cierto, muy útil para afrontar la 
ampliación de nuestro tema de estudio en otra ocasión. Él ha afirmado 
que las instituciones son “las reglas del juego (formales e informales)” y 
“las características de su ejecución” (Díaz Albertini, 2010, p. 37).
Díaz Albertini también ha subrayado la utilidad que podría tener 
para el conocimiento de nuestra materia el examen de las características 
con que se realiza actualmente en el país el proceso de socialización a 
nivel familiar. El investigador ha lamentado que en el Perú casi no haya 
estudios al respecto, pues quizá, si conociéramos más en detalle las 
características con que se realiza dicha socialización, se podría explicar 
en gran parte el hoy masivo comportamiento cotidiano transgresor de 
los peruanos, sobre todo en los espacios públicos.  
El autor ha acotado que también puede ser muy útil para nuestro 
análisis la clasificación sobre la diversidad de los modos de actuación 
de los peruanos hecha por el ingeniero y economista Carlos Amat y 
León. Esta característica ha sido igualmente anotada por todos los estu-
diosos citados en este capítulo. Conforme a la clasificación de Amat y 
León (cuya obra también sería muy útil revisar en futuros trabajos), hay 
diversos tipos de comportamiento dominante en los peruanos (Amat y 
León, 2006). Dicho autor los ha denominado andino, colonial, populista, 
liberal, de sobrevivencia y combi (Díaz Albertini, 2010, p. 157).
En otra parte, Díaz Albertini ha anotado con acierto que el infractor 
obtiene un beneficio, una ventaja, una gratificación, como consecuen-
cia de su actuación violatoria de las normas legales, institucionales o 
sociales. Por mi parte, puedo proponer como un ejemplo ordinario del 
tipo de provecho obtenido el de “ganar tiempo” al no hacer la cola 
obligatoria con el “común” de los mortales que no tienen “vara” o un 
“conocido” para eximirlo de ese requisito, para que le “guarde” la cola, 
le dé la “preferencia” o le “ceda” el sitio. Estos frecuentes comportamien-
tos transgresores nacionales atentan contra una de las instituciones más 
concretas y trascendentales de construcción y prácticas de la democra-
cia moderna: la preeminencia del orden de llegada —y de ningún otro 
factor— para el ejercicio de un derecho antes que los demás.
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Otro ejemplo nacional frecuente del provecho o beneficio que se 
suele obtener mediante la comisión de una infracción es el de “ahorrarse 
alguito” de dinero (ya no de tiempo). Por ejemplo, no pagar una papeleta 
de tránsito por haber “llegado a un arreglo” (a-rreglo suena a “sin regla”) 
con el policía corrupto, dos palabras que, lamentablemente, suelen ser 
sinónimas cuando se habla del tránsito vehicular. El provecho también 
puede consistir en no cancelar una multa tributaria al lograr que el 
supervisor “encuentre” y aplique una causal de exoneración o de 
excepción al infractor.
Además de la ventaja que se obtiene con la transgresión, otro de 
los argumentos que ha dado el autor comentado para explicar el asen-
tamiento de esta cultura anómica nacional es el de la “oscuridad” o 
la ambigüedad de la normativa oficial. El autor ha recogido, así, una 
creencia predominante en la gente de que el incumplimiento de las 
leyes en el país se debe en gran parte a que ellas están “mal hechas”. 
Como se sabe, los hacedores habituales de las normas legales, en 
general o predominantemente, son los abogados. Unas veces, ellos son 
encargados, en forma explícita, directa y exclusiva, de su preparación o 
redacción. Otras veces, lo hacen indirectamente, como asesores, super-
visores o consultores que dan la última revisión, visto bueno o “lectura” 
al texto legal por promulgarse. 
A mi parecer es discutible la aserción del autor —y que circula común-
mente— sobre la mala calidad de la legislación del país y de que, por 
tanto, ella es causante, al menos parcialmente, de su transgresión por 
los regulados. Dicha afirmación no se halla sustentada en suficientes 
comprobaciones específicas de comparación entre nuestra normativa y la 
generada en otros países sobre una misma materia. Tampoco se han efec-
tuado ejercicios concretos de revisión y comprobación de los resultados o 
frutos obtenidos mediante la vigencia efectiva y comprobada de nuestra 
legislación y lo que sucede en otro país en una materia similar. 
También hay que tener presente que el supuesto de que nuestra 
legislación es deficiente en muchas áreas es contradicho y negado por 
connotados y honestos juristas de nuestro país, quienes, además, son 
expertos o especialistas en determinadas materias legales y conocen a 
cabalidad las legislaciones semejantes de otros países. 
Propongamos finalmente un ejemplo de los tantos posibles para, al 
menos, poner en duda la hipótesis de que nuestras leyes no funcionan 
“porque están mal hechas” puesto que en los diferentes países —y 
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también en el nuestro— hay muchas legislaciones que en gran parte 
hacen suyo un texto estándar mundial. Sin embargo, mientras que en 
algunos lugares se constata el cumplimiento habitual de las normas, 
en otros —como el nuestro— son transgredidas ordinariamente o al 
menos no tienen la misma aplicación cotidiana y masiva. Tal es el caso 
muy notorio, por ejemplo, de nuestro Reglamento Nacional de Tránsito. 
No podría decirse que las reglas de este dispositivo legal nuestro están 
“mal hechas”, son “poco claras”, confusas, ambiguas, en suma, que 
están mal pensadas y redactadas, a no ser que se afirme lo mismo del 
reglamento de tránsito de cualquier otro país, pues es evidente que 
nuestras reglas son iguales o semejantes a las de los demás y todas 
siguen un estándar mundial. Sin embargo, en nuestro país, las reglas 
de tránsito, tan bien (o mal) hechas como las de tantos otros países, 
carecen mayoritariamente de eficacia cotidiana. El ejemplo propuesto 
nos indica que hay que seguir buscando en múltiples y complejas posi-
bles causas, algunas de las cuales son expuestas en este capítulo por los 
estudiosos citados, la explicación del fenómeno de la cultura nacional 
de transgresión, pero no solo en la supuesta, o real, mala calidad en 
general de nuestra legislación nacional.
Menos discutible me parece la afirmación de Díaz Albertini de que 
el incumplimiento masivo de las normas legales en nuestro país se debe 
a que hay un sistema de “sanciones relativizadas”. Si he entendido bien 
la expresión del autor, podría suponerse de lo dicho por él que aquí 
las normas legales no se cumplen, porque la imposición de sanciones 
por las infracciones que se cometen “depende” de una serie de facto-
res. También podría entenderse por la “regla de la relatividad” a que 
se refiere el autor que en nuestro país las sanciones solo se aplican 
“a veces”. O que las sanciones solo se aplican a “algunos” infractores. 
En suma, habría que entender que la “relatividad” de las sanciones se 
refiere a que ellas no se aplican en forma absoluta, es decir, “siempre”, 
“por igual” y contra “todos” los infractores. Esta “relativización” de las 
sanciones, sería según Díaz Albertini, un factor que alentaría y explicaría 
la tendencia a la comisión masiva de múltiples infracciones en el país.
En un sistema de “sanciones relativizadas”, muchas veces (quizá la 
mayor parte de las veces), la aplicación de las sanciones a los infractores 
dependería de la “relación” que estos tengan con las autoridades, o de 
la que entablen con ellas por motivo de la infracción. La “negociación” 
entablada o a entablarse entre ellos dependería del tipo de “relación” 
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que mantienen: de parentesco, de vecindad, de amistad, de jerarquía 
(social, económica, cultural, política o laboral), de compensación o 
gratificación (monetaria o de otra índoles). Este modo de actuación 
individual y social, bastante habitual entre nosotros, sin importar la 
capa social en que uno se encuentre (como ha sido señalado por varios 
estudiosos en este capítulo, por ejemplo, Martín Santos, más adelante), 
causa sorpresa a personas que provienen de realidades sociojurídicas 
más institucionalizadas. Lo sintetizó bien un ciudadano alemán al visitar 
el Perú al decir: “Este país es maravilloso: en él todo tiene arreglo. Solo 
hay que llegar a la persona adecuada”. La percepción de este extranjero 
de que aquí todo —o muchas cosas— puede arreglarse, es decir, concluir 
en la exención de la exigencia de acatamiento de una regla vigente, está 
completamente fuera del universo cultural de ciudadanos de países más 
desarrollados sociojurídicamente.
Estoy de acuerdo con Díaz Albertini en que en el Perú es “relativa” 
la vigencia real del derecho oficial. En gran medida, su exigencia y 
aplicación cotidianas dependerán siempre, muchas veces o “de alguna 
manera” —según ha señalado el autor— de la relación existente entre 
las personas involucradas en la situación en que se produce la infrac-
ción. De allí que se produzcan verdaderas conmociones sociales cuando, 
alguna vez y de modo intempestivo, se ve alterado el habitual funcio-
namiento “relajado”, o “ausente”, del sistema sancionador y este se hace 
“presente” dramáticamente. 
Así sucedió, por ejemplo, el año 2015, en el mentado caso de agresión 
de la señora Buscaglia al policía de tránsito Quispe, por lo que hay que 
dedicar unas líneas a reflexionar al respecto solo en relación con nuestro 
objeto de estudio y a nuestra pretensión sociojurídica de examen de la 
relación derecho-sociedad, dejando de lado la referente a la normativa y 
doctrina penal concretas del caso y que son ajenas a nuestro propósito. 
El año 2015 se puso en vigencia, de manera poco difundida (como en 
general sucede con las normas legales en el país), el Decreto Legislativo 
1194, que introdujo cambios en pro de la celeridad y severidad en la 
normativa de procesamiento penal aplicable a quienes fueran capturados 
al cometer delitos flagrantes. Por tanto, un chofer que faltase el respeto 
a un policía de tránsito también podría ser procesado perentoriamente 
y castigado severamente con varios años de pena de prisión efectiva. 
La señora infractora, que en el imaginario social integra el sector de 
personas de nivel superior, por ser blancas, bellas, ricas, atléticas, de 
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raigambre, nombre y apellidos extranjeros (Silvana Buscaglia Zapler: 
italiano y alemán), no había conocido, y por ello tampoco pudo inte-
riorizar, el cambio legislativo penal y se comportó en la forma habitual 
jerárquica de los de su “clase” con el policía Elías Quispe Carbajal, consi-
derado también en el imaginario social como un miembro de los “cholos 
pobres e ignorantes”, trigeño, feo, no atlético y de nombre y apellidos 
quechua e hispano (nacionales). Al resistirse la infractora a la interven-
ción del suboficial, empujarlo y botarle el casco, y luego tratar de seguir 
su ruta en la camioneta, los policías circundantes más los taxistas (que 
son usualmente los que cometen la misma o peores infracciones de 
estacionamiento y circulación en el aeropuerto que la señora Buscaglia) 
y terceros (que siempre están disponibles en el país cuando hay que 
condenar a alguien) alentaron la acción oficial con exaltadas arengas 
propias de un linchamiento popular, como insultos, comparaciones con 
los pobres, pedidos de enmarrocamiento y demás. 
Instantáneamente, entró en operación el nuevo sistema normativo y, 
en pocas horas la señora fue juzgada y condenada a seis años y ocho 
meses de prisión efectiva. Ante el debate nacional que se suscitó y la 
oleada de protestas de la gente, sobre todo del sector más pudiente, en 
la primera oportunidad legal que tuvo, el presidente Ollanta Humala 
(nuevamente, en el imaginario social, también más ligado al policía que 
a la señora) concedió el indulto y repuso “las cosas en su sitio”. Esta 
rápida decisión presidencial fue una consecuencia directa de la angustia 
(casi pánico social) que cundió en los sectores más identificados con 
la señora, por la sensación de indefensión general que se propagó, al 
ponerse en evidencia con dicho caso que “mañana puede pasarle a cual-
quiera”, que, si mañana alguien se “porta mal” con un policía cualquiera 
(que, además, es corrupto, según se acusó en las redes al mostrarlo 
tomando cerveza en la comisaría), puede “terminar preso” por “cosas 
sin importancia”. 
Si se interpretara este caso conforme a lo expuesto por Martín Santos 
y por otros estudiosos comentados en este capítulo, sobre el trato dual 
de los peruanos con unos y con otros y de las consecuencias que se 
derivan de ello sobre el acatamiento o no del sistema normativo, se 
podría aducir que la señora trató al policía conforme al régimen social 
y legal tradicional, tipificándolo como “persona”, o sea, como un sujeto 
distinto de ella y ciertamente como inferior, al que, por tanto, se podía 
dirigir usando un lenguaje jerarquizador y cuya disposición y orden 
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de “mover su camioneta”, por consiguiente, no tenía por qué acatar: 
“¿Sabes con quién estás hablando?”. Esta frase tan peruana es equiva-
lente a la celebérrima “Are you talking to me?” de Robert De Niro en la 
extraordinaria película Taxi Driver de Scorsese y es también la que muy 
acertadamente utiliza Martín Santos como título de una de sus obras 
comentada aquí en la que describe el fenómeno de la cultura nacional 
de transgresión.
El hecho es que, solo después del dramático desenlace que tuvo su 
comportamiento, la señora Buscaglia ¿aprendió? que, según la novedosa 
y seguramente involuntaria orientación de las conductas que pretende la 
norma legal, ella debió haber tratado al policía —siguiendo a Santos— 
dentro de la tipificación de “individuo”, o sea, al menos como “su” igual, 
o incluso más, por ser autoridad. Igualmente, del reconocimiento por 
parte de la señora del poder normativo del policía, debió derivarse que 
ella cumpliera la regla y acatara la orden impartida por el agente Quispe 
de “mover su camioneta”. 
En suma, a fin de dilucidar y explicar en nuestro país las situaciones 
de cumplimiento o incumplimiento de las normas legales, resulta útil 
detenerse a analizar la relación que se entabla entre el contenido de la 
norma legal per se, “quién lo dice”, y “a quién se le dice”. ¿Es esta “rela-
tividad” de la red de “relaciones” en la aplicación de las sanciones una 
expresión más de la cultura dominante de transgresión según lo referido 
por Díaz Albertini y que resulta puesto en evidencia en el caso revisado? 
Es entendible la confusión de la señora transgresora al usar los 
códigos sociales y legales antiguos de trato con el policía y decidir según 
ellos si cumplía o no las normas legales (“mueve tu camioneta”). Pero 
esta decisión fue la causante de su tragedia y la de miles de otros infrac-
tores que, al parecer, también han pasado por situaciones semejantes en 
los últimos meses al aplicarse la misma normativa, por lo cual se han 
planteado múltiples debates sobre su contenido.
Aprovechando el caso referido y otros que podrían vincularse con 
lo observado y comentado en esta investigación, me parece pertinente 
recordar que, en general, las normas legales no modifican las costumbres, 
solo las codifican. Pero, en algunos casos, si es correctamente manejado 
el sistema normativo y su legítimo aparato represor, las normas legales 
también pueden producir un cambio social. Un ejemplo: el Código Civil 
de 1984 proclamó la igualdad de derecho y deberes de ambos cónyuges 
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respecto a las decisiones principales de la vida doméstica (¿dónde vivir?, 
por ejemplo), aunque en la vida real esto no se daba y ni siquiera se da 
ahora en muchas familias de determinados sectores sociales, pero, de esta 
forma, el legislador ha propiciado que se vaya cambiando esta realidad. 
En relación con el suceso antes relatado sobre la flagrancia delic-
tiva, el tiempo dirá si el mejoramiento y endurecimiento del sistema 
sancionador de las acciones delictivas flagrantes va a contribuir al debi-
litamiento de la cultura nacional de transgresión cotidiana o si, por el 
contrario, debido a las resistencias desatadas —sociales, políticas, jurídi-
cas y mediáticas—, se va a dar marcha atrás en el intento (a lo mejor ni 
siquiera pretendido por la nueva norma penal) de propiciar o promover 
un cambio social a través de la regulación.
Como ha podido notarse, el libro de Díaz Albertini nos ha provisto de 
unas primeras y valiosas reflexiones en torno al fenómeno de la cultura 
nacional de transgresión. En las páginas siguientes, he continuado el 
intento de identificar, resumir, interpretar y comentar sumariamente más 
observaciones que brotan del análisis de dicho sociólogo. La selección y 
numeración de ellas son del autor de estas líneas (Díaz Albertini, 2010, p. 11).
1.- Como otros autores citados en esta obra, Díaz Albertini también 
ha recurrido explícitamente al concepto de anomia para denominar 
al fenómeno que “se ha instalado entre nosotros… debido a que 
nuestros valores y normas no han cambiado al mismo ritmo que los 
procesos sociales y nos encontramos sin valores ni reglas claras para 
enfrentar las nuevas situaciones”. 
 De modo semejante a Gonzalo Portocarrero, según se verá más ade-
lante, el autor comentado ha entendido que el cómo, el cuándo y el 
porqué de la gestación y desarrollo de esta situación tan nociva de 
anomia general, que cada cierto tiempo se hace más patente y visible 
en el país, guardan relación con una especie de hiatos, paréntesis o 
vacíos normativos que se suscitan como consecuencia de grandes 
procesos de transformación nacional. 
 En la línea de lo expuesto por ambos autores, se podría decir que la 
actual realidad de cultura nacional de transgresión es el resultado de 
un período histórico en que se ha producido (nuevamente) un desfase 
entre los procesos sociales (más dinámicos) y los procesos normativos 
(más lentos). La culminación a fines del siglo xx del proceso de hundi-
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miento del dominante sistema normativo de principios, reglas y valores 
(sin entrar ahora a juzgar su nivel de justicia) hasta ahora no ha dado 
origen a otro suficientemente estructurado y que cuente con masiva 
adhesión social. 
 Lo que ha sucedido más bien es que las personas que habían estado 
o se habían sentido menos favorecidas por el precedente orden nor-
mativo han optado (muy “a la peruana”) por “recursearse” o “agen-
ciarse” un nuevo sistema normativo básico de urgencia o de sobrevi-
vencia. A este tipo de frecuente comportamiento local aludía el título 
de la serie de diez cortometrajes Retratos de supervivencia (entre los 
que está “Sobreviviente de oficio”) producida por el célebre Grupo 
Chaski en la década de 1980.
 Se ha instalado, así, un sistema normativo anómico (valga la paradoja) 
que tiene sus propios principios, reglas y valores, así como sus au-
toridades y procedimientos de sanción, y que ha sido construido de 
modo semejante a cualquier otro sistema normativo (legal, institucio-
nal, ético, mafioso o delictivo). 
 Los postulados fundamentales de este sistema normativo anómico 
de urgencia han ido calando poco a poco, cada vez más honda y 
extensamente, en personas de diferentes niveles y capas sociales, 
económicas y políticas. Luego de estar suficientemente interiorizados, 
estos principios han pasado a expresarse y a propagarse mediante 
enunciados taxativos como los que hoy día son tan frecuentes en el 
pensamiento y el habla general de nuestro país, como “todo vale”, 
“sálvese quien pueda”, “el fin justifica los medios”, “hecha la ley, he-
cha la trampa”, “primero haz y después explica”, “el papel aguanta 
todo”, “la ley es papel mojado”, “la ley es para el tonto”, etc. En todos 
estos apotegmas o aforismos se refuerza, se resalta y se proclama el 
fin del sistema normativo precedente y la legitimidad de la búsqueda 
desordenada, pero justificada (según sus gestores), de la fundación 
próxima de otro. Mientras este proceso se realice —también hay que 
decirlo— muchas víctimas van a quedar “regadas” en el camino, sin 
duda muchas más que cuando campeaba el terrorismo en el país.
2.- Díaz Albertini también ha atribuido parte de la responsabilidad en la 
configuración negativa de nuestra actual cultura nacional de transgre-
sión a la falla de “las instituciones… en su tarea de promover nuestros 
derechos y hacer cumplir las leyes”. El fenómeno transgresor masivo 
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se explicaría según él —como en parte ya se ha explicado— por la 
ancestral falta de eficacia legislativa (la que Díaz Albertini llama, más 
bien, efectividad). 
 Hay quienes atribuyen acertadamente al Estado la culpa por la ha-
bitual inaplicación legislativa nacional, debido al desentendimiento 
de sus funcionarios por exigir su cumplimiento. Efectivamente, en el 
Perú, a diferencia de Estados Unidos u otros países de mayor eficien-
cia, prestancia y seguridad jurídicas, siempre ha habido y hay más 
preocupación y ocupación dirigidas al proceso de promulgación de 
las leyes (enactment) que al proceso de exigencia de su cumplimien-
to o de su ejecución (enforcement). En nuestro país, se destina mucho 
esfuerzo, tiempo y discusión al enactment hasta llegar a la foto final 
con la que quieren ser recordados “los padres” de la nueva criatura 
normativa. Pero, a partir de ese momento, la regla recién nacida co-
rre el riesgo de seguir el destino de muchas de sus antecesoras: el 
archivo, el olvido o la abierta y masiva transgresión. Y los que preten-
dan ejecutarla y exigir su cumplimiento, enforcement, ordinariamente 
solo aparecerán en la foto de los medios de comunicación pública 
identificados como represores o algo peor.
 En la misma línea de argumentación sobre las características del tra-
bajo de producción y ejecución oficial de la legislación en el país, 
Díaz Albertini también ha señalado que, debido al “marco jurídico 
que excluye a las mayorías”, no se les “deja otra opción… que actuar 
al margen” (se entiende de las leyes). 
 Si he resumido, reseñado e interpretado bien esta última afirmación 
del autor, debo reconocer nuevamente que la encuentro parcialmente 
válida. Efectivamente, según mi observación como abogado, no han 
sido raras en nuestra historia las normas legales en cuyo contenido 
no se ha entendido, ni atendido, la situación de los más marginados 
del país y, por consiguiente, ellos han tenido que incurrir casi forzo-
samente en el incumplimiento o en la transgresión de la normativa. 
Puedo mencionar como ejemplo, estudiado por mí en detalle hace va-
rias décadas, el sistema de inscripción de partidas de nacimiento (tanto 
el ordinario o administrativo como el supletorio o judicial) regulado 
hasta 1984 por el Código Civil de 1936. Dicho texto legal estableció el 
reducido plazo de ocho días (recién casi treinta años después fue am-
pliado a quince días y, luego, a treinta) para que los padres inscribieran 
en las municipalidades a los niños recién nacidos. La consecuencia de 
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un plazo tan corto fue que solo las personas instruidas, habitantes de 
las ciudades, cuyos hijos nacían en clínicas, podían cumplir fácilmente 
la regla ideada por quienes siempre han sido reconocidos (y, proba-
blemente, lo hayan sido en otras áreas) como eximios juristas. Pero es 
evidente que la regla que propusieron e impusieron en el Código Civil 
de 1936 sobre la materia referida no permitió que muchos campesinos 
analfabetos, alejados de los pueblos y cuyos hijos nacían sin atención 
médica, pudieran inscribir sus nacimientos dentro del reducido plazo 
de ocho días. Tampoco era racional el procedimiento supletorio judi-
cial establecido para hacerlo, pues en él se imponía otra serie de barre-
ras infranqueables (procesales y económicas), por lo menos si alguien 
quería seguir el trámite en forma legal.
 No puede negarse que, en esta materia tan importante, las normas 
legales contribuyeron a reforzar el grave y ancestral problema históri-
co de marginalidad social, económica y legal existente en el país, al 
privar durante casi cincuenta años, en pleno siglo veinte, a los hijos 
de los campesinos, pobres e ignorantes, de tener oportunamente sus 
partidas de nacimiento y, luego, la documentación subsiguiente. Y 
también se les despojó, debido a ello, del derecho fundamental a la 
identidad, de acceso a la educación, al trabajo y al voto. 
 En razón de lo expuesto, coincido con Díaz Albertini en que, al igual 
que sobre la normativa de inscripción de partidas de nacimiento, 
debe haber habido muchos otros casos en que el masivo incumpli-
miento, infracción o transgresión de la normativa legal por los pobres 
y marginados ha sido, a veces (quizá muchas veces), una consecuen-
cia directa de que su estado y condición no fueron tenidos en cuenta 
por la legislación, y no porque prevaleciera en ellos una cultura y una 
voluntad transgresoras. 
 Sin embargo, es también evidente que lo mencionado arriba no ha su-
cedido con todas las normas legales que son de exigencia general en la 
vida cotidiana ordinaria y ni siquiera con la mayor parte de ellas. Y, por 
supuesto, no ha sido así con las normas de diverso tipo concernientes 
al uso restringido del teléfono celular o del Internet móvil en las cuatro 
situaciones observadas en esta investigación: al manejar vehículos, al 
asistir a clases universitarias, a funciones cinematográficas o simples 
reuniones sociales e informales. Es evidente que el contenido de nin-
guna de las reglas restrictivas del uso del IM ha facilitado o dificultado 
su cumplimiento a las personas, por razón de que sean ricos o pobres, 
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alfabetos o analfabetos, marginados o no. Según lo observado, ciuda-
danos de todos los sectores sociales las incumplen por igual. Por tanto, 
estos casos reveladores de la cultura nacional de transgresión masiva 
deben ser explicados de otra manera.
3.- El investigador bajo comentario ha relacionado, como otros de sus 
colegas, la generalización actual de incumplimiento normativo que 
se da en el país con la progresiva expansión y asimilación de la 
llamada “cultura combi” (hoy descendiendo a “cultura mototaxi”), 
bautizada así por tener su origen en la forma delictiva (hay que lla-
marla así, claramente) que adoptaron y propagaron los propietarios, 
choferes y ayudantes (¿o cómplices?) —los de dentro de la camioneta 
y los dateros de las esquinas— de estas camionetas rurales, luego de 
que su ingreso al país fue autorizado a inicios del primer gobierno 
de Fujimori en 1990. 
 Como complemento de sus anteriores observaciones sobre la conducta 
negativa de los peruanos, Díaz Albertini ha aclarado que hay igual-
mente muchos “peruanos y peruanas que destacan como ciudadanos 
y vecinos en su quehacer cotidiano”, es decir que acatan y practican las 
normas establecidas. El ejercicio de esta conducta, llamémoslo positivo, 
puede ser constatado por igual en todos los niveles de la sociedad pe-
ruana, como en clubes sociales, comunidades o caseríos campesinos. 
 El autor ha remarcado que, así como hay muchos peruanos trans-
gresores, también hay muchos que son cumplidores de las normas. 
Incluso hay quienes —según su observación y la de otros que inciden 
en lo mismo— son transgresores en un ámbito o en una situación de-
terminados y no lo son en otros. En relación con este último punto, se 
ha preguntado Díaz Albertini: “¿Por qué esta contradictoria diversidad 
de conductas y actitudes? ¿Nos encontramos ante dos subculturas 
en pugna por determinar nuestra identidad? ¿O será que estamos 
refiriéndonos a las mismas personas pero en diversos espacios y 
momentos?” (2010, p. 10).
 La respuesta ensayada por el autor es que, frecuentemente, los perua-
nos perciben de un modo los espacios cerrados o cercanos (¿por un 
sentido de pertenencia?) y de otro modo (como “tierra de nadie”, es 
mi expresión) los espacios abiertos y públicos, “donde las normas se 
relajan y transgreden, las sanciones se debilitan y cada cual debe im-
ponerse sobre los demás o protegerse de ellos” (2010, p. 24). Por eso, 
muchas personas en calles, parques, buses, cines o aulas botan la ba-
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sura, escupen, se cuelan, empujan, miccionan, defecan, beben licor o 
duermen. pero, en su “territorio” y con “su gente” actúan de otro modo.
 El autor ha precisado con las palabras citadas que los peruanos tie-
nen una percepción dual, doble o múltiple de las situaciones en que 
se encuentran y de las personas con las que interactúan. Esta dupli-
cidad o multiplicidad de su percepción personal y social va a reper-
cutir en el tipo de trato que brinden a los demás y en la atención que 
presten al cumplimiento de las reglas establecidas. Este tópico sobre 
el comportamiento característico de los peruanos también ha sido 
identificado y desarrollado por Martín Santos en un texto que será 
comentado más adelante. 
 Díaz Albertini ha remarcado que las personas cumplen las normas 
cuando ello les conviene para mantener sus relaciones de redes cercanas.
En los espacios más íntimos o cercanos —la familia, los amigos, los paisanos, 
los grupos del mismo estatus— la conducta de las personas que cometen 
imprudencias o son prepotentes varía, evidenciándose un mayor respeto 
y observancia de las normas. Se podría decir que es así porque opera lo 
que Coleman (1994) define como closure o encierro, en el sentido de que 
la efectividad de las normas se sustenta en redes cerradas y las relaciones 
sociales forman una urdimbre densa que promueve la reciprocidad y el 
cumplimiento. El incumplimiento de normas en estos espacios tiene un 
costo muy alto, ya que representará una ruptura con los intercambios 
sociales que son importantes para la vida del individuo. (2010, p. 25) 
 En consonancia con lo argumentado, Díaz Albertini ha expresado su 
desacuerdo con quienes pretenden explicar las constantes prácticas 
de transgresión de los peruanos recurriendo al “fatalismo cultural”: 
“así somos los peruanos”, “esto no tiene arreglo”, “al Perú no lo cam-
bia nadie”. Como ya ha expuesto el autor, según su observación y la 
de otros, también hay muchos peruanos que son fieles cumplidores 
de las normas legales, institucionales y sociales. Por consiguiente, 
lo que corresponde es dedicarse a estudiar y conocer más y mejor 
cuáles son las condiciones que se dan para que se produzca esta 
dualidad de comportamiento en los peruanos (2010, p. 201).
 El autor ha intentado una respuesta a lo preguntado sobre el sor-
prendente comportamiento cotidiano de doble cara de los peruanos 
fijándose en cómo se ha configurado y cuáles son las características 
de la estructura de ordenamiento de las relaciones entre nosotros. Lo 
ha dicho así: 
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[Hallaríamos la explicación] en las formas y los mecanismos mediante 
los cuales nos vinculamos con los demás. Es en la estructura del 
ordenamiento de nuestras relaciones que deberíamos hurgar para tratar 
de entender el porqué de la personalización de la norma, de la falta de 
cumplimiento y de ese constante vaivén entre el acatamiento en ciertos 
contextos y la transgresión en otros. La estructura de nuestras relaciones 
tenía que ser el lugar relevante para esta búsqueda, porque las normas 
surgen fundamentalmente para reglamentar u orientar las relaciones 
entre las personas en una sociedad. Resultaba lógico, entonces, iniciar la 
exploración de las respuestas en las relaciones sociales mismas y tratar 
de entender por qué estas son tan resistentes a las reglas universales, 
aceptadas y acatadas por todos. (2010, p. 201)
4.- Díaz Albertini —tal como ya se anticipó— ha intentado explicar y 
entender el fenómeno de la cultura nacional de transgresión utilizan-
do específicamente el concepto de capital social. Él ha recordado que 
la red de relaciones cercanas de una persona constituye su capital 
social y que este se alimenta de la confianza —interpersonal e insti-
tucional—, así como del cumplimiento, eficacia y efectividad de las 
normas, de la confianza que se tiene en ellas y también de la densi-
dad de los tipos de vínculos existentes en las redes de las personas.
 Lo ha expuesto así: 
La hipótesis general de esta investigación es que muchos de los 
principales vínculos que conforman las redes importantes de los peruanos 
siguen estableciéndose por la cercanía. Esto favorece el predominio de 
orientaciones particularistas hacia los demás, esto es, por reglas, acuerdos 
y contratos informales negociados de acuerdo a los criterios propios y 
subjetivos de las mismas relaciones. (2010, p. 14)
5.- Díaz Albertini ha identificado antes y lo volverá a hacer más adelante, 
al igual que los demás autores, algunos de los factores que concurren 
para propiciar la realización de las conductas transgresoras. También 
ha tratado de encontrar algunas causas que expliquen por qué las 
personas optan por el cumplimiento (no la transgresión) de las reglas. 
 Sobre la base del argumento referido a la importancia de la per-
cepción que tenemos unos de otros, asumido también por Martín 
Santos y François Vallaeys, el autor ha puntualizado que una causa 
del comportamiento correcto de la gente, es decir, de su actuación 
habitual conforme a las reglas establecidas, es la percepción (¿podría 
entenderse esta como la creencia y la certeza comprobadas?) que tie-
nen los miembros del grupo de que la relación entre ellos está regida 
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por la igualdad. Otra causa que explica este tipo de comportamiento 
respetuoso de la normativa es la percepción (¿sería posible entender 
esta como la convicción y la experiencia comprobadas?) que tienen 
los miembros del grupo de que esta posee capacidad sancionadora 
efectiva. 
 Por el contrario, si no hay conciencia ni aceptación de la igualdad 
entre las personas, el que se cree superior (por su posición social, 
económica, política, educativa, cultural o laboral) se sentirá más libre 
de actuar en forma transgresora con los que “no son” como él. De 
igual forma lo hará quien sabe que no hay órgano social o estatal 
que va a sancionar la infracción que cometa. Es fácil comprobar que 
ambos supuestos forman parte de la vida diaria en el país y que ello 
explica, en parte, la masiva cultura nacional de transgresión.
6.- Díaz Albertini también ha manifestado su sorpresa (en verdad, más 
parece ser escepticismo) ante una encuesta (cuyas características 
no detalla) en que los peruanos señalan como las cualidades más 
apreciadas, en primer lugar, tener buenos modales (71,8 %), en 
segundo lugar, trabajar duro (36,1 %) y, en tercer lugar, ser tolerantes 
y respetuosos (35,9 %).
 Buenos modales, tolerancia, respeto: no son valores que practica co-
tidianamente la mayor parte de peruanos en los espacios públicos. 
Además, su deterioro sigue incrementándose vertiginosamente día tras 
día. Por eso, es entendible la sorpresa del investigador Díaz Albertini 
cuando la gente los escoge como los valores más apreciados. Igual sor-
presa que la de Bullard, ya referida antes, al comprobar los resultados 
de otra encuesta sobre los peruanos en que se contradicen entre lo que 
dicen querer y lo que hacen.
 Tan preocupante es este fenómeno social de falta de valores de com-
portamiento cotidiano que la importante empresa comercial Wong 
lanzó una campaña mediática invitando (e incitando) a los peruanos 
a “ser amables, seámoslo siempre”. Pero es muy probable que esta 
arenga patriótico-social no surta efecto significativo, ni siquiera por 
apelar al sentimiento que todavía despierta en algunos la letra del 
himno nacional.
7.- Díaz Albertini también ha esbozado la hipótesis de que las deficiencias 
del proceso de socialización familiar y escolar en el país podrían ser 
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otra explicación de la incongruencia entre lo que los peruanos dicen 
valorar más (según la encuesta citada y otras) y lo que en verdad hacen 
cotidianamente. Se ha preguntado el autor:
¿Será que la familia y la escuela están alistando a los jóvenes para 
la personalización de las reglas, de la cultura del arreglo, la falta de 
autodisciplina, la sumisión ante el más poderoso, entre otros? [sic] Por 
el momento resulta difícil responder estas preguntas, pero sí abren el 
camino para futuras indagaciones. (2010, p. 136)
 Algunos de los rasgos individuales y sociales aludidos por el inves-
tigador son característicos de la actual cultura transgresora nacional. 
Y, efectivamente, sobre todo desde hace treinta años a la fecha, en 
los ámbitos de la familia, el colegio y la universidad, se encuen-
tran el origen, desarrollo, asentamiento y reforzamiento del sistema 
cultural prevaleciente. Efectivamente, este sistema incentiva formas 
de comportamiento y señala metas prioritarias, como las siguientes. 
Propongo un ejemplo general y uno referido a los casos estudiados 
en el capítulo tercero: 
1) Buscar y lograr el goce personal por sobre todas las cosas. Cultivar 
el egoísmo como el principio y fundamento de la vida, como “el 
motor y motivo” de toda actuación. Ejemplos: aprobar un curso, 
pero no estudiarlo ni aprenderlo. Estar siempre online con el IM, 
aunque su uso perturbe a los demás.
2) Vivir sin estar sometido a reglas, disciplina, obligaciones ni límites 
impuestos por otros. Ejemplos: plagiar textos para presentar la te-
sis y no aprovechar la oportunidad de hacer una propia. “Coimear” 
al policía para evitar la sanción por usar el celular en el auto y no 
dejar de hacerlo para cuidar la vida de otros.
3) Desarrollar la habilidad de tener “relaciones” (sociales, políticas, 
económicas) que puedan servir tanto para hacer negocios como 
para arreglar (no someterse a reglas) y, así, “zafarse” de los proble-
mas que se puedan presentar si alguien pretende exigir el cumpli-
miento de una obligación. Ejemplos: cambiar de partido político 
según convenga. “Argumentar” (falsamente) ante el profesor que 
se está usando el IM para estudiar en clase y no para jugar. 
4) Desinteresarse permanentemente —por descuido, indisciplina, 
flojera— en conocer y cumplir las normas de convivencia esta-
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blecidas (legales, institucionales, sociales) respaldándose en la 
convicción de que ello no es relevante para obtener beneficios 
o, como se decía antes, para “triunfar en la vida”. Ejemplos: incre-
mento incesante de los delitos de blanqueo de capitales y de nar-
cotráfico. Desinterés por el estudio de cursos de educación cívica, 
ética o semejantes por no ser “rentables”.
 En suma, los artífices principales del proceso de socialización y edu-
cación prevaleciente en el país, desde hace aproximadamente tres 
décadas, arguyen (explícita o implícitamente) que no hay que preo-
cuparse tanto de aprender y cumplir las reglas como de “conocer a 
alguien” que pueda ayudar a resolver los problemas que se presen-
ten al cometer infracciones. Por ejemplo, conocer al juez que pueda 
minimizar la pena solicitada por el fiscal contra un agresor machista. 
 La dedicación intensa al cultivo y al mantenimiento de las redes 
sociales es pregonado como indispensable para el desempeño exi-
toso y para el logro de los fines personales familiares, laborales y 
profesionales, con prescindencia del sometimiento a los sistemas 
normativos (legales, institucionales, sociales). 
 La elección de colegios, universidades, clubes, instituciones, entre 
otros, también suele hacerse en función de que la relación con 
las personas que concurren a dichos espacios “puede convenir 
mañana”. 
 Otra expresión de los mismos pilares de socialización deformada 
es el afán de incorporarse a “argollas”, ya sean de la “gente de 
izquierda” (llamados “caviares” por sus críticos) cuando están en 
diversas ONG, ministerios, programas sociales, ya sean de la “gen-
te de derecha” (llamados “neoliberales” por sus críticos), cuando 
están en bancos, clubes o fábricas. Una vez logrado el objetivo 
de dominar un espacio, los comportamientos de los miembros de 
ambos grupos con sus propios integrantes y con “los ajenos” van 
a ser muy parecidos: con los primeros, de amiguismo; con los se-
gundos, de exclusión. 
8.- En otras partes de su texto, Díaz Albertini ha mencionado otros factores 
más, algunos ya referidos por él y por los otros autores, que podrían 
igualmente estar incidiendo en la formación y mantenimiento de esta 
compleja cultura nacional de transgresión (2010, pp. 150-156). A con-
tinuación, se presenta una nueva relación-resumen de dichos factores 
231Capítulo 4. la Cultura naCional de transgresión
con el ánimo de seguir facilitando su identificación y advirtiendo que 
la selección y enumeración son del autor de estas líneas. 
 Factores que propician la comisión de infracciones cotidianas en los 
espacios públicos:
– Frecuente ausencia de castigo cuando se cometen las infracciones.
– Falta de información sobre las reglas vigentes.
– Débil institucionalidad.
– Indiferencia o apatía ciudadana ante el sistema normativo.
– Fragmentación en el proceso de internalización de la norma que 
lleva a la relativización en su cumplimiento.
– Subordinación del cumplimiento de la norma a lo que se vive en el 
momento y, específicamente, a la búsqueda del goce.
9.- Basándose nuevamente en Vallaeys, Javier Díaz Albertini ha aportado 
otras reflexiones que, tal como se advirtió al inicio de este capítulo, 
se ha considerado útil citar en extenso, porque, debido a su claridad 
y pertinencia, pueden facilitar el conocimiento y comprensión de la 
materia y ser aprovechados por otros para la realización de futuros 
estudios y debates.
1) El autor ha reiterado la descripción y calificación de nuestra so-
ciedad como fundamentalmente “hedonista” (punto de vista com-
partido por Neira, Durand, Portocarrero). Debido a la búsqueda 
incesante (aunque, a veces, también hipócrita o disimulada) de los 
“placeres”, del goce personal o de la satisfacción propia, muchos pe-
ruanos “sacrifican” el cumplimiento de las reglas. Incluso de las que 
son objetivamente muy fáciles de cumplir (y que se cumplen) en los 
países donde prevalece la institucionalidad de la vida cotidiana y 
que, según lo dicho por Bullard, su acatamiento y práctica podrían 
calificarse de “heroísmo” cotidiano (el único que existe según el 
citado autor), como respetar la cola, pagar la papeleta de tránsito, 
hacer la señal direccional para girar el vehículo, entregar boleta de 
pago, usar el teléfono solo cuando está autorizado, no tocar la bo-
cina para llamar a “posibles” clientes, sostener la puerta si alguien 
viene detrás, dar el pase a los mayores, y a los necesitados. 
 Debido a los múltiples traumas de inseguridad y de escasez su-
fridos prácticamente por todos los peruanos en muchas etapas 
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de la historia nacional y en el siglo xx, sobre todo, por la culpa 
de los gobiernos o las actuaciones de Velasco Alvarado, Sendero 
Luminoso, el primer García Pérez, se ha asentado entre ricos y 
pobres la cultura de “agarra todo cuanto antes, pues puede aca-
barse”. Esta creencia persiste en el engrama de la gente, aunque la 
realidad objetiva, en lo que se refiere a la abundancia o la dispo-
nibilidad de muchos bienes y servicios, ya ha cambiado sustancial-
mente desde hace veinte años.
 Al respecto, ha dicho Díaz Albertini:
La tendencia se dirige hacia el ‘sálvese quien pueda y como sea’ y el 
público es invitado cada día, por los medios de comunicación, a disfrutar 
de los valores hedonistas de la sociedad de consumo sin haber pasado 
antes por los valores laboriosos del empresariado capitalista, ni tampoco 
la moral cívica urbana del ciudadano moderno. (2010, p. 158) 
2) El autor también ha destacado —de modo semejante a Martín 
Santos— la dualidad (e incluso multiplicidad) de “caretas” que utili-
zan los peruanos para el trato con los demás. En espacios familiares 
o reducidos, en los de clubes sociales exclusivos con amigos y aso-
ciados, en los del propio centro laboral con los compañeros, es más 
frecuente que rija entre los peruanos el “sentimiento compartido 
de igualdad”. Esto sucede sin importar que, objetivamente hablan-
do, haya entre estas personas muchos factores de heterogeneidad, 
como la edad, el nivel cultural, la posición económica, la apariencia 
física, el origen étnico. Pero el hecho de que todos se encuentren 
dentro de una “red cercana” provoca que disminuyan, desaparezcan 
o no se tengan en cuenta estas diferencias.
 Lo ha resumido así Díaz Albertini:
La fragmentación y la falta de integración normativa que hemos descrito 
no es sinónimo del caos o negación del orden social. Lo que implica 
es que el orden también es fragmentado porque depende del lugar 
y de las personas presentes. Esto se puede constatar en nuestra vida 
cotidiana, cómo es que pasamos de contextos en los cuales hay reglas 
reconocidas, impersonales, formales, escritas y que son acatadas, a otros 
en los cuales las reglas dependen de quienes están presentes y bajo qué 
circunstancias... Las normas dependen fundamentalmente del contexto, 
lo cual implica una personalización de la regla… Siguiendo los criterios 
de Giddens (1986), bajo su teoría de estructuración, en cada contexto el 
actor social debe tener las habilidades para distinguir las reglas que se 
utilizarán. (2010, pp. 159-161) 
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 Las afirmaciones de las citas son perfectamente aplicables a los pe-
ruanos, pues es fácil comprobar que son entrenados desde niños 
para adquirir y aplicar (generalmente con éxito, salvo casos catas-
tróficos de equivocación) la habilidad de distinguir constantemente, 
en el trato cotidiano, “quién es quién” o “quién manda a quién”. Ello 
incluye también, por supuesto, adquirir la facultad de saber si se 
debe o no acatar alguna regla legal, institucional o social. 
 Se puede decir, por tanto, que en el Perú rige un sistema social e 
implícito de discriminación difusa y desconcentrada, y no un sis-
tema legal u oficial y explícito de discriminación concentrada. En 
nuestro país las personas no son separadas ni se les mantiene así, 
de modo permanente, por mandato de la ley, como fue en Estados 
Unidos y en Sudáfrica. No se aparta a las personas, digamos de 
tez blanca, en unos espacios, y a otras personas, digamos de tez 
negra, en otros espacios, ni se hace depender la segregación de 
la gente por una u otra característica específica, sea física, social, 
económica. En el Perú, la discriminación es impuesta por la ley 
social (no la estatal), por todos, no por los funcionarios públicos. 
No quiere decir que esta discriminación no tenga carácter perma-
nente. También lo tiene, pero, en general, en forma desconcentra-
da, solapada, mediante el comportamiento de cada peruano en 
los procesos cotidianos de interacción con otros. Cada peruano es 
socializado e instruido para determinar en forma prácticamente 
instantánea, en cada ocasión, en cada tiempo y en cada espacio, 
la clasificación que corresponde a cada persona y conforme a 
aquella pasar a ejecutar con esa persona así clasificada el proceso 
de segregación o separación que “corresponde”. La utilización de 
la expresión general y popular (posiblemente sea un peruanismo) 
“ya lo tasé” (refiriéndose a una persona y no a una cosa, un auto, 
un inmueble) es reveladora de esta actitud tan difundida en el 
ámbito nacional de “pesar”, calcular, socialmente, el valor de los 
demás (“tanto tienes, tanto vales”) para ver qué se puede esperar 
de ellos y cómo se les puede tratar.
 Obviamente, este complejo proceso nacional de “selección, clasi-
ficación y discriminación” de las personas también va a repercutir 
en la posición que adoptará cada peruano en relación con el 
respeto o no y al acatamiento o no de los sistemas normativos. 
Lo dicho significa que entre nosotros también rige el ya referido 
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sistema de relativismo normativo y no el de absolutismo. Todas 
las normas legales, institucionales y sociales no son exigibles a 
todos y en toda situación. El proceso de acatamiento o recha-
zo de la normativa “dependerá” de la “selección, clasificación y 
discriminación” de las personas involucradas en la situación en 
que rige dicha regulación. Por consiguiente, “algunas” normas (no 
todas) van a ser exigidas a “algunos” (no a todos) en “algunas” 
situaciones (no en todas). 
 Lo dicho es solo un ejemplo acerca de cómo cada tipo de norma 
(legal, institucional y social) de las miles disponibles es constante-
mente reinterpretada y aplicada según las circunstancias de situa-
ciones y personas involucradas. Entiendo que la exposición crítica 
de esta realidad pueda resultar molesta a quienes no les gusta que 
se hable “mal” de su país. Pero hay que aprender a distinguir entre 
los que lo hacen con un propósito condenatorio e improductivo y 
los que lo hacen con el afán didáctico de procurar que ello sirva 
para el conocimiento y mejoramiento del sistema de convivencia, 
como es el propósito de esta investigación. 
 Más ejemplos de esta cultura cotidiana de transgresión nacional: el 
patrullero que, sin emergencia alguna, se estaciona en un lugar pro-
hibido y aprovecha que dentro de la mentalidad nacional él “tiene 
corona” y no va a ser sancionado por sí mismo o por sus colegas; el 
empresario que fuma en su fábrica, aunque ha puesto como regla 
general para los empleados y los obreros no hacerlo; la madre de 
familia que restringe a sus hijos el uso del teléfono celular en reu-
niones, pero ella lo consulta furtivamente “porque es la mamá”.
 Lo ha explicado así Díaz Albertini:
El orden fragmentado o la existencia de múltiples ‘órdenes’ hacen menos 
probable que lleguemos a consensos básicos sobre el sistema de reglas 
por aplicar. Es decir, no hay una legitimación que universalice las normas 
consideradas como básicas para el funcionamiento de nuestra sociedad. 
(2010, p. 161)
 Existe, pues, en el país, un “orden desordenado”, según palabras 
de Díaz Albertini, al que yo he llamado más bien un sistema nor-
mativo anómico y al que el autor argentino Carlos Nino, refirién-
dose a la situación de ilegalidad masiva autofrustrante en su país, 
ha denominado “anomia boba” (Nino, 2014, p. 40), distinguiéndola 
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de otros tipos de anomia, como pueden ser los provenientes de la 
comisión de delitos, de la corrupción, de la economía informal y 
tantos otros.
 La anomia “boba” a que se refiere el jurista argentino y que se 
asemeja, de algún modo, a la nuestra de convivencia cotidiana en 
espacios públicos:
no está provocada por valoraciones conflictivas o por marginamiento 
social o por factores criminógenos como el alcoholismo o la drogadicción, 
sino por una dinámica de interacción, debida a los intereses, a las 
expectativas y a las posibilidades de acción de los actores, que conduce 
a la frustración de aquellos intereses de la mayoría de los partícipes en la 
situación. (Nino, 2014, p. 201)
 Y dicho de otra forma:
[La] anomia boba… no es el resultado de intereses o valoraciones que la 
ley no pudo satisfacer y que se busca satisfacer al margen de ella… alude 
a la inobservancia de normas que produce una cierta disfuncionalidad en 
la sociedad, de acuerdo con ciertos objetivos, intereses o preferencias. 
(Nino, 2014, p. 34)
 La existencia en nuestro país de la peculiar estructura social de 
transgresión normativa, que se expresa en el ejercicio cotidiano y 
masivo de prácticas de incumplimiento de las reglas de convivencia 
cotidiana en espacios públicos, con las cuales todos nos perjudica-
mos, genera desconcierto (y, a veces, una malsana o fantasiosa envi-
dia) en los que son ajenos a ella, como, por ejemplo, en el ciudadano 
alemán al que se ha hecho referencia antes. Esta relativamente nueva 
realidad (por lo menos, en los niveles que hoy exhibe) también im-
pacta al peruano que no ha vivido aquí por mucho tiempo y que 
no ha sido protagonista, testigo presencial o víctima del incremento 
y aceleramiento del proceso de “achoramiento” y de la expansión 
exacerbada de la cultura chicha. Así le ha sucedido, por ejemplo, al 
escritor Alfredo Bryce, mencionado como una víctima de esta situa-
ción por el autor comentado (Díaz Albertini, 2010, p. 162). 
 En la misma línea de mantener la esperanza y el optimismo, como 
casi todos los autores nacionales citados en este capítulo, Díaz 
Albertini no se encoge ante la gravedad del fenómeno de la cultu-
ra nacional de transgresión. Ha escrito:
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Por un lado, observamos que hay un creciente convencimiento de que 
el camino al desarrollo humano integral está íntimamente ligado al 
reconocimiento, la promoción, el ejercicio y la vigencia de un conjunto 
de derechos, todos ellos sustentados en los principios de la igualdad y la 
justicia. Por el otro, se constatan las dificultades y obstáculos que existen 
en la sociedad peruana para el logro de estos principios. (2010, p. 35)
 Siguiendo a Granovetter, el autor ha examinado que hay una re-
lación directa entre la confianza social y la efectividad normativa. 
Ha entendido que esta consiste en “la capacidad de la norma de 
definir los patrones de conducta apropiados y de controlar y ase-
gurar que los integrantes de la sociedad en cuestión los respeten” 
(2010, p. 123). 
 También ha señalado que hay que aspirar a lo que sucede en 
sociedades modernas, complejas (¿abiertas?), en que el control so-
cial no se limita a estar en la familia y la comunidad, sino que se 
transfiere a las normas e instituciones legales: “En sociedades con 
niveles bajos de legitimidad e institucionalidad, se relativiza la nor-
ma formal, haciendo de su acatamiento un asunto contextualizado 
y personalizado” (2010, p. 127).
 Entre “las condiciones que conducen a la legitimidad/efectividad 
de la norma”, el autor ha incluido las siguientes (2010, p. 130): 
1.- La interiorización de la norma: su incorporación en el mundo 
cognitivo y volitivo del actor social, mediante conciencia, des-
treza y compromiso. 
2.- El entorno favorable al cumplimiento, por condiciones estruc-
turales que propicien y estimulen las conductas estipuladas. 
3.- La capacidad de sanción de un sistema eficaz y efectivo de 
costos y beneficios.
 Estas son algunas conclusiones a las que llega el autor al final de su 
libro y que son como una especie de programa para afrontar satisfac-
toriamente el futuro: 
Urgente necesidad de institucionalización, especialmente alrededor de los 
sistemas que apoyan la vigencia y el ejercicio de los derechos ciudadanos. 
Estos son los procesos que deberían conducir hacia el fortalecimiento y 
la vivencia de nuestra democracia…. esta institución solo será efectiva 
si la norma permea el conjunto de los contextos que componen nuestra 
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cotidianeidad: familia, escuela, trabajo, tránsito vehicular, recreación, entre 
otros. (2010, p. 207)
Una mayor interiorización de las reglas y la consolidación de las instituciones 
encargadas de promoverlas contribuyen a fortalecer la confianza hacia lo 
que Giddens denomina sistemas abstractos. Ese es el tipo de confianza 
que caracteriza las sociedades modernas y permite un acercamiento hacia 
los ‘otros desconocidos’ que constituyen la mayoría de los integrantes 
de nuestra sociedad nacional. Es una manera, entonces, de acercarnos y 
unirnos. Por último, rompe el imperio de la familia como principal base 
de la confianza social y de la red de acceso a los principales recursos. En 
este proceso se enriquece el capital social de todos, al extender nuestra 
predisposición a relacionarnos con los demás, al facilitar estos encuentros 
sobre la base de reglas compartidas y, finalmente, al ampliar nuestro acceso 
a los recursos sociales, económicos y políticos. (2010, p. 207)
Francisco Durand
Francisco Durand ha atribuido a la cultura nacional de transgresión el 
debilitamiento que hoy se observa en la sociedad y el estado del Perú. 
Ha escrito: “La anomia o comportamiento desviante se ha vuelto parte 
de la vida cotidiana: la corrupción, aceptada; la arbitrariedad, tolerada; 
la violencia, cosa de todos los días” (Durand, 2007, p. 39).
El autor ha destacado que este fenómeno también repercute —entre 
otras muchas áreas y actividades— en la existencia de la economía infor-
mal y delictiva, a cuya observación el autor ha dedicado especialmente 
su atención e interés. Ha escrito al respecto: 
El problema, para apelar a la lingüística, es que los peruanos se han vuelto, 
en números cada vez más grandes, personajes más y más achorados, aven-
tados, bravazos, chongueros, conchudos, mecedores, moscas, recurseros, 
vivos y criollos, en suma, trasgresores. Esa cultura es la base operativa de 
las economías informales y delictivas, pero, en la medida que convive con 
lo formal, tiende a extenderla a ese campo para neutralizarla. (2007, p. 40) 
Ha incluido una advertencia dirigida a los lectores desprevenidos en la 
materia o que pueden considerar excesivas o exageradas sus reflexiones:
Advirtamos que, como se habrá notado, nos apoyamos en Thomas 
Hobbes para reflexionar sobre el Estado, para discutir los derechos de 
los habitantes y sus obligaciones, en la medida que si no se encuentra 
un equilibrio entre ambos y, predominan las violaciones, porque las ca-
rencias se ven como derechos a la trasgresión, lo que hay es una situa-
ción anómala que conduce a la violencia: el hombre se está convirtiendo 
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en lobo del hombre. La actual matriz institucional peruana está alobada. 
(2007, pp. 71-72) 
El autor ha escrito que “las bases culturales” han sido las causantes de 
este fenómeno de violencia “en tanto una nueva generación ha nacido en 
momentos que se socializan [sic] en un contexto de cultura de trasgresión. 
Todo ello acelera el desborde del Estado y del mercado formal de trabajo, 
y de los viejos valores y reglas sociales de convivencia” (2007, p. 106).
Según el estudioso citado, la repetición de las quiebras de las crisis de 
populismo de 1978, 1983 y de 1988 hasta 1990, acaecidas en el proceso de 
transición a una economía abierta, “fue alimentando procesos de violencia 
y deterioro institucional a todo nivel: en el Estado, la empresa y la sociedad 
civil. En estas crisis recurrentes la economía formal y el aparato político, la 
vieja normatividad y las costumbres se derrumbaron” (2007, p. 107).
El Perú ha llegado a otro estadio del subdesarrollo, uno donde la 
sociedad vive en un clima de violencia, pobreza y desorden, uno que 
opera con una cultura de trasgresión que se extiende como una mancha 
de aceite y penetra el tejido social, no solo en el Estado sino en la propia 
sociedad civil. 
Ese otro Perú debe verse y entenderse en toda su complejidad, tanto las 
partes como sus interrelaciones para corregir, según los casos, gradual o 
de golpe, sus muchas deformidades, para así generar esperanzas viables 
y democráticas de desarrollo. ¿Tenemos otra alternativa? (2007, p. 124)
Durand también ha advertido con acierto que lo primero que hay que 
hacer para resolver el problema de la cultura nacional de transgresión es 
darse cuenta de que “se nos ha metido una fiera en casa” y, a partir de este 
reconocimiento, optar por “la legalidad… la formalidad… es la única vía 
segura a la modernidad”. Ello implica llevar adelante un proceso de “rege-
neramiento valorativo y cultural que se revela finalmente en el cambio de 
comportamiento y cultura a todo nivel” (2007, pp. 119-120).
En la línea de lo expuesto por el autor, hay que entender que, cuando 
las conductas transgresoras crecen, llegan a producir una especie de conta-
gio social. Se infiltran entre los miembros de distintas capas y de diversos 
niveles sociales, económicos, culturales. Este comportamiento transgresor 
puede alcanzar tales niveles de masificación que va a copar todos los 
aspectos de la vida cotidiana, puede llegar a la esquina del barrio, al cruce 
peatonal (como lo ha dicho Bullard), al aula universitaria, a la sala de cine. 
Entonces, se va a producir lo que en esta investigación he optado por 
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denominar un estado dominante de “anomia de convivencia cotidiana” 
sobre todo en los espacios públicos. Esta situación generalizada de violen-
cia constante y diaria se vive a todo nivel en el trato entre las personas y 
constituye un fenómeno de graves incidencias y consecuencias.
Aunque no lo ha dicho Durand, hay que reconocer que en toda 
sociedad y en todo país es siempre inevitable que haya áreas de cierto 
desorden y hasta de caos. Lo dicho parece ser un axioma no sujeto a 
comprobación. Por más eficacia normativa que haya en un país, es decir 
que se cumplan mayoritariamente las reglas establecidas, y por más 
efectividad que tenga dicho cumplimiento para producir los resultados 
esperados por la normativa, el incumplimiento también forma parte de 
la vida diaria en todo grupo humano. 
Igualmente, en el plano individual, también se puede decir que nadie 
cumple las reglas todo el tiempo. Este también parece ser un axioma, 
es decir que no requiere de comprobación. Pero, cuando el cúmulo de 
transgresiones cotidianas crea un permanente clima social enrarecido, un 
ambiente constante de violencia solapada o abierta, que hace imposible la 
vida en común (como dice la causal de divorcio), solo entonces se puede 
hablar de la existencia y vigencia de una cultura nacional de transgresión. 
Esto es lo que se ha demostrado que sucede en el país según las propias 
observaciones y las exposiciones de los estudiosos reunidas aquí.
Es fácil y frecuente constatar que la gente en nuestro país calla ante 
la transgresión de otro, porque espera que este también calle ante su 
transgresión. En el capítulo tercero, se ha mencionado como ejemplo, 
certificado oficialmente, que los pasajeros de la combi salen en defensa 
del chofer infractor contra el supervisor de transporte público. Este 
comportamiento de nuestros pobladores revela una actitud distinta a la 
que prevalece en otros países en que, según palabras de varios de los 
autores expuestos aquí, la gente “goza” cuando se impone una sanción 
al infractor. En dichos lugares y, quizás en parte por eso, tampoco 
son tantas las conductas transgresoras que se exhiben en los espacios 
públicos ni en las situaciones de la vida cotidiana, como en las calles, 
vehículos de transporte o salas de espectáculos. 
Algunos ejemplos de comportamientos habituales y frecuentes en 
esos otros países son los siguientes: la mayor parte de conductores deja 
pasar el auto de otro cuando corresponde, para que, luego, hagan lo 
mismo con el suyo; los espectadores no usan el teléfono celular al asistir 
a una función, pues quieren asegurarse de que ellos tampoco serán 
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molestados con su uso; el estudiante no perturba con ese mismo aparato 
el desarrollo de la clase, para también él tener el mismo derecho. En 
todas estas situaciones de la vida urbana cotidiana, se refleja la vigencia 
cotidiana eficaz y efectiva de las reglas básicas de reciprocidad necesa-
rias para la convivencia diaria.
En nuestro país, este tipo de actuaciones no son la regla. Hasta ahora, 
y cada vez en forma más intensa y rápida, el patrón de comportamiento 
transgresor que introdujeron y practicaron los migrantes al instalarse 
en sus barrios, como se verá en detalle en el siguiente apartado, se ha 
seguido reproduciendo e incrementando en los más diversos lugares y 
situaciones: el comportamiento del poblador que imitó al vecino que 
levantó su construcción sin respetar las reglas, el del ambulante que se 
juntó al compañero que ocupó una esquina o vereda sin autorización, 
el del chofer que puso a trabajar su auto por la ruta que se le ocurrió 
antes a un vecino. Serían interminables los ejemplos. Quizá sirva para 
resumirlos y explicarlos todos lo que me dijo el destacado antropólogo 
Fernando Fuenzalida cuando, en la década de 1970, realizaba una inves-
tigación sobre la recepción del cine en las barriadas. En un momento de 
nuestro recorrido por varios barrios marginales para proyectar películas 
a los pobladores y apuntar sus reacciones al ver un documental alemán 
sobre la reconstrucción de una ciudad o un dibujo animado norteame-
ricano sobre un cowboy, se me ocurrió comentarle que, seguramente, 
los pobladores de esos cerros, que no contaban con servicio alguno, 
envidiaban a los habitantes de los barrios más ricos de la ciudad al pasar 
por allí. Entonces, el destacado profesor me aclaró que las personas no 
funcionan así. Me preguntó: “¿Tú envidias a Onassis?”. Obviamente, mi 
respuesta inmediata fue negativa. Continuó Fuenzalida:
Pues, igual sucede con estos pobladores. Ellos no envidian a los 
habitantes de San Isidro, La Molina, o Monterrico, porque son como para 
ti el magnate griego. Ellos envidian al vecino, al primo, al compadre, a 
alguien que está en una situación parecida a la suya y que, a lo mejor, ya 
pudo levantar la pared que ellos aún no han podido hacer.
Quizá el argumento del sabio intelectual podría resumirse en que la 
mayor parte de la gente no envidia a quien está absolutamente fuera de 
su esfera de posibilidades. Del mismo modo —y este ya es mi argumento 
complementario—, la mayor parte de la gente tampoco imita a quien no 
ve como alguien próximo. Una persona envidia (y también imita) a su 
vecino, a su pariente cercano. Si el vecino o pariente han tenido “éxito” 
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al infringir la norma (robar la luz del poste, arrojar la basura en cual-
quier sitio, orinar en la calle o instalar su carretilla de alimentos en un 
lugar no autorizado), su conducta va a ser tenida como “ejemplo” y va a 
ser imitada por otros semejantes a él, que querrán también “probar” si 
logran de esta forma el mismo resultado “provechoso”. 
La interpretación de este modo de actuación colectiva también podría 
vincularse con la llamada teoría de los “cristales rotos”, según la cual, si 
se deja un solo rincón de la ciudad con evidencias mínimas de despro-
tección (unos pequeños cristales rotos en una ventana de un lugar 
público), pronto los primeros y pequeños actos de destrucción seme-
jante se multiplicarán y crecerán sin medida: el fenómeno de abandono 
de la ciudad se propagará como una mancha de aceite y se volverá 
general el deterioro de grandes zonas urbanas. Exactamente eso es lo 
que ha pasado en nuestra ciudad capital y en todas las principales del 
país, debido al progresivo incumplimiento normativo y al abandono de 
ellas por las autoridades en los últimos cincuenta años. Nuestra ciudad 
de Lima y las otras principales del país han sido convertidas en “barria-
das” reproduciendo en parte las que se formaron con ese nombre, por 
invasión, sobre todo a partir de los años cincuenta del siglo pasado.
La derrota y retiro del país de las empresas productoras y editoras de 
material legal de contenido informático y audiovisual (libros, películas, 
discos sonoros o videos) son otras pruebas contundentes de lo mismo. 
Desde el sitio comercial “El Hueco”, del centro de Lima, hasta los merca-
dillos más precarios del pueblo más alejado del país, hoy prevalece la 
“ley” de la piratería sobre “la ley” de la inversión y del trabajo legal de los 
autores y de las empresas del sector. El órgano “facilitador” y supervisor 
de la competencia, Indecopi, ha tenido que replegarse y cancelar por 
ineficaces sus campañas fallidas de amedrentación con efectistas paneles 
colocados en la entrada de las salas de cines y con tractores que aplastan 
en la vía pública el material pirateado. Nada de ello sirvió ni podía servir, 
porque, cuando la espiral de la transgresión masiva se ha ahondado y los 
niveles de violencia para defenderla se han descontrolado, con la compli-
cidad irresponsable —pasiva o activa— de muchas empresas mediáticas 
de prensa, radio y televisión, resulta absolutamente impotente la acción 
de cualquier sistema normativo y de sus agentes. Es aquí cuando, como 
en otras ocasiones, puede asomar en el país, como promesa de “solu-
ción”, la “tentación totalitaria”, ganar adherentes, quizá hasta llegar a 
instalarse y provocar, entonces, mayores males luego de una breve y 
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supuesta “primavera” de ordenamiento, restauración o reconstrucción, 
según las habituales etiquetas que se suelen exhibir históricamente. 
En realidad, son innumerables los ejemplos que demuestran el 
colapso que ha sufrido la legalidad en la realización de cualquier acti-
vidad en el país. Pero, además, la cultura transgresora, no obstante que 
ya se encuentra completamente instalada a nivel nacional y lo ha hecho 
exitosamente, todavía sigue expandiéndose y diversificándose casi sin 
barreras ni resistencias, como “una fiera metida en casa” o como “una 
mancha de aceite”, según metáforas empleadas por algunos estudiosos 
del fenómeno citados aquí. 
Esta cultura nacional, de transgresión también se manifiesta ahora a 
través de la utilización de los instrumentos tecnológicos de comunicación 
(teléfono celular, por ejemplo) sin respetar los límites impuestos por diver-
sas reglas legales, institucionales y sociales con el fin de defender la vida al 
manejar un vehículo, mejorar el aprovechamiento académico en las aulas 
universitarias o aumentar el disfrute del espectáculo cinematográfico.
En diversas líneas, Durand se ha aproximado a delimitar el concepto 
de cultura nacional de transgresión. 
Cultura de trasgresión…: Se puede entender como la violación o ignorancia 
de la normatividad… Esta cultura nueva… es tan profunda que incluso 
envuelve al propio Estado, al mercado y a la propia sociedad civil. Este 
acoso va debilitándolos… carcomiendo sus principios operativos, que 
son necesarios para una convivencia social que permita el bienestar y 
la estabilidad, y nos empuja a una situación de tensión y violencia, de 
sobresalto presente e incertidumbre futura. Ocurre así no solo porque 
los individuos e instituciones tienen que vivir con la anomia sino porque 
están constantemente atacados por ella. (2007, p. 43)
Para concluir, hay que resaltar que el mismo autor ha advertido 
que, todavía hoy, plantear y estudiar el asunto de la “cultura nacional 
de transgresión” solo puede hacerse de manera general, pues no hay 
investigaciones suficientes al respecto. No obstante lo dicho, él mismo 
ha identificado una serie de valiosos aportes que han circulado sobre 
la materia. En ellos se destacan observaciones, enfoques o ejemplos 
que, a veces, son semejantes y, a veces, distintos, pero que siempre son 
útiles para tratar de entender el fenómeno y, por lo tanto, para iluminar 
nuestro objeto de estudio. 
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En concreto, sobre la dificultad de afrontar el fenómeno de la cultura 
nacional de transgresión o de anomia en el país, Durand ha escrito:
Dada la complejidad del problema y la falta de datos e investigaciones 
puntuales, que están concentradas en el mundo formal, aquí tan solo 
podemos aportar el borrador del conjunto y lanzar algunas hipótesis 
iniciales para estimular una discusión colectiva sobre el de dónde 
venimos, adónde hemos llegado y adónde podemos ir, discusión que 
otros investigadores y las nuevas generaciones de pensadores espero 
continúen en un futuro no muy distante. (2007, pp. 43-44)
De esta forma, el autor ha reconocido los límites que tienen sus obser-
vaciones y anotaciones sobre la cultura nacional de transgresión o anomia 
de convivencia cotidiana (como también la he llamado en esta investiga-
ción) y su atingencia sobre dichos límites;  por las mismas razones, son, 
obviamente, extrapolables a los contenidos de la presente obra. 
Hugo Neira
Hugo Neira ha destacado los aportes de Gonzalo Portocarrero al conoci-
miento de la materia de nuestro interés y ha dejado constancia expresa 
de que comparte con este estudioso la convicción de que el principal 
mal peruano actual es la cultura nacional de transgresión. Ha escrito en 
el prólogo del libro citado de Durand:
Escribí en El mal peruano (Sidea, 2001) algo sobre el ‘tejido despótico’. 
Cómo la sociedad peruana produce un sentido despótico. Y en el tema de 
la trasgresión, algunos sociólogos peruanos hemos trabajado, entre ellos 
Gonzalo Portocarrero, y concluido que este tema es fundamental. Es el 
gran mal peruano que tenemos todos que enfrentar. (Neira, 2007, p. 18) 
Al presentar la obra de Francisco Durand, Neira también ha ponde-
rado su contribución al análisis y a la comprensión de la gravedad del 
problema que significa la extensión del mal comportamiento nacional 
en todos los aspectos de la vida cotidiana. Aunque parezca una exage-
ración, hay que destacar que Neira, al igual que otros estudiosos citados 
en este capítulo y como también lo demuestran los resultados de esta 
investigación, son coincidentes en señalar en forma específica que la 
conducta violenta de los peruanos al conducir o manejar vehículos y las 
trágicas consecuencias que ello ocasiona es una de las máximas expre-
siones de esta nefasta cultura nacional transgresora de la ley. Por tanto, 
prestarle atención a este asunto y al uso infractor del teléfono móvil al 
conducir no es un asunto de poca importancia.
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Ha dicho Neira:
El notable libro de Francisco Durand El Perú fracturado es una invitación, 
una reflexión de fondo, no solamente sobre el Estado, sino sobre la 
sociedad peruana y sobre la manera de vivir, de conectarse con el otro, 
y es, también, una interpelación a nuestros comportamientos. ¿No nos 
matamos en las carreteras? (2007, p. 19)
El sociólogo Hugo Neira, al igual que Alfredo Bullard, se ha referido 
al fenómeno de la cultura de transgresión nacional apelando al concepto 
de rule of law de los Estados Unidos. Según lo acotado por ambos, este 
concepto expresa la vigencia cotidiana del “imperio de la ley” en ese 
país y no es equivalente a lo que en el nuestro se conoce como “estado 
de derecho”. 
El estudioso argentino Carlos Nino se ha detenido a recordar las 
propiedades características de lo que se conoce como estado de derecho 
en nuestros países, tales como las referentes a la generalidad, univer-
salidad, irretroactividad o publicidad de las normas jurídicas, así como 
las relativas a sus formas de aplicación. También lo ha resumido del 
siguiente modo: “El estado de derecho está de cualquier modo relacio-
nado con ciertos valores. Ellos son los de la seguridad, la predecibilidad 
de las reacciones estatales y sociales, el orden” (Nino, 2014, p. 42).
En suma, estado de derecho es una categoría conceptual cargada de 
connotación estática, que sirve para definir una situación de estabilidad 
estatal e institucional, y su significado guarda relación con la vigencia 
formal de la legalidad o juridicidad. En cambio, el apotegma norteame-
ricano de rule of law es de significación fundamentalmente dinámica 
y retrata la forma positiva en que los ciudadanos conocen, sienten y 
perciben la presencia de la normativa estatal, institucional y social en 
su vida cotidiana, así como su adhesión y entrega de manera constante, 
fluida y espontánea a la práctica intensa y extensa de las reglas básicas 
o elementales de convivencia.
El concepto de rule of law y la tradición que representa son ajenos 
a la realidad de nuestro país y de otros de origen y tradición semejan-
tes, como Bolivia, Paraguay y Ecuador, en los que impera la cultura 
de transgresión. En estos países: “lo que hay —siguiendo a Guillermo 
O’Donnell— es algo opuesto, unrule of law, porque impera la violación 
a la norma, la ley, la constitución y las buenas costumbres de antaño” 
(Durand, 2007, p. 40). 
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Neira ha argumentado que, a pesar de la válvula de escape que abrió 
la migración interna, la explosión demográfica ha sido la causante de 
que en nuestro conglomerado nacional cada ser humano sea un lobo 
para otro (homo homini lupus). También ha apuntado que este resul-
tado puede ser una consecuencia de los defectos que se observan en el 
proceso de socialización de los peruanos, lo que coincide con lo insi-
nuado al respecto por Javier Díaz Albertini. 
Hugo Neira ha remarcado la diferencia entre lo que Max Weber iden-
tificó como la modernidad democrática, en que la autoridad ejerce el 
poder a través de sistemas normativos y de leyes, y la realidad arcaica 
nacional, en que la historia republicana avanza sin que la ley se aplique 
de manera general e impersonal, sino según lo dispuesto por los domi-
nadores. En la reflexión del autor y de otros citados en este capítulo, 
destaca la aserción de que no puede confiarse, ingenuamente, en que los 
políticos van a salvar el país. Solo el derecho podría hacerlo, pero ello 
no sucederá de manera natural. Supone un costoso trabajo de humani-
zación mediante acuerdos voluntarios.
A diferencia del optimismo general que despierta en ciertos círculos 
locales, con más fuerza que nunca en estos últimos años, la creencia en 
un aceleramiento del proceso de abandono del estigma del subdesarro-
llo en el país, Neira ha apuntado, al igual que otros estudiosos, que, por 
el contrario, la propagación y fortalecimiento de la cultura nacional de 
transgresión es una nueva expresión del subdesarrollo que sufrimos. Por 
causa de dicha cultura, ha seguido expandiéndose por todas partes y a 
niveles intolerables la violencia, la pobreza y el caos. 
Neira también ha afirmado que, de no atenderse, frenarse y modi-
ficarse esta situación, el Perú no tendrá viabilidad social. Actualmente, 
se vive en el país un nuevo estadio del subdesarrollo, marcado por un 
clima de violencia, pobreza y desorden, en el que la cultura de trans-
gresión se extiende como una mancha de aceite y penetra todo el tejido 
social, público y privado, oficial y particular.
De modo semejante a Gonzalo Portocarrero, Neira ha enfatizado que 
la interiorización en mucha gente del modelo de búsqueda del “éxito” a 
como dé lugar y en cuya base está el pensamiento de “pragmatismo delic-
tivo” impulsado sobre todo durante el gobierno de Fujimori ha colocado 
al país entero en la posibilidad de caer con más facilidad y frecuencia que 
antes en la comisión de delitos y, por tanto, muchos peruanos podrían 
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terminar, como los principales representantes de dicho gobierno (Fujimori 
y Montesinos), en el banquillo de los acusados y, luego, en la celda de los 
condenados. La pena de prisión impuesta a los dos cabecillas del fujimo-
rato simboliza de alguna manera la condena de muchos, quizá de todos los 
peruanos transgresores. Para Neira es un país el que está en el banquillo. 
No hay que olvidar que dicho presidente sirvió de “modelo e inspi-
ración” de muchas acciones realizadas por sus allegados y que también 
fue el “reforzador” (y, a veces, el indultador legal, real y mediático) de las 
conductas transgresoras practicadas con frecuencia por muchas personas 
del país. Algunas de las “reglas de vida” que ostentaba Fujimori, como, 
por ejemplo, la de “primero haz y luego explica” (y, a veces, incluso ni 
expliques, más bien vanaglóriate de la violación de las reglas elemen-
tales de convivencia), son las que hasta hoy practican masivamente, en 
mayor o menor grado, los propietarios y conductores de triciclos, bici-
cletas, motos, mototaxis, autos, microbuses, buses y camiones: “métete 
primero y olvídate del derecho preferencial del otro”. 
Este tipo de cultura de transgresión legal, institucional y social ha 
encontrado una nueva forma de expresión política a través de la reacción 
hasta ahora inédita en el país de desplante (desprecio, menosprecio) de 
la candidata perdedora Fujimori el año 2016 al vencedor de la contienda, 
Kuczynski, y al país entero. Este lamentable y grave comportamiento 
(y, sin embargo, como es habitual ante la conducta transgresora, ensal-
zado y celebrado por algunos) es una nueva revelación del creciente 
deterioro del ejercicio de las escasas prácticas democráticas en nuestra 
convulsionada vida política y contribuye al debilitamiento de la endeble 
institucionalidad democrática. Hay que anotar que esta actitud y esta 
reacción de violencia política han sido ajenas a otros notorios candidatos 
mundiales que también fueron derrotados en el mismo año, entre ellos 
la más visible es Hillary Clinton en los EE. UU., quien hizo presente su 
saludo y deseos de éxito al acérrimo contendor que la derrotó, Donald 
Trump, con lo cual aportó a su país una cuota de ponderación y ayudó 
a calmar la desazón de los perdedores. Nada de esto ha sucedido en 
nuestro país, en que, más bien, la conducta de Fujimori ha significado la 
“re-inauguración” de una mayor dimensión del estilo de confrontación 
radical heredado de su padre.
Nuevamente, es necesario resaltar que, aunque la mención anterior 
sobre el comportamiento transgresor colectivo de los peruanos en el 
tráfico vehicular puede parecer prosaica, no lo es en absoluto. No hay 
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que olvidar que todos los estudiosos revisados en esta investigación han 
destacado expresamente dicha conducta como muy importante y reve-
ladora de nuestros graves problemas, como lo es hoy en cualquier país 
del mundo la situación del tráfico vehicular.
Tampoco puede ignorarse que la propagación y asentamiento de este 
“modo y modelo” de conducir vehículos en nuestro país no ha sido poco 
relevante en la instauración del predominio actual de la cultura nacio-
nal de transgresión, en el reforzamiento y la legitimación del estilo del 
atropello, del choque y de la fuga que fueron ejecutados en la década 
de 1990 por el gobierno de Fujimori y sus “combistas”, aunque tampoco 
puede dejar de repetirse que, según los autores expuestos, las raíces de 
este fenómeno son de mucha más larga data.
El problema del comportamiento masivo infractor predominante 
durante el manejo de vehículos en las ciudades no ha sido objeto de 
interés únicamente entre nosotros. Tal como ya ha sido señalado varias 
veces, el jurista argentino Carlos Nino también le ha dedicado muchas 
páginas y enjundiosos análisis en su obra sobre su país. Además, en su 
texto, también ha hecho referencias a otras experiencias de observación 
sociojurídica semejantes en capitales importantes en el mundo, como 
Londres, que podría uno imaginarse (equivocadamente) que siempre (no 
fue así en el pasado) estuvieron ajenas al problema del tráfico vehicular 
que hoy se refleja de manera catastrófica en el nuestro. Por consiguiente, 
considero útil y necesario detenernos nuevamente en el caso del tráfico 
vehicular, que ha sido uno de los cuatro especialmente escogidos para 
observación y análisis.
Carlos Nino ha distinguido que la estructura institucional de un país 
puede ser afectada de dos maneras principales: 
por la inobservancia de normas, sea a través de comportamientos 
llanamente ilegales o inconstitucionales, sea por medio de actitudes que 
implican desprecio hacia la forma superior de legalidad que constituye el 
estado de derecho. (2014, p. 87)
Aunque es obvio que estos dos tipos de afectaciones institucionales 
también son producidas crónicamente en el Perú, nos interesa ahora 
seguir destacando la segunda, por cuanto es la que más se identifica 
con el fenómeno actual de anomia de convivencia cotidiana en espa-
cios públicos.
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Explica Nino que la vida social “no puede separarse fácilmente de 
la institucional” y dedica un capítulo a estudiar específicamente varios 
casos a través de los cuales se manifiesta “la tendencia hacia la ilegali-
dad y la anomia en la vida social argentina” (2014, p. 87). Concentra su 
atención en los siguientes casos: “la actividad económica, la contribución 
impositiva, la conducta en el tránsito, el funcionamiento de la adminis-
tración pública, la vida académica”. Nuevamente, puede observarse que 
varios de los ítems que motivaron la preocupación de dicho autor han 
sido también objeto de esta investigación, sobre todo el del comporta-
miento en el tráfico vehicular.
Invito al lector a reflexionar sobre una de las largas citas del jurista 
Nino que contiene sus acotaciones críticas sobre la actitud general de 
desentendimiento ante el problema de la conducta vehicular en Buenos 
Aires a fines de la década de 1980. No obstante el dramatismo de su 
descripción, ella no es sino un palidísimo reflejo de nuestra propia 
realidad actual. La distancia entre el problema vehicular en la capital 
argentina y en la nuestra salta más a la vista cuando he podido consta-
tar este mismo año que la primera exhibe hoy un ordenadísimo tráfico 
vehicular, mientras que la nuestra ya sabemos cómo está. Es decir, mien-
tras que, en los últimos treinta años, el problema fue allí atendido y 
resuelto en gran parte, aquí ha alcanzado niveles de catástrofe nacional.
Escribió Nino hace treinta años:
Es significativo que los argentinos no estemos permanentemente 
preocupados por la manifestación más clara y evidente de la anomia 
‘boba’ de nuestra sociedad: la que se manifiesta en el considerable caos 
del tránsito en nuestras ciudades y rutas, que es significativamente mayor 
del que se puede observar en buena parte del mundo, desarrollado o 
subdesarrollado.
Pareciera que el tránsito fuera una cuestión menor, y que los problemas 
que de él emergen fueran pequeñas molestias que debemos sobrellevar, 
sin prestarles demasiada atención, como parte de la gran densidad urbana 
y como consecuencia de un temperamento nacional algo rebelde.
Sin embargo, el desorden del tránsito en la Argentina —que refleja de 
un modo bien visible la tendencia a la ajuridicidad de toda nuestra vida 
social— no es un fenómeno trivial. Este afecta profundamente los bienes 
más preciados de los argentinos…
…Por cierto que la anomia del tránsito argentino no sólo produce la 
pérdida de bienes primarios como la vida, la integridad corporal o la 
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propiedad, sino que también contribuye a un estado de intranquilidad y 
de tensión psíquica de la población en general, y traba la vida productiva, 
dada la pérdida de tiempo que ese caos provoca en los desplazamientos 
de la gente por razones de trabajo… (2014, pp. 121-122)
El autor argentino también ha detallado la responsabilidad principal 
de las unidades de transporte público popular, llamados colectivos, en la 
creación y mantenimiento de la situación caótica del tráfico en Buenos 
Aires. Hay que contrastar nuevamente las dimensiones completamente 
minúsculas de la descripción de Nino con el espectáculo que ofrecen 
nuestros microbuses y combis salvajes, con los choferes “metiendo” sus 
voluminosas carrocerías contra todos y escupiendo “literalmente” también 
a todos, con los dateros en las esquinas apurando las carreras y las vueltas 
de esos vehículos “para ganarse alguito” y con ayudantes colgados de las 
ventanas y puertas abiertas y gritando para arrear a los pasajeros.
El referido espectáculo nacional puede divertir y agradar (y, a veces, 
es así) a los jóvenes turistas de países desarrollados que quieren vivir 
por una vez la experiencia de subirse a una de estas unidades de trans-
porte, así como algunos peruanos desean hacerlo al “tren fantasma” en 
un parque de diversiones, a fin de ver las cosas terroríficas que pueden 
aparecer de improviso durante el trayecto.
Tampoco hay que olvidar en este espectáculo a los cada vez más 
numerosos y grandes camiones traídos de las supercarreteras desarrolla-
das que ahora son manejados por “choferes-combi” en pistas estrechas 
y maltrechas —ya se ha dicho, pero hay que reiterarlo— durante las 24 
horas diarias, es decir, sin limitarse a un horario nocturno, como es en 
lugares civilizados. 
Ni tampoco puede dejar de mencionarse los buses interprovinciales 
que circulan por el lado que “quieren” de la calzada y a la velocidad que 
les “provoca” y que, por eso, caen todos los días al abismo con sus vícti-
mas por cerros y ríos, con total impunidad (de ellos y de las autoridades). 
También están los taxistas, que, no obstante tener sus autos engala-
nados con jaculatorias y oraciones a todos los santos y santas de “esta 
tierra sagrada”, no les importa agredir todo el tiempo a los demás (autos 
y peatones), al amparo de evocaciones como “Dios es mi copiloto”, 
“Cuídame, Señor de Cachuy” y “A la memoria de mi madrecita” que sin 
necesidad de la invocación va a ser, sin duda, muy mentadas diaria-
mente por conductores y peatones).
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Es evidente que, en los últimos cincuenta años, la Iglesia católica 
también ha contribuido a producir esta socialización nacional deformada 
a la que se han referido Javier Díaz Albertini y otros autores revisados, 
pues como principal agente de la educación religiosa, conjuntamente 
con la de la familia y la de la escuela oficial, no ha formado católi-
cos que se distingan por practicar las reglas cívicas elementales en los 
espacios públicos. Lamentablemente, el precepto de amor al prójimo, 
mandamiento único que encierra todos los demás, según repiten sus 
predicadores hasta la saciedad, no se ha reflejado en absoluto en las 
prácticas de sus feligreses en la vida cotidiana pública (calles, buses, 
parques, mercados, aulas, cines). La prédica católica se ha reducido en 
la mayor parte de los casos al fomento de devociones a seres celestiales 
y no a prácticas de consideración y de respeto a los seres terrenales, 
sin distinciones sobre sus características. Por el contrario, ha seguido 
creciendo el testimonio diario “militante” de los evangélicos, a través del 
ejercicio concreto de formas de comportamiento más acordes con las 
reglas básicas de convivencia. 
Ha escrito Nino sobre los “colectivos” (microbuses de transporte 
público) argentinos:
Los colectivos tienen una participación significativa en la producción 
de daños de tránsito. Si bien ellos constituyen una forma de transporte 
singularmente rápida, frecuente y barata, la presión a que sus choferes se 
hallan sometidos por cumplir horarios estrictos, el cúmulo de tareas que 
tienen que desempeñar, el mal estado de los vehículos, etcétera, produce 
una forma de conducir temeraria (rápidos cambios de carril, falta de 
respeto de las prioridades y de las señales de tránsito, falta de respeto de 
las sendas peatonales, detención para el ascenso y descenso de pasajeros 
en el medio de la calzada) que es causante de buena parte de los daños 
que se sufren en la vía pública de la ciudad. (2014, pp. 123-124) 
De vuelta a nuestra realidad del transporte público, que obviamente 
es mucho peor, hay que volver a destacar el lamento expresado por Hugo 
Neira ante tanta desgracia urbana masiva y cotidiana. Su desconcierto 
y desazón, al igual que los de los otros autores citados en este capítulo, 
es aún mayor al comprobar que aquí la gente “siente la necesidad” de 
premiar con aplausos las acciones ilícitas y de festejar “al tramposo, al 
achorado, al que la sabe hacer, a la par que critica como tonto al que se 
comporta dentro de la ley” (2007, p. 17).
Es penoso anotar que la sensación de “sorpresa desagradable” sufrida 
por este intelectual al contemplar que este escenario transgresor domina 
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la presente realidad nacional es compartida con palabras y expresiones 
muy parecidas, explícitas o implícitas, por los demás estudiosos citados 
en este capítulo: desazón, desconcierto, impotencia, tristeza, rabia, amar-
gura y, ¿por qué no?, hasta desprecio y odio, todo lo cual puede dirigirse 
y se dirige (equivocadamente) hacia el cholo y el serrano (migrantes) en 
general, lo que refuerza, así, los arraigados atavismos discriminatorios 
de nuestra cultura nacional. 
Una serie de preguntas sin respuesta parecen brotar de las reflexio-
nes de todos los autores revisados en este capítulo. Podemos tratar de 
explicitar algunas de ellas, las que, a veces, también están presentes en 
la creencia de la gente cuando sufre las consecuencias de este sistema 
de “orden desordenado”, cuando siente la impotencia de cambiarlo y se 
compensa o consuela encontrando y señalando un culpable (o varios) 
que le sirvan para responder la ya emblemática frase de la novela de 
Vargas Llosa: “¿En qué momento se jodió el Perú?”. O, más bien: ¿quién 
lo jodió?, ¿cómo hemos llegado a esta situación de anomia?, ¿cuándo se 
metió ‘esta fiera’ en casa?
Y las respuestas varían, según la ideología que cada uno comparte. El 
peruano va a echar la culpa a uno u otro protagonista de la vida nacio-
nal, según “su preferencia”. A continuación, se presenta una lista de las 
alternativas de culpabilidad que suelen circular con más frecuencia en 
nuestro país, propuestas más bien como interrogantes. 
– ¿Nació la cultura nacional de transgresión con la conquista y la 
colonia de España? 
– ¿Consolidaron su instalación los caudillos militares del siglo xix? 
– ¿Los migrantes urbanos —serranos— del siglo xx expandieron 
este desorden (no el desborde) popular? 
– ¿El gobierno militar velasquista y “revolucionario” trastocó radical-
mente la estructura de “orden” al convertir al indio en ciudadano?
– ¿El senderismo expresó sangrientamente las revanchas y las cuen-
tas pendientes entre los peruanos?
– ¿La “mafia fujimontesinista” legitimó desde el poder central la 
cultura transgresora como modelo de vida oficial y nacional? 
– ¿La defectuosa socialización familiar y de la escuela (también de 
la Iglesia católica) es la causante de la debacle formativa de las 
nuevas generaciones? 
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– ¿Es responsable de la anomia la excesiva regulación oficial y su 
mala confección? 
– ¿Es culpable de toda la debacle actual la privatización del dere-
cho promovida por los liberales?
Hugo Neira se ha rebelado ante el escenario amenazador de la onda 
expansiva transgresora causada por la conducta de los migrantes (en 
verdad ya es más un hecho real que una posibilidad) y ha replicado 
—como tantos otros que lo arguyen a diestra y siniestra en diversos 
foros y escritos, pero sin mayor eco ni éxito— que, sin embargo, aún 
hay posibilidades de recuperación. De modo semejante a Díaz Albertini, 
también Neira ha optado por la esperanza y ha afirmado que cualquier 
grupo de personas que pretenda construir una sociedad que se rija 
cotidianamente por normas básicas de convivencia solo tiene como vía 
posible la formación de un tejido social equilibrado en que los derechos 
y los deberes se entrelacen y sostengan mutuamente. 
En la línea de lo expuesto por el autor, estoy convencido de que en 
el país no basta con reclamar derechos, como se ha vuelto habitual, 
sino también hay que “reclamar” deberes. Por eso, no debería seguirse 
aumentando en la Constitución la lista de los derechos humanos funda-
mentales. Es más urgente introducir también la primera relación de 
los deberes humanos fundamentales que todos los peruanos deberían 
conocer y practicar. 
Neira comparte la idea de que hay que acabar con la ingenuidad de 
creer que los políticos o la sociedad civil van a acabar con el problema. 
Solo el derecho y la institucionalidad lo podrán hacer.
Gonzalo Portocarrero
Este autor ha argumentado que la situación de vacío o anomia social y 
legal se ha producido porque ha sido más rápido el desvanecimiento de 
la autoridad tradicional que estaba basada en la relación patrón-siervo 
que la cristalización de la autoridad moderna que se funda en la rela-
ción representante-ciudadano. Esta situación, que a mi parecer también 
puede calificarse como anomia de convivencia cotidiana, o de ineficacia 
normativa general, ha llevado a que muchos ya no sepan y no quieran 
saber, o no les interese conocer, cuáles son las reglas de conducta 
vigentes, legales, institucionales, sociales. Los choferes, los estudiantes 
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universitarios, los espectadores cinematográficos no muestran ningún 
interés en conocer, entender y practicar la regla vigente cuando se les 
reclama por el uso no autorizado del IM en sus respectivos espacios. Y, 
si prestan alguna atención, es como simulación, pues al rato actúan de 
forma completamente contraria. Han invisibilizado el sistema normativo 
y a los agentes que lo tienen a su cargo (por ejemplo, al policía Quispe). 
Tampoco les preocupa a muchos ciudadanos identificar con seguridad 
“quién manda a quién”, saber qué relación deben mantener con las auto-
ridades, en dónde reside el poder de ellas, cuáles son sus facultades y 
límites, reales o efectivos, de actuar y de sancionar. 
En palabras de Portocarrero, la situación actual de cultura nacional 
transgresora proviene del pasado. A partir de este enfoque, el autor realiza 
gran parte de su análisis, como veremos en otro apartado. Ha dicho:
Esta situación se ha venido agudizando en los últimos años. No obstante, 
tiene una raíz histórica muy profunda. En el mundo colonial, especialmente 
en el polo urbano-criollo, existió un déficit de legitimidad. Pero ahora 
esta situación se ha propagado por todo el país. El hecho es que la 
legitimidad tradicional, asociada a la dominación étnica y el racismo, 
no ha sido reemplazada por una legitimidad moderna, burocrático-legal. 
En otras palabras, estamos dejando de ser siervos pero no somos aún 
ciudadanos. (Portocarrero, 2009, pp. 13-14)
Y ha añadido:
Entonces se abre una brecha, una situación anómica, en la que ninguna 
de las dos [morales] funciona eficazmente. Tenemos ciudadanos que no 
han dejado de ser siervos y representantes que aún son patrones. Y 
ambos se inculpan mutuamente. Los ciudadanos [siervos] explican su 
incredulidad frente a la ley como una reacción en contra de autoridades 
que son, en realidad, patrones encubiertos, gente corrupta que solo busca 
su propio beneficio. Y, de otro lado, las autoridades [patrones] piensan 
que los continuos desacatos frente a la ley provienen de la ignorancia de 
una mayoría acicateada por los que quieren desestabilizar la democracia. 
Es evidente que en ambas partes hay algo, o mucho, de razón. Pero, 
finalmente, el hecho es que no hay confianza. (2009, pp. 13-14) 
Portocarrero también se ha detenido especialmente a analizar la 
última y dramática experiencia política y social del proceso de derrum-
bamiento normativo y de transgresión generalizada, acaecido durante la 
década gubernamental de Fujimori. El autogolpe de Estado del 5 de abril 
de 1992, ejecutado por este mandatario con algunos generales de las 
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Fuerzas Armadas, contó con más del 80 % de apoyo ciudadano, lo que 
demostró, una vez más, la exitosa y silenciosa expansión de la cultura 
de desprecio por el orden legal. 
El mismo dictador confesó que, si hubiera sabido que iba a haber 
tan poca oposición o resistencia a la ruptura de la constitucionalidad 
e institucionalidad, no hubiera aplicado tantas medidas represivas. A 
lo largo de los tres gobiernos de este presidente, la cultura de la trans-
gresión nacional ha encontrado en los ámbitos económico, político 
y social un nuevo y decisivo impulso para su asentamiento, reforza-
miento y propagación en todos los niveles de la vida nacional. Lo ha 
demostrado el hecho de que muchos de los principales miembros y cola-
boradores de ese gobierno han sido condenados, incluidos sus líderes 
máximos, Alberto Fujimori y Vladimiro Montesinos). Además, unos y 
otros, incluso, siguen exhibiendo públicamente su satisfacción por las 
acciones delictivas realizadas, de modo semejante a como lo hacen los 
líderes terroristas, también condenados.
Gonzalo Portocarrero ha dedicado especialmente unas páginas a 
describir y analizar en forma más detallada la conducta de Vladimiro 
Montesinos Torres, el principal asesor de Fujimori, porque le ha parecido 
—al igual que lo ha dicho Neira en otra parte— una representación viva 
y quizá la máxima expresión de la transgresora cultura nacional impe-
rante (Portocarrero, 2005).
Aunque las infracciones que realizan las personas son individuales, 
su proliferación es propiciada por una cultura colectiva. Lo demuestran 
las situaciones observadas en la investigación: la evidente imitación de 
uso transgresor del teléfono celular en clase, en el cine y en el auto, y el 
argumento de defensa esgrimido por los infractores en esas situaciones 
de “que todos lo hacen”.
Ha dicho Portocarrero: “Asumo en todo momento que el mal lo 
hacemos los individuos, pero que hay ordenamientos sociales y circuns-
tancias donde las personas somos empujadas hacia él, de manera que 
este prolifera” (2005, p. 179).
Muchas veces, en el país se tiende a quitar importancia a problemas 
graves, como el de la propagación incesante de la cultura de transgre-
sión nacional en la vida cotidiana en espacios públicos. Lo mismo ha 
sucedido en varios momentos de nuestra investigación. Durante su reali-
zación, no han faltado las opiniones que han quitado importancia a la 
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transgresión de las reglas vigentes sobre el uso restringido del teléfono 
celular en las clases, los cines e incluso al conducir vehículos.
En palabras de Portocarrero: “Ahora bien, el mal existe pese a que la 
gente no desee reconocerlo. Este deseo de invisibilizar el mal, o en todo 
caso de banalizarlo, como algo excepcional y sin profundidad, tiene 
raíces muy hondas” (2005, p. 182).
En Montesinos, según el autor bajo comentario, ha regido el “princi-
pio único” de la búsqueda del goce y en dicho principio se resume toda 
su ética. La aplicación de lo dicho a un caso observado en esta investi-
gación llevaría a decir lo siguiente: el chofer transgresor que incumple 
las normas de tránsito apela a su necesidad de “ganarse la vida”, aunque, 
para “ganar” más dinero (o sea, para gozar más), sus pasajeros tengan 
que “perder” la vida en un accidente ocasionado directamente por la 
infracción (exceso de velocidad o uso del teléfono móvil, por ejemplo).
Portocarrero lo ha explicado también: “el cínico siempre tiene su 
simulacro, una mentira en la cual atrincherarse, un reclamo de morali-
dad, de estar actuando en función de una meta superior” (2005, p. 184).
En Montesinos ha regido como “justificación” de sus infracciones la 
creencia o simulación de que está cumpliendo “una misión”. Posición 
semejante a la del migrante invasor que ha argüido que la violación de 
las reglas obedece a la necesidad superior de salvar a sus hijos de la 
miseria, la ignorancia, la enfermedad.
Según Portocarrero, Montesinos “no se puede privar de nada y está 
dispuesto a romper cualquier ley”. Hoy, hay también muchos peruanos 
que demuestran con su conducta que han asimilado ese mismo modo 
de pensar y de actuar. Y, también hay muchos transgresores que —como 
le sucedía a Montesinos en la salita del SIN— son elogiados por su 
conducta delictiva y reciben el apoyo, reconocimiento y admiración de 
sus vecinos, amigos, allegados y colegas por ser “alguien que realmente 
sabe vivir” (Portocarrero, 2005, p. 187).
Una sola y grave demostración más, de las tantas posibles de citarse, 
sobre el lamentable deterioro de la conducta de mucha gente durante 
el gobierno revisado por Portocarrero, es la del conjunto de miembros 
muy importantes de la clase empresarial y profesional del periodismo 
que optaron por sumarse, previa recepción de dinero y otros beneficios 
ilegales, a las acciones delictivas de algunos funcionarios de ese gobierno 
y, sobre todo, de Vladimiro Montesinos Torres. Hay que contrastar la 
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diferencia entre esta actitud y esta actuación delictivas del sector mediá-
tico de fines del siglo pasado con la decidida defensa de los derechos y 
libertades de la comunicación que hicieron los empresarios y periodistas 
de la década de 1970 contra el gobierno del general Velasco y por lo que 
muchos sufrieron acoso, prisión y deportación. Esta comparación sirve 
para hacer patente la trágica pérdida en solo dos décadas de la conciencia 
legal y ética del importante sector mediático, al igual que sucedió en los 
sectores judicial, militar, administrativo, empresarial y en otros.
En el epílogo del libro de Francisco Durand, Gonzalo Portocarrero 
ha señalado que hay una relación de causalidad entre la ausencia o 
debilidad del representante de la ley y el crecimiento de la violación 
normativa. Igualmente, en la línea de lo dicho por Durand, ha destacado 
que la concurrencia de ambos factores se ha manifestado en la genera-
ción de una economía desorganizada y, por tanto, endeble y de futuro 
incierto. Ha escrito Portocarrero:
Lo precario de la autoridad y su correlato necesario, la tendencia masiva 
a la transgresión llevan a la emergencia de la economía informal y la 
delictiva. Tenemos un patrón complejo y extremadamente vulnerable 
de desarrollo. Si las instituciones no se refuerzan, si la ley no logra 
predominar sobre la transgresión, entonces la situación es insostenible. 
La bonanza económica a la que accede solo la mitad de la población 
puede terminar abruptamente. (2007b, pp. 260-261).
Portocarrero también ha destacado que el fenómeno de transgresión 
nacional no ha estado limitado al campo económico. Paulatinamente, su 
influencia también se ha ido filtrando en todo el tejido social y político.
Asistimos, entonces, a una creciente fragmentación social, a una 
desconfianza generalizada en las instituciones y las personas, a la extensión 
del ‘achoramiento’ y de la ‘pendejada’. En suma, la gobernabilidad tiende 
a ser cada vez más problemática. (Portocarrero, 2007b, p. 261)
La existencia y la vigencia de una cultura nacional de transgresión se 
refuerza y se incrementa de manera notoria cuando, entre otros factores, 
intervienen dos cuya presencia también es notoria en nuestro país y a 
los que se alude en los textos de Portocarrero.
El primer factor es cuando las autoridades, desde la de menor rango 
(como el hoy ya casi inubicable policía de la calle, dedicado a otras tareas) 
hasta la de más alta jerarquía política (el presidente de la República), no 
solo incumplen las normas, sino que hacen ostentación de ello. 
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El segundo factor que refuerza el proceso de transgresión masiva 
consiste en que los ciudadanos, sin importar su capa social o económica, 
optan por defender, abierta o encubiertamente, el comportamiento trans-
gresor de sus familiares, amigos, compañeros e, incluso, desconocidos. 
Ha escrito Portocarrero:
En la realidad de la vida cotidiana la trasgresión está siempre presente. 
Esta persistencia de la trasgresión es el síntoma de una individualidad, 
que para bien o para mal, no puede ser erradicada por el automatismo 
social. En cualquier forma se puede identificar dos dinámicas entre la 
ley y la trasgresión. En la primera prima la ley de manera que el sujeto 
se identifica con la autoridad y condena la trasgresión. En la segunda se 
reivindica el exceso que la ley condena, de manera que se produce la 
trasgresión. Estas dinámicas coexisten en toda sociedad y en todos los 
individuos, pero en proporciones muy distintas. En el mundo criollo la 
autoridad no suele ser legítima puesto que quienes la encarnan son los 
primeros en no cumplir la ley, en rechazar los límites que ella impone. 
Tenemos entonces una menor sujeción a la ley, hecho que implica que 
el funcionamiento social es impredecible y conflictivo, pero que los 
individuos son, hasta cierto punto, más libres. El goce de la gente es la 
trasgresión, sacarle la vuelta a la ley. Prevalece la ‘viveza’ y la ‘pendejada’. 
En las sociedades donde prima la ley, la gente se identifica con la 
autoridad de manera que el funcionamiento social es muy ordenado. La 
gente goza con el castigo del trasgresor. (2007b, pp. 260-261)
Otra cita del autor que refuerza lo expuesto:
En la sociedad peruana, el elogio de la transgresión, el ‘culto a la pendejada’, 
está tan enraizado que la gente no quiere o no queremos darnos cuenta 
de que por ese camino —como colectividad— no vamos a ningún lado, 
permanecemos en la trampa del palo encebado. (2005, p. 229)
El análisis de Portocarrero también ha incidido en la observación del 
comportamiento salvaje de muchas personas en los espacios públicos 
(2009, p. 13). Ha dicho: 
En el espacio público no hay respeto y las personas no se sienten obligadas 
por los compromisos que ellas mismas han asumido. Casi todos están para 
sacar ventajas… El espacio público es, pues, una suerte de jungla, donde 
al ‘inocentón’ se lo almuerzan rápido. (2009, p. 25)
En la línea de los argumentos del autor, hay que reconocer que esta 
forma de ser y de hacer, que desemboca en continuas transgresiones 
de las normas de diverso tipo, constituye el modo habitual de ser de 
muchos peruanos de las más diversas capas sociales. Dos ejemplos 
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contrastantes y complementarios de frecuente observación: el desa-
liñado carretillero, buhonero o reciclador, que rebusca en la basura, 
donde y cuando quiere, para hallar un preciado objeto; y la encopetada 
señora, que sobrepara su auto lujoso para escoger y comprar “al paso” la 
fruta que le ha provocado. La misma matriz cultural de “yo hago lo que 
quiero” se encuentra activa en ambas personas, no obstante su distan-
ciamiento social, económico, cultural: el “enseñoramiento” personal, el 
menosprecio y el desprecio por las reglas, la “invisibilización” de los 
demás que no son como uno.
Tal como ya se ha mencionado en otra parte, Gonzalo Portocarrero 
(2005) ha relacionado las viejas raíces de fundación y desarrollo colonial 
y republicano con los actuales y concretos problemas de transgresión 
generalizada y de anomia. Este autor, al igual que todos los demás revi-
sados en este capítulo, unos con más detenimiento que otros, tampoco 
ha considerado exagerado escoger la situación caótica —mental y mate-
rial— en que se desenvuelve actualmente el tráfico vehicular como una 
de las máximas demostraciones del trascendente fenómeno social de 
transgresión nacional. Ha escrito al respecto:
La sociedad de señores y súbditos subsiste en el Perú, renegada pero 
presente. La igualdad es, pues, muy relativa. La ley no tiene un valor 
general para todo el mundo. Hay privilegiados que están encima de la 
ley y hay aquellos cuyos derechos pueden ser ignorados, porque no 
tienen capacidad de imponerse. En el tráfico urbano sucede lo mismo. 
Los conductores de vehículos de servicio público, en especial, no dudan 
en arrebatar preferencias o incumplir las leyes de tránsito. Amedrentan y 
se imponen gracias al gran tamaño de sus unidades. Saben que los demás 
terminarán por ceder, pues ellos arriesgan muy poco o nada. Total sus 
vehículos son viejos y ellos no pagan los daños que efectúan. (2005, p. 212)
Llama la atención —por lo inusual— que sobre el asunto del tráfico 
vehicular haya coincidencia entre la observación y el análisis del soció-
logo Portocarrero, quien es receptivo a categorías de análisis socialista, 
y la del abogado Alfredo Bullard, quien es probablemente el jurista 
más defensor en el ámbito público de la mentalidad liberal en el país. 
Ordinariamente, estos dos intelectuales tienen pensamientos antagónicos 
sobre diversos temas. Incluso en varias oportunidades lo han demostrado 
esgrimiendo y compulsando públicamente sus diferencias en la página 
editorial del diario El Comercio, en el cual escriben con regularidad. 
Sin embargo, resulta que cuando se han referido al crítico fenómeno 
de la cultura nacional de transgresión, sus argumentos y sensibilidades 
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han sido concurrentes y hasta complementarios. Incluso ambos han 
coincidido en identificar la conducción de vehículos en el país como 
el caso —quizá— más emblemático a través del cual se expresa en 
forma masiva y cotidiana la gravedad del fenómeno de la anomia de 
convivencia. Esta conjunción en la posición de ambos investigadores 
abona en favor de la disipación de las dudas (si alguien todavía las tiene) 
sobre la trascendencia de la problemática situación actual del transporte 
terrestre en el país y, sobre todo, de la conducta de todos los involucra-
dos en esta actividad. Una de las inevitables o posibles consecuencias 
de esta constatación es que no debería tolerarse ninguna infracción que 
incremente exponencialmente los riesgos y peligros que ya existen en 
el manejo vehicular, como es, obviamente, el uso trasgresor del teléfono 
celular o Internet móvil.
Al inicio del acápite titulado “La moralidad en la vida pública 
peruana”, Gonzalo Portocarrero (2007b) ha explicado que, para resol-
ver la inevitable tensión individuo-sociedad, los seres humanos generan 
como amortiguador los sistemas normativos. La ley permite que el indi-
viduo pueda expandir sus potencialidades de todo tipo conforme a su 
tendencia natural y cultural hacia su máxima realización personal, pero 
también hace posible que mediante dicho instrumento normativo la 
sociedad controle y ordene las tendencias expansivas de todos dentro 
de ciertos límites. Tener conocimiento y conciencia de la utilidad de 
esta realidad contribuye a que los miembros del grupo se adhieran a 
los sistemas normativos. De lo contrario, con ausencia de conocimiento, 
interés, atención y convicción acerca de ello, se favorecerá la instalación 
de una sociedad carcomida cotidianamente por el desorden y la violen-
cia, como es la peruana de hoy. Ha escrito el autor:
La relación entre el individuo y la sociedad es inherentemente conflictiva. 
Para que todos y cada uno de los individuos sean plenamente, para que 
se realicen sus deseos, la sociedad tendría que ser un caos. Y, por otro 
lado, para que la sociedad funcionara sin contratiempos, el individuo 
tendría que convertirse en una máquina de obediencia. Es decir, la 
sociedad se instituye por leyes que son otros tantos límites al goce de los 
individuos… Las leyes y la autoridad que ellas fundamentan, suponen 
recortar el goce y la libertad de los individuos… (p. 262)
En la misma línea de lo expuesto anteriormente y con el ánimo de 
encontrar una salida al problema descrito, Portocarrero, como otros 
autores revisados, ha señalado la posibilidad de encontrar un camino 
esperanzador para superar nuestros problemas de cultura de transgresión 
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basándose en la restauración de la institucionalidad, la ley, la solidaridad: 
“Es un hecho que los peruanos queremos constituir una colectividad en 
la que impere la ley y en la que los mutuos reconocimientos funden un 
sentimiento de comunidad” (Portocarrero, 2007a, p. 391).
En otro momento, el autor ha añadido (en la línea de lo señalado por 
Díaz Albertini y otros) que “la desconfianza es el principal obstáculo para 
una actuación colectiva. Prima, entonces, un individualismo transgresor 
que socava cualquier principio de autoridad” (Portocarrero, 2009, p. 26).
El autor también ha indicado cómo puede lograrse esto, lo que 
recuerda la distinción de Martín Santos entre individuo y persona, y 
también la crítica de Neira sobre los cínicos:
Sujeto es quien se reafirma en la aceptación de la ley de manera que 
puede desplegar su creatividad, convirtiéndose en agente, en actor de 
su destino. Por el contrario, el cínico o el canalla es la persona que 
cree solo en su goce, que no se siente en la necesidad de dar cuenta a 
nadie de ninguno de sus actos y termina siendo prisionero de modos 
estereotipados de satisfacer sus pulsiones. (Portocarrero, 2007a, p. 393)
Ha concluido el autor diciendo que, a pesar de la situación negativa 
en que muchas veces se hallan los peruanos, lo extraordinario de ellos 
es su vitalidad para mirar su futuro, su optimismo ante todo lo que les 
pasa y, sobre todo, su deseo de progreso y felicidad. Lo que hay que 
lograr es que el sentido positivo prevalezca sobre el negativo. ¿El eros 
sobre el tánatos? Ha escrito:
No obstante, es como si no hubiéramos terminado de darnos cuenta 
de que este deseo solo se puede realizar en el seno de una comunidad 
de individuos que se reconocen como iguales entre sí, como sujetos a 
las mismas leyes y como herederos de una tradición viva con la que se 
identifican, sin vergüenza, “a boca llena”. (Portocarrero, 2007a, p. 395) 
Martín Santos
Martín Santos Anaya ha observado que en los peruanos pueden distin-
guirse dos tipos de comportamiento. Uno de ellos, al que ha denominado 
comportamiento “tipo-individuo”, es el que ejercitan los peruanos 
cuando se consideran y se tratan como iguales. El otro comportamiento 
es el que el autor ha denominado “tipo-persona”, cuando un peruano es 
tratado por otro peruano según lo que tenga o sea, en cuanto a linaje, 
nivel socioeconómico, color de la piel o red de contactos, por ejemplo. 
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Ha dicho este autor que, en los espacios públicos, suele prevalecer 
entre los peruanos el comportamiento tipo-persona, o sea, el que se 
basa en distinciones o privilegios. Por el contrario, en los ámbitos priva-
dos suele dominar el comportamiento tipo-individuo. 
Se ha preguntado el autor si del reconocimiento de esta dualidad 
de comportamientos de los peruanos puede extraerse una explicación 
acerca de la habitual conducta transgresora de las normas. Los peruanos 
viven en un estado de cálculo permanente sobre el comportamiento de 
los demás (“tasándolos”), es decir, sopesando qué procede o no procede 
hacer, decir o no decir, qué regla cumplir o no, según con “quién” se 
encuentren, si se trata de un individuo (igual a ellos) o de una persona 
(desigual a ellos).
Este autor también ha incidido, como otros investigadores, en desta-
car el frecuente comportamiento diferenciado con que nos tratamos los 
peruanos en los espacios públicos. A algunas personas las tratamos como 
iguales, a otras como inferiores. Y así lo hacemos todos (con intensidad 
variable, por cierto), seamos ricos o pobres, educados o no.
Ha escrito Santos:
En el Perú (como en otras sociedades de Latinoamérica –Brasil, por 
ejemplo–) nos resulta difícil pensarnos y tratarnos, en espacios públicos, 
como individuos anónimos que merecen igual trato y respeto. Los 
desconocidos o extraños no son para nosotros con-ciudadanos, sino más 
bien personas dotadas de características peculiares que exploramos con 
lupa lo más que podemos. (Santos, 1999, p. 6)
En otro momento, el autor ha dicho que estas actuaciones públicas 
de los peruanos son prácticas jerarquizadoras que “cumplen una triple 
función, de poder y perdurabilidad a través del tiempo” (1999, p. 19). 
Conforme a lo comentado antes, este proceso de “poner a cada uno 
en su sitio”, a veces, lo realizan los peruanos mediante una lenta y 
acuciosa observación, como con una especie de lupa, según metáfora 
del autor. Pero también es cierto que, otras veces, estas operaciones de 
clasificación discriminatoria de los demás y de ejecución de las acciones 
consiguientes de trato diferenciado son realizadas rápidamente por cada 
uno, casi de modo natural, intuitivo, según lo aprendido desde siempre. 
En general, el resultado de este proceso de “marcar” bien sus terri-
torios, como hacen unos animales con otros, va a culminar en forma 
acertada o “exitosa”. Pero, a veces, puede haber “equívocos”, como llamar 
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“cholo” a alguien que, a su vez, responde “choleando más” al primero. 
También uno puede (otra vez el caso Buscaglia) “llevarse un chasco” 
(expresión utilizada clásicamente en Lima cuando uno se “equivoca” en 
el trato que “debía” dar a alguien). Esa señora se resistió a la indicación 
del policía y le botó el casco (símbolo de su autoridad) para bajarlo al 
nivel común y “ponerlo en su sitio”, conforme al libreto habitual del trato 
que la gente de más nivel económico y social utiliza para con los demás. 
Pero, ¡oh, sorpresa!, por su acción la infractora sufrió la aplicación peren-
toria y severa de una nueva ley que sanciona las conductas transgresoras 
flagrantes, incluso cuando las víctimas de ellas sean los habitualmente 
disminuidos “agentes del orden”.
Es de resaltar que, no obstante haberse expuesto fragmentaria-
mente en este capítulo, tal como se advirtió al inicio, el pensamiento 
de estudiosos nacionales, cuyo origen y dedicación como profesionales, 
académicos e investigadores son bastante distintos, suele haber coin-
cidencia en muchas de sus observaciones, reflexiones y conclusiones 
principales y también entre ellas y los resultados de esta investiga-
ción. Dicha similitud aparece nuevamente en lo expuesto arriba y en la 
siguiente explicación de Santos (1999): 
Más allá de nuestra red de familiares, amigos y conocidos, necesitamos sa-
ber “con quién estamos hablando” para dispensar un determinado tipo de 
trato a los desconocidos (diligente, cortés, amable, frío, indiferente, irres-
petuoso, tosco, malcriado, insolente, violento, humillante). Se nos ha hecho 
natural respetar a alguien según el grado de poder y prestigio que posea 
en la sociedad y de acuerdo a la importancia que tenga para nosotros. Un 
determinado tipo de trato según quién tenemos al frente. (p. 7)
Cuando nos tratamos como individuos anónimos seguimos reglas generales 
e impersonales (sin nombre propio); pero cuando nos posicionamos 
mutuamente como personas solemos tratarnos según el poder y prestigio 
de quien tenemos al frente. (p. 13)
En nuestro país, si alguien “ve” a otro como igual, lo tratará como 
igual. “Respetos guardan respetos” es el refrán que con frecuencia va a 
ser recitado, mental o verbalmente, en dichas ocasiones. Pero, si alguien 
“ve” a otro como menos, lo va a “ningunear”. 
También puede suceder que, si uno “no es visto” por el otro en el 
nivel que quiere o requiere (para hacer un trámite o evitar una sanción, 
por ejemplo), el primero traerá como “refuerzo” de su imagen, con el fin 
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de intentar el cambio de la actitud menospreciativa o despreciativa del 
segundo, la mención de sus “relaciones” con amigos, parientes y funciona-
rios. La mención de estas relaciones, o de la red cercana de influencia que 
posee el primero (sea supuesta o real), podrá hacer que cambie de actitud 
el otro. Ello dependerá en gran parte del peso del “núcleo de poder” al 
que parezca estar vinculado el sujeto demandante (congresistas, ministros, 
periodistas o generales) y que —según el tiempo y el lugar— deberá ser 
bien escogido para producir el efecto esperado. 
Santos no solo se ha detenido a ver cómo nos tratamos los peruanos, 
sino cómo es nuestra relación con las normas vigentes. El sociólogo 
ha identificado con acierto la actitud de ambivalencia normativa que 
caracteriza no solo a los “combistas”, sino a muchos otros que también 
comparten este tipo de cultura al realizar las más diversas actividades 
en el país. Santos ha observado que, cuando los choferes de combi 
hacen algo ilegal que les conviene (que es casi siempre, en todo tiempo 
y lugar, como cambiar de ruta, detenerse en cualquier sitio), cuando 
transgreden abiertamente —ellos y sus amigos— alguna de las normas 
que rigen (teóricamente) su actividad, los microbuseros se defienden 
citando (interiormente, al menos) la primera parte de uno de los refranes 
más representativos de la cultura nacional de transgresión: “para mis 
amigos, todo…”. Pero, cuando por el contrario, el contenido de una de 
dichas normas les favorece, los microbuseros van a exigir “con la espada 
en la mano” (en realidad, a veces es una comba u otro instrumento 
contundente y convincente que llevan debajo del asiento) que todos los 
regulados, es decir, los pasajeros ajenos a su círculo de poder, den pleno, 
inmediato y absoluto cumplimiento a la regla, haciendo valer para ello 
(mentalmente, al menos) la segunda parte del ya citado refrán nacional: 
“… para mis enemigos, la ley”. Como ya he dicho otras veces, no hay 
que concluir que la realidad de este nefasto comportamiento nacional es 
exclusiva de nosotros. Carlos Nino (2014), refiriéndose a Argentina, ha 
mencionado que allí también rige el principio análogo de “mi familia y 
mis amigos ante todo”. Ha puesto un ejemplo:
Si la gente se siente más obligada a cuidar las calles de su propio barrio 
que las de otros, seguramente se darán dinámicas autodestructivas como 
las de grupos que se organizan para tirar la basura en la plaza del barrio 
de al lado. (p. 189)
Pero creo que tampoco hay que creer que las diferencias de dimen-
siones que tiene el problema en uno y otro país no tienen importancia.
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Santos (1999) ha descrito con realista precisión la dualidad de caras 
y actitudes normativas que muestran los peruanos que han sido socia-
lizados en la “cultura combi” y que, luego, son también promotores y 
propagandistas cotidianos de ella. Ha escrito específicamente sobre los 
microbuseros:
Defendemos a capa y espada las leyes cuando sirven a nuestros 
intereses. Pensemos en el caso del tantas veces mencionado ‘chofer 
combi’. Debido a la competencia despiadada en la que se mueve maneja 
como si la pista fuera suya, no respeta las reglas de tránsito, convierte 
a los individuos en verdaderos toreros ante una posible embestida. Sin 
embargo, cuando caducan los carnés universitarios, el ‘chofer combi’ y 
su secuaz, el cobrador, son los primeros en mostrarles a los estudiantes 
universitarios una fotocopia pegada en la luna del vehículo, donde se lee: 
‘desde el día tal ya no están vigentes los antiguos carnés universitarios’… 
Este ejemplo ilustra nítidamente cómo nos posicionamos la mayoría de 
peruanos ante las leyes… ciudadanos de cualquier clase social, nivel de 
instrucción o género. (p. 18)
Ha añadido el autor que, para ser ciudadano, primero hay que ser 
considerado como individuo, estar en un plano impersonal, abstracto, 
anónimo, donde todos son iguales.
Él argumenta que el precepto sobre igualdad del artículo 2, numeral 2, 
de la Constitución (“Toda persona tiene derecho a la igualdad ante la ley. 
Nadie debe ser discriminado por motivo de origen, raza, sexo, idioma, 
religión, opinión, condición económica o de cualquier otra índole”) es 
exigible también en la relación “entre” los ciudadanos (“en el trato entre 
ciudadanos en espacios públicos”) y no solo de estos en relación “con” 
el Estado. Apelando a la metáfora del deporte, Santos (1999) ha señalado 
que lo que en él cuenta son las reglas, no las relaciones entre los juga-
dores. Las primeras se imponen a todos por igual (p. 6). Igual debe ser 
en la vida social en general.
Martín Santos (1999) también cree que aún hay esperanza para salir 
del problema en que nos encontramos y coincide igualmente con los 
demás autores en señalar dónde reside ella. Dice que, si se quiere resol-
ver este grave problema nacional de cultura transgresora masificada, hay 
que optar por la recuperación de la institucionalidad: “La ciudadanía 
consiste en una relación de inclusión de los ciudadanos, en tanto indivi-
duos, en el Estado-Nación moderno. El Estado funciona como un plano 
impersonal que equipara a los ciudadanos (1999, p. 5). 
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A la pregunta sobre qué hacer, el autor dice que hay que atacar las 
condiciones que favorecen la eficacia de las prácticas jerarquizadoras. 
El resumen y la numeración de los que voy a llamar planteamientos de 
recomendación de Santos han sido elaborados por el autor de esta obra. 
Son los siguientes:
1. Hay que educar a la gente en que “es más conveniente, para sus 
intereses, cumplir la ley y respetar las reglas de convivencia antes 
que eludirlas o quebrantarlas” (1999, p. 19).
2. Hay que edificar instituciones sólidas (no lo son ahora ni el Poder 
Judicial ni la Policía) que trasciendan a sus operadores pasajeros. 
Santos propone el ejemplo de Indecopi y de la sanción que im-
puso a la discoteca Edge por prácticas discriminatorias.
3. Tiene que haber un cambio de actitud de las autoridades que 
abusan de su poder (los policías, por ejemplo).
4. “Pero lo más importante de todo es, en mi opinión, la conversa-
ción y debate en todos los ámbitos y niveles de nuestra sociedad” 
(1999, p. 21).
Hay otra importante idea final de Santos que se basa en una cita de 
Roberto Damatta. Este autor ha dicho que las reglas o normas son el 
primer “espacio público” que todos debemos saber cómo compartir:
En las ‘democracias’ el dejar un espacio a los ciudadanos significa poder 
usarlo, sabiendo que no nos pertenece. Eso es tomarlo como un espacio 
público: un dominio colectivo a disposición de todos… En este sentido, las 
reglas —por el hecho de no tener dueño— constituyen el espacio público 
por excelencia. Sin ellas no puede haber competencia ni lucha [“énfasis 
nuestro”, dice Santos]. (1999, p. 23)
2.2  Referencias históricas específicas
En esta parte se resumen y exponen en forma conjunta los comentarios 
de los autores sobre el origen histórico de la cultura nacional de trans-
gresión, situado a su parecer en la Conquista y Colonia, la fundación 
republicana y la migración del siglo xx.
Luego de haber presentado, con inevitables diferencias de exten-
sión, algunas observaciones, reflexiones y acotaciones generales de 
los siete autores seleccionados sobre el fenómeno y problema de la 
cultura nacional de transgresión, se presentan ahora algunas referen-
cias históricas hechas por algunos de ellos respecto a en qué época y 
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en qué sucesos se puede situar el origen, más remoto o más reciente, 
de dicho fenómeno.
a) La Colonia
Hay quienes afirman que el origen histórico más remoto de nuestra 
actual cultura nacional de transgresión, entendida básicamente como la 
formación del pensamiento y la propagación de la práctica de conductas 
y comportamientos de desprecio, menosprecio e incumplimiento de las 
normas legales, institucionales y sociales de convivencia, encuentra sus 
raíces más antiguas y resistentes en nuestro pasado colonial de estratifica-
ción, jerarquización y discriminación racial, social, económica y cultural. 
Hay que empezar por reconocer que el fenómeno de la cultura nacio-
nal de transgresión no puede reducirse a la explicación de que se trata de 
un conjunto de actos individuales que solo expresan la supremacía del 
egoísmo personal y de la subestimación y el rechazo de los demás. Para 
examinar y entender este fenómeno en toda su complejidad, es nece-
sario remontarnos hasta las raíces seculares fundamentales de nuestra 
historia nacional, pues en ellas se puede encontrar la fuente origina-
ria de la actual cultura nacional de transgresión. Estas raíces siguen 
actuando decisivamente en la vida diaria de los peruanos y marcando 
toda la realidad del país, a nivel social, político, económico, cultural, etc. 
A veces, lo hacen de manera imperceptible y, otras veces, más patente, 
pero siempre están presentes en nuestra actividad cotidiana. 
En el mundo de hoy, existe una tendencia creciente, tanto a nivel nacio-
nal como internacional, a encerrar gran parte del conjunto de conductas 
y comportamientos transgresores e ilícitos que cometen las personas 
dentro del concepto general, predominante y, a veces, único de corrup-
ción. De esta forma, se quiere remarcar que la actuación transgresora 
moderna se encarna fundamentalmente en los funcionarios públicos, 
pero con tal afirmación no se debe entender que quedan excluidas de 
este fenómeno las conductas ilícitas que practican con frecuencia los 
ciudadanos. La mayor parte de las veces no hay funcionario público 
corrupto sin corruptor privado, sea empresario o profesional. Además, 
en nuestra concreta realidad histórica, las raíces de la corrupción repu-
blicana y contemporánea son identificadas por muchos en el pasado 
colonial. Sin embargo, aún la transgresión normativa no se considera un 
problema nacional prioritario, salvo, a veces, solo de la boca para afuera.
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También Gonzalo Portocarrero, en las frases finales del epílogo titu-
lado “Mirando más lejos”, en el libro citado (Portocarrero, 2007b), se ha 
remontado hasta la aparente lejanía de nuestra historia colonial con el 
propósito de ubicar el origen fundacional de nuestra cultura nacional de 
transgresión. Este autor ha sostenido que el fenómeno de resistencia ante 
la autoridad y ante la ley nació en esa época, y que su origen más concreto 
se expresó en la rebelión de los primeros conquistadores encomenderos. 
José Antonio Mazzotti ha señalado que aún no ha concluido el debate 
sobre “la posibilidad de encontrar en la rebelión de Gonzalo Pizarro uno 
de los gérmenes de un desarrollo burgués incipiente en tierras ameri-
canas (Choy, 1985a, 1985b y 1986c; Delgado, 1991, Cap. VI)” (Mazzotti, 
2016, p. 166).
Este autor también ha recordado que la rebelión liderada por Gonzalo 
Pizarro contra Carlos I de España se originó por la promulgación de las 
Leyes Nuevas de 1542 que privaban a los encomenderos de una serie 
de derechos. Debido a que las negociaciones para suspender la aplica-
ción de esa regulación no tuvieron resultado, el virrey Núñez Vela fue 
perseguido y asesinado por los rebeldes en 1546 después de la batalla 
de Iñaquito. A su vez, luego del triunfo del pacificador La Gasca en la 
batalla de Jaquijahuana en 1548, Pizarro fue decapitado al igual que su 
lugarteniente Carvajal. Durante los dos años que se extendió la rebe-
lión por todo el virreinato de Nueva Castilla, que ocupaba un territorio 
mayor que el del Tawantinsuyo, hubo quienes compartieron la defensa 
de la legitimidad de la posición transgresora e, incluso, esta convicción 
persistió luego de la muerte del líder de la rebelión. 
Algunos testimonios dejados por los vencidos o por personas ligadas 
a ellos (el Inca Garcilaso de la Vega, por ejemplo) han permitido recono-
cer —según Mazzotti— el surgimiento de una especie de doble discurso 
entre los fundadores de la sociedad virreinal. Por un lado, el comporta-
miento falso, formal y explícito de acatamiento de la reconstitución de la 
legalidad por la autoridad virreinal. Por el otro, el comportamiento real, 
silencioso y oculto de rechazo al nuevo orden jurídico y a su normativa. 
¿Ha sido dicha dualidad de la conducta de los primeros organizado-
res del país una temprana prefiguración colonial de las dos caras que 
todavía hoy en día mantienen muchos peruanos entre su acatamiento 
del derecho y su afecto por la transgresión? ¿Es dicha actuación de la 
incipiente clase política colonial una primera demostración de la doble 
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moral nacional que según tantos autores sigue siendo hasta hoy una 
característica permanente de nuestra cultura? 
Gonzalo Portocarrero ha afirmado que, durante el largo tiempo de la 
Colonia, persistió en los descendientes de los conquistadores su impulso 
originario en favor de la resistencia, pero que en las ciudades este fue 
domesticado mediante la actuación efectiva de la alianza Iglesia-mujer. 
En cambio, al referirse a la realidad colonial en el medio geográfico 
rural y andino, el autor ha señalado que “la autoridad y el cumplimiento 
de la ley estaban muy presentes… las faltas eran realmente sancionadas” 
(Portocarrero, 2007b, p. 264).
Portocarrero también ha indicado al extender su explicación hasta 
la etapa posterior a la Colonia que, al producirse la Independencia y 
acabarse la alianza Iglesia-mujer prevaleciente durante el virreinato, se 
encarnó en el caudillismo militar la continuidad de la gestación y el 
reforzamiento de la cultura nacional de transgresión. 
En el texto antes citado, Portocarrero también ha incidido en señalar 
que en la Colonia había dos formas de penalidad legal que se aplicaban 
de modo diferente según las “categorías” de las personas. Mientras que 
los españoles y los criollos no podían recibir castigos físicos, estos sí se 
imponían a los negros y a los indios. 
En esa época también había dos morales y los miembros de cada 
grupo debían responder por la suya. 
b) La República
Conforme a lo indicado anteriormente, Portocarrero ha explicado que, 
luego de la Independencia, se acabó la alianza Iglesia-mujer prevaleciente 
durante el virreinato y el caudillismo militar el proceso de afianzamiento 
de la cultura nacional de transgresión. Según dicho autor, a lo largo de 
este tipo de procesos políticos del siglo diecinueve:
La brecha entre las leyes, las costumbres y las conductas no deja de 
ampliarse. El caudillismo militar es la escuela de desorden civil. Se 
dan entonces las condiciones ideales para hacer de la anarquía y la 
ingobernabilidad una situación permanente. La autoridad civil es precaria 
y la impunidad es la norma. (Portocarrero, 2007b, pp. 264-265) 
El autor ha aclarado que los más ricos y poderosos, no los más morales 
y capaces, construyeron “una gobernabilidad oligárquica, basada en el 
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racismo y la exclusión, y complementada con la violencia y la distri-
bución restringida de los beneficios económicos que los períodos de 
prosperidad hicieron posible” (Portocarrero, 2007b, p. 265).
Aunque al llegar la República se va a proclamar formalmente la igual-
dad de las personas y también se va a establecer a nivel declarativo la 
vigencia de una sola moral (y no las dos que había en la Colonia según 
lo ya expuesto por Portocarrero), en realidad ella va a adoptar desde 
entonces la sustancia y la forma de la doble moral que tanto conocemos 
y practicamos hasta ahora en el país. Ha aclarado Portocarrero: “Las 
normas públicas y escritas tienen una validez muy relativa”. Hay “un 
desfase entre la ley y las costumbres, tan característico de la sociedades 
(pos) coloniales”. Y —precisa el autor—  no va a pasar entre nosotros 
lo que sucede en otras sociedades “donde la ciudadanía tiene mayor 
arraigo” y “la ley y la costumbre y, de otro lado, los sentimientos morales 
están firmemente relacionados entre sí” (2007a, p. 225). 
Esta lectura trae a la memoria que en nuestro país circulan muchas 
expresiones de origen anónimo, conocidas y asimiladas por los peruanos 
desde su niñez y reforzadas a medida que todos desenvuelven su vida 
en los diversos ámbitos familiares, populares, mediáticos y políticos, cuyo 
contenido es coincidente con la constatación sociológica aludida de que 
en el país rige un doble rasero para medir la conducta de las personas. 
Por ejemplo, es común entre nosotros invocar la famosa “ley del embudo” 
según la cual “lo ancho es para uno y para otros lo agudo”. Y también 
hay otra frecuente aserción política y social que recomienda ofrecer “a mis 
amigos, todo” y “a mis enemigos, la ley”. Expresiones de este tipo no son 
recientes ni exclusivas de los peruanos. Carlos Nino (2014, p. 130) ha recor-
dado algunos versos del Martín Fierro aludiendo a la “ley del embudo” 
entre los argentinos, quienes, como se sabe, no solo son nuestros vecinos 
por la proximidad territorial, sino por compartir la cultura de transgresión.
Hay muchos que son doctores 
y de su ciencia no dudo 
mas yo soy un negro rudo, 
y aunque de esto poco entiendo, 
estoy diariamente viendo 
que aplican la del embudo.
En la obra de Díaz Albertini antes citada, también se menciona que de 
las raíces coloniales de inequidad con la metrópolis se desarrollaron los 
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frutos venenosos que hoy identificamos como cultura nacional de trans-
gresión. Debido a los cimientos que tuvo la cultura criolla, se produjo 
como reacción el relajo, la dejadez, por parte de los que se sentían 
excluidos de los beneficios peninsulares. Dicho con otras palabras, aquí 
se instaló y aceptó como forma de vida la transgresión de la normativa, 
por acción o por inacción, a fin de compensar la desigualdad que se 
vivía respecto a los gobernantes del poder central.
En la vena de lo expuesto por Díaz Albertini, es válido afirmar que 
el principio de que “la transgresión es la regla” siguió afianzándose y 
extendiéndose a lo largo de toda la República, hasta alcanzar uno de sus 
más altos niveles de expresión durante el gobierno de Fujimori a fines 
del siglo xx y así ha seguido corriendo en el tiempo que va del siglo xxi.
c) La migración
Según lo expuesto en el apartado anterior, los autores consultados han 
identificado algunos aspectos de la época de la Conquista, de la Colonia 
y de la fundación de la República que, según sus observaciones, han 
generado o propiciado la gestación, el fortalecimiento y la asimilación 
de la actual cultura nacional de transgresión.
En tiempos más recientes, la masiva migración del campo a las ciuda-
des, cuyo nivel de mayor intensidad se alcanzó desde los inicios de la 
segunda mitad del siglo pasado hasta la década de 1980, también ha sido 
señalada por algunos estudiosos como un factor muy influyente en el 
cultivo y desarrollo de la actitud generalizada de transgresión nacional 
que hoy cubre todo el espacio territorial y social del país. 
Hasta antes de la llegada e instalación multitudinaria de los “provincia-
nos” en la capital y en las principales ciudades de la costa, prevalecía en 
gran parte de los habitantes de los centros urbanos, sobre todo costeños, 
una conducta pública cotidiana más acorde con las normativas vigentes, 
la legal, la institucional y la social. Las formas de comportamiento habitual 
eran más ordenadas y sujetas, en mayor medida, al cumplimiento de las 
normas y el respeto a las autoridades. Todo ello era en parte consecuen-
cia de la realización más exitosa de la socialización familiar, de la labor 
educativa más eficiente y del conocimiento de las reglas básicas cívicas, 
de urbanidad, de modales o de la conocida como etiqueta, así como de la 
actuación más eficaz del sistema restrictivo y represivo oficial. 
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Esta situación de mayor acatamiento de las reglas exigidas en la vida 
cotidiana urbana era también el reflejo de la asimilación y aceptación 
general de las condiciones dominantes de marcada estratificación, jerar-
quización y discriminación, provenientes de la Colonia. La mayor parte 
de los individuos sabía y aceptaba cuál era su posición o estatus, así como 
el rol, o función, que le correspondía desarrollar dentro del conglome-
rado nacional, de conformidad con los parámetros sociales, económicos, 
educativos y culturales. Debido a esta situación estructural (con pres-
cindencia del examen sobre su injusticia y abuso), el mayor número de 
personas se mantenía dentro del sitio asignado, desempeñaba el rol que 
le correspondía, y acataba y practicaba las normas básicas de conviven-
cia cotidiana, tanto las legales como las institucionales y sociales. De 
este modo, todo el conjunto normativo y jerárquico gozaba de mayor 
eficacia, es decir, de más vigencia real o aplicación práctica. 
Francisco Durand, como tantos otros autores, ha anotado el aporte posi-
tivo de la sociedad emergente que proviene de la migración. Comparte, de 
este modo, el punto de vista que a lo largo del último medio siglo ha sido 
el predominante o común al observar y describir el fenómeno de la migra-
ción interna. Sin embargo, tanto él como otros investigadores, más en los 
últimos tiempos que antes, también han incidido en anotar que hay aspec-
tos criticables y negativos de dicho fenómeno, el que, a veces, también ha 
sido conocido y denominado como “el huayco social”. Ha escrito Durand: 
“Esta nueva realidad cultural es buena, pero el problema es que convive 
con una de trasgresión y en situaciones de gran desigualdad” (2007, p. 50).
¿Es válido afirmar que el principal germen contemporáneo —puede 
decirse reciclado o revitalizado— de las antiguas raíces coloniales y 
republicanas de la cultura nacional de transgresión se encuentra locali-
zado en la migración principalmente serrana del siglo xx? ¿Es sostenible 
defender que aquellas raíces transgresoras encontraron el caldo de 
cultivo más propicio, el ambiente más adecuado para su regeneración, 
en los procesos violentos de invasión, apropiación e instalación urbana 
que llevaron a cabo los migrantes en las principales ciudades?
Los primeros pobladores que en el siglo xx formaron las barriadas de 
Lima y otras ciudades no eran, en la mayor parte de los casos, perso-
nas recién llegadas del campo. Muchos ya habían estado habitando la 
ciudad, a veces en tugurios céntricos compartidos, a veces en zonas 
tomadas por anteriores invasiones.
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El uso de la fuerza fue el recurso del que se valieron los migrantes 
para apoderarse de los terrenos ajenos, que, a veces, eran del Estado y, a 
veces, de particulares. En algunos casos, los mismos propietarios fomen-
taron dichas acciones transgresoras para beneficiarse con ellas mediante 
la posterior transferencia presionando al Estado. Una vez realizado el 
acto inicial de apropiación violenta, se dio inicio al largo proceso de 
ejecución por parte de los migrantes de todo tipo de acciones violatorias 
de las reglas, con el fin de sobrevivir y subsistir sin servicios públicos, ni 
generales ni particulares, en las precarias viviendas iniciales de palos y 
esteras y, luego, de cemento y ladrillo. 
A lo largo de varias décadas, prácticamente todos los procesos de 
intrusión, instalación y organización de los cientos de miles de poblado-
res en dichos lugares se hicieron incumpliendo las reglas de la normativa 
urbana que estaban vigentes, sobre construcción de viviendas, provisión 
de agua, adquisición de alimentos, desecho de basura, utilización de 
cloacas, provisión de electricidad, implementación de sistemas de vigilan-
cia, de seguridad, de servicio médico, colocación de publicidad, etcétera.
Cada uno de los pobladores y sus respectivas organizaciones, de 
cuadra, de manzana y de barrio, actuaron en forma individual o colectiva, 
según les convenía en cada ocasión, para resolver los problemas de todo 
tipo, más o menos urgentes, sin respetar las reglas existentes. Su voluntad 
de salir adelante fue en gran parte la que también atrajo la atención y la 
asistencia de múltiples instituciones civiles, religiosas, nacionales y extran-
jeras, por lo que prontamente los pobladores pasaron a ser “de invasores 
a invadidos”, como lo expresó el título de un célebre libro de Desco que 
en esa época dio cuenta de este fenómeno social sin precedentes. Dentro 
de esta caótica situación, era obvio que no se pudiera enseñar, apren-
der ni practicar de manera sistemática ni eficiente las normas básicas de 
alimentación, higiene, salubridad, seguridad, respeto, urbanidad, todavía 
habituales en gran parte de los miembros de los sectores y distritos tradi-
cionales de las ciudades capturadas.
Todos los prolongados y masivos procesos de crecimiento urbano 
caótico y violento, que se fueron desarrollando casi en forma simultánea 
en todos los puntos cardinales de nuestras ciudades, y que, luego, han 
devenido los llamados “conos”, produjeron resultados catastróficos de 
orden físico y estético en las antiguas estructuras urbanas, y las llenó de 
construcciones improvisadas, feas, sucias y siempre inacabadas, que se 
levantaban (y siguen igual) en cualquier zona, pública o privada, que 
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estuviera desprotegida. De este modo, se fueron redibujando los nuevos 
mapas de los antiguos distritos y ciudades, combinándose en cada uno 
de los barrios el trazo legal originario con el ilegal de los invasores. 
Estos procesos de incursiones y apoderamientos transgresores 
no solo fueron fatales para el orden y el desarrollo de la infraestruc-
tura urbana de las principales ciudades del país, sobre todo la capital. 
También lo fueron por la destrucción que ocasionaron al sistema norma-
tivo legal, institucional y social, tanto general, pues se llevaron a cabo 
violando todas o muchas de las reglas establecidas, como especial, 
transgrediendo las reglas de carácter municipal, incluso las de carácter 
elemental para asegurar el desarrollo de la vida vecinal cotidiana, como 
son principalmente las referentes a: 1) vivienda: aprobaciones de planos 
y autorizaciones, otorgamiento de licencias de construcción, supervisio-
nes y certificaciones de conformidad de obras; 2) comercio: permisos 
para su realización ambulante, la apertura de establecimientos, otorga-
miento, renovación y control de licencias de expendio y consumo de 
alimentos y bebidas, etcétera; y 3) transporte: circulación de vehículos 
(desde camiones hasta mototaxis), autorización de rutas, señalización de 
tránsito, determinación de estacionamientos o parqueos. 
De este modo, en un plazo relativamente corto para lo que suelen 
durar los procesos sociales de tales dimensiones, es decir, en alrededor 
de cinco décadas (1950-2000), se asentaron en el país las bases de la 
desinstitucionalización, la violencia y el caos que han llevado al colapso 
todos los sistemas normativos y estéticos urbanísticos, así como otros 
de orden legal, institucional y social, que habían regido en el país hasta 
antes de la migración masiva proveniente de las provincias del interior. 
No puede dejar de anotarse que este procedimiento transgresor de creci-
miento urbano ha sido imitado y reproducido desde la década de 1990 
por miembros de los sectores pudientes para la instalación y levanta-
miento de sus casas en las zonas de las playas del sur de Lima y otras 
semejantes. De esta forma, se ha masificado, por imitación, la conducta 
infractora, de abajo hacia arriba.
Otro ejemplo de lo dicho, además del de la toma por invasión (al 
estilo de las barriadas) de las playas del sur por las personas de mayor 
posición económica del país, es la contaminación paisajista produ-
cida por el amontonamiento de paneles publicitarios en la carretera 
Panamericana Sur. Este caso es otra demostración de la cultura infrac-
tora imperante a nivel nacional, en que se ha producido la “captura” 
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(frecuentemente ilegal) por personas privadas, para fines utilitarios, 
de los espacios públicos destinados al paseo, a la contemplación y el 
descanso. Este acaparamiento de los espacios públicos por los anuncian-
tes y publicitarios está completamente prohibido hace décadas en países 
desarrollados; sin embargo, aquí todavía es celebrado por muchas perso-
nas, anunciantes y profesionales de la publicidad, como ha aparecido 
alguna vez en sus publicaciones gremiales. Algunos de estos publicistas 
incluso califican esta exhibición mercantil atosigante de paneles como 
una “galería” que invita a la delectación.
A lo largo del tiempo de instalación y asentamiento de los migrantes, 
los lugares ocupados recibieron diferentes nombres oficiosos u oficiales. 
Además de los nombres particulares escogidos por los pobladores para 
congraciarse con el político de turno (como Villa Clorinda, en el primer 
kilómetro de Comas, a mediados de los años cincuenta, que utiliza el 
nombre de la esposa del presidente Manuel Prado), las denominaciones 
generales variaron según la característica que se quería remarcar en cada 
época, positiva o negativa, física o social, de mayor o menor integra-
ción urbana. Se llamaron barriadas en los “jerarquizados” años cincuenta, 
barrios marginales en los “populistas” años sesenta, pueblos jóvenes en 
los “revolucionarios” años setenta y ochenta, asentamientos humanos en 
los “tecnocráticos” años noventa y siguientes. Luego de algunas décadas, 
varios de estos lugares consiguieron ser denominados “urbanizaciones”, 
con el propósito de ocultar su origen clandestino y diferenciarse de “los 
otros” lugares calificados como “invasiones”. Finalmente, la mayor parte de 
estos barrios o conjuntos de urbanizaciones se han convertido en distritos, 
es decir, en sitios completamente asimilados a la categoría legal de los 
tradicionales que existían antes de producirse el fenómeno de las invasio-
nes de los migrantes. Pero, en su apariencia exterior, siguen prevaleciendo 
los rasgos físicos que reflejan su origen caótico y de autoconstrucción. 
Muchos de estos lugares, la mayor parte en verdad, pues basta verlos 
en cualquier zona de la ciudad de Lima y de otras ciudades principa-
les, siguen siendo barrios inacabados y lo seguirán siendo por siempre. 
Esta es y será, inevitablemente, una de las características perpetuas más 
visibles de nuestro paisaje urbano residencial o domiciliario: casas sin 
techar, paredes de ladrillo sin “tarrajear”, o sea, sin capa de cemento, 
pistas y veredas inexistentes o inadecuadas para acceder a las casas y 
los departamentos, entre otros. Esta irregularidad y fealdad campante de 
nuestros barrios, sobre todo los más nuevos provenientes de las barria-
das, llama mucho la atención de los visitantes de otros países en que 
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las ciudades, incluso las más pequeñas, alejadas y pobres, exhiben una 
prestancia urbana basada en el cumplimiento de las normas básicas de 
construcción, acabados, ornato y colores.
Por su evidente precariedad, en los barrios del país construido por 
los migrantes, tampoco merecen la denominación de servicios públicos 
los destinados a luz, agua, desagüe, basura, transporte, salud, educación, 
seguridad pública, ornato u otros. Todos los distritos que provienen de las 
antiguas barriadas o pueblos jóvenes siguen mostrando en la apariencia 
externa de sus viviendas individuales y multifamiliares y en los espacios 
públicos (vías, veredas, parques, botaderos) que son y siguen siendo el 
resultado de una conducta generalizada y permanente de incumplimiento 
masivo de las normas establecidas, y no solo de las referentes al aspecto 
físico, sino a las legales y las sociales, por lo que en todas las ciudades del 
país que fueron tomadas por los migrantes se hace cada vez más insopor-
table y violenta la inevitable convivencia cotidiana. 
En la misma línea de echar una mirada crítica que compense o, al 
menos, equilibre de algún modo “la euforia” positiva e incondicional 
que ha existido en el país durante varias décadas al referirse al fenó-
meno de la migración interna, básicamente serrana, Francisco Durand 
ha hecho algunas acotaciones críticas al uso de la expresión “desborde 
popular”. Esta fue utilizada exitosamente por el antropólogo José Matos 
Mar en su reconocida obra de inicios de la década de 1980, para definir 
y describir el proceso de migración a las ciudades de mediados del siglo 
xx. Pero las líneas de Durand contrastan con esta visión en gran parte 
idílica sobre la migración que tuvo Matos Mar y que logró tanta acogida 
general, por lo que debería ser complementada con la revisión de los 
resultados observados y de las consecuencias ocasionadas por dicho 
fenómeno migratorio cincuenta años después. Francisco Durand cree 
que en realidad este proceso migratorio nacional... 
[E]ra más bien un desborde de la legalidad, o si se quiere, un desorden 
popular, que había superado al Estado hasta arrinconarlo… En ese sentido, 
no ocurría un verdadero ‘proceso de modernización’ como sostenía el autor 
(Matos Mar), sino un cambio de una matriz con pretensiones de modernidad 
formal a una matriz híbrida y contrahecha, porque la institucionalidad era la 
que estaba siendo desbordada por el pueblo. (2007, pp. 68-69)
Hay que recordar, por otro lado, que Durand ha afirmado que la 
organización económica tripartita existente en el país está compuesta 
de una economía legal, otra informal y una tercera delictiva, y que la 
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configuración de la matriz institucional y de crecimiento de las economías 
formales se ha llevado a cabo a la par que se producía el crecimiento de 
las economías delictivas. La consecuencia ha sido que este último proceso 
económico (el delictivo) ha terminado perjudicando al primero (el legal y 
formal). De esta forma, ha sucedido lo contrario de lo que debería haber 
sucedido, o de lo que pasaba antes de producirse el fenómeno migratorio, 
en que era más bien el sistema normativo formal y legal el que terminaba 
imponiéndose sobre los que no se encontraban dentro de él. 
También Portocarrero ha encontrado que el proceso de construcción 
de la identidad andina llevado a cabo por los migrantes que arribaron a 
las ciudades ha producido el efecto perjudicial de provocar y fomentar 
el crecimiento y reforzamiento actual de la cultura nacional de transgre-
sión. En las siguientes líneas, que por su importancia y claridad citamos 
en extenso, el autor ha detallado algunos de los rasgos más notorios de 
esta nueva cultura emergente. Algunos son positivos y admirables, pero 
otros son negativos y condenables.
Se trata de una cultura que no se avergüenza (tanto) ni se exotiza, 
pero que sigue diferenciándose radicalmente del criollo globalizado. El 
progreso es su norte, el trabajo es su divisa y la fe es su apuesta… Su 
marca es el desgarramiento entre el sentimiento de pertenencia a lo andino 
y provinciano, y, de otro lado, la aspiración a un desarrollo individual, a 
cualquier costo. (2007a, p. 394)
Al continuar sus reflexiones sobre la gestación de esta manera de ser 
de los migrantes y de sus hijos, Portocarrero ha trascrito la arenga que un 
artista de la calle dirigió en la Plaza de Armas a su auditorio de ambulantes 
y peatones, obviamente ligados mayoritariamente al sector de migrantes. 
En el registro de dicho discurso, que ha sido efectuado por un tercero, 
son impactantes la crudeza y vulgaridad de las expresiones que utiliza el 
orador para incitar a sus oyentes a rebelarse y a emplear la violencia contra 
los que señala como causantes de su penosa situación. El conquistador 
Francisco Pizarro es presentado por el artista callejero como el primer 
migrante que debe ser imitado por los de ahora. Esta es en parte su arenga:
Hay que ser vivos, zampaos, hay que usar el coco. El que no lo usa 
está jodido… El mundo es de los aventados. Ahí lo tienen (apuntando 
al monumento de Pizarro): ese cojudo que está montado en su caballo 
era un pastor de cerdos; sí, un pastor de chanchos para decirlo de una 
forma más clara para que entiendan. Por aventao vino al Perú, por eso 
olemos a chancho, mató a un montón de indios, nuestros hermanos, y 
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se comió a las hembritas vírgenes, fundó esta caca que se llama Lima y, 
¿ya ven?, le han hecho un monumento; me dan ganas de cacharlo. Un 
día voy a pasar con un fierro caliente y le voy a hacer un hueco en el 
culo y después me lo voy a cachar, le voy a hacer gritar. Pizarro nunca 
estuvo en la universidad y conquistó el Perú con trece huevones. ¿Por 
qué? Por aventao, pues. Carajo, si no eres vivo, así salgas de la Sorbona y 
de cualquier puterío no haces nada. (Portocarrero, 2007a, p. 394)
Como puede observarse, el “sabio” orador popular ha expuesto ante 
sus paisanos —sin inhibición alguna— un extenso elenco de las “virtu-
des” que deben cultivar intensamente los migrantes modernos si quieren 
llegar, como Pizarro, el primer migrante nacional, a conquistar el país. 
Entre estas cualidades están la fuerza, la viveza, la astucia, la ambición, 
el atropello, el abuso, la mentira, etc. Si así logro el español su cometido 
y, por eso, ha merecido ser honrado con su estatua ecuestre cerca del 
Palacio de Gobierno, ¿por qué ellos, también pobres, sucios e ignoran-
tes, no van a poder hacer lo mismo? 
Portocarrero ha resaltado que este tipo de relación amor-odio, 
admiración-repulsión, sigue siendo la característica principal de identifi-
cación de muchos peruanos con el pasado de la Conquista y de la 
Colonia. Ha escrito:
Se odia a Pizarro, pero el sistema de valores que él significa ha triunfado 
y el migrante está dispuesto a comportarse de esa manera. Entre la 
hermandad de los indios y la rendidora viveza del conquistador, nuestro 
sujeto migrante difícilmente puede lograr una síntesis, una cohesividad 
mínima. La escisión entre la ética colectivista y el goce solitario no puede 
remendarse. Se identifica con una figura que odia. Quiere gozar aquello 
que condena. Pizarro es un cínico e inmoral, pero tiene el gozo y el éxito 
que el migrante añora. (2007a, p. 395)
Y luego ha puntualizado el mismo autor: 
Las migraciones alteran el centro de gravedad social del Perú. De ser 
una sociedad rural, andina e indígena, pasa a ser una sociedad costeña 
y urbana. Para el campesino que migra a la ciudad el primer desafío 
es “avivarse”. Avivarse significa aprender a trasgredir. Dejar atrás esa 
estructura tradicional y patriarcal de una autoridad fuerte y de sanciones 
rígidas para comenzar a moverse en un mundo social donde si uno no 
trasgrede se convierte en el “lorna”, en víctima permanente de abusos.
Se configura entonces un modelo de relaciones interpersonales que 
podemos llamar “la sociedad de cómplices”. (2007b, p. 266) 
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En suma, en los últimos sesenta años, la cultura nacional dominante 
se ha trastornado completamente. En el país, se ha optado por la vía de 
la transgresión general como la forma habitual de vida y se le ha admi-
tido como supuestamente legitimada. Esta “fiera” —como la ha llamado 
Neira— empezó la etapa más próxima y masiva de su recorrido por 
nuestra casa en los años cincuenta con la migración masiva violenta y ha 
seguido su curso en los sucesivos gobiernos hasta el de fin de siglo de 
Fujimori, el cual jugó un rol preponderante en este gran deterioro nacio-
nal legal y moral. También desempeñó un papel parecido el Gobierno 
Revolucionario de las Fuerzas Armadas, por la convulsión general que 
produjo y la ruptura sistemática de la tradicional columna vertebral del 
país, en los planos de la economía, la política y la sociedad. Aportaron 
a este fenómeno los gobiernos incompetentes a todo nivel (económico, 
social y político) de Fernando Belaunde y de Alan García Pérez, que 
llevaron a la quiebra legal y moral al país en la década de 1980. Actuaron 
sobre lo mismo, y de manera todavía más importante, las acciones delic-
tivas que el grupo terrorista Sendero Luminoso ejecutó a lo largo de la 
década de 1980, compeliendo a muchos ciudadanos a creer que “ya no 
hay nada que hacer” y a que cada uno tiene que buscar como sea la 
forma de salvarse de la debacle terrorista, ante la derrota del Estado y 
de la ley, la quiebra de la economía y la destrucción de los escasos y 
precarios servicios públicos elementales. 
Finalmente, hemos tenido los sucesivos gobiernos de Fujimori en 
que se ha ahogado todo el tiempo la escasa institucionalidad sobrevi-
viente. Ninguno de los gobiernos siguientes (Toledo, García, Humala) 
ni siquiera se planteó conocer, comprender y atender el importante 
fenómeno social descrito en este capítulo y que puede ser denominado 
como el principal “mal nacional”. 
Al reto de cualquier intento de revertir esta situación, le ha surgido 
ahora un escenario aún más negativo luego de las elecciones generales 
del 2016. Los resultados han marcado aún más la división radical del país 
en dos mitades fuertemente irreconciliables, por lo que, previsiblemente, 
ello en nada facilitará el camino a la reinstitucionalización y al desen-
volvimiento de la convivencia cotidiana de los peruanos respetando 
habitual y masivamente las reglas básicas de los sistemas normativos 
(legal, institucional y social).
Las sucesivas oleadas transgresoras sufridas en nuestra historia en 
nada han contribuido a la construcción nacional de un sistema cotidiano 
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de acatamiento, teórico y práctico, de la constitucionalidad, la legalidad 
y los principios, reglas y valores de convivencia cotidiana. 
Al igual que Francisco Durand y Gonzalo Portocarrero, Neira tampoco 
ha negado los aportes positivos de las migraciones, pero también ha 
advertido que ello no debe llevar a olvidar los resultados negativos 
producidos por formas de comportamiento violatorias de las reglas de 
convivencia: “Han aparecido nuevos sentidos, otros relatos de lo social, 
a veces expresados, además de la música, los gustos y la joven literatura, 
en las conductas…” (Neira, 2003, p. 4).
El antropólogo Luis Millones, al comentar en un artículo periodístico 
del diario El Comercio, el 2 de diciembre del 2016, el libro del historiador 
José Antonio Mazzotti Lima fundida. Épica y nación criolla en el Perú, 
ha hecho notar críticamente lo siguiente: 
Hay en sus páginas finales una mirada al presente, como continuación del 
crisol en que se formó Lima. Como si la “viveza criolla” fuera un rezago de 
la voluntad acomodaticia que lucieron los poetas de la Colonia, repitiendo 
los prejuicios contra indígenas y afrodescendientes. (2016, p. 40) 
El comentarista objeta la afirmación histórica y sociológica —sostenida 
no solo por Mazzotti, sino por varios de los estudiosos expuestos en este 
capítulo— de que los migrantes de hoy, sin desmedro de reconocerles sus 
muchas virtudes, son también los sucesores culturales más representati-
vos de la parte negativa, transgresora, de los conquistadores rebeldes de 
ayer. Por el contrario, en el artículo citado, el autor ha preferido resaltar 
—dentro de la línea tradicional de alabanza que acompañó el asenta-
miento de los invasores hace medio siglo— los múltiples aportes positivos 
de la gente del “interior” a la formación de la nación. Ha advertido también 
que, si se les sigue denunciando prejuiciosamente como los responsables 
(o irresponsables) de la caótica situación actual de Lima en general, los 
“provincianos” —que son muchos más— pueden reaccionar “echando al 
mar” a los pocos limeños tradicionales sobrevivientes. Ha escrito Millones:
Confiemos que este no sea el caso, con más de 6,000 asociaciones de 
‘provincianos’ con sede en la capital, su cara ha cambiado tanto como sus 
problemas. No es posible el desprecio a los que llegan desde el ‘interior’. 
Son más que los nacidos bajo su cielo gris, y han demostrado capacidad 
de adaptación, trabajo y voluntad de triunfo, y podrían hacer con los 
limeños aquello que aspiraban los primeros indigenistas: arrojarlos al 
mar. (2016, p. 40)
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No deja de llamar la atención y de preocupar el uso de dicha expre-
sión por el destacado intelectual, pues alude a la posibilidad de que, en 
los próximos años, se produzca entre los limeños de viejo cuño (reales 
y simbólicos) y los nuevos (reales y simbólicos) —y, quizá, también 
entre los peruanos— una confrontación general más abierta de carácter 
social y cultural. A lo mejor, el enfrentamiento de la señora Buscaglia 
y el policía ha sido solo la visibilización de un incidente callejero más 
de las múltiples peleas de racismo y discriminación de doble vía que 
se expresan cada vez con más virulencia entre nosotros, manifiesta-
mente a través de las redes sociales (y usando términos peores que los 
siguientes) entre “ricos y pobres”, “blancos y cholos”, “limpios y sucios”, 
“inteligentes y brutos” o “educados e ignorantes”. Las expresiones ofen-
sivas, racistas, discriminatorias ahora se plantean abiertamente entre 
ambos bandos. 
El hecho es que lo expuesto en este capítulo ha revelado que circulan 
en el país múltiples ideas y polémicas —no muy visibles, por cierto— en 
que se trata de exponer y explicar nuestra situación actual de anomia 
de convivencia cotidiana en los espacios públicos, así como de señalar y 
encontrar a “los culpables” de ella, más las previsiones (casi todas espe-
ranzadoras, pero sin explicitaciones sobre cuál es su base) respecto a 
nuestro próximo destino. 
Francisco Durand ha aportado a las reflexiones del conjunto de 
pensadores revisados una valiosa distinción sobre los tipos de brechas 
que existen en el tejido social de nuestro país. El autor ha recordado que 
dos de estos tipos de brechas ya se encuentran reconocidos tradicio-
nalmente. El primero de estos tipos es el de las brechas horizontales, el 
cual sirve para representar la diferencia de niveles de vida que hay entre 
unas y otras provincias del país. El segundo tipo es el de las brechas 
verticales, con el cual se señalan las diferencias que hay entre los secto-
res económicos que actúan en el país: el legal, el informal y el delictivo. 
Pero Durand también ha visto necesario reconocer un nuevo tipo de 
clasificación, el cual puede servir para dar cuenta de las diferencias que 
existen entre los peruanos, en relación a su mayor o menor adhesión 
(teórica y práctica) a los sistemas normativos. Para este tipo de brechas 
no reconocidas ni registradas hasta ahora, el investigador ha introducido 
la denominación de “brechas nuevas”. 
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Las ha explicado así:
[Las brechas nuevas] dependen del grado de legalidad, algo que la 
estadística, más allá de la del empleo, no registra, es decir, del grado de 
aceptación o irrespeto a la ley y la norma socialmente aceptada y aceptable. 
Cortan por lo tanto a la sociedad de arriba a abajo. (2007, p. 55)
Con la introducción de este tipo de clasificación social al que llama 
de “brechas nuevas”, el autor ha querido remarcar que no es de poca 
importancia la ruptura cotidiana y pública de la legalidad que se observa 
por todas partes y que envuelve en mayor o menor grado a todos los 
peruanos, por lo que, si se quiere entender más y mejor nuestra realidad, 
hay que incluir dicho tipo de clasificación social dentro de la reflexión 
y del debate nacional. Durand, como todos los autores citados, cree 
que hay que prestar más atención a este fenómeno, investigarlo y tratar 
de entenderlo con mayor profundidad, con el propósito de conocer la 
verdadera realidad nacional de nuestro tiempo y avizorar la posibilidad 
de un futuro satisfactorio general.
A fin de concluir este apartado dejando más material para seguir 
pensando sobre un tema tan complejo, puede ser apropiado citar nueva-
mente dos afirmaciones categóricas de Hugo Neira en la presentación 
del libro de Durand y que no por ello deben significar que se cierra la 
contraposición de puntos de vista al respecto. Su primera anotación es 
que la regeneración actual en el país de nuevas formas de oligarquía y 
de poder proviene de la matriz colonial, implantada en la no-república. 
Su segunda anotación es que, según la observación general, los perua-
nos de hoy han interiorizado como principio de vida “que la ley se ha 
hecho para el tonto” (Neira, 2007, p. 19).

Capítulo 5
A modo de colofón

[285]
Al concluir esta investigación sobre la ética en Internet, conviene 
recordar que inicialmente pensé realizarla de manera semejante a las 
anteriores dedicadas a la ética de la prensa, la televisión, la publicidad y 
la cinematografía. Primero, iba a indagar acerca de la normativa general 
de autorregulación ética que pudiera existir sobre la materia y, tangen-
cialmente, también sobre la normativa legal. Luego, debía encontrar y 
revisar casos específicos de quejas o de denuncias planteados por viola-
ciones de dichos códigos éticos y legales. Y, finalmente, entrevistaría a 
personas conocedoras del ámbito de Internet acerca de sus experiencias 
reales, concretas, vividas en sus empresas o instituciones, en relación 
con la problemática de aplicación de las normativas éticas o legales 
vigentes sobre Internet. Pero, al poco tiempo, me di cuenta de que así 
no era posible realizar esta investigación sobre un tema tan extenso, 
novedoso y complejo como Internet. Al menos, no dentro de los límites 
espaciales y temporales que tenía y de los propios de mi condición de 
analfabeto digital, o al menos de novicio, de principiante en la materia.
Y, así como en otras investigaciones, poco a poco encontré un punto 
de ingreso a la materia que creía —y creo— que sí podía servir, realis-
tamente, para empezar a observar, estudiar y comprender, de alguna 
manera, la compleja relación que siempre se da entre la ética, el derecho 
y la comunicación. En este caso concreto, en relación con la nueva 
tecnología de comunicación de Internet, y más específicamente aún 
con la del Internet móvil, es decir, con una súper computadora alojada 
dentro de un diminuto aparato portátil, todavía llamado por muchos 
teléfono celular o teléfono móvil, pero que cada vez más frecuentemente 
es llamado teléfono inteligente o smartphone.
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En primer lugar, me pareció indispensable detenerme a examinar 
la naturaleza básica y las funciones principales (de todo tipo, no solo 
técnico) que son propias del IM y su importancia en la vida actual de 
los usuarios. Me pareció que, con este conocimiento inicial, luego sería 
más fácil comprender algunos de los retos regulatorios que plantea el 
uso de esta sofisticada computadora e instrumento de comunicación 
portátil cuando se “navega” por los procelosos mares de la información, 
la opinión y la diversión mundial, pues el IM ya no sirve solo para hablar 
y escuchar a un vecino, como lo hacía antes el teléfono celular o móvil. 
En segundo lugar, opté por centrarme en un aspecto de la proble-
mática de Internet y solo del Internet móvil (IM), es decir, de cuando 
esta tecnología devino portátil y miniaturizada, a través del smartphone, 
iPhone, teléfono inteligente. Me limité también a preguntarme solo sobre 
algunos de los retos que plantea el uso de este equipo internético móvil 
a los sistemas normativos, el legal o público, el institucional o privado y 
el informal o social. Escogí para ello cuatro situaciones en que el uso del 
IM está restringido por diferentes tipos de normas y en que es notoria 
la ineficacia (falta de cumplimiento o de acatamiento) de ellas. Una es la 
norma legal, oficial, del Estado, que prohíbe el uso de dicho instrumento 
durante el manejo o conducción de vehículos motorizados. Otra norma 
frecuente de iniciativa individual es la que los docentes universitarios 
imparten a sus estudiantes. Una tercera norma es la que los empresa-
rios de las salas cinematográficas proyectan a los espectadores antes 
de empezar la película principal. Y, finalmente, está la norma social, 
espontánea, no escrita, de abstenerse de usar el teléfono celular en las 
reuniones familiares o de amigos. 
En tercer lugar, me restringí a evaluar la necesidad, utilidad, funda-
mento y racionalidad, pero también la eficacia de dichas normas restrictivas 
sobre el uso del IM (es decir, si se cumplían o no, si se podían cumplir 
o no, y por qué). Para ello, no solo me basé en la propia observación, el 
conocimiento y las experiencias personales de tipo jurídico, sociológico y 
de comunicación, sino también en la información y opinión brindadas por 
más de cuatrocientos usuarios habituales de dicho instrumento y por un 
grupo de estudiosos de la materia, a través de una encuesta y un cuestio-
nario, cuyos resultados se explicaron en detalle.
En cuarto y último lugar, me pregunté: ¿cómo entender y explicar el 
comportamiento transgresor general, el incumplimiento habitual, de las 
diferentes normas restrictivas sobre el uso del IM al manejar los autos, 
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al asistir a clases universitarias o al estar en el cine? Y pensé que una 
clave interpretativa la podían ofrecer los estudios sobre el fenómeno de la 
cultura nacional de transgresión. Efectivamente, puesto a revisar la materia, 
encontré que había diferentes y valiosos textos, de distinta extensión, en 
que varios conocidos y reconocidos investigadores del país, principal-
mente de las Ciencias Sociales y del Derecho, se habían referido a este 
problema. Al leer sus observaciones y reflexiones, descubrí que, muchas 
veces, ellos ponían en mi boca lo que justamente yo quería decir a la 
luz de lo descubierto en la investigación. Por tanto, no había una opción 
mejor que dejar que ellos dirigieran el desarrollo del capítulo dedicado a 
la interpretación del fenómeno investigado. Y así ha sido. 
A lo largo de todos los capítulos de esta obra, también he ido some-
tiendo a consideración de los lectores mis propias reflexiones sobre la 
materia investigada y he ido esbozando sugerencias de respuesta a los 
interrogantes que me han acompañado durante casi dos años. Así, lo 
que ahora pueda decir, en gran parte, no es sino una somera comple-
mentación o reiteración de lo ya escrito.
En la semana en que concluía esta investigación, enero del 2017, 
Google anunciaba que un billón de sus usuarios había sido hackeado 
y Facebook avisaba que iba a imponer una etiqueta de calificación a la 
información noticiosa falsa. Estas dos noticias conmocionaron el planeta 
internético. Las informaciones volvieron a poner en evidencia algunos 
de los graves problemas que tienen que afrontar las proveedores y los 
usuarios de los distintos servicios de Internet con la regulación y la 
autorregulación. ¡Cuántos otros temas van a ser objeto de futuras inves-
tigaciones! Muchísimos, pues, en realidad, la vida de Internet recién está 
empezando. 
Aunque, como ya se ha dicho, esta investigación solo optó por la 
observación de un asunto muy específico de orden sociojurídico rela-
cionado con el uso del Internet móvil, tampoco puede (ni debe) seguir 
siendo estudiado indefinidamente. Por eso, también llega a su término 
con estas páginas, aunque, por supuesto, también podría seguir escri-
biéndose mucho más al respecto. 
Como en tantas ocasiones anteriores, el tiempo de la investigación 
se hizo corto, pues su realización tuvo que combinarse con una intensa 
actividad académica de treinta horas semanales de clase. Ello no obstante 
que en esta ocasión se me otorgó el doble de tiempo que para las otras 
investigaciones de los últimos cinco años sobre la prensa, la televisión, 
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la publicidad y el cine. Pero investigar Internet es otro cantar, definiti-
vamente. Y lo es aún más hacerlo sobre el Internet móvil, que es un 
mundo que recién está empezando y que, por lo tanto, requiere mucho 
más tiempo observarlo, conocerlo, comprenderlo y explicarlo.
Sin embargo, como ya lo he dicho, todo debe terminar. Me lo enseña-
ron los maestros de investigación. Uno tiene que saber imponerse límites. 
Límites espaciales, temporales, temáticos, personales, por ejemplo. Uno 
tiene que reconocerlos y concluir sus tareas dentro de ellos. Por eso, 
aunque tengo a la vista muchas otras carpetas, archivos, textos, videos, 
preguntas y dudas sobre el tema investigado, he resistido con gran 
esfuerzo a la grande y maravillosa tentación de seguir hurgando en ellos, 
para aumentar mi conocimiento, satisfacer mi curiosidad y, sobre todo, 
para servir mejor a quienes tienen interés en Internet y que necesitan 
más y más información para realizar investigaciones importantes. Por mi 
parte, ya habrá otras.
De todos modos, si a manera de epílogo se tuvieran que escoger 
algunos de los puntos principales que parecen haber quedado más 
claros luego de lo investigado, estos podrían ser los siguientes:
1) En los espacios públicos del país suele prevalecer entre los 
peruanos el comportamiento tipo-persona (Martín Santos), o 
sea, el que se basa en distinciones o privilegios, desconfianzas 
y recelos, desprecios y menosprecios. Esta realidad determina 
en mayor o menor medida el tratamiento entre los peruanos 
(muchas veces, de todos contra todos) y se manifiesta también en 
la mayor transgresión (desprecio y menosprecio) de la normativa 
vigente en el espacio público en el que confluyen las personas, 
como en la conducción de vehículos en las calles, en la asistencia 
a las clases universitarias y a las funciones cinematográficas en 
relación con la limitación del uso del IM.
2) En cambio, en la cuarta situación observada en esta investigación, 
la de las reuniones familiares o de amigos que se realizan en espa-
cios privados y entre miembros de redes cercanas (Díaz Albertini), 
el comportamiento dominante entre ellos es el de tipo-individuo 
(Martín Santos). En estos espacios todos se consideran “más” igua-
les y se tratan como tales, es decir, con “aprecio”, sin importar las 
diferencias de edad, grado de parentesco, grado educativo, nivel 
cultural, situación económica o apariencia física. Por consiguiente, 
también el cumplimiento de las reglas que se proponen en dicho 
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círculo social o familiar, incluso la de abstención temporal del IM, 
va a tener más eficacia.
3) El acatamiento formal y respetuoso de las reglas legales, institu-
cionales y sociales, que los peruanos exhiben en mucha mayor 
medida cuando están en otro país (Bullard), también prevalece 
en el nuestro si las personas se encuentran en el ámbito en que 
operan redes cercanas. En clubes, casas familiares, centros labo-
rales o universitarios, iglesias, muchas de las reglas legales, insti-
tucionales y sociales, cuyo cumplimiento se exige “a golpes” en 
los espacios públicos, no necesitan ni siquiera mencionarse en los 
espacios privados para que tengan vigencia real. Dos ejemplos, en 
un club los adultos mayores no reclaman atención preferente en 
las ventanillas, porque se les da espontáneamente, o ellos no la 
piden, porque “se sienten” iguales a todos y quieren ser tratados 
así; los peatones usan el crucero de las pistas sin dudar, porque 
saben que los autos se van a detener. Conductas semejantes pue-
den observarse en otros espacios, de ricos y de pobres, de alfabe-
tos y analfabetos, donde operan las redes cercanas.
4) Las personas que adoptan la práctica continua de conductas 
transgresoras lo hacen con el fin de obtener, real o potencial-
mente, beneficios de diverso tipo. Las infracciones legales, ins-
titucionales y sociales de todo tipo se reproducen cada vez más 
rápidamente y en un mayor número de personas de todas las 
edades, capas sociales, niveles económicos, culturales y educa-
tivos, debido a que lamentablemente, por razones históricas, so-
ciales, económicas, etcétera, en el último medio siglo la conducta 
transgresora se ha erigido con más fuerza como el modelo de 
vida que ofrece mayor seguridad de obtener las satisfacciones 
propias de la sociedad de consumo. El efecto expansivo de la 
cultura nacional de transgresión también se manifiesta en el uso 
irrestricto del IM. 
5) La generalizada “lógica” con falsos argumentos sobre la legali-
dad y la justicia que invocan los transgresores de los diferentes 
tipos de normas de convivencia cotidiana y sobre la cual erigen 
la justificación de su conducta consta de dos pilares argumenta-
tivos principales. El primero es que en nuestro país “todos son 
transgresores” y, si todos son transgresores, “nadie debe ser san-
cionado”. El segundo es que como la autoridad “no está en capa-
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cidad de ver todas las infracciones” y, por tanto, si eventualmente 
detecta alguna, no es aceptable o “justo” que solo sancione esa 
infracción. Estos “razonamientos” son los que también suelen ser 
exhibidos por las personas que usan el IM en situaciones en las 
que no está permitido. 
6) El problema de las transgresiones de las reglas de los distintos 
sistemas normativos que imponen el uso limitado de la comuni-
cación internética móvil es de alcance mundial. No es solamente 
un fenómeno de países en que la conducta cotidiana de los 
ciudadanos es más transgresora de las reglas, como la peruana. 
Sin embargo, tampoco pueden ignorarse o minimizarse el signi-
ficado y las diferentes dimensiones propias del problema en cada 
lugar. En el nuestro significa que la cultura nacional de transgre-
sión ha encontrado en el uso irrestricto de los equipos interné-
ticos una nueva vía para su reforzamiento expansivo y probable 
consolidación definitiva.
7) Ante la expansión universal de la nociva realidad del uso irrestric-
to de Internet, han surgido en diferentes lugares múltiples y varia-
das formas para tratar de combatirla, entre otras la de producción 
y propagación de mensajes amedrentadores de dudosa eficacia. 
En el caso peruano, han sido completamente ineficaces los débi-
les ensayos educativos y represivos. Veamos. La multa legal por 
usar el IM al manejar un vehículo es ridícula (y ni siquiera hay 
registro alguno de que se aplique). Debería subirse por lo menos 
al 50 % de una UIT y crearse un sistema efectivo de imposición 
masiva diaria, es decir con la misma frecuencia que se dan las 
infracciones. La norma individual de los docentes de las universi-
dades resulta decorativa, según la mayor parte de testimonios de 
profesores y alumnos. Las respectivas autoridades tendrían que 
evaluar si la convierten en regla institucional y, si para asegurar 
su acatamiento, obligan a dejar el IM en casilleros colocados al in-
greso de las aulas. En cuanto a los empresarios cinematográficos, 
podrían hacer el esfuerzo de mejorar sus anuncios para que sean 
realmente disuasivos de usar el IM y fraguar mecanismos amiga-
bles que logren cambiar la conducta del público.
8) El grave estado de anomia nacional ha encontrado hoy una nueva 
forma, particularmente agresiva, de expansión a través de la uti-
lización del IM que incumple todas las reglas restrictivas (legales, 
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institucionales y sociales). La anomia que no se atiende solo puede 
terminar de dos formas: la anarquía o la dictadura. Carlos Nino, 
tomando como ejemplo la anomia del tráfico vehicular, ha dicho 
que el enfrentamiento de todos los vehículos contra todos es la 
expresión de la anarquía. Y que el abuso del vehículo grande (en 
el Perú, el camión de carga, el bus y hasta la “agrandada” combi) 
contra el auto chico es la expresión de la dictadura.
9) En la actualidad, en nuestro país predomina como “solución” de 
la situación generalizada de transgresión nacional de conviven-
cia cotidiana, la de la anarquía (todos contra todos). Pero cada 
día más la dictadura (el abuso del gobernante grande contra los 
ciudadanos chicos) se ofrece con más fuerza como la posible 
alternativa represiva de “solución” a la anomia.
En suma, el Internet móvil miniaturizado es un invento para nuestro 
tiempo. Inevitablemente, va a seguir incrementando su versatilidad y 
disminuyendo su peso y su tamaño, a la par que su precio. Mientras 
Internet estuvo colocado y fijado sobre un mueble y dentro de un inmue-
ble, su influencia sobre el comportamiento y la vida individual y social 
fue mucho menor. Pero, desde que vive adosado al cuerpo de la gente, 
sus poderes son mucho mayores. Y también las pretensiones y las posi-
bilidades de limitarlo.
En este siglo de masificación de la cultura del ocio, de la civiliza-
ción del espectáculo, este invento ha llegado para acompañar y servir 
a todos, sin distinción de clases, razas ni condición social, y lo hace en 
cualquier lugar en que se encuentren. 
En tiempos en que los rígidos y anticuados mecanismos de educa-
ción formal, con horarios comunes y aulas multitudinarias, disminuyen 
y pierden credibilidad, el Internet móvil ofrece educar “amigablemente” 
cuando y donde a cada uno le apetezca. 
En este mundo de intensa competencia y en que el trabajo tradicional 
se vuelve cada vez más escaso, el Internet móvil brinda múltiples opor-
tunidades de innovación en los negocios, además de la posibilidad de 
atenderlos en forma continua sin ir a una oficina. 
Ahora que la violencia urbana aumenta, el Internet móvil libera a la 
gente de la calle y la acoge y gratifica en “sitios” y homes personalizados. 
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Cuando la cultura masificada de la pantalla televisiva y de las salas 
colectivas de cine deja de atraer al ser humano de hoy, el Internet móvil 
le permite al ser humano, esencialmente individualista, dominar sus 
propios procesos de producción y consumo de información, opinión, 
entretenimiento.
Ahora que la cultura de la depresión y de la soledad agobia de reali-
dad a más y más habitantes del planeta, el Internet móvil está disponible 
para animar virtualmente a quien lo necesite con palmaditas en la 
espalda (likes), aplausos (shares), besos (comments), caricias (emotico-
nes) y saludos cumpleañeros de decenas o cientos de desconocidos.
¿Podrá alguna vez ser superado el Internet móvil como el medio de 
comunicación más versátil de la historia? Sí, claro. Algún día. Cuando, 
como otras veces en que la humanidad cree tener la mejor herramienta 
para algo, aparece otra que la supera y manda la anterior al rincón de 
los desechos, junto con el primer mazo de madera y el primer garrote 
de piedra.
Pero, por mucho tiempo aún, el Internet móvil seguirá dominando 
nuestras vidas. Falta mucho para que sea enviado al basurero tecnoló-
gico. Recién está empezando a proporcionar múltiples beneficios a la 
gente y, además, cada día se inventa y se ofrece un recurso más para 
ampliarlos. 
Ante esta soberanía de la comunicación internética portátil, cabe 
preguntarse: ¿hay todavía posibilidad de que la normativa —de cualquier 
origen, estatal, institucional, social— alcance el éxito en su pretensión 
de limitar el disfrute de los tantos y tan importantes beneficios y placeres 
que el IM brinda a la gente? 
Es un hecho que el uso de esta tecnología produce muchas consecuen-
cias sociales, cuya definición y explicación deberán ser objeto de amplio 
estudio. También lo es que el IM produce una serie de consecuencias 
jurídicas que deben, igualmente, ser motivo de estudio. Aunque nadie 
puede dudar, ni negar, que los instrumentos móviles o portátiles de 
Internet son muy provechosos, para el entretenimiento, la información y 
el trabajo, tampoco se puede ignorar que son los causantes directos de la 
pérdida de vida en accidentes vehiculares, de obstaculizar el aprendizaje 
en clase, de privar del disfrute público de una película, de mermar la 
interacción directa entre familiares y amigos reales, no virtuales. 
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El derecho oficial o estatal puede intervenir para afrontar algunos 
de estos nuevos retos normativos. La regulación institucional puede 
hacer otro tanto; también, la autorregulación de los proveedores. Y, por 
supuesto, la propia ética individual de los usuarios. Pero cada uno por su 
cuenta puede hacer poco. A lo mejor sería ideal que se conformara una 
red normativa integrada y se ejercitara en forma constante la capacidad 
de inventar múltiples e ingeniosos mecanismos (también “amigables”, 
como gustan decir los informáticos) de control eficaz de la conducta de 
los usuarios del Internet móvil. A lo mejor solo así sería posible afrontar 
satisfactoriamente el nuevo reto cultural que nos plantea esta maravi-
llosa tecnología. Y, sobre todo, lo que es más importante, mucho más 
importante, se crearía un mecanismo de orden sociojurídico que obsta-
culizara —aunque fuera un poco— el avance de la cultura nacional de 
transgresión durante la convivencia cotidiana en espacios públicos y de 
este modo se evitaría que esta fiera nos siga devorando.
El reto es, por un lado, impedir que el individualismo internético y el 
repliegue de los sistemas normativos repotencien la cultura nacional de 
transgresión y, por otro lado, proceder a la restauración de los valores, la 
reconstrucción del individuo y el asentamiento de una nueva ética social. 
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ORACIONES PARA NAVEGAR POR INTERNET
Hace más de cincuenta años, escolar todavía, descubrí el libro Oraciones para 
rezar por la calle del sacerdote francés Michel Quoist. Aún lo conservo. Y aún lo 
hojeo. Ha pasado de época sin duda. La Francia que se imaginaba este literato 
devoto ya no existe. Las calles que recorrió recitando plegarias (él simplemente 
llamó prières a su libro), para el hombre de hoy, ya no existen. Tampoco existe ese 
hombre, o ser humano, como prefiero llamarlo. Hoy existe el ser humano usuario 
de Internet. Ese es el que Quoist se hubiera encontrado hoy. Un ser humano que 
pegado a una pantalla navega por calles internéticas. ¿Cómo hacerle pensar, 
ahora? ¿Cómo hacerle observar lo que le rodea y darse cuenta de que debe 
agradecer por ello y usarlo bien? No pretendo ser un sucesor del eximio cura a 
quien admiré sin conocerlo a través de sus obras. Pero no me importa decir que 
sí me pareció suficientemente inspirador su viejo título como para recogerlo y 
proponer con él a los usuarios de Internet que echen una ojeada a esta especie 
de oraciones laicas antes de usar su teléfono celular. A lo mejor les sirven.
Antes de manejar
Has encendido tu auto, te has puesto el cinturón de seguridad y apagado tu 
teléfono. Durante todo el tiempo que manejes, su uso está prohibido por ley. Ley 
universal. No es del Perú. Se ha comprobado que al menos uno de cuatro acci-
dentes de tráfico en nuestro país es causado por incumplir esa ley. En el Perú 
hay tres mil muertos al año por accidentes de tráfico, más que con el terrorismo. 
¿Vas a hacer algo al respecto?
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El problema —dices— es que estás esperando una serie de llamadas y 
respuestas “importantísimas”. Del trabajo, de tu negocio de la casa, tu mujer 
(marido) o hijos. ¿Cómo vas a coordinar todo esto con un celular apagado? ¡Y 
teniéndolo tan cerca, a la mano! La respuesta es muy simple. Apartándote del 
camino, estacionando bien tu auto fuera de la pista, sin interrumpir el recorrido 
de otros. Allí sí puedes hablar, escuchar, ver y enviar todo lo que necesitas por 
el celular. Sin límite de tiempo. Mientras lo hagas así, los vehículos asesinos de 
esta caótica ciudad no te podrán convertir en su próxima víctima ni tú serás un 
nuevo victimario.
Ya acabaste de hablar. Ahora, apaga tu teléfono, ponte el cinturón de seguri-
dad y enciende tu auto. Puedes seguir tu recorrido en paz por muchos años más. 
Antes de clase
Estás entrando a clase. Dormiste con tu celular al lado, te levantaste con él y 
viniste usándolo a la universidad. Sonriendo. Cientos, miles de estimulaciones 
te ha suscitado tu teléfono desde entonces. Ahora ya estás en el aula. La clase 
va a empezar. El profesor ha pedido que lo apagues. No solo eso, sino que lo 
guardes. Fuera (y lejos) de la vista, el tacto, el oído, el olfato, porque ya sabes 
que el celular tiene patas, camina, y, si te descuidas, se colará a tu mano nueva-
mente ¡y reaparecerá encendido! Dejarlo fuera (lejos) es una oportunidad que 
tienes para cambiar de época. Aquella en la que el silencio (el terrible silencio 
para ti) acompañaba más la vida de la gente (la de tus abuelos y bisabuelos, por 
ejemplo). Aquella época en que la palabra y el pensamiento del profesor eran los 
dueños y señores del aula universitaria. 
Tus dedos se resisten a apagar el celular. Tu cabeza también. Y, por supuesto, 
tu corazón. ¿Cómo dejar durante casi dos horas de tocar, escuchar, ver, sentir tu 
segunda piel? Tus amores, tus parientes, tus amigos, tus jefes ¿adónde irán sin ti? 
¿Tú qué harás sin ellos? Además, el teléfono te sirve para la clase (eso dices). Es 
lo único que hace que te mantengas despierto en clase, según me has dicho (y lo 
has hecho). Es también lo que te sirve para consultar cuando algo te da curiosi-
dad. Y para tomar fotos de la pizarra o revisar datos del aula virtual. El profesor ya 
sabe todo eso e igual prefiere su clase sin celulares encendidos. A lo mejor él solo 
puede dictarla así. Y, también, algunos de tus compañeros, aprovecharla. 
Dales una mano: apaga tu teléfono.
Antes de una película
La función va a empezar. Usaste el celular para revisar la cartelera, escoger la 
película, coordinar con tus amigos y comprar las entradas. Todo. Ahora estás por 
pasar a la sala y, en medio de las compras febriles de combos, no has visto que 
en la puerta dice “no celulares” (para que no piratees). Al llegar a las butacas, 
sigues hablando con tus amigos presentes y con los ausentes. Tu teléfono está 
súper excitado, como tú. 
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Se oscurece la sala, se enciende la pantalla grande. Pero no se apagan las 
pantallas chicas (de los celulares). Un anuncio animado, medio perdido entre 
tanta publicidad y avances de futuros estrenos, te dice lo que ya sabes de sobra: 
apaga tu teléfono. Para que disfrutes la función al máximo. Y para que los demás 
también puedan hacerlo. No has (han) ido al cine para seguir hablando. Para 
eso, pudiste haberte quedado en casa o irte a una cafetería. Pero dices que no 
puedes ir al cine y estar callado sin comentar todo lo que estás viviendo, viendo, 
sintiendo. Así es como siempre has visto el cine en casa: con el Internet móvil. 
Pues, ahora quédate desnudo, inerme (sin arma, sin celular), ante la pantalla 
gigante y date una oportunidad de sentir lo que el cine realmente es. Con los ojos 
internéticos completamente cerrados. Solo mantén los antiguos ojos bien abiertos.
Antes de una reunión
Es cumpleaños en familia. Por el grupo de WhatsApp se ha acordado el sitio y 
la hora del almuerzo. Van los abuelos, los papás, los tíos con su pequeña y tú. 
Total, ocho. Vas tú con audífonos y con conexión también. Esa es tu primera 
preocupación al llegar al sitio de la reunión: saber que hay wifi. Saber cuál es la 
clave. Sin eso, estás muerto. Un cadáver en vida. La abuela no lo entiende. Te lo 
dice. Se lo dice a tu papá: “¿Cómo pueden estar con eso todo el tiempo? ¡eso les 
preocupa más que la comida!”.
La llamada de atención se ha producido. Y tú tendrás que recordar las anti-
guas reuniones del pasado, sobre las que te cuentan tus tíos y abuelos, en 
que no había WhatsApp, Instagram, YouTube, en que no podías estar compi-
tiendo, concursando, produciendo un nuevo video con tus amigos de España, de 
Estados Unidos, a la distancia. Ahora tienes que dejar de hacer phubbing a tus 





Investigación: Ética de la comunicación internética 
Cuestionario
A)  Objeto del estudio  
Entre las múltiples posibilidades de investigación que plantea Internet como 
nuevo medio de comunicación se encuentran las de orden legal y ético. Dentro 
de este marco temático se sitúa el estudio que realiza el Instituto de Investigación 
Científica de la Universidad de Lima (IDIC) sobre la relación entre el uso cotidiano 
de los diversos equipos móviles o portátiles de Internet y el respeto de las normas 
legales, institucionales y sociales. 
La investigación se aboca a examinar: a) si la utilización de los equipos móviles 
o portátiles de comunicación (teléfonos inteligentes, laptops, o tablets) plantea 
nuevos retos al cumplimiento de normas legales, institucionales y sociales; y 
b) si el nacimiento de esta nueva cultura urbana basada en la portabilidad de 
Internet puede aún ser objeto de una regulación estatal o de una autorregulación 
institucional y social que sea eficiente (es decir: cuyas normas se cumplan) y 
efectiva (es decir: que se obtengan los resultados esperados por las normas).
Las situaciones de la vida cotidiana específicamente seleccionadas para 
someterse a observación en esta investigación son las siguientes: 1) el uso del 
teléfono celular al manejar vehículos y la norma legal de tránsito que lo prohíbe; 2) 
el uso de dicho aparato de comunicación durante las funciones cinematográficas 
y la regla empresarial que lo restringe; 3) el uso de teléfonos, laptops o tablets, 
en las clases universitarias y la norma institucional que lo limita; 4) el uso de 
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dichos equipos durante las reuniones de familiares o amigos y la norma social 
que lo desaprueba.
El IDIC agradece de antemano la colaboración de los consultores por brindar 
su valiosa información y opinión sobre la materia planteada, y se compromete a 
mantener el anonimato de sus respuestas, salvo que se autorice expresamente 
la difusión. 
B) Contenido del cuestionario
Fecha de aplicación:




Principal actividad desempeñada en relación con Internet:
Preguntas
1.  ¿Cuáles son a su parecer algunas de las principales repercusiones positivas 
del uso de los equipos móviles o portátiles de Internet sobre la vida ordinaria 
o cotidiana de las personas?
2.  ¿Cuáles son a su parecer algunas de las principales repercusiones negativas 
de los equipos móviles o portátiles de Internet sobre la vida ordinaria o 
cotidiana de las personas?
3.  ¿Le parece que se puede lograr que en el país los conductores o choferes 
cumplan de manera general la norma legal de no usar el teléfono celular 
mientras manejan un vehículo? (Escoja una opción.)
a)  Nunca será posible lograr que en el país la mayor parte de los conductores 
o choferes cumpla la regla de no usar el teléfono celular mientras manejan 
un vehículo. (   )
b) Es posible lograr que la mayor parte de los conductores o choferes del 
país cumpla la regla de no usar el teléfono celular mientras manejan un 
vehículo si se reprime la infracción mediante una norma legal más severa, 
como por ejemplo incrementando el monto de la multa, suspendiendo 
temporalmente la licencia de conducir o cancelándola definitivamente. (   )
c) Es posible lograr que en el país la mayor parte de los conductores o 
choferes cumpla la regla de no usar el teléfono celular mientras manejan 
un vehículo si se les educa de manera más eficiente sobre las ventajas de 
respetar la regla. (   )
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d)  No creo que deba reprimirse el uso del teléfono celular durante el manejo 
vehicular, porque la distracción que produce el teléfono es semejante, 
por ejemplo, a la del uso de la radio en el auto, la de conversar con otro 
pasajero, la de leer los avisos de publicidad en las calles. (   )
4.  ¿Le parece que se puede lograr que en el país los espectadores 
cinematográficos cumplan de modo general la norma de no usar el teléfono 
celular durante las funciones de proyección de películas? (Escoja una opción.)
a)  Nunca será posible lograr que en el país la mayor parte de los espectadores 
cinematográficos cumpla de modo general la norma de no usar el teléfono 
celular durante las funciones de proyección de películas. (    )
b)  Es posible lograr que la mayor parte de los espectadores cinematográficos 
del país cumpla la regla de no usar el teléfono celular durante las funciones 
de proyección de películas si se reprime la infracción mediante una acción 
empresarial más severa, como, por ejemplo, interrumpiendo la función, 
expulsando al infractor. (   )
c)  Es posible lograr que en el país la mayor parte de los espectadores 
cinematográficos del país cumpla la regla de no usar el teléfono celular 
durante las funciones de proyección de películas si se les educa de 
manera más eficiente sobre las ventajas de respetar la regla. (   )
d)  No creo que deba reprimirse el uso del teléfono celular durante las funciones 
de proyección de películas, porque la distracción que produce el teléfono 
es semejante, por ejemplo, a la de conversar con otro espectador. (   )
5.  ¿Le parece que se puede lograr que en el país los estudiantes universitarios 
cumplan de manera general la norma de no usar equipos móviles o portátiles 
de Internet (celulares, laptops, tablets) durante las clases?
a)  Nunca será posible lograr que en el país la mayor parte de los estudiantes 
universitarios cumplan de manera general la norma de no usar equipos 
portátiles de Internet (celulares, laptops, tablets) durante las clases. (   )
b) Es posible lograr que en el país la mayor parte de los estudiantes 
universitarios cumplan de manera general la norma de no usar equipos 
portátiles de Internet (celulares, laptops, tablets) durante las clases, si se 
sanciona severamente la falta, como, por ejemplo, expulsando de la clase 
al infractor, etc. (   )
c) Es posible lograr que en el país la mayor parte de los estudiantes universitarios 
cumplan de manera general la norma de no usar equipos portátiles de 
Internet (celulares, laptops, tablets) durante las clases si se les educa de 
manera más eficiente sobre las ventajas de respetar la regla. (   )
d)  No creo que deba reprimirse el uso de equipos portátiles de Internet 
(celulares, laptops, tablets) durante las clases, porque la distracción que 
producen es semejante a la que puede ocasionar el uso de los libros y 
cuadernos de los estudiantes, la conversación entre ellos. (   )
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6.  ¿Le parece que es posible que en algún momento y de modo general dejen 
de usarse equipos móviles o portátiles de comunicación (celulares, laptops, 
tablets, etc.) durante las reuniones de familiares o de amigos?
a)  Creo que nunca dejarán de usarse los equipos móviles de comunicación 
(celulares, laptops, tablets, etc.) durante las reuniones de familiares o de 
amigos. (   )
b)  Es posible que dejen de usarse los equipos móviles de comunicación 
(celulares, laptops, tablets, etc.) durante las reuniones de familiares o de 
amigos si se educa a la gente de modo más eficiente sobre las ventajas 
del diálogo interpersonal. (   )
c)  No creo que deba ser mal visto socialmente el uso de equipos móviles de 
comunicación (celulares, laptops, tablets, etc.) durante las reuniones de 
familiares o de amigos. (    )
7.   Los conductores de vehículos que en general usan más los equipos móviles 
o portátiles de Internet en su vida diaria… (Escoja una opción.)
a)  Son más respetuosos de la norma legal de no usar el teléfono celular 
durante el manejo del vehículo. (   )
b)  Son menos respetuosos de la norma legal de no usar el teléfono celular 
durante el manejo del vehículo. (   )
c)  No hay relación alguna entre una conducta y otra. (   )
d)  No tengo información u opinión al respecto. (   )
8. Los espectadores cinematográficos que en general usan más los equipos 
móviles o portátiles de Internet en su vida diaria… (Escoja una opción.)
a)  Son más respetuosos de la norma de no usar el teléfono celular durante 
las funciones de proyección de películas. (   )
b)  Son menos respetuosos de la norma de no usar el teléfono celular durante 
las funciones de proyección de películas. (   )
c)  No hay relación alguna entre una conducta y otra. (   )
d)  No tengo información u opinión al respecto. (    )
9.  Los estudiantes que en general usan más los equipos móviles o portátiles de 
Internet en su vida diaria… (Escoja una opción.)
a)  Son más respetuosos de la norma universitaria de no usar los equipos 
portátiles de Internet durante las clases. (   )
b) Son menos respetuosos de la norma universitaria de no usar los equipos 
portátiles de Internet durante las clases. (   )
c)  No hay relación alguna entre una conducta y otra. (   )
d)  No tengo información u opinión al respecto. (   )
313Anexos
10. Las personas que en general usan más los equipos móviles o portátiles de 
Internet en su vida diaria… (Escoja una opción.)
a)  Son más respetuosos de la norma de no usar los equipos portátiles de 
Internet durante las reuniones de familiares o de amigos. (   )
b)  Son menos respetuosos de la norma de no usar los equipos portátiles de 
Internet durante las reuniones de familiares o de amigos. (   )
c) No hay relación alguna entre una conducta y otra. (   )
d) No tengo información u opinión al respecto. (   )
11. Las personas que en general usan más los equipos móviles o portátiles de 
Internet en su vida diaria… (Escoja una opción.)
a)  Son más respetuosos de las normas legales del Estado. (   )
b)  Son menos respetuosos de las normas legales del Estado. (   )
c)  No hay relación alguna entre una conducta y otra. (   )
d)  No tengo información u opinión al respecto. (    )
12. Las personas que en general usan más los equipos móviles o portátiles de 
Internet en su vida diaria… (Escoja una opción.)
a) Son más respetuosos de la normas de las instituciones a las que 
pertenecen. (   )
b) Son menos respetuosos de la normas de las instituciones a las que 
pertenecen. (   )
c) No hay relación alguna entre una conducta y otra. (   )
d) No tengo información u opinión al respecto. (   )
13. Las personas que en general usan más los equipos móviles de Internet en su 
vida diaria… (Escoja una opción.)
a)  Son más respetuosos de la normas de urbanidad o de trato social 
tradicional. (   )
b)  Son menos respetuosos de la normas de urbanidad o de trato social 
tradicional. (   )
c) No hay relación alguna entre una conducta y otra. (   )
d)  No tengo información u opinión al respecto. (   )
14. ¿Le parece que el uso del teléfono celular al manejar vehículos es causante 
de muchos accidentes? (Escoja una opción.)
a)  Sí es causante de muchos accidentes. (   )
b)  No es causante de muchos accidentes. (   )
c)  No tengo información u opinión al respecto. (   )
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15. ¿Le parece que el uso del teléfono celular durante las funciones 
cinematográficas aleja a muchas personas de asistir a las salas de cine? 
(Escoja una opción.)
a)  Sí es causante de la ausencia de muchas personas de las salas de cine. (   )
b)  No es causante de la ausencia de muchas personas de las salas de cine. 
(   )
c)  No tengo información u opinión al respecto. (   )
16. ¿Le parece que el uso de los equipos móviles o portátiles de Internet en las 
clases universitarias contribuye significativamente al decaimiento del rendi-
miento académico?
a)  Sí contribuye significativamente al decaimiento del rendimiento académico. 
(   )
b)  No contribuye significativamente al decaimiento del rendimiento 
académico. (   )
c)  No tengo información u opinión al respecto. (   )
17. ¿Le parece que el uso de los equipos móviles o portátiles de Internet en 
las reuniones de familiares o de amigos contribuye significativamente al 
debilitamiento de la relación interpersonal, familiar y social?
a)  Sí contribuye significativamente al debilitamiento de la relación 
interpersonal, familiar y social. (   )
b) No contribuye significativamente al debilitamiento de la relación 
interpersonal, familiar o social. (   )
c)  No tengo información u opinión al respecto. (   )
18. ¿Conoce alguna entidad del Estado que se encargue de regular el uso de los 
equipos móviles o portátiles de Internet en el país?
a) Sí. (   )
Indicar el nombre de la entidad reguladora del Estado:
b) No. (   )
19. ¿Conoce alguna norma legal del Estado que regula el uso de los equipos 
móviles o portátiles de Internet en el país?
a) Sí. (   )
Indicar cuál es la materia principal de que trata la norma legal:
b) No. (   )
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20. ¿Conoce alguna empresa productora o proveedora de equipos móviles o 
portátiles de Internet que haya establecido reglas sobre el uso del servicio 
para sus clientes o usuarios?
a)  Sí. (   )
Indicar el nombre de la empresa:
b)  No. (   )
21. ¿A quién le parece que debería corresponder la regulación o autorregulación 
del uso de los equipos móviles o portátiles de Internet?
a)  A nadie. (   )
b)  A cada usuario según le parezca. (   )
c)  A las empresas productoras o proveedoras de los servicios, mediante 
reglas para sus usuarios. (    )
d)  A las entidades estatales mediante normas legales. (   )
22. ¿Le parece que las normas legales que establece el Estado sobre el uso de 
los equipos móviles o portátiles de Internet van a tener aplicación general en la 
práctica, es decir van a ser cumplidas o respetadas por la mayoría de usuarios? 
a)  Sí creo que las normas legales del Estado sobre el uso de los equipos 
móviles o portátiles de Internet van a tener aplicación práctica o van ser 
cumplidas de manera general. (   )
b)  No creo que las normas legales del Estado sobre el uso de los equipos 
móviles o portátiles de Internet van a tener aplicación práctica o van ser 
cumplidas de manera general. (   )
c)  No tengo información u opinión al respecto. (   )
23. ¿Le parece que las normas que establecen las empresas productoras o pro-
veedoras de los servicios de los equipos móviles o portátiles de Internet van 
a tener aplicación en la práctica, es decir van a ser cumplidas o respetadas 
por la mayoría de usuarios? 
a)  Sí creo que las normas que establecen las empresas productoras o 
proveedoras de los servicios de los equipos móviles o portátiles de 
Internet van a tener aplicación en la práctica, es decir van a ser cumplidas 
o respetadas por la mayoría de usuarios. (   )
b)  No creo que las normas que establecen las empresas productoras o 
proveedoras de los servicios de los equipos móviles o portátiles de 
Internet van a tener aplicación en la práctica, es decir van a ser cumplidas 
o respetadas por la mayoría de usuarios. (   )
c)  No tengo información u opinión al respecto. (   )
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24. Diga si está de acuerdo o en desacuerdo y por qué con la siguiente afirmación 
de Manuel Castells (La galaxia Internet): “Como la actividad humana está 
basada en la comunicación e Internet transforma el modo en que nos 
comunicamos, nuestras vidas se ven profundamente afectadas por esta 
nueva tecnología de la comunicación”. 
25. Diga si está de acuerdo o en desacuerdo y por qué con la siguiente afirmación 
de Manuel Castells (La galaxia Internet): “Únicamente si usted y yo, y todos 
los demás, nos responsabilizamos de lo que hacemos y de lo que pasa en 
nuestro entorno, podrá nuestra sociedad controlar y orientar esta actividad 
tecnológica (Internet) sin precedentes”.
26. ¿Quiere añadir un comentario sobre cualquiera de los puntos planteados en 
este cuestionario u otros relacionados con el uso de los equipos móviles o 




ENCUESTA SOBRE INFLUENCIA DE DISPOSITIVOS MÓVILES  
EN LA VIDA COTIDIANA
Datos personales:  
Edad aproximada: (  )
Sexo: Masculino (  ) Femenino (  )
Ocupación: 
Preguntas
1.- ¿Le parece que los siguientes hechos perturban mucho, poco o nada la vida 
cotidiana?
Mucho Poco Nada
Uso de teléfono celular durante el manejo 
vehicular
Uso de teléfono celular, laptop en almuerzos 
o comidas de familia o de amigos
Uso de teléfono celular en cine o espectáculos 
públicos
Uso de teléfono celular, laptop en clases, confe-
rencias, etc.
Uso de teléfono celular, laptop en ceremonias 
religiosas
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2.- ¿Cree que mediante normas legales se puede lograr que no se usen los 
teléfonos celulares, laptops al manejar vehículos?
Sí. (  ) ¿Por qué? 
No. (  ) ¿Por qué? 
3.- ¿Cree que es posible mediante normas institucionales que no se usen los 
teléfono celulares, laptops en los cines, clases, conferencias y eventos 
religiosos?
Sí. (   ) ¿Por qué? 
No. (  ) ¿Por qué? 
4.- ¿Cree que el uso de teléfonos celulares, laptops está alterando la vida coti-
diana de las personas?
Positivamente. (  ) ¿Por qué? 
Negativamente. (  ) ¿Por qué? 
No altera la vida cotidiana de las personas. (  ) ¿Por qué? 
[319]
ANEXO 4
ORDENANZA DE LA MUNICIPALIDAD DE LA PUNTA
Ordenanza que establece un Régimen Municipal de regulación de la utilización 
de la vía pública para el uso de videojuegos de aventura de realidad aumentada, 
en el distrito de La Punta 
ORDENANZA N.o 011-2016-MDLP/AL
La Punta, 7 de setiembre del 2016
El alcalde de la Municipalidad distrital de La Punta
[…]
Ordenanza que establece un Régimen Municipal de regulación de la 
utilización de la vía pública para el uso de videojuegos de aventura de 
realidad aumentada, en el distrito.
Artículo 1.- Objeto 
La presente Ordenanza tiene como objeto regular la utilización de la vía 
pública para el uso de videojuegos de realidad aumentada, tales como Pokémon 
Go u otros análogos, que se desarrolla a través de aplicaciones en dispositivos 
móviles, así como establecer las obligaciones e infracciones dentro de la juris-
dicción del distrito de La Punta.
Artículo 2.- Alacances 
Las disposiciones contenidas en la presente Ordenanza tendrán aplicación 
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en la competencia del Distrito de La Punta, siendo de obligatorio cumplimiento 
por las personas residentes o no residentes del distrito que decidan usar las vías 
y espacios públicos para la actividad referida anteriormente.
Artículo 3.- Definiciones para efectos de la aplicación de la presente  
ordenanza 
3.1  Videojuego de realidad aumentada: Es un género de videojuego, 
caracterizado por la utilización de la superposición de diferentes tipos 
de información sobre el mundo real. 
3.2  Jugadores: Personas naturales mayores o menores de edad que 
se encuentren jugando el videojuego con el empleo de dispositivos 
móviles. 
3.3 Infractor: Se considera infractor a toda persona natural y/o jurídica que 
incumpla con lo dispuesto en la presente Ordenanza, sin que ello lo 
exima de la responsabilidad civil y/o penal que corresponda. 
3.4  Responsabilidad Solidaria: Se entenderá como responsable solidario, 
de los infractores menores de edad, a los respectivos padres y/o tutores. 
3.5  Actividades de Esparcimiento: Diversión o distracción, en especial 
para descansar o alejarse por un tiempo del trabajo o de las preocu-
paciones. 
3.6  Vía Pública: Todas las áreas distintas a la propiedad privada, tales 
como plazas, parques, calles, veredas, avenidas, paseos peatonales, 
jardines, lozas deportivas y otros similares de uso público, por lo que se 
deberá tener en cuenta que los términos usados en el presente párrafo 
son de carácter ilustrativo, mas no limitativo en las acciones de carácter 
municipal, derivadas de la aplicación de la presente ordenanza. 
Artículo 4.- Regulaciones
El uso de la vía pública para las actividades del videojuego de realidad aumen-
tada, Pokémon Go u otro análogo, a través de aplicaciones en dispositivos móviles, 
queda delimitada a la zona del malecón Pardo que comprende el Mirador, la zona 
de playa y la zona de restaurantes; a la zona circundante del Complejo Deportivo 
de gras artificial “Walter Choli Gomez”; al malecón Wiese; a la zona de “La areni-
lla”; la zona circundante al Coliseo Municipal y al parque Ostolaza, en el distrito 
de La Punta. Sólo será permitido el desarrollo de las actividades del videojuego 
referido, en las vías y espacios públicos del Distrito autorizadas anteriormente, en 
el siguiente horario: Desde las 06:00 hasta las 23:59 horas. Asimismo, los eventos 
que convoquen a jugadores de manera masiva al Distrito deberán contar con la 
autorización para eventos y/o espectáculos públicos no deportivos, expedido por la 
Gerencia de Rentas y Policía Municipal, de la Municipalidad Distrital de La Punta.
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 Artículo 5.- Obligaciones de los jugadores
Los jugadores, conforme a la presente ordenanza, tienen las siguientes 
obligaciones: 
a)  Deberán respetar las zonas autorizadas para el desarrollo de su acti-
vidad recreativa, según lo establecido en la presente Ordenanza. 
b)  Deberán respetar a los residentes evitando ruidos molestos, peleas u 
otras similares alteraciones del orden público. 
c)  Deberán cumplir con los horarios establecidos en la presente 
Ordenanza. 
d)  Deberán dar el debido uso a los bienes públicos o a los conformantes 
de los mismos (parques y/o jardines, tomacorrientes, señal gratuita de 
WI FI, etc) 
e)  Los jugadores, en su condición de peatones, deberán respetar las 
disposiciones del Reglamento Nacional de Tránsito vigente, apro-
bado por Decreto Supremo N° 016-2009-MTC, principalmente las 
siguientes: 
a.  Deberán circular por las aceras, bermas o franjas laterales, 
según el caso, sin utilizar la calzada ni provocar molestias o tras-
tornos a los demás usuarios. 
b.  Deberán cruzar la calzada por la zona señalizada o demarcada 
especialmente para su paso. 
c.  Deben evitar cruzar intempestivamente o temerariamente la 
calzada. 
d.  Los peatones no deben cruzar la calzada por delante de un 
vehículo que se encuentra detenido, o entre dos vehículos que 
se encuentran detenidos. 
Artículo 6.- Obligaciones de los promotores 
Los promotores de eventos, sean personas naturales y/o jurídicas, deberán 
cumplir con obtener la autorización municipal correspondiente emitida por la 
Gerencia de Rentas y Policía Municipal. La omisión será considerada como 
infracción, según lo dispuesto por el Régimen de Aplicación de Sanciones 
Administrativas de la Municipalidad Distrital de La Punta. 
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Artículo 7.- Infracciones
Incorporar, como nuevas infracciones, al Cuadro de Infracciones y 
Sanciones Administrativas de la Municipalidad de La Punta, las siguientes, 
quedando redactado de la siguiente manera: 







Jugar videojuegos de realidad aumentada 
fuera de las zonas y espacios públicos 
autorizados.
10 % UIT
Retención del dispositivo 
móvil
11 - 19
Jugar videojuegos de realidad aumen-
tada fuera de los horarios autorizados.
10 % UIT
Retención del dispositivo 
móvil 
11 - 20
Usar de forma indebida los bienes 
públicos o conformantes de los mismos 
(tomacorrientes, señal gratuita de WI FI)
10 % UIT Denuncia Penal
09 - 07
Realizar eventos y/o espectáculos, 
relacionados a videojuegos de realidad 
aumentada, sin autorización municipal.
10 UIT Suspensión del evento
Disposiciones finales
Primera.- A efectos de sancionar las infracciones de tránsito cometidas 
por los peatones, los policías municipales y/o los servidores de la Municipalidad 
Distrital de La Punta, actuarán como denunciantes ante la Policía Nacional del 
Perú, conforme al “Procedimiento de levantamiento de la papeleta del peatón” 
establecido en el artículo 333º del Reglamento Nacional de Tránsito, aprobado 
por Decreto Supremo N° 016-2009-MTC. 
Segunda.- DISPONER que la Gerencia de Seguridad y Defensa Civil en 
coordinación con la Gerencia de Rentas y Policía Municipal proceda a la reten-
ción de todo tipo de dispositivos móviles de los jugadores que incumplan lo 
dispuesto en la presente Ordenanza, la retención se mantendrá, en el caso de 
los menores de edad, hasta que sus padres se apersonen a cancelar la multa 
impuesta. 
Tercera.- APROBAR la integración de las infracciones administrativas 
tipificadas con los códigos citados en el Cuadro de Infracciones y Sanciones 
de la Municipalidad Distrital de La Punta (Anexo I de la Ordenanza Nº 
002-2015-MDLP/AL). 
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Cuarta.- ENCARGAR a la Gerencia Municipal, a la Gerencia de Seguridad 
Ciudadana y Defensa Civil, y a la Gerencia de Rentas y Policía Municipal, la 
implementación y el estricto cumplimiento de la presente norma, con coopera-
ción de la Policía Nacional. 
Quinta.- DELEGAR en el señor Alcalde la facultad para que mediante 
Decreto de Alcaldía dicte las medidas complementarias necesarias para la 
adecuada aplicación de la presente Ordenanza y disponga su prórroga si fuera 
el caso. 
Sexta.- ENCARGAR a la Oficina de Secretaría General, Archivo y Comuni-
caciones la publicación de la presente Ordenanza en el Diario Oficial El Peruano; 
y a la Unidad de Tecnología de la Información, la publicación de la Ordenanza 
en el Portal del Estado Peruano (www.peru.gob.pe), en el Portal de Servicios 
al Ciudadano y Empresas (www.servicioalciudadano.gob.pe) y en el Portal 
Institucional (www.munilapunta.gop.pe). 
Regístrese, comuníquese, publíquese y cúmplase. 






SELECCIÓN, CLASIFICACIÓN Y COMENTARIOS DE PELÍCULAS 
RELACIONADAS CON PROBLEMAS ÉTICOS Y LEGALES EN EL  
USO DE INTERNET
Autor: Eduardo Gutiérrez Salcedo 
1. Films precursores en temáticas de computación y programas informáticos
Colossus: The Forbin Project
EE. UU., 1970. Director: Joseph Sargent. Guion: James Bridges. Intérpretes: Eric 
Braeden, Susan Clark. Ciencia Ficción – 100 min
El Gobierno de EE. UU. le otorga control de sus misiles a la supercomputa-
dora Colossus. Esta detecta la existencia de Guardian, un sistema ruso, y decide 
evitar el estallido de una guerra nuclear. 
Demon Seed
EE. UU., 1977. Director: Donald Cammell. Guion: Robert Jaffe,  Roger Hirson. 
Intérpretes: Julie Christie, Fritz Weaver. Ciencia Ficción – 94 min
La supercomputadora llamada “Proteus” posee un cerebro artificial que ha 
aprendido a razonar y se obsesiona con la esposa de su creador.
Tron
EE. UU., 1982. Director: Steven Lisberger. Guion: S. Lisberger. Intérpretes: Jeff 
Bridges, Bruce Boxleitner. Ciencia Ficción – 96 min
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Un hacker es dividido en moléculas y transportado a las entrañas de una 
computadora en la que un programa informático controla los comportamientos 
a su antojo. 
WarGames
EE. UU., 1982. Director: John Badham. Guion: Lawrence Lasker, Walter Parkes. 
Intérpretes: Matthew Broderick, Ally Sheedy. Thriller – 114 min
Un experto en informática conecta –involuntariamente– su computadora a 
la del Departamento de Defensa norteamericano, encargado del sistema de 
defensa nuclear. 
2. Ficciones (en orden alfabético, por título original)
Caracteriza a este grupo de películas la adicción a Internet, relaciones por 
Facebook, uso de software para actividades ilegales que ponen en peligro la 
seguridad nacional. Transmisión online de contenido sexual o violento, estafas, 
secuestro, pedofilia y asesinato a través de la web. Actividades ilícitas de hackers, 
depredadores sexuales, fuerzas sobrenaturales que irrumpen a través de la red. 
Crímenes cibernéticos online e invasión de la intimidad (por intromisión física, 
visual o electrónica; por revelación de hechos privados; por atribución en público 
de hechos falsos; por utilización, ilegítima y con ánimo de lucro, de elementos de 
la identidad personal: nombre, imagen o afines).
23 
Alemania, 1998. “23 - Nichtsist so wieesscheint ”. Director: Hans-Christian 
Schmid. Guion: Michael Dierking, Michael Gutmann. Intérpretes: August Diehl, 
Fabian Busch. Thriller, 99 min
Basada en una historia real sobre unos jóvenes hackers alemanes que 
vendían información a la KGB en plena Guerra Fría; se hace referencia al CCC, 
el primer troyano, además de otros detalles.
Absolut
Suiza, 2004. “Luckeim System”. Director: Romed Wyder. Guion: Yves Mugny, 
Maria Watzlawick. Intérpretes: Vincent Bonillo, Iréne Godel. Thriller, 94 min
Dos activistas antiglobalización tienen la intención de sembrar un virus en el 
sistema informático de una corporación bancaria suiza con el fin de chantajear 
una cumbre internacional.
Afterschool
EE. UU., 2008. Director: Antonio Campos. Guion: A. Campos. Intérpretes: Ezra 
Miller, Danielle Baum. Drama, 122 min
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Un estudiante adicto a Internet, captura con su videocámara la sobredosis de 
drogas de dos adolescentes. El colegio le encomienda realizar un video como 
homenaje y, también, como terapia colectiva.
Algorithm
EE. UU., 2014. Director: Jon Schiefer. Guion: Jon Schiefer. Intérpretes: Raphael 
Barker, Keith Barletta. Thriller, 91 min
Un pirata informático independiente descubre un misterioso programa de 
computadora del Gobierno. Cuando accede al programa, se ve inmerso en una 
revolución.
Antitrust
EE. UU., 2001. Director: Peter Howitt. Guion: Howard Franklin. Intérpretes: Ryan 
Phillippe, Tim Robbins. Thriller, 119 min
Un joven programador es contratado por una empresa cuyo presidente del 
directorio ha conseguido todo gracias a estafas, asesinatos por encargo a la 
competencia y robo informático. 
Are You Scared 2
EE. UU., 2006. Directores: John Lands, Russell Appling. Guion: J. Lands,  R. 
Appling. Intérpretes: Adrienne Hays, Adam Busch. Terror, 93 min
Un grupo de adolescentes comparte un juego online que consiste en encon-
trar tesoros ocultos, pero lo que no saben es que el juego lo controlan dos 
peligrosos psicópatas.
Beacon 77
Reino Unido, 2009. Director: Brad Watson. Guion: Debbie Moon, Brad Watson. 
Intérpretes: Kelly Adams, Jonathan Rhodes. Terror, 95 min
Un trío de piratas informáticos se embarca en un trabajo en el misterioso 
mundo de la computadora central y, al hacerlo, producirá sobrenaturales y catas-
tróficas consecuencias. 
Blackhat
EE. UU., 2015. Director: Michael Mann. Guion: Morgan Davis Foehl, M. Mann. 
Intérpretes: Chris Hemsworth, Tang Wei. Thriller, 133 min
Thriller cibernético en el que varios agentes norteamericanos y chinos, con 
ayuda de un convicto liberado, se unen para detener a un misterioso hacker. 
Chatroom
Reino Unido, 2010. Director: Hideo Nakata. Guion: Enda Walsh. Intérpretes: 
Aaron Taylor-Johnson, Imogen Poots. Thriller, 97 min
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Unos adolescentes conocen a William en un chat de Internet y quedan sedu-
cidos por su carisma. Pero él es calculador y manipulador, e iniciará un proceso 
autodestructivo con sus “nuevos amigos”.
Copycat
EE. UU., 1995. Director: Jon Amiel. Guion: Ann Biderman,  David Madsen. 
Intérpretes: Sigourney Weaver, Holly Hunter. Thriller, 123 min
Una prestigiosa psicóloga sufre agorafobia y vive recluida en su departa-
mento con el temor de volver a escuchar la voz amenazante de un psicópata. 
Ahora el asesino la amenaza por Internet. 
Cyberbu//y
Canadá, 2011. Director: Charles Binamé. Guion: Teena Booth. Intérpretes: Emily 
Osment, Kay Panabaker. Drama, 88 min
Una adolescente que disfruta chateando con sus mejores amigas en las 
redes sociales descubre que alguien ha entrado en su cuenta y escribe con su 
nombre ofensas y mentiras.
Cyberbully
Reino Unido, 2015. Director: Ben Chanan. Guion: Ben Chanan, David Lobatto. 
Intérpretes: Maisie Williams, Ella Purnell. Drama, 62 min
Una adolescente se enfrenta al acoso online en tiempo real, y no puede aban-
donar su habitación en ningún momento. ¿El motivo? Un hacker amenaza con 
revelar fotos suyas desnuda si no sigue sus órdenes. 
Defending Our Kids: The Julie Posey Story
EE. UU., 2003. Director: Joanna Kerns. Guion: Eric Tuchman. Intérpretes: Annie 
Potts, Michael O’Keefe. Drama, 100 min
Una madre descubre que su hija de trece años chatea con un individuo de 
mediana edad que muestra un claro interés sexual en la adolescente. 
Disconnect
EE. UU., 2012. Director: Henry Alex Rubin. Guion: Andrew Stern. Intérpretes: 
Jason Bateman, Hope Davis. Drama, 115 min
Historia sobre cómo la red afecta las vidas de un grupo de personajes; retrata 
la soledad de la civilización contemporánea y la búsqueda de conexión y emocio-
nes a través de las redes sociales. 
Downloading Nancy
EE. UU., 2008. Director: Jonah Renck. Guion: Pamela Cuming,  Lee Ross. 
Intérpretes: María Bello, Jason Patric. Drama, 102 min
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Una infeliz esposa deprimida decide contratar los servicios de un asesino a 
través de Internet para que mate a su marido, con el que lleva casada quince años.
Eagle Eye
EE. UU., 2008. Director: D. J. Caruso. Guion: John Glenn,  Travis Wright. 
Intérpretes: Shia LaBeouf, Michelle Monaghan. Thriller, 118 min
Dos desconocidos se ven de repente juntos e involucrados en una compli-
cada trama de terrorismo que gira en torno a una misterioso sistema informático 
que parece controlar sus vidas.
Echelon Conspiracy
EE. UU., 2009. Director: Greg Marcks. Guion: Kevin Elders, Michael Nitsberg. 
Intérpretes: Shane West, Edward Burns. Thriller, 105 min
Un misterioso celular “inteligente” hace vislumbrar a un joven ingeniero la 
posibilidad de enriquecerse, pero, al mismo tiempo, se convierte en el blanco de 
una mortal conspiración informática.
Evil Things
EE. UU., 2012. Director: Simone Gandolfo. Guion: Debora Alessi. Intérpretes: 
Marta Gastini, Jun Ikicawa. Terror, 94 min
Cuatro adolescentes participan es un sitio web dirigido por “The Master”, que 
invita a participar en juegos perversos (como la tortura), grabarlos en video y 
subirlos a su sitio web llamado “Evil Things”.
Ex Machina
Reino Unido, 2015. Director: Alex Garland. Guion: A. Garland. Intérpretes: 
Domhnall Gleeson, Alicia Vikander. Ciencia ficción, 108 min
Un joven programador es seleccionado para participar en un experimento 
pionero en la robótica mediante la evaluación de una humanoide dotada de inte-
ligencia artificial.
Fear Dot Com
Reino Unido, 2002. Director: William Malone. Guion: Josephine Coyle. Intérpretes: 
Stephen Dorff, Natascha McElhone. Terror, 101 min
Un detective y una funcionaria de salud investigan a cuatro personas que 
murieron después de haber entrado en la web feardotcom. 
Feed
Australia, 2005. Director: Brett Leonard. Guion: Kieran Galvin. Intérpretes: Alex 
O’Loughlin, Jack Thompson. Thriller, 101 min
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Un investigador de delitos informáticos sospecha de una website dedicada a 
feeders y gainers, admiradores de la gordura y mujeres obesas que encuentran 
una forma de satisfacción sexual y emocional.
Firewall
EE. UU., 2006. Director: Richard Loncraine. Guion: Joe Forte. Intérpretes: 
Harrison Ford, Paul Bettany. Thriller, 105 min
Un experto en seguridad informática es forzado a colaborar con unos crimina-
les para salvar la vida de su familia, secuestrada mientras los asaltantes acceden 
al sistema bancario y cometen el robo. 
Friend Request
Alemania, 2016. Director: Simon Verhoeven. Guion: Matthew Ballen, Philip Koch. 
Intérpretes: Alycia Debnam, Brit Morgan. Thriller, 92 min
Cuando una estudiante universitaria elimina como amiga a una misteriosa 
chica en un chat, una presencia demoníaca empieza a matar a sus amigos. 
Girl Fight 
Canadá, 2011. Director: Stephen Gyllenhaal. Guion: Benita Garvin. Intérpretes: 
Anne Heche, James Tupper. Drama, 90 min
Una estudiante de dieciséis años sufre una terrible paliza a manos de un grupo 
de “amigos”, quienes graban el incidente en video y, después, lo suben a la red.
Ghost in the Machine
EE.UU., 1993. Director: Rachel Talalay. Guion: William Davies, William Osborne. 
Intérpretes: Karen Allen, Chris Mulkey. Ciencia ficción, 95 min
El espíritu de un asesino en serie es absorbido por una computadora, desde 
donde continúa persiguiendo a su última víctima, una madre soltera, a través del 
asesinato de sus amigos.
Hacker
EE. UU., 2015. Director: Akan Satayev. Guion: A. Satayev,  Sanzhar Sultanov. 
Intérpretes: Callan McAuliffe, Lorraine Nicholson. Thriller, 105 min
Un joven, inmigrante ucraniano, ayuda a sus padres y contribuye a la econo-
mía familiar haciendo trabajos ilegales en Internet.
Hackers
EE. UU., 1995. Director: Iain Softley. Guion: Rafael Moreu. Intérpretes: Jonny Lee 
Miller, Angelina Jolie. Thriller, 95 min
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Pueden quebrantar cualquier código y entrar en cualquier sistema. Son los 
piratas informáticos. Zero Cool es una leyenda. En 1988 provocó la caída de 
1500 computadoras en Wall Street.
Hard Candy
EE. UU., 2005. Director: David Slade. Guion: Brian Nelson. Intérpretes: Patrick 
Wilson, Ellen Page. Thriller, 103 min
El filme narra la historia de una adolescente que conoce por un chat de Internet 
a un atractivo y adinerado fotógrafo de moda, acaso un depredador sexual. 
Her
EE. UU., 2013. Director: Spike Jonze. Guion: Spike Jonze. Intérpretes: Joaquin 
Phoenix, Scarlett Johanson. Ciencia ficción, 126 min
Un solitario escritor de cartas por encargo desarrolla una relación amorosa 
con un sistema operativo que posee inteligencia artificial. 
Kairo
Japón, 2001. Director: Kiyoshi Kurosawa. Guion: Kiyoshi Kurosawa,  Onishi 
Tetsuya. Intérpretes: Haruhiko Kato, Kumiku Aso. Terror, 118 min
Un usuario se conecta a Internet por primera vez y en su computadora 
aparece una extraña página web, con un inquietante mensaje: “¿Quieres ver un 
fantasma?”. 
Live Free or Die Hard
EE. UU., 2007. Director: Len Wiseman. Guion: Mark Bomback. Intérpretes: Bruce 
Willis, Timothy Olyphant. Acción, 130 min
Un exempleado del sistema informático de seguridad nacional intenta usar 
sus conocimientos para chantajear al Gobierno norteamericano con una jugosa 
recompensa.
Matrix
EE. UU., 1999. Directores: Andy Wachowski, Larry Wachowski. Guion: A. 
Wachowski, L. Wachowski. Intérpretes: Keanu Reeves, Laurence Fishburne. 
Ciencia ficción, 131 min
El filme habla de realidades simuladas, de hackers, de operaciones ciber-
criminales, de virus informáticos, de “escapar del aislamiento de procesos”, del 
malware moderno y todo con una estética refinada.
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Megan Is Missing
EE. UU., 2011. Director: Michael Goi. Guion: Michael Goi. Intérpretes: Amber 
Perkins, Rachel Quinn. Drama, 85 min
Una adolescente, no muy popular en la secundaria, desaparece sin dejar 
rastro después de aceptar una cita con un depredador sexual a través de Internet.
Men, Women & Children
EE. UU., 2014. Director: Jason Reitman. Guion: J. Reitman. Intérpretes: Adam 
Sandler, Jennifer Garner. Drama, 116 min
El filme habla del efecto de Internet en estudiantes de secundaria y en sus 
padres. Pornografía, blogs y redes sociales serán, al mismo tiempo, válvula de 
escape y causa de conflicto dentro de la familia.
Middle Men
EE. UU., 2009. Director: George Gallo. Guion: G. Gallo, Andy Weiss. Intérpretes: 
Luke Wilson, Giovanni Ribisi. Drama, 105 min
Filme que narra el nacimiento de la industria del porno en Internet. El pionero 
fue Jack Harris, que creó la primera compañía online destinada exclusivamente 
a adultos. 
My Little Eye
Reino Unido, 2002. Director: Marc Evans. Guion: David Hilton, James Watkins. 
Intérpretes: Sean Johnson, Kris Lemche. Thriller, 95 min
Cinco jóvenes, cada uno con un oscuro secreto, van a vivir juntos a una casa 
aislada durante seis meses, mientras sus movimientos son monitoreados por 
webcam.
Nerve
EE. UU., 2016. Directores: Henry Joost, Ariel Schulman. Guion: Jessica Sharzer. 
Intérpretes: Emma Roberts, Dave Franco. Thriller, 96 min
Una estudiante de secundaria se encuentra a sí misma inmersa en un juego 
online (truthordare), donde cada movimiento empieza a ser manipulado por una 
comunidad anónima de “observadores”.
Office Space
EE. UU., 1999. Director: Mike Judge. Guion: Mike Judge. Intérpretes: Ron 
Livingston, Stephen Root. Comedia, 86 min 
Tres compañeros de una empresa de software, hartos de los maltratos de su 
codicioso jefe y en venganza por el despido intempestivo, siembran un virus en 
la compañía para robarle dinero y transferirlo a sus cuentas.
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One point 0
EE. UU., 2004. Director: Jeff Renfroe, Marteinn Thorsson. Guion: J. Renfroe, M. 
Thorsson. Intérpretes: Jeremy Sisto, Deborah Kara Unger. Ciencia ficción, 92 min
En esta película hay de todo: inteligencia artificial, nanorobots, conspiración 
corporativa, hackers y rastreadores online de virus.
Open Windows
España, 2014. Director: Nacho Vigalondo. Guion: N. Vigalondo. Intérpretes: Elijah 
Wood, Sasha Grey. Thriller, 97 min
Un fan enamorado se encuentra acorralado en un juego mortal del gato y el 
ratón después de que acepta la oportunidad de espiar a su actriz favorita a través 
de su laptop.
Panic Room
EE. UU., 2016. Director: David Fincher. Guion: David Koepp. Intérpretes: Jodie 
Foster, Kristen Stewart. Thriller, 115 min
Tres intrusos invaden la casa de una mujer y su hija, quienes se encierran 
en una habitación oculta que dispone de línea de teléfono independiente y un 
conjunto de monitores que controlan toda la casa.
Pirates of Sillicon Valley
EE. UU., 1999. Director: Martyn Burke. Guion: M. Burke. Intérpretes: Noah Wyle, 
Anthony Michael Hall. Drama, 95 min
Narra la creación de Apple y Microsoft, cuenta el desarrollo del aspecto 
tecnológico y brinda un perfil de Stephen Wozniak y Steve Ballmer que, en gran 
medida, cambiaron el mundo informático.
Pulse
EE. UU., 2006. Director: James Sonzero. Guion: Wes Craven. Intérpretes: Kristen 
Bell, Ian Somerhalder. Terror, 90 min
¿Qué pasaría si las tecnologías inalámbricas se conectaran a otro mundo? 
¿Y si ese otro mundo utilizara la tecnología para entrar en el nuestro? ¿Y si la 
conexión no pudiera interrumpirse? De eso habla este filme. 
Resident Evil
Reino Unido, 2002. Director: Paul Anderson. Guion: P. Anderson. Intérpretes: 
Milla Jovovich, Michelle Rodríguez. Terror, 100 min
En un centro de investigación genética se produce un brote vírico que conta-
mina el edificio. Para contener la fuga, la computadora central sella la instalación, 
pero los sobrevivientes se han convertido en feroces zombis.
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Sex Tape
EE. UU., 2014. Director: Jake Kasdan. Guion: Kate Angelo, Nicholas Stoller. 
Intérpretes: Cameron Díaz, Jason Segel. Comedia, 94 min
Una pareja que celebra diez años juntos decide grabar una maratónica sesión 
sexual de tres horas. El problema surge cuando descubren que el video fue 
colgado en la red. 
S1m0ne
EE. UU., 2002. Director: Andrew Niccol. Guion: A. Niccol. Intérpretes: Al Pacino, 
Catherine Keener. Comedia, 117 min
Un productor tiene problemas cuando la estrella principal de su película 
renuncia; entonces, decide utilizar un programa informático para crear digital-
mente a una actriz que la sustituya. 
Sliver
EE. UU., 1993. Director: Philip Noyce. Guion: Joe Eszterhas. Intérpretes: Sharon 
Stone, William Baldwin. Thriller, 108 min
El propietario de un moderno edificio de departamentos ha conectado un 
circuito cerrado de cámaras ocultas a través de las cuales espía la vida íntima de 
cada inquilino que vive en el edificio.
Smiley
EE. UU., 2012. Director: Michael J. Gallagher. Guion: Glasgow Phillips,  M. J. 
Gallagher. Intérpretes: Caitlin Gerard, Shane Dawson. Terror, 90 min
Una joven queda traumada después de conocer una leyenda urbana en la 
que se puede invocar a un demente asesino en serie llamado “Smiley” a través 
del Internet. 
Sneakers
EE. UU., 1992. Director: Phil Alden Robinson. Guion: Lawrence Lasker, Walter F. 
Parkes. Intérpretes: Robert Redford, Mary McDonnell. Thriller, 126 min
Un experto en sistemas es chantajeado para conseguir una “caja negra” de 
la Agencia de Seguridad Nacional estadounidense, con la que se puede decodi-
ficar cualquier sistema de encriptación. 
Steve Jobs 
EE. UU., 2015. Director: Danny Boyle. Guion: Aaron Sorkin. Intérpretes: Michael 
Fassbender, Kate Winslet. Drama, 121 min
Biopic del mítico empresario y programador informático Steve Jobs (1955-
2011), centrado en la época en la que lanzó los tres productos icónicos de Apple.
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Suicide Room
Polonia, 2011. “Sala samobójców”. Director: Jan Komasa. Guion: J. Komasa. 
Intérpretes: Jakub Gierszal, Roma Gasioerowska. Animación, 110 min
La vida de un adicto a Internet comienza a cambiar cuando, en busca de su 
identidad sexual, es marginado por familia y amigos, y se recluye en su particu-
lar mundo. 
Skyfall
Reino Unido, 2012. Director: Sam Mendes. Guion: Neal Purvis, Robert Wade. 
Intérpretes: Daniel Craig, Javier Bardem. Acción, 143 min
Desde el punto de vista informático, esta película es conocida por secuencias 
de robo de información online y por una escena de explosión controlada a través 
de Internet. 
Swordfish
EE. UU., 2001. Director: Dominic Sena. Guion: Skip Woods. Intérpretes: John 
Travolta, Hugh Jackman. Acción, 99 min
Un grupo de contraterrorismo, que opera por su cuenta, chantajea a un 
famoso hacker para robarle 400 millones de dólares al Gobierno norteamericano.
Takedown
EE. UU., 2000. Director: Joe Chappelle. Guion: David Newman, Leslie Newman. 
Intérpretes: Skeet Ulrich, Tom Berenger. Thriller, 96 min
La captura del hacker más buscado por el FBI después de piratear un pode-
roso sistema de seguridad informática inventado por un especialista que trabaja 
para el Gobierno. 
The Bourne Ultimatum
EE. UU., 2007. Director: Paul Greengrass. Guion: Tony Gilroy, Scott Z. Burns. 
Intérpretes: Matt Damon, Joan Allen. Acción, 111 min
En esta película hay algunas aplicaciones que hackers y administradores 
de sistemas utilizan con frecuencia: SSH, Bash y NMAP (programa de rastreo 
de puerto).
The Den 
EE. UU. 2013. Director: Zachary Donohue. Guion: Z. Donohue, Lauren Thompson. 
Intérpretes: Melanie Papalia, Adam Shapiro. Terror, 81 min
Una especialista que estudia los hábitos de los usuarios del chat con webcam, 




EE. UU., 2013. Director: Bill Condon. Guion: Josh Singer. Intérpretes: Benedict 
Cumberbatch, Daniel Bruhl. Drama, 124 min
Filme sobre la creación de WikiLeaks, plataforma que se dedica a filtrar, de 
modo anónimo, información secreta sobre turbios manejos de la política guber-
namental y crímenes de las grandes empresas.
The First $20 Million Is Always the Hardest
EE. UU., 2002. Director: Mick Jackson. Guion: Jon Favreau,  Gary Tieche. 
Intérpretes: Adam García, Rosario Dawson. Comedia, 100 min
Un joven publicista consigue empleo en una compañía que intenta realizar un 
ambicioso proyecto que revolucionará la industria tecnológica: la primera compu-
tadora personal de 99 dólares. 
The Girl with the Dragon Tattoo
EE. UU., 2011. Director: David Fincher. Guion: Steven Zaillian. Intérpretes: Daniel 
Craig, Rooney Mara. Thriller, 158 min
Uno de los roles principales está a cargo de una hacker, una escena intere-
sante es cuando ella utiliza un NMAP para rastrear computadoras y conseguir 
datos personales. 
The Net
EE. UU., 1995. Director: Irwin Winkler. Guion: John Brancato,  Michael Ferris. 
Intérpretes: Sandra Bullock, Jeremy Northam. Thriller, 112 min
Una analista informática, especializada en detectar amenazas y anomalías 
en los sistemas, descubre un programa de Internet que permite acceder a bases 
de datos secretas.
The Net 2.0
EE. UU., 2006. Director: Charles Winkler. Guion: Rob Cowan. Intérpretes: Nikki 
Deloach, Demet Akbag. Thriller, 86 min
Una analista de sistemas viaja a Estambul porque ha encontrado el trabajo 
perfecto, pero pronto se ve atrapada en una conspiración de alta tecnología.
The Signal 
EE. UU., 2014. Director: William Eubank. Guion: Carlyle Eubank, David Frigerio. 
Intérpretes: Brenton Thwaites, Laurence Fishburne. Ciencia ficción, 95 min
Tres estudiantes que intentan localizar a un hacker de computadoras desapa-
recen sin dejar rastro en una carretera del sudoeste norteamericano.
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The Social Network
EE. UU., 2010. Director: David Fincher. Guion: Aaron Sorkin. Intérpretes: Jesse 
Eisenberg, Andrew Garfield. Drama, 120 min
Habla sobre la creación de Facebook y la demanda por el robo de la idea. La 
película contiene referencias al uso de KDE en las PC y nombra proyectos open 
source como Apache, entre otros.
The Zero Theorem
Reino Unido, 2013. Director: Terry Gilliam. Guion: Pat Rushin. Intérpretes: 
Christoph Waltz, David Thewlis. Ciencia ficción, 107 min
Un excéntrico genio de los computadoras, que trabaja en la solución de un 
extraño teorema, vive en un mundo corporativo controlado por una oscura figura 
llamada “Dirección”. 
Transcendence
EE. UU., 2014. Director: Wally Pfister. Guion: Jack Paglen. Intérpretes: Johnny 
Depp, Rebecca Hall. Ciencia ficción, 119 min
Un prestigioso investigador en el campo de la inteligencia artificial trabaja en 
la creación de una máquina que combine la inteligencia colectiva con las emocio-
nes humanas. 
Trust 
EE. UU., 2010. Director: David Schwimmer. Guion: Andy Bellin, Robert Festinger. 
Intérpretes: Clive Owen, Liana Liberato. Drama, 106 min
Una adolescente de 14 años cae en las redes de un depredador sexual al ser 
engañada vía chat. La ruptura de la inocencia y el caos familiar que origina el 
suceso son el núcleo de la trama.
Underground: The Julian Assange Story 
Australia, 2012. Director: Robert Connolly. Guion: R. Connolly. Intérpretes: Alex 
Williams, Rachel Griffiths. Drama, 89 min
Un vistazo a los primeros años de carrera de Julian Assange, programador, 
periodista y activista de Internet australiano, conocido por ser el fundador, editor 
y portavoz del sitio web WikiLeaks.
Unfriended
EE. UU., 2014. Director: Levan Gabriadze. Guion: Nelson Greaves. Intérpretes: 
Cal Barnes, Matthew Bohrer. Thriller, 82 min
Mientras están chateando, seis amigos reciben por Skype un mensaje de 




EE. UU., 2008. Director: Gregory Hoblit. Guion: Mark Brinker, Robert Fyvolent. 
Intérpretes: Diane Lane, Colin Hanks. Thriller, 100 min
Una agente del FBI debe resolver un caso sin precedentes: un depredador 
cibernético cuelga torturas y asesinatos en una sofisticada página web que, al no 
dejar rastro, no puede ser desconectada. 
U Want Me 2 Kill Him?
Reino Unido, 2013. Director: Andrew Douglas. Guion: Mike Walden. Intérpretes: 
Jamie Blackley, Toby Regbo. Drama, 92 min
Basada, vagamente, en hechos reales, esta cinta narra la historia de un chico 
que decide emprender una escalada de violencia y venganza a raíz de intimar 
con una chica en un chat.
Videofilia (y otros síndromes virales)
Perú, 2015. Director: Juan Daniel Molero. Guion: J. D. Molero. Intérpretes: Muki 
Sabogal, Caterina Gueli Rojo. Comedia, 112 min
En la víspera de su encuentro en el mundo real, una pareja de desadaptados, 
que ha sostenido encuentros íntimos vía webcam, espera que un virus ciberné-
tico se esparza por el mundo virtual.
Viral
España, 2013. Director: Lucas Figueroa. Guion: L. Figueroa,  Javier Pascual. 
Intérpretes: Aura Garrido, Juan Blanco. Thriller, 95 min
Un joven es elegido para un concurso sin precedentes: tendrá que vivir una 
semana en un edificio y no podrá salir bajo ningún concepto. Su único contacto 
con el exterior será a través de las redes sociales. 
WarGames: The Dead Code
EE. UU., 2008. Director: Stuart Gillard. Guion: Randall M. Badat. Intérpretes: Matt 
Lanter, Amanda Walsh. Thriller, 100 min
Un hacker comienza un peligroso juego online con un simulador de ataques 
terroristas contra una supercomputadora del Gobierno, diseñada para localizar 
terroristas potenciales. 
Web of Desire
Canadá, 2008. Director: Mark Cole. Guion: Mark Cole. Intérpretes: Dina Meyer, 
Claudette Mink. Drama, 90 min
Una ambiciosa doctora pone en riesgo su carrera y su familia cuando sucumbe 
a los encantos de una mujer que conoció a través de Internet. 
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Who Am I – No System Is Safe
Alemania, 2014. “Who Am I: Kein System Ist Sicher”. Director: Baranbo Odar. 
Guion: Jantje Friese. Intérpretes: Tom Schilling, Elyas M’Barek. Thriller, 102 min
Benjamin, un joven alemán genio de las computadoras, se une a un grupo de 
hackers subversivo que quiere hacerse notar a nivel mundial. 
3. Documentales (en orden alfabético, por título original)
Catfish 
EE. UU., 2010. Directores: Henry Joost, Ariel Schulman. Guion: H. Joost, A. 
Schulman. Intérpretes: Yaniv ‘Nev’ Schulman, Angela Wesselman. Duración: 87 min
Acerca de cómo un fotógrafo entabla una relación vía Facebook con una 
chica y resulta engañado. Para enamorados por Internet que dudan si la persona 
con la que chatean es real o un fraude.
Citizenfour
EE. UU., 2014. Directora: Laura Poitras. Guion: Kirsten Johnson, Trevor Paglen. 
Intérpretes: Edward Snowden, Glenn Greenwald. Duración: 114 min
En enero del 2013, Laura Poitras recibió correos electrónicos cifrados firma-
dos por un tal “Citizenfour”, que le aseguraba tener pruebas de los programas de 
vigilancia ilegales dirigidos por la NSA. 
Code 2600
EE. UU., 2010. Director: Jeremy Zerechak. Guion: Jeremy Zerechak. Intérpretes: 
Julia Concolino, Lorrie Cranor. Duración: 82 min
El filme habla de la era Info-Techy. Explora el impacto que esta nueva conec-
tividad tiene en nuestra capacidad de seguir siendo humanos, además de la 
privacidad y la seguridad personal.
Deep Web
EE. UU., 2015. Director: Alex Winter. Guion: Alex Winter. Intérpretes: Nicolas 
Christin, Cindy Cohn. Duración: 90 min
Un documental que explora el surgimiento de un nuevo Internet: descentrali-
zado, cifrado, peligroso y más allá de la ley.
DEFCON: The Documentary
EE. UU., 2013. Director: Jason Scott Sadofsky. Guion: J. Scott Sadofsky. 
Intérpretes: Brian Baskin, Ryan Clarke. Duración: 110 min
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Es la mayor conferencia de piratería del mundo y se celebra en Las Vegas. La 
conferencia tiene una estricta política de no filmación, pero en DEFCON 20, un 
equipo de documentalistas tuvo acceso al evento. 
Downloaded
EE. UU., 2013. Director: Alex Winter. Guion: Alex Winter. Intérpretes: Henry 
Rollings, Noel Gallagher. Duración: 106 min
Alex Winter explora la revolución iniciada por Napster y otros servicios que 
forzaron un cambio de paradigma en la industria musical permitiendo compartir 
canciones a través de Internet.
Freedom Downtime
EE. UU., 2001. Director: Emmanuel Goldstein. Guion: Emmanuel Goldstein. 
Intérpretes: Mark Abene, Ed Cummings. Duración: 121 min
Los piratas informáticos están siendo retratados como la nueva marca de 
terroristas. Es la historia de un hacker llamado Kevin Mitnick, encarcelado sin 
derecho a fianza durante casi cinco años.
Hackers Wanted
EE. UU., 2009. Director: Samuel Bozzo. Guion: Samuel Bozzo. Intérpretes: John 
Arquilla, Craig Calef. Duración: 86 min
El filme sigue las aventuras del famoso pirata informático Adrian Lamo, y las 
luchas que enfrentan las corrientes de pensamiento que emergen del lado crimi-
nal al filosófico.
In the Realm of the Hackers
Australia, 2003. Director: Kevin Anderson. Guion: Kevin Anderson. Intérpretes: 
Ernie Gray, John McMahon. Duración: 55 min
A finales de 1980, dos piratas informáticos conocidos como Electron y Phoenix 
robaron una lista restringida de seguridad informática y la utilizaron para entrar 
en algunos de los sistemas informáticos más seguros del mundo.
Lo and Behold, Reveries of the Connected World 
EE. UU., 2016. Director: Werner Herzog. Guion: Werner Herzog. Intérpretes: Elon 
Musk, Lawrence Krauss. Duración: 98 min
Herzog examina el pasado, presente y futuro en constante evolución de 
Internet a través de originales entrevistas con pioneros y profetas del ciberespa-
cio como Elon Musk.
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Revolution OS
EE. UU., 2001. Director: James T. S. Moore. Guion: James T. S. Moore. Intérpretes: 
Linus Torvalds, Richard Stallman. Duración: 85 min
Documental que trata sobre el sistema operativo (OS) GNU/Linux, y los movi-
mientos del software libre y el código abierto (open source). 
Startup.com 
EE. UU., 2011. Directores: Chris Hegedus, Jehane Noujaim. Guion: C. Hegedus, 
J. Noujaim. Intérpretes: Kaleil Isaza Tuzman, Tom Herman. Duración: 107 min
Documental sobre el auge y estallido de la “burbuja” de Internet a través del 
relato de la creación, vida y caída de govWorks.com, empresa del sector de las 
nuevas tecnologías. 
Terms and Conditions May Apply 
EE. UU., 2013. Director: Cullen Hoback. Guion: John Askew. Intérpretes: Cullen 
Hoback, Max Schrems. Duración: 79 min
Documental que retrata la vulnerabilidad del usuario al aceptar una larga lista 
de términos y condiciones de uso de servicios y aplicaciones por Internet, textos 
casi invisibles y de difícil acceso.
The Code
Finlandia, 2001. Director: Hannu Puttonen. Guion: Hannu Puttonen. Intérpretes: 
Eric Allman, Alan Cox. Duración: 58 min
Documental sobre GNU/Linux, que ofrece algunas entrevistas con las perso-
nas más influyentes del movimiento de software libre (FOSS).
The Hacker Wars
EE. UU., 2014. Director: Vivien Lesnik Weisman. Guion: Meredith Raithel Perry. 
Intérpretes: Andrew Auernheimer, Andrew Blake. Duración: 91 min
El documental nos lleva a la primera línea de la batalla de alto riesgo sobre el 
destino de Internet, la libertad y la privacidad.
The Internet’s Own Boy: The Story of Aaron Swartz
EE. UU., 2014. Director: Brian Knappenberger. Guion: Brian Knappenberger. 
Intérpretes: Aaron Swartz, Cindy Cohn. Duración: 105 min
Después de emerger como pionero del activismo en Internet, la educación y 
la política, Aaron Swartz fue acusado de cargos federales en 2011 y 2012, lo que 
desencadenó en su suicidio.
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The Triumph of the Nerds: The Rise of Accidental Empires
EE. UU., 1996. Director: Robert X. Cringely. Guion: Robert X. Cringely. Intérpretes: 
Douglas Adams, Sam Albert. Duración: 90 min
Documental de tres partes que presenta un panorama de la historia de las 
computadoras, desde el surgimiento del fenómeno en los 70 hasta el comienzo 
del boom de las “dot.com” en los 90.
TPB AFK: The Pirate Bay Away from Keyboard 
Suecia, 2013. Director: Simon Klose. Guion: Simon Klose. Intérpretes: Gottfrid 
Svartholm, Peter Sunde. Duración: 85 min
Documental que narra el juicio a los cofundadores de The Pirate Bay, que se 
enfrentaron a una reclamación de 13 millones de dólares por daños a Hollywood 
en un caso de infracción de derechos de autor. 
We Are Legion: The Story of the Hacktivists
EE. UU., 2012. Director: Brian Knappenberger. Guion: Brian Knappenberger. 
Intérpretes: Julian Assange, Aaron Barr. Duración: 93 min
Documental sobre Anonymous, grupo de activistas cibernéticos que realiza 
acciones en defensa de la libertad de expresión. Actúa como una “guerrilla ciber-
nética”, dando golpes virtuales cargados de significado.
We Steal Secrets: The Story of WikiLeaks
EE. UU., 2013. Director: Alex Gibney. Guion: Alex Gibney. Intérpretes: Julian 
Assange, Adrian Lamo. Duración: 130 min
Documental que describe la creación del polémico sitio web de Julian Assange, 
que provocó la mayor violación de la seguridad en la historia de EE. UU. 
4. Series de televisión (en orden alfabético, por título original)
Black Mirror
Reino Unido, 2011-2016. Creador: Charlie Brooker. 
Serie televisiva que muestra el lado oscuro de la vida y la tecnología. El 
primer capítulo de la primera temporada es de antología: cuando la joven y 
querida princesa Susannah es raptada, el primer ministro Michael Callow se 
enfrenta a una difícil y delicada situación. Para ponerla en libertad, el secuestra-
dor exige que el primer ministro tenga relaciones sexuales con un cerdo y sea 
retransmitido en directo.
CSY: Cyber
EE. UU., 2015-2016. Creadores: Ann Donahue, Carol Mendelsohn.
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La agente especial AveryRyan dirige la División de Delitos Cibernéticos del 
FBI. La serie es algo floja pero el uso de la jerga es bueno; inventan situacio-
nes en las que su capacidad intelectual los salva, como crear troyanos, worms, 
boots, bombs, reescribir códigos en diez segundos e, incluso, la creación de 
unas líneas mágicas con las que se puede hackear cualquier antivirus, malware, 
spyware y demás protecciones.
Mr. Robot
EE. UU., 2015-2016. Creador: Sam Esmail.
Elliot Alderson es un joven y brillante programador con problemas para las 
relaciones sociales que, durante el día, trabaja como técnico de ciberseguridad 
de una importante empresa informática y, por la noche, es un peligroso hacker, 
que se verá envuelto en una oscura trama sociopolítica.
Person of Interest
EE. UU., 2011-2016. Creador: Jonathan Nolan.
Un exagente de la CIA en horas bajas es convocado por un filántropo millo-
nario para crear una sociedad muy beneficiosa moralmente para ambos. Pone 
a disposición del exagente un mecanismo de supervigilancia, una poderosa 
computadora que es capaz de predecir los delitos monitoreando celulares e 
Internet, lo que le permite detectar delincuentes y proteger ciudadanos. 
The X Files
EE. UU., 1993-2002. Creador: Chris Carter.
Dos agentes del FBI investigan sucesos inexplicables, a la vez que luchan 
contra fuerzas ocultas que les impiden progresar en sus esfuerzos.
Episodio: “Ghost in the Machine” 
EE. UU., 1993. Director: Jerrold Freedman. Guion: Alex Gansa, Howard Gordon. 
Intérpretes: David Duchovny, Gillian Anderson. Estreno: 29.10.1993. Ciencia 
ficción, 45 min
Mulder y Scully investigan la muerte de un ejecutivo de una poderosa corpo-
ración que ha sido asesinado por una computadora inteligente. 
Episodio: “Anasazi” 
EE. UU., 1995. Director: R. W. Goodwin. Guion: Chris Carter. Intérpretes: David 
Duchovny, Gillian Anderson. Estreno: 19.5.1995. Ciencia ficción, 45 min
Mulder recibe un disco encriptado que contiene secretos del Departamento 
de Defensa acerca de vida extraterrestre. 
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Episodio: “Kill Switch” 
EE. UU., 1998. Director: Rob Bowman. Guion: William Gibson, Tom Maddox. 
Intérpretes: David Duchovny, Gillian Anderson. Estreno: 15.2.1998. Ciencia 
ficción, 45 min
El brutal asesinato de un programador conduce a Mulder y Scully a investigar 
un programa de inteligencia artificial que opera por su cuenta en Internet. 
Episodio: “First Person Shooter” 
EE. UU., 2000. Director: Chris Carter. Guion: William Gibson, Tom Maddox. 
Intérpretes: David Duchovny, Gillian Anderson. Estreno: 27.2.2000. Ciencia 
ficción, 45 min
Un asesinato dentro del mundo de los juegos de realidad virtual conduce a 
Scully a enfrentar a un personaje digital para salvar la vida de Mulder. 
Utopía
Reino Unido, 2013-2014. Creador: Dennis Kelly.
En un foro de Internet frecuentado por amantes de los cómics, cinco usuarios 
se ponen de acuerdo para conocerse. Han conseguido el manuscrito original de 
una novela gráfica de culto: The Utopia Experiments. Pronto, el grupo empieza 
a ser perseguido por una oscura organización llamada “The Network”, que 
pretende apoderarse del manuscrito.
[345]
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